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La Asamblea ratifica los prelimares de la paz.—Intransigencia de la mayoría. 
—Su ódio y su miedo á París.—Se acuerda la traslación á Yersalles.—La 
contra-revolución es decididamente apoyada por el gobierno y la mayoría. 

Página de luto para la civilización y de eterno opróbio 
para la historia de nuestro siglo será siempre aquel dia en 
que los representantes del pueblo francés reconocieron como 
supremo derecho la voluntad omnipotente del vencedor, y 
dieron el carácter de ley al inicuo despojo que les imponía 
la espada del mas fuerte. 

Después de los adelantos del derecho público, después de 
tantos años de celebrar las conquistas de la razón y del pro
greso, demostró de un modo patente la Europa de los c©n-
servadores su impotencia para hacer prevalecer la razón 
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ea frente de la violencia, y vino la Francia de los partidos 
medios á sancionar la conquista y á acatar el terrible vw 
victis del mundo antig-uo. 

Nada dijo á la Asamblea reunida en Burdeos la protesta 
del país contra toda cesión de territorio: nada significó para 
el gobierno la amenazadora actitud de París, de Marsella y 
de Lyon. Lo que las razones de justicia y patriotismo no 
lograron, mal pudo alcanzarlo el clamor público de la opi
nión. La paz era el único medio de conservar el poder para 
los que, con la intriga y en momentos de terror, habían 
sorprendido el mandato de la representación nacional, y, 
siendo para ellos los intereses materiales antes que la jus
ticia y la honra de la pátria, desde un principio se mostra
ron resueltos á votar á todo trance los preliminares de paz 
que al implacable Bismark pluguiera establecer. . 

La comisión parlamentaria que'acompañó á los negocia
dores á París se presentó á la Asamblea el 1.' de Marzo y 
dió lectura á un informe sobre su conducta. Todo en aquel 
tratado lo perdía la Francia, y antes que todo el honor. Des
membramiento del territorio francés, pérdida de sus líneas 
de defensa, indemnización de guerra casi superior á la for
tuna territorial del país y al numerario de Europa, saqueo 
de sus más ricas provincias, humillación de su heróica ca
pital, ocupación militar durante años: tal era el precio que 
había de costar al pueblo del 93 una paz humillante y en
vilecedora. 

La Asamblea, al escuchar este horrible ultimátum de los 
enemigos seculares de la Francia, lejos de adoptar el ca
rácter de austeridad solemne que esas inmensas desgracias 
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de las naciones inspiran, dió el mas triste espectáculo de 
ódios personales y rivalidades de partido, añadiendo es
cándalo al opróbio, desverg-üenza á la pusilanimidad, y de
gradación y bajeza á la agonia de la pátria. 

Audacia tuvo Víctor Lefranc para aprovechar aquellos 
momentos de suprema angustia y decir que no podria la 
Francia hallar remedio fuera de las tendencias y opiniones 
de su partido: «Solo evitando lanzarse en brazos del cesa-
rismo ó de nuevas revoluciones, exclama, todavía puede el 
país salvarse.» Las mas violentas protestas salen de todos 
los puntos de la Cámara. Levántase Edgardo Quinet, y su 
elocuencia declamatoria no retrocede ante el espantoso r i 
dículo de afirmar, que ya con la paz ó con la guerra, la 
Francia tendrá siempre en sus manos el porvenir del mundo. 

Un diputado por el Norte, Mr. Lambretch, prorumpe mo
mentos después en un apóstrofo violento contra el imperio, 
é inculpándole todos los desastres de la guerra, pide que el 
nombre de Mapoleen quede expuesto eternamente en la p i 
cota de la Historia. La izquierda republicana se levanta y 
aplaude con frenesí durante dos minutos, sucediéndose otras 
dos salvas de aplausos. La derecha excita á Mr. Conti, jefe 
que había sido del gabinete del hombre de Sedan, á que 
proteste contra tales manifestaciones. Este, habituado á las 
luchas parlamentarias y conociendo á los hombres que lo 
rodean, sube tranquilamente á la tribuna, y dirigiéndose á 
todas las fracciones de la Cámara, exclama: «Cuántos entre 
vosotros han prestado juramento al imperio? 

A estas palabras estalla una verdadera tempestad y se 
oyen las voces más discordantes. «¡A Tolón! ¡A Tolón! ¡Al 
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presidio! gritan muchos. En vano se esfuerzan alg'unos 
por apartar la discusión de cuestiones dinásticas. Mr. Conti 
permanece en la tribuna ostentando con cínica audacia su 
impunidad triunfante. E l tumulto crece por momentos: la 
voz del antiguo ministro bonapartista es ahogada por las 
esclamaciones de los diputados: la escena se prolonga mas 
de tres cuartos de hora. Al fin baja Conti lentamente la es
calera de la tribuna, y al retirarse á su asiento cambia con 
Mr. Thiers palabras agresivas que provocan nueva agita
ción y turbulencia. Los representantes se cubren y la sesión 
se suspende. Ni la tregua dada á las pasiones consigue cal
mar los ánimos: al reanudarse la sesión propone el repre
sentante de Calvados una órden del dia en la que se procla
ma la destitución de Napoleón III y su familia, y declara al 
imperio responsable de la ruina, de la invasión y del des
membramiento de la Francia. Otro diputado bonapartista 
se lanza entonces á la tribuna, y en medio de los clamores 
de la Asamblea no vacila en emprender la defensa del im -
perio en presencia de la Francia por tan horrible gobierno 
asesinada. El desórden vuelve á reproducirse con nuevo fu
ror. Thiers toma entonces la palabra y hace prodigiosos 
esfuerxos de equilibrio á fin de contentarlos á todos, impi
diendo, por último, que la destitución se vote. La presencia 
de Víctor Hugo en la tribuna vuelve la serenidad y la cal
ma á los espíritus, y pone fin á aquel vergonzoso espec
táculo que causara vergüenza á los mismos griegos del Im
perio Bizantino. 

Entonces la voz del pueblo, la voz de la razón y del de
recho, hizo oir los consejos del patriotismo, los fervientes 
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votos del país y la protesta enérgica de la democracia con
tra la violencia y la conquista. «París, dijo Víctor Hug1©, 
nos ha dado un mandato que se une á sus peligros y se une 
á su gioria; es el votar contra la desmembración de la pá-
tria. París ha aceptado la mutilación para sí, no la quiere 
para la Francia. París se resig'na á sus desgracias, no á 
nuestra deshonra 

»La conquista es una rapiña nada más. Es un hecho, y el 
derecho no emana de los hechos. La Lorena y la Alsacia 
quieren ser Francia, y son Francia á pesar de todo Se 
ha dicho: nosotros sufrimos las consecuencias de la situa
ción. Resignémonos. La falta ha sido nuestra: Prusia está 
en su derecho. Pero yo os dig-o que la fuerzá no tiene de
recho.» 

Con no menos vigor, pero con mas profundo sentido po
lítico, contesta Luis Blanc á los republicanos templados que 
por medio de Mr. Vacherot declaran, que votan la paz por 
considerarla necesaria. «Hay un punto, dijo el ilustre es
critor socialista, que no es permitido poner en litigio: la 
separación de Alsacia y de Lorena. Que quedemos separados, 
de ellas, si no podemos echar abajo la barrera que nos se
para, nos resignaremos mientras dure esta imposibilidad. 
Pero el desprecio de sus afecciones y de la nuestra, el lega
lizar con nuestra mano esta separación, ¡nunca! ¡nunca!» 

«Ante todo, añade mas adelante, es preciso examinar si 
un nuevo sistema de defensa nacional no daría los medios de 
desconcertar á esos matemáticos de carnicerías.» Violentos 
murmullos de la derecha interrumpen al decir esto al dipu
tado parisiense: la mayoría no transige ni con la mas ligera 



idea de independencia. Luis Blanc arrostra la oposición de 
los partidarios de la paz á todo trance, y prosigue desarro
llando con energía su pensamiento. «Lo que yo os hago 
presente, dice, es que el enemigo no ocupa mas que la ter" 
cera parte del territorio, que las dos terceras que nos quedan 
contienen dos millones de hectáreas y 25 millones de pobla
ción; y lo que la invasión tiene á su servicio son 7 á 800.000 
hombres cansados, atacados de nostalgia, deseosos de re
poso, y la mayor parte tienen que ocupar los fuertes. (Se 
renuevan los murmullos.) 

»Tenemos por refugio, por protección, las montañas, el 
Océano, el Mediterráneo, una escuadra. (Grandes interrup
ciones.) 

»No; un pueblo que no quiere ser conquistado, no puede 
serlo. Si esta voluntad no existe en todos, es, pues, imposi
ble el crearla. Yo aseguro que si la Asamblea dijera: ¡No; 
la Francia no ha llegado á ser incapaz de defender su ho
nor! haria despertar en el país el sentimiento del patriotis
mo. Negarlo seria desconocer el génio impresionable de la 
Francia. ¿Qué es preciso hacer para reanimarla? La fé, esta 
fé patriótica en sus jefes, que, en tiempo de Juana de Arco, 
salvó la Francia monárquica, y bajo la Convención, salvó 
la Francia republicana. 

»Én una y en otra época, la Francia había sido declarada 
muerta por el mundo entero; pero nuestros padres creyeron 
en la pátría, y la salvaron, porque la juzgaron invencible. 

»Declaremos á la Europa que arrancar la cualidad de 
francés á los franceses supera nuestro derecho; que hecha 
esta reserva, apelamos en todo lo demás á sus intereses y á 



su conciencia. Y si la Prusia rehusa; si la Europa ronsiente,. 
entonces la Europa habria pronunciado su propia abdica-
eion, y la Prusia seria maldita por habernos obligado á la 
guerra individual, en la cual tendríamos de nuestra parte 
la fuerza de la desesperación, que dan el sentimiento del 
derecho, el sacrificio á la pátria y las simpatías del 
mundo.» 

Incontrovertibles eran estas razones: incontestables tales 
argumentos. ¿Qué podían oponer á ellos el gobierno y la 
mayoría? La fuerza numérica de los votos: la apariencia 
legal, máscara hipócrita las mas veces de la iniquidad y de 
la injusticia. 

Thiers, por toda respuesta, subió á la tribuna, y con lágri
mas en los ojos dijo, que rogaba á la Cámara por bien del 
país, que no le obligasen á decir por qué quería la paz y 
por qué era imposible de todo punto el no aceptarla. La 
emoción embarga entonces su voz y se vé imposibilitado de 
continuar. Repuesto, después de varios discursos de otros 
diputados, y haciendo protestas de patriotismo y de que es
pera mucho en el porvenir, cierra el debate. La Asamblea 
acuerda al ñn, por 546 votos contra 107, ratificar los preli
minares de paz suscritos en Yersalles el 26 de Febrero. 

Estas bases para el arreglo de la paz definitiva estable
cían entre otras condiciones vejatorias, los dos siguientes 
artículos, padrón de ignominia para los insensatos autores 
de la guerra y para la Asamblea, que prefirió firmándolas 
sostener una horrible guerra fratricida antes que pelear 
con denuedo por la pátria independencia: 

«Artículo 1.0 La Francia renuncia en favor del imperio 
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aleman á todos sus derechos y títulos sobre los territorios 
situados en el Este de la frontera, que son los que á conti
nuación se expresan; (Aquí una larga demarcación geográ
fica.) Las cuatro quintas partes de la Lorena quedan en 
poder de la Francia; en Alsacia conservará á Belfort. En la 
Lorena perderá á Metz. 

»E1 imperio alemán poseerá estos territorios, en perpe
tuidad, con toda soberanía y propiedad, 

»Art. 2 o La Francia pagará á S. M. el emperador de 
Alemania la suma de cinco mil millones de francos. 

»E1 pago, á lo menos de mil millones de francos, tendrá 
lugar en el corriente año de 1871, y el de todo el resto de 
la deuda en un espacio de tres años, á contar desde la rati
ficación del presente artículo.» 

Imposible parece que haya habido un francés capaz de 
estampar su firma al pié de un tratado semejante, y aún 
más imposible explicar cómo al autorizar de tal suerte la 
mayoría la expoliación y la conquista no comprendió que 
al herir con esto los sentimientos nacionales preparaba á 
su pátria mayores desastres y horrores de los que pudieran 
nacer de una guerra en defensa de la independencia del 
país. 

Asamblea de ciegos y de sordos, ha llamado un cronista 
de estos acontecimientos, á los representantes congrega
dos en Burdeos, y sordos y ciegos, con efecto, debieron es-
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tar los hombres que impasibles ante el movimiento de la 
opinión y las manifestaciones del pueblo solo supieron ins
pirarse en sus egoistas pasiones y aconsejarse de la más 
feroz intransigencia. Diríase al examinar su conducta que 
tuvieron la misión provincial de hacer surgir el conflicto y 
desencadenar al fin la tempestad por ellos mismos provo
cada. Cada sesión ofrecía el espectáculo deplorable de un 
tumulto: cada acuerdo del gobierno suscitaba manifesta. 
ciones progresivamente reaccionarias de la derecha de la 
Cámara. 

Las palabras república y revolución no se pronuncia
ban sin que estallaran protestas y coléricos murmullos por 
parte de la mayoría: el mismo Thiers vióse obligado á com
batir el espíritu ultra-reaccionario de aquellos diputados 
que empezaron á ser conocidos con el nombre de rurales. 
La voz de los representantes de la izquierda era con fre
cuencia ahogada por los gritos y clamores de la derecha: 
hasta Víctor Hugo, gloría de la Francia, tuvo que abando
nar la representación nacional, levantando esta protesta: 

«La Asamblea rehusó escuchar á Garibaldi, hoy rehusa 
oírme: por lo tanto presento mi dimisión.» • 

Dada esta actitud de la Asamblea, es fácil comprender la 
aversión y terrible encono que abrigaba hacia París, cen
tro y baluarte que siempre había sido de la revolución 
europea. En cinco meses de República había conquistado 
aquella gran ciudad mas honores de los que había perdido 
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en los diez y nueve años de imperio. Bajo el amparo de la 
bandera republicana y á los mágicos acentos de la marse-
llesa, trescientos mil padres de familia improvisaron un 
ejército, fundieron cañones, socavaron minas, multiplica 
ron fortalezas y guardaron las murallas teniendo en jaque 
á enormes masas de soldados que venian de arrollar las mas 
aguerridas legiones del mundo. Y tamañas poezas y tan 
señaladas heroicidades, habíalas llevado á cabo el pueblo 
parisiense en medio de los mas horribles sufrimientos y 
privaciones, sin pan, sin leña, sin gás, sin carbón, con un 
invierno espantoso en que el termómetro bajó á quince 
grados, y entre el tifus y las epidemias, entre la metralla y 
el bombardeo. Con razón podia decir Victor Hugo al pre
sentarse á los rurales de Burdeos: «-París está enclavado en 
la cruz y sangrados sus cuatro miembros.» 

Esta gloriosa epopeya fué el proceso en que la Asamblea 
fundó su sentencia para descapitalizar á París. Los diputa
dos habían recibido el mandato de la admiración de Fran • 
cía hacia la ciudad-héroe, pero sus intereses de mesócratas 
les habían impuesto un mandato imperativo de ódio y de 
rencor inextinguible hácia el pueblo de las revoluciones. 

La actitud belicosa de los parisienses, su veto á la cesión 
de dos provincias, y el armamento, por último, de los arra
bales acabaron de encender las pasiones de la mayoría con
tra París: que nada hay que aumente tanto el aborreci
miento y la enemiga como la cobardía y el miedo. 

Decidido el gobierno á trasladarse á París pidió que la 
Asamblea abandonara á Burdeos. Un clamor general se le
vantó contra la idea de ir á establecerse á París. Orleans, 
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Tersalles, Poitiers, Fontainebleau, cualquier punto parecía 
preferible al natural asiento de los congresos y de los go
biernos franceses. La parte de la mayoría que transigía con 
la traslación á París no se resignaba á ello sin que antes se 
le garantizara el que iría la Asamblea precedida de un tren 
de batir, y no se hablaba sino de arrasar con bombas de pe 
tróleo ó con el fuego griego si era preciso á los rojos de los 
arrabales. Casi todos los demás pedían abiertamente la des-
capitalizacion, protestando que era preciso descentralizar, 
como si la descentralización consistiera en variar de centro. 
No comprendían que abandonar á París en aquellas circuns
tancias era abdicar, y antes que arrostrar de frente los peli
gros dieron al mundo el espectáculo de una Asamblea tras
humante y fugitiva en su misma pátría buscando un asilo 
y un refugio contra los elementos más vitales del país. 

Cuando se tiene, dice Maquiavelo, que gobernar un pue
blo, cuyas disposiciones interiores son terribles uno de los 
grandes medios y más seguro es vivir en él. Presentes, se 
ven nacer los desórdenes, y pueden remediarse inmediata
mente. Ausentes, no se conocen sino cuando toman grandes 
proporciones y entonces no pueden remediarse. Esto lo sa
bia la Asamblea. Su propio interés así como su dignidad y 
decoro le imponía el deber de establecerse en París: la pa
sión sin embargo, triunfó. 

La exaltación del encono contra París solo pudo medirse 
más tarde con los horrores de la guerra civil. E l barón 
Sehop dió testimonio algún tiempo después de haber oído 
el siguiente diálogo que da idea de esta anímadversacion 
^fratricida: *x.t%fii.d&íisq 
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—Vosotros no podéis abandonar á París, dijo un diputa

do de la izquierda á uno de la mayoría. 
—¿Por qué lo decís? respondió este. Que París hierva en 

su concha, que se le intercepten los víveres, que se le sitie 
otra vez, y no tendrá más que lo que ha merecido. 

—Pero ¿vosotros no pensáis ni en las mujeres, ni en los 
niños, ni en los ancianos, ni en tantos ciudadanos como 
suspiran por el restablecimiento del órden? 

—Tanto peor para ellos, ¿por qué habitan en París? 

A l fin, puesta sobre el tapete la cuestión, decidió la Asam
blea por 427 votos contra 154 la traslación á Versalles, sig
nificando con este acuerdo, después de las declaraciones de 
la diputación de París, que no vacilaba en aceptar la res
ponsabilidad inmensa de una guerra civil. Público y noto
rio era que la consecuencia de tal resolución seria inme
diatamente el provocar un alzamiento del pueblo parisiense, 
mas terrible y formidable entonces, porque no solo estaba 
acostumbrado á las batallas, sino porque contaba con caño
nes, ametralladoras y grandes armamentos. Y no pueden 
los defensores de la Asamblea, si es que hay algunos, aducir 
en disculpa de esta que jamás alcanzó á preveer los segu
ros peligros del porvenir, porque el discurso que pronunció 
Luis Blanc en los debates que precedieron al acuerdo les puso 
de relieve con una exactitud matemática los sucesos que 
se preparaban y que no podían menos de sobrevenir. Véanse 
sus palabras, y en estas revelaciones de la experiencia del 
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revolucionario, hechas una semana antes de la insurrec
ción, se hallaran la justificación y la clave del movimiento 
de 18 de Marzo: 

«Hay, dijo aquel, un partido que, con una convicción pro
funda, enérgica, deplorablemente enérgica, según mi opi
nión, quiere desarmar lo que él llama la revolución, para 
trasportar fuera de París el asiento del gobierno. {Movi
mientos diversos :j 

»¡Conciudadanos! ¡Pensadlo bien! ¡No toquéis, os lo su
plico, á la unidad nacional! ¡No toquéis al pueblo sagrado! 
No pongáis en tela de juicio á París, que el mismo conde 
de Chambord llamaba últimamente «su buena villa de Pa
rís, la ciudad de sus antepasados.» 

»¿Creeis que París bajaría la cabeza sin murmurar, bajo 
esta declaración de indignidad política? Es un error de tal 
modo funesto, tan fecundo en desastres, que yo tiemblo 
sólo de pensarlo. Despojad á París de su papel de capital, 
seria unir todo en París, ricos, pobres, niños y viejos por 
un sentimiento de cólera; y de cólera terrible quizás. Seria 
obligar á París á darse un gobierno para él, contra el cual 
la Asamblea, ó bien no podría nada, ó si algo pudiera seria 
al precio de los más crueles desastres. Seria realizar con 
manos francesas el desmembramiento de nuestra Francia 
querida, que manos enemigas han comenzado, y, de los 
desastres de una guerra extranjera, hacer salir una guerra 
civil más terrible todavía.» 

Tales hombres y tal conducta, no pudieron menos de ins
pirar un profundo desprecio al país y causar á la Asamblea 
un desprestigio sin igual. No eran solo los amigos déla 
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revolución los que se colocaban en frente de aquel cuerpo 
hetereogéneo y perturbador, el mismo gobierno y los mas 
moderados liberales se burlaban en primer término de las 
pretensiones ridiculas y de los desahogos tempestuosos en 
que la Cámara pouia de relieve su pequeñez y su impoten
cia. Un hombre tan enemigo de la revolución como Ernesto 
Picard, ministro á la sazón, decia entonces que, con aquella 
Asamblea, soberano abigarrado, nada era posible hacer, y 
que el país no podia obstinarse en apoyar á unos diputados 
que tan indignamente lo representaban. Los ministros se 
creian revestidos de autoridad propia, y trataban á los re
presentantes que pronto cambiaron el nombre de rurales 
por & jpacificos) con el mas profundo desden. Solo los adu
laban cuando de ellos querían obtener concesiones y legiti
mar con el voto de la Asamblea sus acuerdos y medidas. Del 
gobierno partió, pues, el movimiento reaccionario que le
vantó sobre la democracia una espada de Damocles al esta
blecer todos los precedentes y las bases todas de una res
tauración monárquica. Una ojeada sobre las disposiciones 
del gobierno basta para comprender, que, sin una resisten
cia armada por parte del pueblo, la obra de la contra revo
lución no tardaría en estar consumada, y la situación no 
sería mas liberal que la derrocada en Julio de 1848. Cuatro 
de los jefes de la revolución habían sido condenados á muer
te por los consejos de guerra; Yínoy, cómplice del 2 de Di
ciembre y ametrallador del pueblo por cuenta del imperio, 
estaba de gobernador en París, y el general Valentín, gen
darme de Napoleón, había sido nombrado prefecto de policía; 
los orleanistas de primera fila ocupaban los puestos mas ele-
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vados y que mayor confianza exigen; los periódicos republi
canos eran recojidos y suprimidos; el derecho de reunión 
veiase violado, pues cerrados los clubs se hallaban y se im
pedia por las autoridades la reunión de las secciones de la 
Internacioml; y la Asamblea, por último, que solo elegida 
para decidir de la paz y de la guerra no podia legítimamente 
resolver en cuestiones constituyentes, hizo pública, merced 
á la estudiada debilidad de Thiers, su determinación de 
no disolverse sin establecer antes el sistema de gobierno 
que hubiera de regir definitivamente á la Francia. 

En la última sesión celebrada en Burdeos, estuvo á punto 
presentarse una proposición declarando que las Córtes que
darían reunidas hasta que se constituyera el pais dándole 
la forma de gobierno que mas le conviniera, lo cual, dadas 
las tendencias de la derecha, era un esplicito voto en favor 
de una nueva monarquía. La intervención de Thiers, quien 
agotó todo su tesoro de vergonzosos equilibrios, solo consi
guió aplazar esta cuestión; pero dejando en pié y mas ame
nazadores que nunca contra la libertad y la democracia los 
peligros de una restauración borbónica ú orleanista. 

Es digno de notar el pasage del discurso que con este mo
tivo pronunció el célebre jefedelpoder ejecutivo, sise quiere 
bien juzgar de la firmeza délas convicciones de este hombre 
y de la confianza quepodian inspirar á la nación su gobierno 
y su mayoría. «Por un acto de cordura, dijo Thiers, os ha
béis dicho: no seremos constituyentes.» Grandes aplausos 
estallaron en la izquierda y gritos de reprobación y de 
protesta se levantaron délos bancos de la mayoría, en cuyo 
honor continuó el antiguo ministro de Luis Felipe cam-
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blando por completo de tono y de tendencia: «No quiero 
decir, añadió, que hayáis renunciado á [vuestros poderes, 
sino que los reserváis »—(Vivos aplausos en la dereclia; 
¡sí! ¡sí!.) 

«Conservando la estension de vuestros poderes, os habéis 
dicho que no era urgente constituir, pero sí era urgente 
reconstituir.» 

Argucias y equívocos: estas eran las únicas prendas que 
se daban al pueblo de París para que entregara las armas 
á los hombres que tales propósitos manifestaban y que no 
veían otro obstáculo en su camino reaccionario que los ca
ñones de Montmartre y los batallones de Belleville y de la 
Villete. 



CAPÍTULO 11. 

Entrada de los prusianos en P a r í í . — L a cues t ión de los c a ñ o n e s . — I n t e n t a 

Vinoy un golpe de mano contra Montmartre.—Resistencia de la guardia 

nacional.—La insurrecc ión triunfa. 

Las manifestaciones patrióticas se sucedian diariamente 
en París en los últimos dias de Febrero, para levantar el 
espiritu público contra toda paz vergonzosa y protestar con
tra todo proyecto enemigo de la República y de la Revolu
ción. Acudia con frecuencia el pueblo en estas ocasiones á 
los cuarteles, invocando el patriotismo de los soldados para 
que se unieran á las masas, y mas de una vez numerosos 
grupos del ejército acompañaron en estas manifestaciones á 
la guardia nacional, que marchaba siempre precedida de la 
bandera roja cubierta con un negro crespón en señal del 
luto de la pátria. 

Llegó el dia 1,° de Marzo en que los prusianos debian 
hacer su entrada en París, y en los mismos instantes en 
que la Asamblea daba en Burdeos el más repugnante es
pectáculo de las pasiones y de las miserias de los partidos. 
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ofreció París un ejemplo solemne y majestuoso de su gran
deza en la desgracia. Habíase estipulado por los negocia
dores de la paz, que solo conservarían los franceses a Bel-
fort á costa de la última humillación de París, al sufrir la 
presencia ultrajante del ejército triunfador. La actitud del 
pueblo fué tal en estos momentos supremos, que los mismos 
prusianos se sintieron dominados por aquel París que, pos
trado y caído, tan grande se les mostraba. Un silencio se
pulcral reinó en todo el día en la población: los teatros, los 
cafés y las tiendas estuvieron cerrados; todo el mundo per
maneció en sus hogares llorando los desastres de la pátria: 
parecía que la vida se había interrumpido en aquel inmen
so centro de actividad, de movimiento y de febril agitación. 
A l día siguiente abandonaron los alemanes la capital: en
vueltos en las sombras de la noche entraron en París, y 
en medio de las tinieblas de la noche desaparecieron también 
como visión aterradora de una conciencia culpable. 

Era esta la tercera vez que el extranjero hollaba con 
su planta la ciudad sagrada de la civilización, y afrentaban 
«on sus alardes de triunfo á la nación que había hecho re
troceder ante sus legiones republicanas toda la Europa de 
los reyes y de los aristócratas. ¿Quién había abierto las 
puertas de la pátria al eoemigo? ¿Quién había entregado 
ejércitos, fortalezas y ciudades á las hordas del moderno 
Atila? ¿Quién había malogrado los imponderables sacrificios 
y el heroísmo sin límites de la defensa de París? 

Desde 1789 una clase social tenia vinculado en sus manos 
el poder. En poco menos de un siglo, y después de innu
merables revoluciones, motines, trastornos y guerras, des-
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pues de haber arruinado el tesoro publico y empeorado 
cada dia más la triste condición de las clases obreras, re
compensaba la cieg-a obediencia y abyecta sumisión de la 
Francia, con la inmensa vergüenza de que acamparan los 
prusianos en los Campos Elíseos. 

Un grito de furor salió de las entrañas del pueblo, al 
sentir sobre la garganta el pié del extranjero: «El culpable, 
dijo Julio Valles desde las columnas del Cri-du Pemple, se 
llama clase media; ¡ y no ha muerto todavía, pero vá á 
morir!» 

Desde que los prusianos salieron de París la cuestión de 
los cañones que habia rescatado la guardia nacional empe
zó á ser la eterna preocupación y la pesadilla del gobierno. 
Era á todas luces evidente que la Asamblea no podía legis
lar y ejercer la soberanía á que aspiraba, mientras el pue
blo tuviera tan formidables recursos para hacer respetar su 
veto á las usurpaciones y demasías del poder. Todos los dias 
afluían sobre París nuevas fuerzas del ejército, pero no por 
eso aminoraba el terror del gobierno ni se alarmaban los 
defensores de ios arrabales, según eran de excelentes su ar
mamento y medios de defensa. Según una estadística fide
digna de que he podido hacerme, las piezas de artillería 
«lúe estaban á mediados de Marzo en manos de la guardia 
nacional eran las siguientes: 

En Buttes-Ghaumont:',22 piezas de á doce, modelo anti
guo: 24 de á siete, nuevo modelo; tres piezas de á diez y 
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seis, modelo antiguo; una pieza de á veinte y cuatro, corta; 
dos obuses: en todo, 52 piezas. 

En Buttes-Montmartre: 91 piezas, nuevo modelo; 76 
ametralladoras y cuatro piezas de á doce; en todo, 171. 

Salón de la Marsellesa: 31 piezas, modelo antig-uo. 
En la Chapelle: 12 piezas, modelo nuevo; ocho ametralla 

doras; en todo, 43 bocas de fueg-o. 
En Ciichy. ocho piezas y dos ametralladoras. 
En Belleville: 16 ametralladoras y seis piezas trasfor-

madas. 
En Menilmoutant: 22 ametralladoras; ocho piezas de á 

doce y seis trasformadas: total, 42. 
En la plaza de los Vosgos: 12 ametralladoras; seis piezas 

de á doce; 12 piezas, nuevo modelo; total, 30. 
Total general de piezas, 417. 
Estas solas cifras bastan á desmentir cuanto se ha dicho 

de que la insurrección, que más tarde estalló, venia prepa
rándose con una conspiración lenta y laboriosa desde prin
cipios del sitio, x^. ser esto verdad, dueño fué el pueblo de 
París de sus destinos, y fuerzas tuvo para cumplir su volun
tad, desde que salvó de caer en manos de los alemanes todo 
aquel arsenal de máquinas de guerra. 

La conservación de los cañones no representaba más que 
una actitud de expectación defensiva, que no podia estar 
más justificada en vista del furor reaccionario de los n í~ 
Tales. 

Por otra parte la guardia nacional consideraba como su
yos aquellos cañones que se habi'»n fabricado á su costa y 
que solo en concepto de ser propiedad de la milicia ciudada-
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ílana se habían librado en el tratado de armisticio y capitu
lación de París, de ser entregados á los alemanes. Y si como 
estos títulos no fueran bastantes, en aquellos últimos días el 
g-obierno, que tantas pruebas de incuria y negligencia ha
bía dado eu la entrega de los fuertes, los abandonó en los 
parages donde los prusianos habían de penetrar, y solo la 
actividad y el entusiasmo de las masas logró poner á salvo 
las baterías que tanto hicieron en la defensa de la ciudad. 
¿Qué garan tías ofrecía el gobierno para que se le entregara 
después aquel armamento? ¿No era probable y casi segu
ro que se exigían aquellos cañones para emplearlos en favor 
de la monarquía ó de una dictadura hipócrita y corrupto
ra, y ametrallar con ellos á sus mismos dueños y defen
sores? 

En tal situación, si de algo pecó el partido revolucionario 
fué sin duda de descuido é imprevisión. Una organización 
vigorosa y una línea de conducta bien trazada hubiera 
aunado los esfuerzos de todos, y completado más tarde la 
victoria cuando al fin estalló el conflicto. Preciso es confesar 
en honor de la imparcialidad, que no solo los hombre» de 
acción hicieron muy poco ea todo el tiempo que precedió 
ul 15 de Marzo, cuando tan evidente eran las pavorosas con
tingencias de futuros conflictos, sino que los mismos defen
sores de las piezas de artillería mostraron tan poca diligencia 
y celo en su guardia y custodia, que hubo dias en que estu
vieron casi abandonadas, y momentos en que un golpe de 
mano hábilmente combinado pudo arrebatárselas impune
mente. 

A medida, sin embargo, que la Asamblea se precipitaba 
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más y más en el abismo de la reacción tomaban secreta
mente una actitud más enérgica y decidida los amigos de 
la revolución, y adquiría una importancia mayor una jun
ta directiva de los delegados de 215 batallones déla guardia 
nacional que era conocida con el nombre de comité central 
y que tan altos destinos estuvo llamada á cumplir. 

Dato importantísimo y digno de hacerlo constar, como 
muestra de que en París reinaban] la paz y la tranquilidad 
más completa, sin que por nadie se abrigara recelos contra 
las masas que habían reivindicado sus cañones; es el hecho 
de que la Bolsa estuvo constantemente en alza hasta el ins
tante en que el gobierno se decidió á romper las hostilidades 
y á atacar á quien no le combatía. Desde el día 14 al 17, es 
decir, momentos antes déla explosión, la renta experimentó 
el alza de un franco, cosa sorprendente en un mercado como 
el de París. 

Pero el gobierno estaba decidido á jugar el todo por el 
todo y alentado por la pasividad que manifestaban los rojos 
de los arrabales determinó apoderarse de los cañones á todo 
trance, bien fuese por medio conciliador ó pacíñco, ó dando 
la batalla á todos los elementos que fuesen obstáculo de sus 
planes. Contal objeto el día 17 un destacamento de artille
ría se presentó con carros y caballos de tiro en la plaza de 
los Vosgos para trasladar las piezas á los cuarteles del 
Estado. La alarma cundió inmediatamente en todo el bar
rio y la guardia nacional se opuso tenazmente á la espolia-
cíon de sus cañones. 
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Los artilleros, cuya consigna no había previsto esta de
mostración dudaron, é hicieron alto esperando nuevas órde
nes. A l poco tiempo un fuerte destacamento de la guardia 
llamada republicana acudió á reforzarlos. E l jefe de la peque
ña columna parlamentó con los nacionales y pidió que se le 
abrieran las verjas del cuartel. E l capitán de la guardia na
cional contestó con una enérgica negativa, declarando que 
solo por medio de la fuerza podrían arrebatarle los cañones, 
y que en este caso, dijo, echaría k la tropa toda la respon
sabilidad de la sangre derramada. 

E l comandante del destacamento de la guardia republi-
cana no creyó de su deber el insistir, y se retiró seguido de 
los artilleros, dejando á sus espaldas la alarma y la agita
ción en toda la ciudad; pues no bien se estendió la noticia, 
cuando todos se apresuraban á armarse, y á apercibirse á la 
resistencia contra aquellas medidas qne anunciaban el de
sarme general de las fuerzas populares. 

Una proclama firmada por Thiers anunció á los habitan
tes de París que el gobierno estaba decidido á obrar, qué los 
cañones arrebatados al Estado iban d ser deDueltos d los 
arsenales, y que los culpables serian entregados á los t r i 
bunales de justicia. 

Terrible fué la conmoción de la ciudad ante este cartel de 
desafio, hecho por un gobierno sin poder ni prestigio á un 
pueblo indignado y valiente. 

Una numerosísima reunión déla guardia nacional congre
gada en Vauxhall designó una comisión de cuarenta miem
bros para reemplazar al comité provisional, y se concedieron 
al comité central plenos poderes para dirigir la resistencia. 
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Las campanas tocaron á rebato toda la noche, y el clamor de 
las cornetas y de los tambores tuvo á la ciudad en un cruel 
insomnio, esperando la acción. Dos horas antes del amane
cer del 18, las tropas del ejército de París recibieron órden 
de ir á ocupar las posiciones que le hablan sido desig
nadas. 

Dejo á un testigo ocular hacer la reseña hora por hora 
de esta jornada, antes de ocuparme del conjunto, á fin de 
que mis lectores puedan seguir paso á paso los incidentes y 
prog-resos de la insurrección: 

«El ejército llegó hácia las tres de la madrugada á los a l 
rededores de Montmartre para ocupar las piezas estableci
das en la altura. A las tres y media se empezó la operación; 
habia un batallón del 17 de cazadores y otro del 122 de lí
nea del ejército de Faidherbe, acompañados de unos cien 
guardias de paz. Los boulevares esteriores se hallaban ocu
pados por los regimientos 137 y 88 de línea. jSl cuartel ge
neral se hallaba establecido en la plaza Pigalle. 

Ametralladoras puestas en batería en la calle de Houdon, 
calle de Durantin, calle de los Mártires y calle de Virginia. 
Piezas de á 4 se colocaron en la calle de Pigalle y en el pa
saje de Bellas Artes. 

A las cinco, un regimiento del ejército de Faidherbe, el 
88 de línea, que acababa de llegar á París, se presenta en 
los alrededores de Montmartre. 

En el momento que las columnas del 88 operan su unión 
sobre la altura, solamente 25 ó 30 guardias nacionales la 
ocupan. Sorprendidos por este brusco ataque, fueron desar
mados sin resistencia y no tuyieron tiempo de dar la alarma 
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por medio de la señal convenida, que consistia en tres cav 
ñonazos disparados sucesivamente. 

Desde este momento las alturas fueron militarmente ocu
padas, y todos se disponian para llevar los cañones al cen
tro de París. 

(Seis y media.) Sin embargo, llegan algunos guardias 
nacionales de Montmartre en mayor nümero, pero no para 
oue pudieran tomar la ofensiva y apoderarse de los cañones; 
á pesar de esto hicieron algunos disparos á quema-ropa so
bre la tropa; esta no contestó. Una bala rechazó contra la 
puerta del núm. 28 de la calle Muller, é hirió en el muslo 
al hijo del portero de la casa. Igualmente fué herida en el 
brazo una mujer que salia de la taberna. 

(Ocho de la mañana.) Se vé poca guardia nacional. Bajan 
hacia la calzada de Clignancourt. Un numeroso grupo de 
guardias nacionales y de soldados llegan llevando los fusi
les con la culata hácia arriba. La columna se paró en la es
quina del boulevard Rochechouart. Una muchedumbre 
considerable intercepta el paso. De la multitud sale un gri
to; nos aproximamos, es un teniente coronel que el pueblo 
hizo prisionero. Algunos gritaron: ¡matadlo! La mayor 
parte de las personas que allí se encontraban protestaron 
contra todo acto violento. E l coronel había dado la órden 
de cargar contra las masas. El pueblo es cada vez más nu
meroso. La columna nos arrastra y me encuentro en la pla
za Pigalle. 

(A las nueve.) E l general Vinoy á caballo estaba á las; 
nueve en la plaza Pigalle. Es acogido con gritos, silbidos 
y pedradas. 
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Una docena de cañones se cogieron en la altura, los arti

lleros enganchan los caballos y se dirigen hácia el centro 
de París por la calle Lepic. Pero en el recodo, formado por 
la unión de esta calle con la de Abesses, una multitud con
siderable se opone al paso de las piezas, y los artilleros, 
para no causar desgracias, se paran. Hombres, mujeres, 
muchachos agarran las bridas de los caballos y quieren 
hacerles retroceder. 

Un momento después, un piquete de infantería, compuesto 
de unos sesenta hombres, llega para protejer á los artilleros. 

Mientras tanto, á eso de las nueve y diez minutos llegan 
tambor batiente y en columnas cerradas los batallones de 
Belleville á prestar apoyo á los de Montmartre. 

Entonces, sin duda por la disposición de la tropa de línea, 
ó mejor dicho de la masa compacta de los batallones de 
Belleville, aquella se retira, y los que habían llegado nue
vamente ocupan sus puestos sin hacer un disparo. 

(Nueve y cuarto.) E l general Susbielle llega en este mo
mento con una escolta de gendarmes y de cazadores de 
Africa. 

Llegan también guardias nacionales de línea. Los solda
dos tienen sus fusiles con la culata hácia arriba ó abando
nados. 

Muchos grupos de soldados bajan hácia París; algunos 
ciudadanos, sin resistencia alguna han reenganchado los 
caballos de una pieza, y veinte ó treinta individuos se apo
deran de ella inmediatamente, conduciéndola á la alcaldía 
de Montmartre. Lo mismo hicieron con las demás. Los sol
dados estaban mezclados con el pueblo, y los artilleros de-
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jaron desenganchar los caballos sin decir palabra y entre
garon sus cañones. 

A las nueve y media, el general Susbielle dá órdenes para 
dirigirse háciaMontmartre. A la entrada de la calle Hondón 
hay una columna de infantería, con las culatas levantadas. 
E l general avanza, y parece dar órdenes. Los soldados con
tinúan inmóviles. E l pelotón se exalta quiere abrirse paso, 
sable en mano. Los soldados no abren paso, y ios cazadores 
de Africa dan una media vuelta, y envainan sus sables. Se 
dá una nueva órden. ¡Sable en mano! ordena el capitán 
que manda el pelotón. ¡Adelante! E l oficial pasa primero 
atrepellando al pueblo; el pelotón le sigue. Ven al oficial 
levantarse sobre los estribos, y dos veces su sable, que con-

- serva en la mano: se levanta y baja. Vuelve al medio de la 
calle; numerosos disparos suenan; después un terrible fuego 
de fusilería, en medio del cual ven desaparecer al oficial y 
al general Susbielle. 

La fusilería continua muy nutrida, medio minuto. La 
gendarmería se replega en las calles adyacentes á la plaza; 
nosotros nos refugiados en el café de la plaza Pigalle, en 
el momento en que las balas vienen á dar en la pared. 

Un momento después la plaza se hallaba libre; un solda
do de línea se encuentra tendido sobre el boulevard, y un 
guardia nacional mortalmente herido, boca abajo en la calle 
Pigalle. Un capitán de cazadores de Africa fué muerto en 
la plaza Pigalle. 

La agitación de Montmartre ha tomado un nuevo ca
rácter. 

(Diez y cuarto.) E l general Lecomte, que ocupaba la tor-
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re de Salferino, fué preso por la guardia nacional que quie

re obligarle á gritar ¡Viva la República! 

A l ver su negativa, es conducido prisionero á Chateau-

Rouge. 

(Once de la mañana.) L a tropa de línea se niega á obede

cer. L a guardia nacional es dueña de las alturas y de la ar

tillería. E l oficial de cazadores de Africa que mandó la car

ga ha sido muerto. Acabo de ver al guardia nacional que 

sufrió el sablazo de este oficial: tiene cortado el pulgar de 

la mano izquierda. 

(A las doce.) L a plaza de la Bastilla se encuentra ocupada 

por grupos muy animados y muy tranquilos. Dos batallo

nes de cazadores de Vincennes y una batería de ametralla

doras, después de haber ocupado la plaza á eso de las docer 

se han retirado. Los vuelvo á encontrar en la plaza del 

Hotel de Vi l le , donde se reúnen tropas. Un batallón del 42 

de línea baja por el muelle de Fonruelles. 

(A la una.) Patrullas precedidas de tambores, batiendo la 

generala, recorren las calles del faubourg Montmartre y los-

boulevares. E l féretro de Carlos Hugo, que ha llegado á l a s 

doce á la estación de Orleans, fué obligado á detenerse en 

el faubourg de San Antonio por las barricadas. 

(A las dos.) Después del primer momento, dedicado á la 

alegría nacional de la victoria, la insurrección se ha ocupa

do de las medidas que deben conservarles su beneficio. 

Se construyen barricadas al rededor de la altura. 

Se coloca un cañón á lá entrada de cada una de las calle» 

que desembocan en la plaza de Abesses. 

(A las tres y media.) Todas las tropas de línea se han re-
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tirado. La insurrección es dueña de los barrios de Mont -
martre, de Belleville y del faubourg- de San Antonio.. 

Solo se ha hecho un disparo de ametralladora esta maña
na. Los artilleros se neg-aron á hacer más. 

La insurrección constituye un Consejo de g-uerra para 
juzgar al general Lecomte, hecho prisionero en la torre de 

• Solfferino. 
Batignolles y la Thapelle han enviado sus cañones á 

Montmartre. 
Se asegura á última hora que Mr. Thiers, que ha llegado 

á París, se pone de acuerdo con la autoridad militar para 
• -que esta disponga la concentración de la tropa de linea de 

París sobre un punto de la orilla izquierda, dejando á la 
guardia nacional el cuidado de restablecer el órden. 

(Cuatro menos cuarto.) E l comandante general de las 
fuerzas de Montmartre, acompañado de su estado mayor, 
aparece en la plaza de San Pedro. Dice que no queda más 
que marchar sobre el Hotel de Yille. 

Es aclamado por el pueblo. 
(A las cuatro.) El general Clemente Thomás, vestido de 

paisano, es reconocido en elboulevard Rochechouart, é in
mediatamente preso por los guardias nacionales que le con-
rducen al comité de la calle de los Rosales. Mr. Clemente 
Thomás estaba muy pálido. 

En la calle de los Rosales se halla constituido un consejo 
de guerra á dondo habia sido conducido algunas horas an-

, tes el general Lecomte. 
(A las cuatro y msdia.) E l 77 batallón de la guardia na-

/cional, con tambor á la cabeza, se dirige hacia el bouievard 
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Ormano cantando la Marsellesa. En las filas de este batallón' 
iban mezclados multitud de soldados que parecían satisfe
chos de hacer causa común con los cañoneros de Mont-
martre. 

Se levantan barricadas en la plaza Blanca, á las entradas 
de la calle Blanca y de la calle de la Fuente. 

Hácia las cuatro los guardias nacionales de Montmar-
tre, que se hablan reunido desde por la mañana, se pusieron 
en marcha hácia París. Se tocó á llamada á las cinco de la. 
mañana. 

Estos hombres marchaban con aire marcial. 
Tres, ó cuatro batallones marcharon por el boulevard Ro-

chechouart y el faubourg Poissonniere. 
En estos dos grupos, que decían á su paso que se dirigían 

hácia el Hotel de Ville, se encontraban artilleros y soldados. 
En el memento que estos hombres abandonaban á Mont-

martre, corría el rumor de que los generales Clemente 
Thomás y Lecomte habían sido fusilados. Una cantine
ra de la guardia nacional afirmaba haber asistido á la eje
cución. 

(A las cinco.) Diez batallones de la guardia nacional, que 
componían un total de cerca de 15.000 hombres, pasaban el 
puente de la Concordia y se reunían en buen órden sobre la 
plaza, á algunos metros de las verjas del jardín. A los que 
les interrogaban contestaban que eran enviados por el co
mité central. 

¡A Montmartre! ¡AMontmartre! gritaban por todas partes. 
Un batallón se separa, después dos, después tres; todos 

marchan á los gritos de ¡viva la República! [Abajo Vinoy!' 
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Uno de ellos se encuentra en la calle Real una patrulla de 
la guardia nacional. 

Gritad ¡viva la República! le dicen. 
La patrulla pasó sin responder. 
E l general Lecomte y Clemente Thomás han sido en efecto 

fusilados á las cinco y media, calle de las Rosas, en un jar-
din, después de haber sido juzgados por una comisión mili
tar de la milicia nacional. 

El cuartel del principe Eugenio fué ocupado desde el 
sábado por la mañana por los.revolucionarios; pero no qui
sieron quedarse por más tiempo, y han dejado á la tropa, 
llevándose los fusiles. 

Los soldados por su parte (eran del 126 de linea) se pres
taron gustosos á esta medida. 

(A las cinco.) Belleville pertenece por completo á los re
volucionarios. Cinco barricadas dominan la calle de París 
entre el boulevard esterior y la calle de Puebla; las calles 
laterales se hallan igualmente ocupadas; en la calle Piat, 
donde se encuentra el polvorín del distrito, hay nuevas bar
ricadas. 

Dos cañones se han colocado detrás de la segunda y ter-
cera barñcada de la calle de París: grandes carteles anun
cian que desde las siete se prohibirá la circulación en Be
lleville. 

En la esquina del faubourg del Templo se construye una 
barricada, para lo cual se obliga á los transeúntes, pero con 
toda prisa, á llevar y traer los adoquines. Si rehusan se ven 
obligados á dar la vuelta por la calle de la Chopinnette. 

E l cuartel Napoleón, detrás del Hotel de Ville, está ocu-
s 
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pado por el 108 y el 109 de línea. Cuando el cabo del cuerpo 
de guardia salía para relevar los centinelas, uno de estos 
había desaparecido. 

(Doce de la noche.) Multitud de g-uardias nacionales se 
reúnen en la plaza del Hotel de Ville con banderas rojas, 
gritando ¡viva Garíbaldi! Se cree que tienen la intención 
de apoderarse esta noche del Hotel de Ville y de la prefec
tura de policía. 

(Una de la madrugada.) Los miembros del gobiernOj á 
escepcíon de Julio Favre, han salido de París para Versa-
lles. Los generales Yinoy, Aurelios de Paladines y Valen
tín los acompañan. 

Una reunión de los alcaldes de París, de los diputados de 
la izquierda radical y de los jefes de los batallones más in
fluyentes se celebra en la alcaldía del primer distrito. La 
discusión es muy animada: los moderados piden que se en
víe una diputación al gobierno para obtener pacíficamente 
la Oommune, la elección de los jefes de la guardia nacional 
de todos los grados, comprendido el jefe superior, y la en
trega de los cañones á cada uno de los batallones que han 
contribuido á la suscricion para su fabricación. 

Los más exaltados reclaman el municipio revolucionario 
y la formación de un gobierno provisional.» 

Punto por punto han seguido los lectores las fases que 
presentó este movimiento tan fecundo en desgracias como 
en grandes ideas y heróicos caracteres. Esplicar las causas 
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de su triunfo es cuestión árdua y casi imposible, cuando las 
mas pequeñas circunstancias ejercen una influencia decisi
va en los acontecimientos mas trascendentales para la hu
manidad. 

E l movimiento estratégico de Vinoy no pudo estar 
mejor organizado i la sorpresa fué completa. A las cua
tro de la madrugada ocupadas estaban todas las posiciones 
importantes. Un movimiento hábilmente dirigido hizo 
dueño al ejército de las alturas de Montmartre: en sus 
manos estuvieron los cañones. Apenas hubo combate; ape
nas se derramó sangre: y sin embargo algunas horas des
pués las tropas de Vinoy se retiraban aceleradamente 
abandonando todas las posiciones, y la revolución levanta
ba su enseña triunfadora en todos los sitios públicos de 
París. ¿Quién detuvo en el momento critico las armas fratri
cidas de los combatientes? ¿Quién impidió que las ametra
lladoras sembraran la muerte y el terror entre los hijos del 
pueblo? ¿Quién relajó los vínculos de la disciplina militar y 
rompió la férrea ordenanza que convierte al soldado en una 
máquina de matar? 

Indudablemente la dura esperiencia de los desastres habia 
trabajado mucho los ánimos, y ejercido gran influencia en 
'el espíritü del ejército que se negó á hacer fue^o contra la 
guardia nacional; pero preciso es convenir que la fuerza 
poderosa de las ideas habia cumplido su caquino de pro
paganda, y al sentir el peligro de nuevas persecuciones y 
de una nueva imposición de la fuerza bruta,.hizo esta
llar el círculo de hierro en que se pretendía encerrarla» 
y trocó en armas de la libertad los mismos instrumen-
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tos que en daño del pueblo apercibieron los amigos de la 
tiranía. 

Cuando las revoluciones están justificadas, cuando los 
sufrimientos de un pais han llegado á su colmo y las injus
ticias de arriba lian herido de muerte á los gobiernos, .to
das las circunstancias concurren á resolver esas crisis su
premas en que los pueblos vencen casi sin lucha y los gran
des poderes se desmoronan, como según la leyenda bíblica 
cayeron las murallas de Jericó ante el clamor de las trom
petas del pueblo de Israel. Asi sucumbieron los Borbones 
en 1830, los Orleanes en 1848, Napoleón III el 4 de Setiem- ( 
bre de 1870: así acabamos de presenciar nosotros la ruina 
de la dinastía secular de Felipe de Anjou. 

Nadie dirigió en toda la mañana del 18 el movimiento 
de resistencia: el comité central encontró envueltas sus 
fuerzas, y solo el valor individual y los esfuerzos aislados, 
que convergieron á un punto, evitaron el éxito á los agen
tes del gobierno. Solo un instinto salvador presidió á aquel 
gran movimiento envolvente de los arrabales sobre el cen
tro, y solo la inspiración del propio derecho hizo á los guar
dias nacionales mezclarse fraternalmente entre las filas del 
ejército, exhortándolo con sus consejos y razones á aban
donar la causa de los tiranos antes que ahogar en sangre 
la libertad y la patria. 

Ante la luz bienhechora de la República, unos y otros 
vieron en tan supremos momentos que el enemigo común 
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era quien mandaba hacer armas contra el pueblo, y levan
tando al aire las culatas de los fusiles se confundieron en 
un abrazo de hermanos. E l entusiasmo y la fé fueron los 
grandes directores de aquella jornada: la razón, su inven
cible estrategia: el derecho y la justicia impuso por modo 
fatal é irresistible la señalada victoria de aquella grandiosa 
insurrección. 



CAPÍTULO III. 

l a reTolucion en el Hotel de Viile.—Fuga del Gobierno á Versalles.—Los 
asesinatos de Lecomte y Thoraas.—El Comité Central.—Se decretan las 
elecciones d,e la Commune. 

E l plan del gobernador de París habla fracasado en toda 

la línea. En Belleville, como en Montmartre, había resistido 

el ejército á hacer fuego contra el pueblo. Un destacamento 

llegó á apoderarse en las primeras horas de la mañana de 

las buttes Chaipiont defendidas por unos .veinte guardias 

nacionales; pero la noticia de éste golpe de mano puso en 

conmoción á todo aquel barrio, y los esforzados voluntarios 

de Belleville, que habían conseguido hacer su nombré si

nónimo de revolucionario y republicano, corrieron á caer 

sobre las filas de los soldados, á los cuales unieron á su 

causa por medio de la convicción, reconquistando sin dispa

rar un. tiro aquéllas alturas, y aun se apoderaron de los caño

nes con que el ejército los hahia rodeado para apoyar el ata

que de la infantería. A l mismo tiempo, grandes grupos de 

insurrectos llegaban al cuartel del príncipe Eugenio y se 

apoderaban de los fusiles y armamento del batallón 120 de 
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línea, que los cedid de buen grado victoreando á la revolu
ción y al pueblo. , 

Tales nuevas llevaron el desconcierto al ánimo de Vinoy, 
que viendo imposible toda resistencia, ordenó una retirada 
general replegándose sobre la orilla izquierda del Sena. La 
revolución entonces, sin descuidar la defensa de las posicio
nes mas importantes por medio de barricadas, tomó la ofen
siva cayendo como un torrente sobre el centro de París, sin 
que nada bastase á detener su ímpetu. No habia ya quien 
pensara en resistir. Todos los edificios públicos fueron ocu
pados por el pueblo sin oposición, y al fin, hácia las cuatro 
de la tarde, la guardia nacional tomó posesión del Palacio 
de las revoluciones, de aquel Hotel de Ville, centro y punto 
de partida de tantos esfuerzos y heroicidac|es en favor de la 
igualdad y de la justicia tantas veces perdidas, después de 
conquistadas á costa de tanta sangre. ¿Se malograrla como 
en los pasados alzamientos esta nueva victoria de las vícti
mas de siempre? 

Perdido se vió Thiers después de la retirada de Vinoy. 
Más peligros veia en sus defensores que en la misma pujan
za del enemigo. E l ejemplo de los soldados que fraterniza
ban con el pueblo ejercía un benéfico contagio en el cora
zón de sus compañeros, ün órden general de ataque hubie
ra sido señal de una deserción completa de las tropas del 
gobierno, y de un aumento considerable en las huestes po
pulares. Las corrientes de la revolución eran tan poderosas 
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que la disciplina militar apenas si alcanzaba con todo su 
rigor á sujetar á los soldados al pié de las antig-uas bande
ras del imperio y á evitar que corrieran á precipitarse en 
brazos de sus hermanos. Thiers y los suyos comprendieron 
el peligro y se aceleraron á poner remedio apartando de la 
vista del ejército aquellas escenas, para influir después su 
ánimo con falsas relaciones y con la excitación de rencores 
y ódios, y forjar sangrientos y feroces enemigos de los re
volucionarios de París. La órden de replegarse sobre Yer-
galles fué dada y todo intento de sostener posiciones en la 
capital completamente abandonado. Los que hablan decre
tado la traslación de la Asamblea á Versalles dispusieron 
bien pronto el llevar allí también todo el gobierno, y con la 
celeridad de la fuga todo el mundo oficial siguió los pasos 
de Thiers á establecer un segundo cuartel general para 
sitiar á París, donde el enemigo secular del pueblo francés 
acababa de levantar el suyo. Y mientras los hombres funes
tos del 4 de Setiembre y de la Asamblea de Burdeos revis
taban los campeones que les habían quedado y llamaban 
apresuradamente legiones con que combatir á sangre y 
fuego á los parisienses, tenían el cinismo de d,eoir en un ma
nifiesto á la faz de Europa: que aquella retirada reconocía 
por causa el no haber querido el gobierno empeñar una 
acción sangrienta. 

Es incontestable que el carácter distintivo de aquel le
vantamiento popular fué la generosidad y la templanza. 
Nadie en los momentos de triunfo se inspiró en antiguos 
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rencores: los agravios parecían hallarse olvidado. La fero
cidad que más tarde se atribuyó á los campeones de la 
Commune, j que algunos de estos, por desgracia, acosados 
por la desesperación, justificaron en demasía, aparece con 
evidencia clarísima como calumnia forjada por la pasión 
de partido, cuando se considera imparcialmente la conducta 
de los hombres de la revolución en todo aquel primer pe
riodo. Dueños eran de París: la fuerza toda en sus manos se 
hallaba: ¿quién hubiera podido contrarestar sus desafueros 
y sus escesos entonces, á ser ciertos sus perversos instintos? 
Si de pensamientos criminales hubieran estado poseídos, 
¿qué mejor ocasión habrían hallado para realizarlos que 
aquellos momentos en que la revuelta aseg-uraba la i m 
punidad y el tumulto podía escusar los estravíos y servir 
de sombra á la violencia? Sin embarg'o, sí se esceptúa el 
crimen de la calle des JVosiers, no hubo que lamentar ni el 
mas leve atentado. Una vez mas pudo convencerse el mun
do de lo calumnioso y vano que encierran las declamaciones 
de los doctrinarios y sus terroríficas profecías sobre el 
triunfo de las revoluciones. Esta vez, como siempre, guia
das las masas por su honradez intachable, é inspirándose en 
sus nobles instintos, tomaron á su cargo la salvaguardia de 
los intereses sociales y la garantía y libertad de todos los 
ciudadanos, sin distinguir entre amigos y enemigos. Tan 
patente fué este levantado y patriótico proceder, que ape
nas cesaron los peligros de la lucha, renació en París la 
calma, abrieron las tiendas sus puertas, circuló la gen
te tranquilamente por las calles, y recobró por entero la 
ciudad su habitual y ordinario aspecto. 
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Una sola mancha vino á empañar el brillo de tanto es

plendor y á anunciar con sus sangrientas tintas la aurora 
de terribles dias de esterminio, de crímenes y de horrores. 
E l fusilamiento de los generales Claudio Lecomte y Clemente 
Thomas fueron verdaderos asesinatos, cuya responsabilidad 
alcanza no solo á sus autores, sino á los que los celebraron, 
teniendo el deber de castigarlos para vindicar la opinión 
pública y la justicia ofendidas. Mucho se ha discutido sobre 
estos hechos, y más aun de ellos se ha abusado para que
rer deshonrar una noble causa: no ha faltado tampoco quie
nes hayan tomado su defensa ó hayan pretendido escusar-
los por completo. Pero la imparcialidad del historiador exi
ge un espíritu desapasionado y una conciencia recta que 
splo en los sentimientos del bien y de la humanidad se ins
piren. E l fin no justifica los medios, y aunque esto no fuera 
cierto, la muerte impuesta á dos generales prisioneros era 
de todo punto contraproducente, y no podía traer en pos de 
sí mas que la reprobación de todos los corazones generosos 
y las represalias y los rencores del partido enemigo. Pre
ciso es para juzgar bien de este hecho, que tanto ha influido 
en los sucesos posteriores, oir la opinión de uno y otro ban
do, y así los lectores apreciarán en sus conciencias actos tan 
debatidos, y que adulterados por el fanatismo ó la pasión po
lítica pueden de un modo funesto pervertir el sentido mo
ral de muchos hombres de buena fé. 

Una historia de la Commune de París, escrita casi al res
plandor de los incendios y con la furiosa saña de los hom
bres de Versalles nos refiere, que, abandonado el general 
Lecomte por sus soldados, oyó impasible las súplicas del 
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alcalde de Moutmartre, Mr. Clemenceau, que le rogaba fer
vientemente que se retirara para evitar los inminentes y 
terribles peligros á que sin fruto alguno se esponia. 

—Me es imposible retirarme, respondió fríamente Mr. Le-
comte. Ved aquí una órden escrita del general Vinoy que 
me manda estarme aquí suceda lo que quiera. Yo no puedo 
partir sin contra órden. 

Un cuarto de hora después fué conducido por algunos 
guardias nacionales á Chateau-Rouge en calidad de de
tenido. 

Clemente Thomas, continúa diciendo la historia preci
tada, era uno de los hombres que hacían honor al partido 
republicano, aun ante los ojos de sus adversarios. Inquieto 
el 18 de Marzo con los rumores que corrían sobre la suerte 
de su compañero el general Lecomte, salió en traje de pai
sano con su kepis para adquirir noticias. Así llegó hasta las 
líneas de los insurrectos de Montmartre. Hacia las cuatro 
de la tarde, un subteniente de. la guardia nacional lo de
tiene interpelándolo: 

—¿No sois el general Clemente Thomas? 
—Sí, respondió el general; ¿y qué os importa? 
—¿Qué hacéis aquí? 
E l general balbucea algunas palabras. E l subteniente le 

pone la mano sobre el hombro, y le dice: 
—En nombre de la República, daos preso. 
Lo llevan en seguida á Chateau-Rouge, y de allí unido afo 

general Lecomte lo conducen á una casa de la calle de 
Rosiers donde residía una especie de comisión que tomaba el 
título de comité central y era solo una simple fracción de él. 
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»Allí dígase lo que se quiera, no hubo ni el más pequeño 
simulacro de juicio. Mientras que en la casa se discutía si 
debia constituirse un consejo de g-uerra, una ventana de la 
habitación donde estaban los prisioneros saltó hecha peda
zos, y entrando por ella algunos nacionales los condujeron 
al jardín donde terminó la horrible tragedia. 

»Los dos generales son arrastrados al fondo del jardín. 
Veinte hombres se adelantan, los insultan y dirigiéndose 
más especialmente á Clemente Thomás: 

»Sois un miserable, le dicen; nos habéis hecho tracción 
durante el sitio; nos habéis vendido y hecho matar inútil
mente.» 

»E1 general no se digna responder. 
—¿Os atreveríais á jurar que no habéis hecho traición á 

Prancía ni á la República? le preguntan. 
»E1 general se encoge de hombros. 
»Dos disparos se oyen. Clemente Thomás que no ha sido 

herido, saluda á sus asesinos. En seguida se forma un pelo
tón, retrocede cinco pasos y se dispone á tirar. 

—¡Cuán cobardes sois! dice el general Thomás. 
—¡Fuego! grita un capitán. 
»E1 general Lecomte herido en medio del corazón, cae 

sobre sus rodillas, y espira. 
Clemente Thomás, menos afortunado, solo estaba herido. 

Otras tres descargas se disparan contra él. Cae y se levanta 
en frente de sus verdugos. Suena otra nueva descarga, y esta 
vez Clemente Thomás cae para no levantarse jamás.» 

E l efecto producido por la relación de estas escenas más ó 
menos exageradas por los periódicos conservadores, fué 
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desastroso. E l comité central se vió obligado á salvar su 
responsabilidad. «Solo dos hombres que se hablan hecho 
impopulares, dijo en uno de sus primeros manifiestos: por 
actos que desde hoy calificamos de inicuos han sucumbido 
en un momento de indignación popular. E l comité de la 
federación declara en honor de la verdad que es extraño á 
estas dos ejecuciones.» 

Torpe y cobarde era esta manifestación que al tratar de 
eximirse de la culpabilidad de semejantes hechos no se 
atrevía á protestar contra el crimen, y revelaba hácia sus 
autores una benevolencia muy próxima á la complicidad. 
E l triunfo de la conciencia pública sobre esta contempori
zación indigna se vé de un modo patente en las declaracio
nes que más tarde han ido haciendo los jefes del comité 
central cada vez más severas respecto de aquellos fusila
mientos. Tan grande fué la indignación de la opinión pú
blica, que ya el 20 de Marzo se vieron obligados á rechazar 
de nuevo toda participación en el atentado si bien tratando 
todavía de disculparlo y atenuarlo en lo posible. Hé aquí 
la declaración consignada en el Diario oficial de la Gom-
mune. «Todos los periódicos reaccionarios han publicado un 
relato más ó menos dramático de lo que se ha dado en lla
mar el asesinato de los generales Lecomte y Clemente Tho-
más. Sin duda alguna estos sucesos son muy lamentables; 
pero conviene, para ser imparciales, hacer constar dos 
hechos: 

1.° Que el general Lecomte había mandado por cuatro 
veces distintas en la plaza Pigalle cargar sobre una muche
dumbre inofensiva de mujeres y niños. 
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2.° Que el general Thomas fué arrestado en ocasión 

en que vestido de paisano levantaba un plano de las bar
ricadas de Montmartre. 

«Estos dos hombres, pues, han sufrido la ley de la guerra, 
que no admite ni el asesinato de mujeres ni el espionage. 
Asegúrase que la ejecución del general Lecomte fué llevada^ 
á cabo por soldados de línea, y la de Thomas por guardias-
nacionales. Es falso que estos fusilamientos se hayan ejecu
tado á nuestra vista y de órden del Comité central. E l Co
mité central estaba constituido en sesión permanente an
teayer en la calle Onfroy cerca de la Bastilla, y supo á un-
mismo 'tiempo el arresto y la muerte [de las dos víctimas' 
de la justicia popular. Debemos añadir que se ha man
dado abrir inmediatamente una información sobre estos su
cesos.» 

E l manifiesto del Consejo general de la asociación inter
nacional de trabajadores dando cuenta de la guerra civil de 
Francia, después de la derrota de los comuneros, se limita, 
en este asunto á decir secamente: 

«Uno de los oficiales bonapartistas comprometidos en la 
intentona nocturna contra Montmartre, el general Lecom
te, habia ordenado cuatro veces á los soldados del 81 de l i 
nea tirar sobré el pueblo indefenso en la plaza de Pigalle y 
los habia insultado groseramente por su negativa. En lugar 
de tirar sobre mujeres y sobre niños, sus propios soldados lo-
fusilaron. Las costumbres inveteradas de los soldados edu
cados por los enemigos de las clases obreras no- pueden na
turalmente perderse en el mismo instante que cambian de-
bandera. Estos mismos hombres fueron los que fusilaron k 
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Clemente Thomas.» Los internacionales pasan después á 
trazar un retrato horrible de la conducta de este último ge
neral tratándolo con los más duros epítetos. 

En medio de lo especioso de estas escusas se vé un empe
ño firmísimo de arrojar sobre otros la responsabilidad de un 
acto cuya maldad moral se revelan ellos mismos en el afán 
••4e atenuarlo y en la protesta de su no participación. 

Es ya cosa indudable que el Comité central no tomó parte 
• en estas ejecuciones, pero sus hombres que tanta entereza 
mostraron ante los peligros y que ya en el banquillo de los 
acusados han sabido asumir sobre sí con entereza la respon
sabilidad de todos los actos de la Oommtme, no tuvieron 

• valor para oponerse de frente al grupo de fanáticos ó de 
malvados que derramó á sangre fría la primera sangre de 
los prisioneros en aquella guerra civil, ó dejaron que la voz 
de la pasión y de la amistad ahogara el clamor de la con
ciencia. Una enérgica protesta contra el crimen, y su inme
diato castigo habrían hecho grande honor á sus nombres y 
evitado ríos de sangre á su mismo partido. Los reyes y la 
monarquía, representantes del mundo antiguo, exigen y ne
cesitan para su vida sacrificios de víctimas humanas. La 
República, esperanza de los pueblos é ideal del progreso, re
chaza todo holocausto sangriento. Solo con grandes virtu
des cívicas y con sublimes heroicidades triunfa: las matan
zas y la carnicería son obstáculos en su camino, y solo evo
can con un poder irresistible el fantasma feroz y sombrío 
de las reacciones. 

Inútil es buscar pretestos para cohonestar actos que la 
justicia reprueba. Las teorías que sublevan las conciencias 
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no son otra cosa que paradojas del espíritu al servicio de 
los estravios del corazón. Poner en duda la criminalidad 
del fusilamiento de Thomás y Lecomte, es declarar falso el 
sentimiento del género humano; es negar la naturaleza, que 
no es más que la moral en instinto. Nada hay más elevado 
en el hombre que la humanidad. 

A penas se instaló la revolución en el palacio del pueblo 
un poder provisional apareció organizado. La guardia nacio
nal habia conseguido la victoria y el Comité central que habia 
tomado parte activa en el movimiento se hizo cargo del go
bierno interino de la ciudadmientras se procedía á la elección 
del municipio independiente ó sea de la Commune. ¿Qué era 
el Comité central? ¿Quiénes sus hombres? Oscuros proletarios 
ayer, todavía desconocidos, se definían ellos mismos en el 
Diario oficial, que inspirados por un amor profundo á la jus
ticia y al derecho, poruña adhesión sin límite á la Francia y á 
la República, y aconsejándose de estos generosos sentimien
tos y de su valor á toda prueba, resolvieron salvar á la vez 
la patria invadida y la libertad amenazada. La misma os
curidad de sus nombres revelaba que el movimiento proce
día de abajo, y era tanto más espontáneo y legítimo, cuanto 
que en él no influyeron ni lapalabra elocuente, ni la podero
sa inteligencia de los jefes antiguos del partido revoluciona
rio. Las mismas angustias de la pátria hicieron al pueblo 
organizarse para defender su independencia y sus derechos. 
Cada desastre sufrido daba más fuerza al nuevo poder, cada 
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desengaño que la Asamblea de Burdeos imponía al país 
prestaba mayor influencia á estos nuevos jefes, y hacia po
ner en ellos mayores esperanzas. 

Desde la rendición de París se trabajó activamente en 
una organización revolucionaria de la guardia nacional 
preparándose para arrostrar todas las eventualidades; pero 
hasta el 24 de Febrero no quedó constituido el comité cen
tral. Tuvo este al principio el único programa de impedir 
la entrada de los prusianos en París y de defender el dere
cho de la guardia nacional á nombrarse por sí misma sus 
jefes. Esta liga de la guardia nacional que tomó el nombre 
y el carácter de federación, de tal suerte dirigida, tomó cada 
día más proporciones, y al crecer en fuerzas y en prestigio, 
formuló ya resueltamente su programa republicano decla
rando que combatiría toda otra forma de gobierno que se 
le quisiera imponer. Los desaciertos de los rurales, las in
trigas de Thiers y las circunstancias hicieron el resto. 

E l comité central se encontró dueño de París, y con una 
buena fé nunca vista se apresuró á deponer la autoridad 
que acababa de darle la victoria para constituir un poder 
legal y conforme con los principios de la democracia. Prueba 
fué esta de una lealtad ejemplarísima y de una honradez 
digna de todo encomio. Apenas pisaron aquellos hombres 
los umbrales del Hotel de Ville, fué su primer acuerdo 
convocar á sus conciudadanos para la elección de un go
bierno fundado en el sufragio universal que sustituyera al 
que la fuerza y las armas les habían concedido* 

Hé aquí su primer decreto: 
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A L P U E B L O -
Ciudadanos-
El pueblo de París ha sacudido el yugo que trataban de 

imponerle. 
Tranquilo, impasible con su fuerza, ha esperado sin te

mor, como sin provocación, á los locos desverg-onzados que 
querían tocar á la República. 

Esta vez nuestros hermanos de armas no han querido po
ner sus manos sobre el arca santa de nuestras libertades. 
Gracias á todos, París y la Francia pueden establecer las 
bases de una República aclamada con todas sus consecuen
cias, y así se constituirá el único gobierno que cierre para 
siempre la era de las invasiones y de las guerras civiles. 

E l estado de sitio queda levantado, 
Se convoca al pueblo de París en sus secciones para hacer 

sus elecciones communales. 
. La seguridad de todos los ciudadanos será garantida por 

el concurso de la guardia nacional. 
Hotel de Ville, París hoy 19 de Marzo de 1871. 

. E l Comité Central de la gimrdia nacional. 



CAPÍTULO IV. 

Tradición revolucionaria de la Gommune de París.—Su historia.—Una pági
na de la revolución del 92.—La Gommune insurreccional del 10 de Agosto 
por Edgardo Quinet. 

A l derrotar el pueblo de París todas las fuerzas del go
bierno y al destruir todos los poderes que sobre él se alza
ban, no tuvo mas que un programa y una afirmación. La 
bandera roja ecnpavesada sobre el Hotel de Ville solo con
tenia el lema de ¡Viva la Gommune! La Gommune era en
tonces todo el pensamiento de la revolución vencedora. 
¿Qué significaba, pues, la Gommune? ¿Qué ideas represen
taba y qué problemas venia á plantear y á resolver? ¿Por 
qué habia sido durante tanto tiempo la aspiración constan
te del partido de acción y de esperanza y estímulo de todos 
los revolucionarios? ¿Por qué en todas las desgracias de la 
pátria y en los trances mas peligrosos para la libertad se 
habían levantado como clamor general de los parisienses 
los más fervientes Víctores á la Gommune? ¿Qué mágico 
poder ejercía este nombre para conciliar las más opuestas 
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tendencias, unir todos los esfuerzos y dar todo un progra
ma á una insurrección victoriosa1? 

Es indudable que habia alg'o de instintivo y fatal en este 
movimiento. La centralización desmedida del imperio hizo 
surgir en todos los ánimos la aspiración á la autonomía de 
los pueblos, protesta viva contra el despotismo. La revolu
ción del 4 de Setiembre, sitiada por los prusianos, no tuvo 
lugar ni espacio para desarrollarse: quedó aplazada para 
cuando la guerra terminara, y al firmarse la paz se encon
tró el pueblo con que á la centralización del imperio habia 
sustituido otra centralización no menos ominosa, y tan en
vilecida por las transacciones con el extranjero y por las 
derrotas, que hundieron en el polvo el trono militar de Na
poleón el Chico. A l triunfar la revolución el 18 de Marzo 
contra los que pretendían monopolizar y perderla, fué su 
primera obra el reivindicar su derecho, y proclamó la au
tonomía de su.municipio. Noble y glorioso ejemplo el que 
daba París rompiendo el férreo círculo en que la centrali
zación política y administrativa tenia ahogada á la Fran
cia. París, la gran capital, donde toda la vida de la nación 
refluía, era la primera en renunciar al trono y al cetro de 
los soberanos para abrir sus brazos álas provincias sus her
manas. La libertad era el premio de tan alta virtud, porque 
aquella su corona de reina que la revolución hacia pedazos 
ahogaba el espíritu libre y los derechos del pueblo; que, 
por unasábia compensación de la naturaleza, el que roba la 
libertad á los demás, es el primero que pierde la suya. 

Pero una razón más poderosa hizo de la Commune la 
bandera de la insurrección. E l municipio de París tenia una 
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historia gloriosa y una tradición eminentemente popular, 
hasta el punto de representar su solo nombre el período 
mas transcendental en la vida de la Francia y la página 
más heróica en la historia de las revoluciones. 

Imposible es comprender la grande epopeya de 1792 y 93 
sin examinar el espíritu, tendencias y acción del Municipio 
de París; imposible es también esplicarse lo que el 18 de 
Marzo representa sin tener presente la historia de aquel 
baluarte de la revolución que destruyó para siempre el de
recho divino dalos reyes, supo vencer á la Europa entera, y 
dejó con las tradiciones revolucionarias de Dan ton y Robes-
pierre las bases de una gran renovación social. Hagamos, 
pues, una reseña, siquiera sea breve y somera de la histo
ria de la Commune de París en los tiempos de su grande 
influencia y significación. 

A l comenzar el año 1789 era la municipalidad de París 
una institución sin color político y sin prestigio, por lo que 
no respondía á las necesidades del pais hacia mucho tiempo: 
sin fuerza ni iniciativa era refractaria á todo progreso. 
Casi todos los miembros de este cuerpo tenían conciencia 
de su nulidad; de modo que, cuando el 12 de Julio del mismo 
año se presentaron en el Hotel de Ville algunos grupos de 
electores de París, declarando que en vista de la gravedad 
de las circunstancias venían á tomar provisionalmente el 
gobierno de la ciudad, no intentaron aquellos hacer la me
nor resistencia. 
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La situación era efectivamente grave porque la córte no 

cesaba en sus preparativos belicosos, rodeando de tropas á 
Versalles donde estaba constituida la Asamblea nacional. 
Grecia la arrogancia de los cortesanos más cada dia, y la 
destitución de Necker, entonces ministro, que gozaba de 
alguna popularidad, unida á el alejamiento de la Asamblea 
producían en el pueblo parisiense vivas inquietudes, que 
después se transformaron en violentos ; murmullos vién
dose claramente que se preparaba una insurrección for
midable. 

París corria un grave peligro, porque en aquellas cir
cunstancias carecía de un poder fuerte y popular que estu
viese á la altura de las circunstancias, pero sus electores 
lo crearon nombrando la Commune. 

Conserváronse, sin embargo, las antiguas denominaciones 
de regidores del comercio y otras funciones que constituían 
el despacho ordinario del Hotel de Ville, pero esto fué más 
bien por pura fórmula, y para crear ¡sin peligro un Comité 
permanente y aumentar los miembros de la Commune que 
de ciento veinte de que al principio se componía se aumen
tó á ciento ochenta y más tarde á trescientos. 

Fué el primer cuidado de este Comité, organizar una 
fuerza armada que pudiese asegurar su independencia. Con 
este objeto dispuso por medio de un decreto el restableci
miento de la milicia ciudadana con la que se formó la guar
dia nacional. 

Después de los sucesos del dia 14 de Julio que termina
ron con la toma de la Bastilla por el pueblo de París, la 
Commune sufrió alguna modificación en sus miembros 



- 55 -
nombrándose alcalde de París á Bailly, y comandante de 
la guardia nacional á la Fayette, 

E l comisario de policía De Crosne y los del Chatelet ha
bían cesado en sus funciones porque huyeron á los primeros 
disparos de cañón, y la Commune para reemplazar estos 
cargos, creó varias clases de tribunales ó jurados para po
licía, comercio, y lo contencioso. 

Creó además bajo el nombre de Consejo general de la 
Commune, una especie de tribunal superior compuesto de 
los representantes que no entendían en la administración. 

Mientras tanto la Asamblea nacional que aumentaba en 
poderío por los derechos y prerogativas que iba arreba
tando uno á uno á la corona, no dejaba de ver con cierta 
inquietud elevarse á su lado un segundo poder rival, que 
aumentaba cada día porque le apoyaba el pueblo de París 
en su generalidad, y particularmente la guardia nacional 
por él mismo creada, y de cuya fuerza nadiepodia más que 
él disponer. 

La Commune tenia ya bastantes fuerzas para sostener la 
lucha, y así lo demostró dando la órden del 5 de Octubre á 
la Fayette para que se apoderase de Versalles con la guar
dia nacional y trajera el rey á París, 

E l éxito que obtuvo este acto de autoridad animó aun 
más á la Commune. Ampliando entonces lo que antes 
había decretado acerca del poder judicial, creó un Comi
té de investigaciones, é hizo instruir los procesos del prin
cipe de Lámbese, de Bezenval, y d'Angeard, acusados ,de 
un proyecto para apoderarse del rey, y trasladarlo á Metz, 
condeno' á Favra en cuyo proceso estuvo tan comprometido 
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el conde de Provenza, hermano del rey, que se vió obli
gado á acudir á disculparse ante esta nueva magistratura. 

Sin embargo, esta municipalidad ó Commune que con 
tanto poder y con tan buenos auspicios se inauguraba no 
pudo librarse de las terribles consecuencias de la división 
que estalló en su seno. Prodújose esta entre los miembros 
del despacho y los del Consejo general. 

Estos últimos presentaron sus dimisiones declarando no 
obstante que seguirían en sus puestos hasta que los electo
res nombrasen á los que hablan de reemplazarlos. 

Por un decreto de la Asamblea nacional se varió entonces 
la organización de este municipio dividiéndolo en cuarenta 
y ocho secciones. Bailly quedó de alcalde. 

A pesar de la nueva forma que parecía habla de prestar
le fuerza de cohesión, se vió dominada la Commune por 
nuevas agitaciones á cuya cabeza aparecían Danton y 
Marat apoyados por los clubs. 

Mas tarde para sostener el prestigio de su autoridad tuvo 
que recurrir á la proclamación de la ley marcial y de man
dar á la guardia nacional contra el pueblo que se estaba 
reuniendo en el campo de Marte para firmar sobre el altar 
de la pátria la destitución de Luis XVI. 

La guardia nacional, por órden de Bailly hizo uso de sus 
armas sobre el pueblo indefenso y el número de las victi
mas fué considerable. 

A pesar de que la Asamblea nacional aprobó la conducta 
de Bailly, tuvo este la necesidad de presentar su dimisión 
el 19 de Setiembre del 1791, permaneciendo no obstante en 
su puesto hasta que le sucedió Petion. Entonces fué nom-
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brado procurador de la Commune Manuel que tuvo por 
sustituto á Danton. 

Desde este período entra la Commune á velas desplegadas 
en todas las corrientes revolucionarias convirtiéndose en la 
representación de las aspiraciones populares. 

Vinieron las jornadas de Junio y la Asamblea nacional 
suspendió en sus funciones á Pétion y á Manuel á conse
cuencia de la parte que hablan tomado en aquellas ocur
rencias; pero la Commune era tan poderosa que tuvo nece
sidad la Asamblea de transigir y suspender su acuerdo. 

La revolución toma entonces un nuevo impulso, y sin 
detenerse en vacilaciones ni debilidad esemprende decidida
mente la obra de demolición de todo lo antiguo, derrocando 
el trono de los reyes de Francia y lanzando con la audacia 
del heroísmo el valiente reto de los hijos del pueblo á todas 
las córtes de la vieja Europa. 

No otra cosa fué la jornada del 10 de Agosto. La Com
mune fué también el principal autor de tan grandiosa em
presa, y hay ciertamente tantos puntos de contacto entre 
esta insurrección y la del 18 de Marzo, que no parece sino' 
que los modernos comuneros hallaron intactas las huellas 
que habían dejado en su atrevido movimiento los jefes po
pulares déla Commune insurreccional del 92. Ün cuadro fiel 
de aquella insurrección dará completa idea de los puntos 
de identidad entre ambas revoluciones y de lo que repre
sentaba la tradición de la Commune al mismo tiempo que 
justificará el último levantamiento del pueblo de París, á los 
ojos de muchos que, admiradores de la revolución antigua,, 
no han visto en la actual su continuación progresiva y se-
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guiada etapa. Difícil creo que será el hallar mas verdad en 
la relación, ni mas viveza de colorido que en la notable y 
gráfica descripción que Edgardo Quinet ha hecho de aque
lla jornada memorable. Al leer esta página de la revolución, 
muéstrase de un modo evidente que el Comité central tomó 
por punto de partida al municipio revolucionario que le
van'ó la bandera de la primera República y reanudó su 
obra interrumpida por el militarismo y la burocracia de las 
clases medias. 

¿Qué significa (y habla ya Mr. Quinet), el 10 de Agosto 

de 1792? • • . • roióffomQb^Mdo.BÍ^n&m 
Es la jornada en que estalla en el pueblo la convicción 

de que Luis XVI debe dejar de reinar, ó la independencia 
nacional debe perecer. 

Lento habia sido en su formación este pensamiento; pero 
xil fin ia luz se Jiace. . , ;r.;.. r • ,f;,Y, jg . . . ^ . ^ i¡$\:9avB1 

La Asamblea legislativa, proclamando el 11 de Julio «la 
patria en peligro,» ha desencadenado las imaginaciones. 
Cada uno se agita dentro de su circulo. Brunswick, con su 
manifiesto, conocido el 28 ó el 29, acaba por abrir los ojos 
de aquellos que hablan querido todavía dudar. Dá un cuer
po á los espectros que asediaban los ánimos. 

Vuelven sus ojos hácia este ejército amenazador de los 
Prusianos, cuyas etapas estaban contadas, y para resistir
los ¿qué encontraron? 

Un rey cómplice que esperaba su salvación de la derrota 

•de la Francia. wmtoérn ' - ' tm I m ñ ^ a ü í rra nfetó» nhñ tm 
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Los más desconocidos, los más miserables, aquellos que 

más aman la pátria porque es el único bien que poseen, 
sienten que no hay un solo momento que perder para poner 
el gobierno en otras manos; asumen sobre sí el cargo ante 
el que sus jefes retroceden. 

La jornada del instinto fué aquella en la que pareció,, 
como lo mejor, la fuerza que estalla en la muchedumbre, 
cuando todos los medios han sido agotados. Hé ahí por qué 
es difícil descubrir lo que hicieron los jefes. 

¿Dónde estaba Robespierre? Las gestiones más activas 
no han podido descubrir sus huellas. Dudó del éxito y 
rehusó entrar en un proyecto donde no preveía más que 
desastres. 

Lo mismo sucedió con Petion, alcalde de París. Nadie 
como él deseaba el triunfo de la insurrección, nadie tam
poco dudaba más. E l 3 de Agosto, había llevado á la Asam
blea legislativa la proposición de la destitución del rey, en 
nombre de cuarenta y siete secciones de París. 

A pesar de aquella casi-unanimidad, la Asamblea du
da en dar el último paso. La imágen de la monarquía, en 
vísperas de perecer, parece despertarse. No era más que 
una sombra, y todavía causaba respeto. 

Casi todos la creían, y ella misma se consideraba con 
fuerzas que no estaban en ninguna parte. Se trataba dé dar 
el último golpe á un fantasma armado de mil años de re
cuerdos: nadie se sentía con valor para llevarlo á cabo. 

Merlin de Thíonville, Baziro, Chavot escitan inútil
mente á la Asamblea; esta los escucha y rehusa el decidir. 

Los jacobinos se escitan con palabras; y aplazan los actos. 
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Cada uno ve que se trata de una hora decisiva, y aquellos 

que tenian la costumbre de no transigir encuentran nuevas 
razones para contemporizar; ó bien si intentan cualquier 
movimiento, vuelven sobre sus pasos. Los dias se pasan en 
vanos ensayos de insurrección, que el temor recíproco im
pide á la vez hacer estallar ó ahogar en su origen. 

E l dia después de la llegada de los federales de Marsella, 
Barbaroux ha proyectado atacar al frente de estos las Tu
nerías; quiere amenazar, no herir, como si, cuando se des
encadenan los elementos, estuviera alguien seguro de con
tenerlos á su capricho. Por otra parte, esta amenaza no ha 
podido llevarla á cabo por culpa, dice él, de Santerre; que 
ha prometido en vano el barrio de San Antonio. E l 5, la 
sección Mauconseil, resolvió marchar y poner á Santerre á 
su cabeza. Santerre dice que se encuentra enfermo. E l 6, 
toca el turno de faltar á los seccionarlos de los Gobelinos. 
Ellos también hablan decidido dar la señal, y habían vuelto 
sobre su acuerdo. 

Así las cosas, á los mismos jacobinos les faltaba audacia 
en este instante supremo. La córte, si podía dársele aun este 
nombre, empezaba á concebir esperanzas de que tan tas vanas 
intentonas cansarían á sus autores, ó bien, si se atrevían á 
atacar, que á ella estaba reservada la victoria decisiva. 

¿Quién puso un término á estas irresoluciones? ¿Quién 
rehizo los ánimos? ¿Quién fijó el día, la hora y dió una sola 
alma á la multitud? Quiero creer que Danton no se faltó á 
sí mismo en semejante momento, y que puso en la balanza 
el peso de sus cóleras. 

Por tanto, cuando lo considero en la noche del 10 de 
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Agosto, tan poco presuroso hasta la media noche, dejarse 
escitar y casi arrebatar por los impacientes, y, después de 
cortas ausencias, entrar, acostarse y dormir, dudo recono--
cer en él la actividad de un jefe que tiene todos los hilos en 
su mano. Parece ceder al tormento, más bien que mandar; 
á menos que no se quiera mejor reconocer en este sueño 
tranquilo la confianza de un jefe que, habiéndolo prepara-
rado todo, descansa de antemano en la victoria. 

Solo una cosa es cierta. Hácia las doce de la noche, por 
calles separadas, y de todos los puntos de París Ueg-an al 
Hotel de Ville ochenta y dos hombres casi todos desconoci
dos. A este número, ya imponente, los comisarios délas sec
ciones y los centinelas los dejan entrar; acababan de ser ele
gidos á estas altas horas de la noche precipitadamente por 
veinte y seis secciones de París. Se dice que en muchos dis
tritos no habían sido escogidos más que por un pequeño 
número y á última hora, lo que confirma que las resolucio
nes más audaces se toman en la noche, y solo pertene
cen á unos pocos. 

Eran hombres de todas profesiones: artesanos, letrados, 
escribientes, mercaderes; entre ellos no se encuentra nin
guno de los personages que han dejado- un nombre en la 
revolución, si no es quizás Hebert, Leonard Bourdon y Eos-
signol; casi todos sólo debían tener esta hora de vida po
lítica. 

¿Qué venían á hacer? Habían aceptado ó se habían dado 
el mandato de ejecutar la cosa más temeraria de la revolu
ción. Los poderes que habían recibido aceleradamente se 
reducían, la mayor parte, á estas palabras: ¡Salvad la pá~ 
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tria! Pero ¿cómo? ¿dónde? ¿de qué peligros? ¿por qué me
dios? esto es lo que nadie decia. Se reunían bajo el pretesto 
de corresponder con sus secciones; en realidad su misión 
era de espulsar la municipalidad y de reemplazarla, Ape-
sar de la violencia de sus pasiones pusieron para ejecutar 
este proyecto más paciencia y diplomacia que hubiera po
dido imag-inarse. 

En vez de hacerse presentes desde luego, empezaron por 
establecerse tranquilamente en un cuarto contiguo al que 
ocupaba el Consejo legal de la Commune. Durante muchas 
horas, guardan la apariencia de la obediencia, comunican
do amistosamente con el Consejo que están encargados de 
disolver. Hácia las doce de la noche, el toque de rebato se 
hace oir en medio de la ciudad, primero tímido, incierto, 
con frecuencia interrumpido, y muy pronto más enérgico-, 
las iglesias más retiradas lo repiten. La audacia de los i n 
vasores del Hotel de¡Ville se aumenta. A cada nuevo tañido, 
la entereza del municipio decae; el número disminuye; los 
que quedan en sus asientos ceden poco á poco á muchas de 
las resoluciones de los insurrectos. 

Jamás se hablan encontrado tan cerca una de otra, la 
legalidad y la revolución; separadas solamente por el espe
sor de una pared. La necesidad de disimular desaparecía á 
cada noticia de sublevación de las secciones de San Antonio, 
del barrio de San Marcelo y de los federados de Marsella. 

Sin embargo, los ochenta y dos se contuvieron todavía,, 
y, por esta prudencia, se sirvieron de los magistrados lega
les para conseguir órdenes y decretos cuya confirmación 
no fué nunca denegada. 
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Por eso encontraron el medio de mandar bajo otro nom

bre á las tropas del castillo, de hacerse obedecer y de des
organizar la defensa. Un puesto de artillería habia sido co
locado en el Puente Nuevo para impedir la unión de la in
surrección de los dos lados del Sena; piden que ese puesto 
sea alejado. La Commune legal dala órden, y es firmada 
con el nombre d^l secretario greffier, Royer Collard, 

Un punto importante era el apoderarse de la persona del 
comandante en jefe déla guardia nacional Mandat; man
daba en las Tullerías. E l consejo legal tiende, á pesar suyo, 
esta emboscada, dá á Mandat la órden de ir al Hotel de 
Ville. A l recibir este despacho de la autoridad regular, 
Mandat no tenia ningún motivo de sospecha. Obedece con 
repugnancia. Llegado que fué al Hotel de Ville, los magis
trados le reciben, y después de cambiar algunas palabras 
le mandan de nuevo á las Tullerías cerca del rey. Pero en
tonces, los desconocidos lo hacen entrar en la sala inme
diata, donde se encuentra delante de la Cornmune insurrec
cional que arroja ya los disfraces. Los ochenta y dos le 
obligan á firmar la órden de retirar la mitad de las tropas 
del castillo; él rehusa heróicamente En el mismo instante, 
algunos oficiales entregan la carta en la que ha ordenado 
atacar por detrás las columnas del barrio de San Antonio. 

Esto era una doble condenación á muerte para Mandat. 
Conducido á la prisión del Hotel de Ville, se le saca para 
conducirlo á la de la Abadía. Bajaba las escalaras del Hotel 
de Ville, cuando un hombre le salta la tapa de los sesos de 
un pistoletazo. Santerre es nombrado en lugar suyo coman
dante general de la guardia nacional. 
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Después de haberse hecho entregar el g-eneral, la Com-

mune insurreccional juzga que es inútil el contenerse por 
mas tiempo. Ha obtenido de los magistrados más de lo que 
podia esperar; el momento ha llegado de hablar y de man
dar en propio nombre. Los ochenta y dos invaden la sala deí 
Consejo: significan á este su suspensión y toman los asien
tos, desocupados en su mayor parte, y que nadie piensa dis-̂  
putarles. iEjemplo singular de circunspección en la violen
cia, y de paciencia en la Revolución! 

Todos concurrieron, áun los mismos servidores del rey, á 
entregar la corona; y, ¿qué le quedaba que esperar, cuando 
se vé en esta noche el teórico futuro de la monarquíaj. 
Royer-Collard, firmar él mismo casi todos los decretos, cu
ya trascendencia aun en el mas pequeño perdia la coronal 

La Asamblea legislativa parecía esperar los acontecimien^ 
tos que anunciaba aquella noche. Apenas sesenta miembros 
se hablan reunido al primer toque de rebato. Este grupo 
aumentó poco á poco, sin llegar á doscientos. Para llenar 
las horas sin inclinarse en ningún sentido, la Asamblea 
aprovecha el no haber número suficiente de diputados y 
aparta toda deliberación sobre la situación. Se hacer leer 
durante largas horas algunos dictámenes sobre las deudas 
atrasadas de las antiguas provincias y sobre las mejoras 
pedidas por los departamentos. Los diputados parecen ser 
sordos en medio de los preparativos de combate que se 
hacen á su alrededor. Máscara de indiferencia, bajo la que^ 
los allí reunidos, se complacen en ocultar sus mas profun
das alarmas. 
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Cuando los emisarios llevaron las noticias, les escucha

ron sin marcar ningún favor á la insurrección. A l contra
rio la Commune legal fué la que obtuvo los honores de la 
sesión. Esta disposición iba muy pronto á cambiar. La 
larga sesión permanente del 9 al 10 debia acabar por glo
rificar todo lo que habia sido renegado ó condenado en la 
primera hora. 

A contar desde este dia, tan fatal para los tronos y los ti
ranos la historia de la Commune de París no es otra que la 
historia de la revolución francesa. Con ella creció y luchó 
hasta el heroísmo: en su seno se libraron las terribles bata
llas de las distintas fracciones que rivalizaron en abnegación 
y en patriotismo: ella vió impasible la muerte de aquellos 
girondinos que en tanto peligro pusieron á la República: 
cuando ella abandonó á Danton, cayó la cabeza de este bajo 
la cuchilla de la guillotina: cuando Robespierre sucumbió, 
no fué sino perdiendo la Commune su soberanía casi abso
luta. E l militarismo del imperio al asesinar la República, 
hirió también de muerte el municipio libre de París. A cada 
alzamiento popular veíase surgir la misma idea de la Com
mune, y la reacción, triunfante luego, proscribía, y alejaba 
mas y mas del pueblo aquella institución querida. 

A l hallarse ahora el pueblo victorioso marchó como á su 
centro de acción á las casas consistoriales, y proclamó como 
consecuencia inmediata el ayuntamiento del sufragio uni
versal. Del Hotel de Ville habían partido en todo tiempo 
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las revoluciones: y la revolución convergía ahora á él, co
mo á su propio hogar. 

La Commune habla en periodos críticos y aterradores 
llamado en su socorro á la guardia nacional: la guardia 
nacional invocaba ahora como salvación suprema y espe-
peranza del país la Commune revolucionaria. 



CAPÍTULO V . 

E l manifiesto del Comité central.—El Journal Offxid á los departamentos.— 
Primeros acuerdos del Hotel de Viile.—Declara el Comité que se hace cargo 
dei gobierno. 

Bastante hemos dicho ya de los antecedentes ,y de los 
actos de la revolución, y tiempo es que ella misma hable; 
pues solo en sus palabras podrá apreciarse su verdadero ca
rácter, y juzgarse de su conducta con imparcialidad y rec
titud. La inmensa publicidad que obtienen todos los actos 
políticos de nuestros dias, al propio tiempo que facilita gran 
trabajo á la relación de los hechos, dificulta con las mu
chas interpretaciones y minuciosos detalles un juicio exacto 
y completo de acontecimientos tan complejos y trascenden
tales. La lectura de los documentos es lo que mas luz arroja 
y abre más bien el camino de la verdad. 

Hé aquí el primer manifiesto publicado por el Comité 
central para dar cuenta de la insurrección, y justificar el 
movimiento tanto en su origen como en su dirección y 
desarrollo: 
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F E D E R A C I O N R E P U B L I C A N A 
D E LA. 

GUAKDIA. NACIONAL. 

«Si el Comité central de la guardia nacional fuese un 
gobierno, podría, por la dignidad de sus electores, desdeñar 
el justificarse. Pero como nuestro primer cuidado lia sido 
declarar «que no pretendemos ocupar el puesto de aque
llos que el pueblo ha arrojado,» creemos cumplir con el 
deber de hombres honrados no extralimitando las faculta
des del mandato, que nos ha sido confiado, j podemos de
fendernos por tanto, como todos los demás ciudadanos. 

Hijos de la República que tiene escrito en su divisa el gran 
principio de la Fraternidad, perdonamos á nuestros de
tractores; pero queremos persuadir á los hombres honrados 
que han acogido la calumnia por ignorancia. 

Nosotros no nos hemos ocultado para dirigir la gran obra 
que hemos emprendido, todos hemos puesto nuestros nom
bres; si son oscuros, no hemos huido la responsabilidad, 
que era por cierto bien grande. 

Somos los elegidos y los representantes por el sufragio 
de los doscientos quince batallones de la guardia nacional. 

No hemos sido autores de desórdenes, pues la guardia 
nacional, que nos ha hecho aceptar su dirección, no ha co
metido ni escesos ni represalias, y se ha mostrado imponente 
y fuerte por la templanza y moderación de su conducta. 

Y no han sido escasas las provocaciones, ni el gobierno 
ha cesado de emplear los medios mas vergonzosos para 
intentar el mas espantoso de los crímenes, la guerra civil . 
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Ha calumniado á| París y ha escitado contra él el espíri

tu de las provincias. 

Ha enviado contra nosotros á nuestros hermanos dê  
ejército, que ha dejado morir de frío en nuestrás plazas 
mientras que sus hogares les esperaban. 

Ha querido imponernos un general en jefe. 
Ha querido, por medio de tentativas ¡nocturnas, apode

rarse de nuestros cañones, después de haberlos salvado 
nosotros de la codicia de los prusianos. 

Ha querido, en fin, con el concurso de sus cómplices en 
Burdeos, decir á París: «Tu acabas de mostrarte heróica; 
así, pues, tenemos miedo de tí, y, por lo tanto, te arranca
mos tu corona de capital.» 

¿Qué ha hecho el comité central para responder á estos 
ataques? Ha fundado la federación; ha predicado la tem
planza —digamos la palabra—la generosidad; y en el mo
mento en que el ataque de la fuerza armada empezaba, 
decía á todos: «¡Abstenerse de agresiones / y no responded 
mas que en un caso estremo!» 

Ha llamado á su lado todas las inteligencias, todas las 
capacidades; ha pedido el concurso del cuerpo de oficiales, 
ha abierto su puerta cada vez que han llamado en nombre 
de la República. 

¿ Dónde está, pues, el derecho y la justicia? ¿Dónde la 
mala fé? 

Esta historia es demasiado breve y está muy cerca de 
nosotros para que ninguno la haya olvidado. Si la escribi
mos la víspera del día en que vamos á retirarnos, es, lo 
repetimos, para los hombres honrados, que han aceptado 
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ligeramente calumnias dignas solamente de aquellos que 
las levantan. 

Uno de los motivos mas grandes de cólera de estos úl t i 
mos contra nosotros es la oscuridad de nuestros nombres. 
Pero ¡ay! muchos nombres eran conocidos, muy conocidos, 
y esta notoriedad nos ha sido harto fatal. 

¿Queréis conocer uno de los últimos medios que han em
pleado contra nosotros? Han negado el pan á las tropas, 
que han preferido dejarse desarmar á hacer fuego contra 
el pueblo. Y ellos nos llaman asesinos, ellos que castigan 
con hambre á los que no quieren asesinarnos. 

Ante todo, lo decimos indignados, el fango ensangren
tado, con que intentan manchar nuestro honor, es una 
innoble infamia. Nunca una orden de asesinato ha sido 
firmada, por nosotros; nunca la guardia nacional ha tomado 
parte en la ejecución de un crimen. 

¿Qué interés tendría esta? ¿Qué interés tendríamos nos
otros mismos? 

Esto es tan absurdo como infame. 
Además, es casi vergonzoso el defendernos. Nuestra con

ducta muestra, en definitiva, lo que somos. ¿Hemos alcan
zado sueldos ú honores? Si somos desconocidos, habiendo 
podido obtener, como ha sucedido, la confianza de 215 ba
tallones ¿no es porque hemos desdeñado hacernos una pro
paganda? La notoriedad se obtiene á buen precio; algunas 
frases huecas y un poco de corbadia son suficientes. Un pa
sado reciente lo ha probado. 

Nosotros, encargados de un mandato que hacia pesar so
bre nuestras cabezas una terrible responsabilidad, la hemos 
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cumplido sin excitar á nadie, sin miedo, y desde que hemos 
llegado al fin, decimos al pueblo que nos ha estimado lo 
bastante para escuchar nuestros consejos que han calmado 
muchas veces su impaciencia : «Hé aquí el mandato que 
nos has confiado: allí donde nuestro interés personal em
piece, nuestro deber concluye; haz tu voluntad. Juez mió, 
tú te has hecho libre. Oscurecidos hace algunos dias, en
tramos oscurecidos en tus filas, y enseñamos á los gober
nantes que se puede bajar con la cabeza erguida, los esca
lones de tu Hotel de Ville, y en la seguridad de encontrar 
al fin tu leal y poderosa mano. 

Los miembros del comité: Ant. Arnaud. — Assy.—Bi-
Uioray.—Ferrat. — Babick. —Ed. Moreau.—G. Dupont.— 
Yarlin. — Boursier. — Mortier. — Gouhier. — Lavalette.-— 
Fr. Jourde.— Rousseau.—Oh. Lullier.—Henry Fortune.— 
O. Arnold.—Viard.—Blanchet. — J. Grollard,—Barroud.— 
H. Geresme.—Fabre.—Pougeret.—Bouit.» 

Es difícil hallar un documento oficial de un gobierno es
crito con mayor sinceridad. La lealtad y la buena fé campean 
y resplandecen en todo él, dándole un carácter distintivo. 
Pero á primera vista deja conocer desde luego cierta irresolu
ción en el Oomité, una especie de asombro y un afán de justi
ficarse y atraerse las voluntades de los indiferentes más bien 
que de confirmar y dirigir los ánimos de los amigos, ün mo
mento de perplegidad refleja este manifiesto, y nadie pue
de dudar que aquellos hombres que acababan de obtener 
tan gran triunfo no tuvieron un pensamiento preconcebido 
respecto de la revolución, ün esceso de imparcialidad en 
tales momentos y la desmedida confianza en un seguro éxi-
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to hicieron perder un tiempo precioso, y acarrearon más 
tarde una guerra sangrienta y despiadada. 

El mismo sello de debilidad llevaba impresa la proclama 
del Diario oficial^ que fué desde el dia 20 la verdadera Ga
ceta del Hotel de Ville. Parecía que los vencedores enorgu
llecidos con los laureles conquistados solo se curaban del 
esplendor y de la plena justificación de la jornada del 18 de 
Marzo, como si las razones pudieran convencer á los que, 
ciegos por el interés, hablan condenado de antemano y sin 
apelación todo el movimiento revolucionario del pueblo pa
risiense. 

Decia así esta alocución á las provincias de la Francia: 
A LOS DEPARTAMENTOS. 

E l pueblo de París, después de haber dado desde el 4 de 
Setiembre una prueba incontestable y sorprendente de su 
patriotismo y de su amor á la República; después de haber 
sobrellevado con una resignación y un valor dignos de todo 
elogio los sufrimientos y las luchas de un sitio largo y san
griento, acaba de mostrarse de nuevo á la altura de las cir
cunstancias presentes, y ha hecho¡los esfuerzos necesarios 
que la pátria estaba en el derecho de esperar de su acen
drado amor á la libertad. 

Por su actitud digna, imponente y fuerte, por su espíritu 
de órden republicano, ha sabido unir la inmensa mayoría 
de la guardia nacional, captarse las simpatías y el con
curso activo del ejército, mantener la tranquilidad, evitar 
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la efusión de sangre, reorganizar los servicios públicos, 
respetar las convenciones internacionales y los prelimina
res de la paz. 

Espera que, cuando esta conducta sea conocida, las ca
lumnias ridiculas y odiosas esparcidas desde hace algunos 
dias en las provincias desaparecerán. 

Los departamentos, advertidos del engaño, liarán justicia 
al pueblo de la capital, y comprenderán que la unión de 
todo pais es indispensable para la salvación común. 

Las grandes ciudades han hecho ver en la época de elec
ciones de 1869 y del plebiscito, que estaban animadas del 
mismo espíritu republicano que París; las nuevas auto
ridades republicanas esperan, por lo tanto, que les pres
tarán su concurso enérgico en las circunstancias presen
tes y les ayudarán á consolidar la obra de regeneración 
de y salvaiocn que han emprendido en los más grandes pe
ligros. 

Las aldeas también imitarán el ejemplo de las ciudades. 
La Francia entera, después de los desastres que ha sufrido, 
no tendrá más que un objeto: asegurar la salvación común. 

Hé ahí una gran obra,,digna de un pueblo entero, que 
no desfallecerá un momento hasta verla realizada. 

Las provincias, uniéndose á la capital, enseñarán á la 
Europa y al mundo que la Francia entera quiere evitar toda 
división intestina, toda efusión de sangre. 

Los poderes actualmente son esencialmente provisiona
les, y serán reemplazados por un Consejo comunal, que será 
elegido el miércoles próximo 22 del corriente. 

Que las provincias se apresuren á imitar el ejemplo de la 
10 
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capital, organizándose de un modo republicano, y que se 
pongan en contacto con ella por medio de delegados. 

E l mismo espirituj;de concordia, de unión, de amor re
publicano nos inspirará á todos. No tengamos sino un ob
jeto, la salvación de la pátria y el triunfo definitivo de la 
Eepública democrática una é indivisible.—Los delegados 
Journal Offcciel.» 

En ninguno de estos documentos se ve una proclama
ción de principios, ni la mas pequeña esposicion de pro
grama político. 

E l Comité central no se bizo cargo ciertamente de 
la situación, no comprendió que habia triunfado el partido 
revolucionario, que estaba rodeado de enemigos formida
bles, y que aplazarlo todo parala elección de la Commune 
era dar tiempo á que el gobierno de Thiers se repusiera, 
reorganizara un ejército, y sitiara la capital incomunicán
dola por completo con las provincias. Las revoluciones que 
se detienen en su desarrollo se suicidan; pero cuando en su 
principio tratan de reprimirse y contenerse, malogran la 
mejor ocasión de su completo planteamiento, y dan origen 
á peligros de muerte tanto en su propio seno como de parte 
de los enemigos esteriores. Losbombres del Comité central 
quisieron seguir una política de atracción en circunstancias 
en que era necesario obrar, y mostraron un capital empe
ño en no aparecer como gobierno revolucionario, sino 
como un poder accidental é interino que no tenía mas ob
jeto que el de presidir las elecciones municipales. ¿Tanta 
buena fé no era candida é inocente, cuando semejantes 
adversarios habia que combatir? ¿qué garantía habia de 
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tener luego la Commune una vez elegida enfrente del go
bierno de Thiers y de la Asamblea de Versalles? ¿No com
prendieron desde el principio que una guerra á muerte se 
babia planteado entre los bombres de la revolución y 
los grupos políticos de los partidos doctrinarios? Pero los 
mismos hecho desmentían de un modo necesario y fatal 
aquel empeño del Comité de no aparecer como gobierno. 

En el mismo Diario oficial del 20 aparecen multitud de 
decretos estableciendo disposiciones propias de la incum
bencia sola de un poder constituido; pero todas ellas aten
diendo mas i i la política de conciliación para lo presente 
que á una actitud revolucionaria y enérgica contra los pe
ligros seguros del porvenir. 

Yeanse todos estos acuerdos tomados á raíz del levanta
miento, y al mismo tiempo que obtenga aplausos el espí
ritu democrático y generoso en que se inspiran, no podrá 
menos de desconocerse en ellos la audacia de los verdaderos 
revolucionarios, y la entereza de ánimo que mas tarde mos
traron aquellos mismos hombres. Helos aquí: 

A L A PRENSA. 
«Las autoridades republicanas de la capital quieren hacer 

respetar la libertad de la prensa, así como todas las otras; 
esperan por lo tanto que todos los periódicos comprenderán 
que el primero de sus deberes es el respeto debido á la Re
pública, á la verdad, á la justicia y al derecho, que están 
bajo la custodia de todos. 

E l Journal Officiél desmiente los rumores alarmantes y 
las calumnias propaladas á sabiendas por ciertos periódicos 
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desde hace tres dias. Previene á la capital y á las provin
cias que desconfíen de esos manejos culpables que deben 
cesar con la República, y que de continuar serian muy 
pronto un verdadero peligro. 

Se levanta el estado de sitio en el departamento del Sena. 
Los consejos de guerra del ejército permanente son 

abolidos. ^ 1 
Se concede completa amnistía por todos los crímenes y 

delitos políticos. 
Se previene á todos los directores de las prisiones que pon

gan inmediatamente en libertad' á todos los detenidos po
líticos. 

El nuevo gobierno de la República ha tomado posesión de 
todos los ministerios y de todas las administraciones. 

íjlsta ocupación, llevada á cabo por la guardia nacional, 
impone grandes deberes á los ciudadanos que han acepta
do esta difícil tarea. 

E l ejército, comprendiendo al fin su posición y sus de
beres, ha fraternizado con los habitantes de la ciudad: tro
pas de línea, móviles y marinos se encuentran unidos para 
cooperar á la causa común. 

Sepamos aprovechar esta unión para estrechar nues
tras filas y de una vez plantear la República sobre bases 
sólidas é inespugnables.-

Que la guardia nacional unida á la tropa de línea y á los 
móviles continúe su servicio, con energía y con patrio
tismo. 



— 77 -
Que los batallones de la milicia, cuyos cuadros aún no 

están completos, ocupen ios fuertes y todas las posiciones 
avanzadas, á fin de asegurar la defensa de la capital. 

Las municipalidades de ios distritos, animadas del mismo 
celo y del mismo patriotismo que la guardia nacional 
y el ejército, se han unido á ellos para asegurar la salva-
vacion de la República y preparar las elecciones del conse
jo municipal que van á verificarse. 

¡Que no haya divisiones! ¡Perfecta unidad; completa y 
entera libertad!» 

Después de esto insertó el Journal OfiUiel esta nueva 
proclama que fué fijada además en todos los sitios públicos 
de París, y en la cual se da cuenta de haberse hecho cargo 
el Comité federado de la guardia nacional, de todos los ser
vicios públicos y de todas las atenciones del gobierno de la 
ciudad. 

«Ciudadanos: La jornada del 18 de marzo, que por razón 
de interés quieren desfigurar de una manera odiosa, será 
llamada en la historia la jornada de la justicia del pueblo. 

E l gobierno caido, siempre torpe, ha querido provo
car un coflicto sin darse cuenta de su impopularidad ni 
de la fraternidad de las diferentes fuerzas armadas de la 
nación. 

E l ejército entero, mandado para ser fratricida, ha con
testado á esta órden con el grito de ¡Viva la República! 
¡Yiva la guardia nacional! 

Hoy los ministerios se han constituido, la prefectura de 
policía funciona, las administraciones recobran su activi-
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dad, y nosotros invitamos á todos los ciudadanos á qne 
mantengan la calma, y guarden el más perfecto órden. 

Ciudadanos: habéis visto la obra de la guardia nacional; -
¡ r 

la unión establecida en medio de tantas dificultades por el 
comité de la federación de la guardia nacional ha enseñado' 
lo que hemos podido hacer y lo que haremos en lo futuro. 

Una reunión de los alcaldes y sus adjuntos y de los dipu
tados de París, iniciada por el ciudadano Tolain, ha tenido 
lugar en la alcaldía del segundo distrito. 

La gravedad de los acontecimientos da á esta reunión 
una extraordinaria importancia. Después de la discusión, se 
envió una delegación á Mr. Picard para entenderse con él 
sobre las modificaciones que hay que introducir en el siste
ma gubernamental. 

Muchas proposiciones se han hecho pero sin resultado;-
Mr. Picard no puede, según ha asegurado, tomar ninguna 
decisión sin el asentimiento de sus colegas. 

La delegación fué enseguida á casa del general Aurelles 
de Paladines, que declaró no podia poner remedio á una 
situación que no habia creado. 

E l general añadió que la suerte de Francia se hallaba 
entre las manos de las municipalidades, y que abandonaba 
toda iniciativa. 

A consecuencia de estas declaraciones, el comité central 
de la guardia nacional ha previsto las necesidades imperio
sas de la situación, y ha organizado los servicios públicos: 

¡Viva la República! 



CAPITULO VI . 

Thiers en Yersalles.—Disposición,, de ánimo de los diputados.—Sesiones de la 
Asamblea.—Declaraciones de Thiers y de Julio Favre.—Una sesión del 
Comité central. 

Desde el 19 de Marzo todo ei París oficial había obedecido 
á la órden de retirada á Versalles, y en este último punto se 
hallaba reconcentrado ya el personal de todos los ministe
rios, el de todas las administracisnes públicas y todas las 
ruedas en fin de la máquina gubernamental. Instalado 
Thiers en el palacio de la prefectura, telegrafiaba á las au-. 
toridades de todos los departamentos una circular declaran
do que seria considerado como reo de alta traición todo el 
que ejecutara con órdenes que no procediesen del gobierno 
de Versalles. A l propio tiempo afirmaba contar con 40.000 
soldados á las órdenes de Yinoy para la defensa de la Asam
blea, noticia completamente falsa puesto que ascendía á 
poco más de 12.000 hombres todo el contingente de tropa 
de que en aquellos momentos pedia disponer. ¿Se hizo car
go el célebre ministro de Luis Felipe de la trascendencia 
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del movimiento de París? Creo hacerle justicia al suponer 
que consideró como un motin aislado y sin consecuencias 
lo que llevaba en su seno el germen de una revolución so
cial. Es más fácil escribir la historia de los grandes hechos 
de la humanidad cuando estos ya pasaron, que penetrarse 
del espíritu de los sucesos contemporáneos y tomar parte en 
ellos con el elevado criterio que de lo antiguo se juzga. E l 
autor de la devolución francesa probó en esta crisis supre
ma de su país, que el sábio de gabinete, esclavo las más ve
ces de sus teorías ó de sus preocupaciones, se agita en un 
mundo muy distinto de la realidad, y que en la atmósfera 
artificial en que se encierra no siente ni vive la vida libre y 
espontánea de la naturaleza. E l que había hecho la crónica 
de la revolución estuvo cerca de ella, la tocó con sus manos 
y ciego y desconcertado la negó sin llegar siquiera á vis
lumbrarla. 

Su manifiesto, firmado también por su gobierno, y 
dirigido á la nación para explicar las últimas ocurrencias 
de París, dan testimonio de una completa imprevisión po
lítica porque no quiero ni puedo creer que el rencor de par
tido llegara al extremo de cerrar todo camino de concilia
ción en aquellos instantes, y de poner á los insurrectos en 
el duro trance de resistir hasta la muerte. En la referida 
circular se consideraba como una sedición efímera que azo
taba la ciudad, cual una-tempestad súbita é irresistible, el 
alzamiento de la guardia nacional.—Hacía un llamamiento 
al país para luchar sin debilidad contra el motin, y después 
de grandes inexactitudes y noticias completamente falsas 
que solo descrédito podían proporcionar al gobierno, con-
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cluia con estas palabras de encono y de venganza, fomen
tando así el fuego de la discordia^y haciendo imposible toda 
avenencia desde el punto en que inculpaba á todo un pue
blo la responsabilidad de un crimen aislado: 

«Los facciosos que tan grave atentado han cometido con
tra la República van á verse obligados á hundirse de nuevo 
en la sombra; pero no será sin dejar en pos de sí con las 
ruinasque han causado y con la sangre generosa derramada 
por sus asesinos la prueba cierta dé sus inteligencias con los 
más detestables agentes del imperio y las intrigas enemigas. 
E l día de la justicia está próximo. En la entereza de todos 
los buenos ciudadanos consiste el que esta sea ejemplar.» 

A medida que los diputados iban llegando á Versalles, 
acentuábase más decididamente en el gobierno la tendencia 
á resistir á todo trance. Reflejábase en todos los círculos po
líticos, al par que un profundo terror de los partidos doctri
narios, cierta satisfacción ai pensar que el pueblo de París 
se había hecho reo de una sublevación, y que ésto justifica
ría grandes medidas de represión, y quizá una restauración 
monárquica tan anhelada por la derecha. E l espíritu de 
conservación dominaba de tal suerte el ánimo de los viejos 
realistas, que se discutía acaloradamente sobre la traslación 
de la Asamblea y del gobierno á Bourges, áPoitiers ó á 
Tours, buscando siempre un buen centro de operaciones 
para una resistencia en toda regla aquellos hombres que 
tan fácilnente se plegaron ante los prusianos y que decía-
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raban á la nación que habían abandonado la capital 
para evitar una guerra civil. Solo á fuerza de una oposición 
enérgica y firmísima y merced á la actitud pasiva del Co
mité central logróse que la Asamblea no huyera también 
de Versalles andando por el país en busca de un lugar de 
refugio donde guarecerse. La cobardía es siempre feroz é 
intransigente cuando está lejos del peligro ó después que el 
valor ajeno le ha proporcionado la victoria. Por eso los di
putados versalleses siguieron una conducta que inspirada 
alternativamente por el miedo y por la ciega intransigencia 
solo alcanzó aumentar los peligros sin conjurar el más pe
queño de ellos .-

La sesión del 20 de Marzo fué muy significativa. Una 
reunión de los diputados de la mayoría había acordado con 
anterioridad declarar que la Asamblea tenia poderes cons
tituyentes.. E l gobierno presentó una proposición á .fin de 
que se,declarasen en estado de sitio los departamentos del 
Sena y del Oise. •. ; .. 

Mr. de Clemenceau diputado y alcalde de Montmartre 
presenta un proyecto de ley, que lleva la firma de la fracción 
radical de los diputados parisienses, á fin de que se decrete 
la, elección de un consejo municipal de la ciudad de París 
y reclama la urgencia en términos muy apremiantes. Casi 
todos los diputados de la derecha se levantan á protestar 
y grandes murmullos ahogan la voz del orador. 

—Si rechazáis la urgencia, dice Mr. Clemenceau, me obli
gareis á deciros por qué la reclamo. 
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Nuevas protestas estallan que bien pronto se convierten 

en tempestuosos clamores. 

—Pues bien sea, grita entonces Mr. de Clemenceau, vos

otros me oblig-ais, preciso es que yo me explique. Hace dos 

dias que París está en la anarquía mas completa. Hace dos 

dias que el gobierno ha desertado del puesto que allí le se

ñalaba su deber. 

A estas palabras Mr . Thiers se indigna, y pronuncia con 

vehemencia algunas frases de protesta. M r . de Clemenceau 

continúa: . 

—París es presa de la insurrección. Hace falta en París 

una autoridad: y ¿dónde la he de tomar, puesto que habéis 

partido? 

L a indignación de Mr . Thiers redobla, quiere hablar, 

pero hace un esfuerzo sobre sí mismo, y para huir de su 

cólera abandona el salón. Mr . Picard, ministro de la G o 

bernación, sube á la tribuna y declara que el gobierno de

sea una reforma del consejo municipal?de París; pero que 

en aquellos momentos de insurrección, todo lo relativo á 

este asunto seria parlamentar con el motín. 

L a sesión del dia 21 ofrece un incidente que prueba aun 

más la pequenez y pusilamínidad de la Asamblea, y jus t i 

fica mas de lleno todas las desconfianzas que tan fundada

mente abrigaban hacia ella los republicanos de París. 

A l darse cuenta de la proclama del gobierno sobre los 

acontecimientos del 18 de Marzo, Mr . Peyrat pide que se 

añadan al final las palabras de ¡viva la República! U n r u i 

doso tumulto estalla entonces en la derecha: vivas interpe

laciones se cruzan entre los diversos lados de la Cámara; 
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algunos diputados de la mayoría se levantan á rechazar 
aquella petición, diciendo que la proclama estaba votada j 
que no podia modificarse. ¡Ridículo y cobarde proceder! No 
se atrevían á ponerse en frente de la República ni tenían 
abnegación para acallar sus preocupaciones de partido. En 
vano Milliére, gerente de la Marsellesa y partidario de los 
insurrectos, intenta hablar: la Cámara se.niega á oírlo; 
Th êps .toma entonces la palabra y vuelve á dar en espec
táculo sus vacilacioneá, sus complacencias y sus repugnan
tes equilibrios. Declara que no quiere volver sobre la pro
clama; «está votada, dice, y no se puede volver sobre ella ni 
aun para una adición que es muy UgÜima.yy Diversas mani
festaciones de reprobación y de aplauso siguen á estas pa
labras. «Digo, añade entonces Mr . Tliíers, ni aun para una 
adición, que23udiera ser legitima. Si nosotros estamos unidos 
prosigue mas adelante, la Francia entera lo estará enfrente 
de una horda de bandidos.» Respecto al derecho de los parí1-
sienses á elegir líbrefliente su municipio no dice nada de
finitivo Thiers; manifiesta de un modo nebuloso sus simpa
tías hácia el establecimiento de la Commune, pero pidfe 
un aplazamiento, y reclama algunos días, á' fin de que la 
paz renazca. A l mismo tiempo dá grandes seguridades de 
que no quiere atacar á París, y de que prefiere haber sido 
vencido al solo intento de combatirlo. 

Mas franco Julio Favre- en sus declaraciones reacciona
rias dice coti profunda indignación: «París quiere im
poner su dominación á la Francia,» sin recordar que el 
gobierno del 4 de Setiembre fué proclamádo solo por el 
pueblo parisiense, y sim la anuencia de la nación la com-
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prometió toda entera en el armisticio del 28 de Enero. Des
pués, en un arranque oratorio, esclama: «¡Me he eng-añado 
al conservar' las armas á la guardia nacional! Pido perdón 
de ello á Dios y á los hombres.» 7 

Estas eran las bases con quepodia contar una transacción 
entre París, insurreccionado y Versalles centro de los fugi
tivos. Los hombres de la Revolución eran llamados bandi-

s dos: la Eepública protestada y combatida: la Asamblea de
cidida á hacerse constituyente: el derecho de elegir un mu
nicipio libre puesto en ckida; y la g-uardia nacional amena-
zada del desarme. ¿Quién era entonces el principal agente 
de la guerra civil? ¿Quién clavaba en el corazón ensan
grentado de la Francia el tizón de la discordia fratricida? 

A l ihismo tiempo que tenian lugar estos debates en Ver-
salles celebraba el Comité central sus sesiones en medio del 
mayor órden y de la más completa unanimidad; pero sin 
tomar ninguna resolución salvadora de los grandes conflic
tos que se preparaban en torno suyo. Para comparar el es
píritu de uno y otro bando, trasladamos á continuación el 
extracto de la sesión que se verificaba en el Hotel de Ville 
£n los mismos instantes en que Thiers llamaba hordas de 
bandidos á la guardia nacional de París. 

PEESIDENCIA DEL CIUDADANO ASSI. 

«El ciudadano Varlin llama la atención del comité sobre 
la cuestión de prorogar los vencimientos. La ley sobre los 

-vencimientos es una ley mal hecha, dice, de la que se re
siente estraordinariamente el comercio parisiense. 
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Los tiempos qize nos vemos oblig-ados á atravesar nos 

imponen el deber de suplir la falta de previsión de los le
gisladores de la Asamblea nacional. 

El ciudadano Billioray observa que no siendo gobierno el 
comité, no puede decretar la próroga de los efectos de co
mercio. 

El ciudadano Mortier apoya la moción -del preopinante, 
desenvolviendo la idea de que la próroga de los efectos de 
comercio solo puede correspnder á la Commime, que iba á 
ser nombrada. e 

El ciudadano Varlin reclama la urgencia. 
Queda reservado el proyecto. 
E l delegado Grollár toma la palabra. Se ha presentado 

una dificultad, dijo: el pago de haberes á la guardia nacio
nal se hace difícilmente. Hay que allanar cuanto antes esta 
dificultad: es preciso ante todo que los ciudadanos vivan y 
hagan vivir á sus familias. 

E l ciudadano Assi esplana la idea de que aun cuando 
el gobierno debia conocerla situación, nada habia dejado 
al comité en punto á numerario. E l comité, añadió, cuidan
do de evitar las acusaciones de sibaritismo, hechas al go
bierno de 1848, debe zanjar la dificultad, y hay que hallar 
forzosamente los fondos necesarios para pagar los haberes 
de la guardia nacional. Un impuesto inmediato seria difí
cil de recaudar, y acaso ilegal. El comité enviará delegados 
al Banco y á las grandes administraciones. Esas institu
ciones de crédito suministrarán, en el límite de lo estricta
mente necesorio, los fondos indispensables. 

Lá proposición fué votada por unanimidad. 
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E l ciudadano Pourg'eret llamó la atención del comité so

bre la Situación de los soldados errantes en París. E l comi
té, dijo, tiene el deber de protegerlos y alimentarlos. 

La Asamblea vota que délos fondos que hayan de perce-
birse se tome la suma necesaria para impedir que los mili
tares se mueran de hambre. 

E l ciudadano Rousseau llama también la atención sobre 
la oposición que empieza á manifestarse en París. 

E l ciudadano Assi declara en nombre de la libertad que 
están tomadas todas las disposiciones para asegurar la l i 
bertad de las elecciones, pero que las opiniones de cada 
cual son libres. Esa es nuestra fuerza, añadió; la libertad 
debe ser nuestra legalidad. 

Reservóse la cuestión de los alquileres propuesta por el 
ciudadano Blanchet. Sin embargo, parece encontrar más 
partidarios el proyecto que asegura el pago solo de los a l 
quileres crecidos. 

Gran número de delegados de los batallones de la guar
dia nacional hablan enviado al comité su adhesión. E l ciu
dadano Assi espera que los pocos disidentes se adherirán al 
clia siguiente. 

Los generales envian sus partes todos favorables. 
La sesión se levanta á los gritos de ¡viva la República!» 



C A P I T U L O V I L 

Se rehace el partido conservador en París —-La declaracioa de los treinta 
periódicos.—Manifestación de la plaza de Vendóme.—Es disuelta á viva 
fuei'za por la guardia nacional.—Proyectos de transacción.—Trabajos del 
almirante Saisset. v 

En los momentos de peligro y cuando todo el ejército 
fluctuaba entre la disciplina y las simpatías hácia la Revo
lución, el general Vinoy habia Invocado con todas sus 
fuerzas el auxilio de la guardia nacional partidaria de los 
conservadores. En vano el toque de generala habia llama
do á la defensa del gobierno á los hombres del partido que 
se llamaba del órden. A duras penas solo trescientos nacio
nales de la clase media se habían ofrecido al gobernador 
de París. Pero apenas vieron las fracciones reaccionarias 
renacer la tranquilidad en las calles, prevalecer la libertad 
y se convencieron de la templanza y débil política del co
mité revolucionario, cobraron ánimos y contando con el 
auxilio de Versalles, empezaron á organizar la lucha por 
todos los medios que á su alcance estaban. El Diario oficial 
denunciaba ya en los primeros días la actitud amenazadora 



- 89 -

de algunos grupos que de trecho en trecho ocupaban el 
bouievard de los Italianos, y en los cuales algunos oradores 
reaccionarios concitaban las pasiones contra los hombres 
del Hotel de Ville, asegurando que era imposible que el 
nuevo gobierno procurara á los obreros el trabajo que ne
cesitaban. 

Siguiendo esta corriente casi toda la prensa periódica de 
París se puso á la cabeza del movimiento. Por iniciativa 

^del director de la Franee hubo una reunión general de los 
jefes políticos de la mayoría de los periódicos de la capital 
y se acordó publicar una protesta contra las elecciones ex
citando á la anulación de las elecciones decretadas para la 
Commune. Este documento redactado el dia 20 apareció el 
21 en esta forma: 

A LOS ELECTORES DE PARI3-
DECLARACIÓN DE LA PRENSA. 

Considerando que la convocatoria de los electores es un 
acto de la Soberanía nacional. 

Que el ejercicio de esta soberanía solo pertenece á los po
deres que emanan del sufragio universal. 

Que por consiguiente, el Comité instalado en el Hotel de 
Ville no tiene ni derecho ni carácter para hacer esta con
vocatoria; los representantes de los periódicos que suscri
ben declaran la convocatoria fijada para el 22 del corriente 
nula y de ningún valor, y excitan á sus electores á pres
cindir de ella por completo. 

Le Journal des Debats, Le Gonstiñctionnel, Le 
Siécíe, Le Moniteur [Universel, Le Fígaro, Le 
Qaulois, La Verité, Pa r í s Journal, Le Mappel, 

12 
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La Presse, La France, La Liberté. Le Pays, Le 
National, L'Univefs, Le Temps, La Gloche, L a 
Patrie, Le Bien PuUic, L i Union, L'Avenir L i 
beral, Journal des v Ule etdes c mpagnes. Le CJia-
rinari, Le Monde, La France Nouvelle, La Qa-
cette de France, Le Petitte, Moniteur, Le Petitte 
National, L'Electeur Libre, La Petitte Presse, 
Le Messager de Par ís , Le 8oír . 

Esta conducta de la prensa era una provocación insensa
ta á la guerra civil, y las razones que aducia contra la 
elección de la Commune no era mas que un protesto para 
encubrir su adversión profunda y su hostilidad decidida 
hácia el partido revolucionario. ¿Cómo podian aquellos 
periódicos condenar el derecho de elegir París su muni
cipio, y recusar al Comité del Hotel de Ville la facultad de 
convocar á los comicios, cuando la mayor parte de ellos 
habia apoyado con todas sus fuerzas k los hombres del 4 
de Setiembre que subieron al poder y gobernaron á toda la 
Francia en virtud de una insurrección de los parisienses? 
¿Cómo consideraron legitima la convocación hecha por ellos 
para las elecciones de una Asamblea general de la nación, 
y declaraban nula la elección del Ayuntamiento de París 
solo por proceder la convocatoria de un poder fundado en 
el triunfo de la guardia nacional? ¿Cuál era su criterio para 
distinguir la legitimidad de los movimientos populares? 

E l Comité central se limitó á dirigir una amonestación á 
la prensa, amenazando con una represión severa si conti
nuaba excitando á la desobediencia de sus decisiones y de 
sus órdenes. Pero el partido afecto á Versalles continuó 
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animado por sus periódicos, los trabajos de reorganización, 
considerándose vencido más por la sorpresa que por la 
fuerza de sus contrarios. E l dia 22, una reunión pacífica en 
su principio,^tuvo lugar en la plaza de la nueva Opera, á 
la que acudieron unas tres mil personas de las clases mas 
acomodadas de la sociedad, y que desde el principio del si
tio pertenecían en su mayor parte á la guardia nacional. 
.Proponíanse los promovedores de ella hacer una manifes
tación en favor de la Asamblea de Versalles. Todos los ora
dores que á ella acudieron, pronunciaron apasionados dis
cursos reclamando la unión de todos los ciudadanos para 
salvar la legalidad y el órden. Todos sostuvieron que la si
tuación crítica de París no podía prolongarse. Un gran car-
telon con las palabras «llamamiento á todos los hombres de 
órden,» fué paseado por medio de los grupos y acogido con 
grandes aplausos. Para halagar todas las tendencias y.todas 
las opiniones no se escasearon los vivas á la República. E l 
meeting al fin acordó ponerse en marcha y pasear las calles 
de París, después de enarbolar la bandera tricolor. En nú
mero de cuatro mil se adelantaron por la calle de la Paz 
hacia la plaza de Vendóme, pero poco antes de llegar á esta 
encuentran á los centinelas de un batallón déla guardia 
nacional que les niegan el paso. Siendo una posición estra
tégica la plaza de Vendóme, ocupada entonces por el Esta
do mayor de la milicia, receló esta dejar libre entrada á una 
manifestación que había tomado un carácter tumultuoso y 
que había desarmado á los centinelas de la guardia nacional 
que había encontrado aislados en el camino. Los manifes
tantes se detienen, y de enmedío de la multitud que á cada 
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momento aumenta, se levantan los gritos de ¡viva el 
órden! ¡viva la República! ¡viva la Asamblea nacional! y 
algunos otros de ¡abajo el Comité central! ¡abajo los asesi
nos! Los jefes de la manifestación, personas caracterizadas 
en los partidos doctrinarios, intentan seguir con los na
cionales el sistema que estos adoptaron para atraerse el 
ejército, y animados coloquios se entablan entre los de 
nno'y otro bando á fin de conseguir el libre paso. E l bata
llón de nacionales se forma en linea de batalla, y el re
doble de tambor marca la primera intimación para que 
despejen 'el campo los que quieren forzar la consigm. 
El almirante Saisset que acababa de ser nombrado co
mandante general de la guardia nacional por el gobier
no de Thiers, insiste á la cabeza de la manifestación 
en que cédanlos que guardan la plaza; entonces des
pués de otra nueva intimación hacen'estos una descarga 
al aire que llena de espanto á la multitud y pone en pre
cipitada fuga á la inmensa mayoría de los manifestantes. 
Todos están contestes, amigos y enemigos, en que no re
sultó herido alguno de esta primera descarga. Atribuyendo 
esto á debilidad quizás ú obedeciendo á planes preconcebidos, 
un grupo numeroso no retrocede un paso y permanece á pié 
firme diciendo: ¡quedémosnos! Momentos después los fusi
les de la guardia nacional se bajan y hacen fuego sobre 
los amotinados que se ponen en precipitada fuga, quedan
do en el sitio unas veinte víctimas entre muerdos y heridos 
y dejando á sus espaldas toda la calle sembrada de puñales, 
revolwers y bastones de estoque que no hablan mucho en 
favor del carácter pacifico de la manifestación. 
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Mientras los versalleses han sacado gran partido de este 

acontecimiento para execrar á los comuneros diciendo que 
hablan organizado el asesinato, y que se habían ensañado 
contra ciudadanos pacíficos é indefensos los hombres de la 
revolución han sostenido que los manifestantes fueron los 
primeros en hacer fueg-o contra ellos, y si esto como parece 
no es muy verosímil, es indudable que hicieron resistencia 
como lo prueba el hecho de que quedaron dos guardias na
cionales muertos, y nueve gravemente heridos, entre los 
cuales se contaba un miembro del Comité central. 

¡A cuántos escesos no se hubiera entregado un gobierno 
conservador después de semejantes ocurrencias! ¡Qué me
didas de reprensión no hubiera adoptado con un protesto 
como el de una manifestación tumultuosa! La historia de 
los países constitucionales abunda demasiado en casos de 
esta índole para que tengamos que recordar persecuciones 
rigorosas fundadas en acontecimientos más insignificantes 
y de menos valor. E l Comité central se limitó á anunciar al 
día siguiente que estaba decidido á adoptar las medidas 
más enérgicas para hacer respetar los derechos que habían 
revindicado los ciudadanos de París. Sin embargo, este i n 
cidente le hizo tomar una actitud más decidida y acordó 
prescindir de los alcaldes y de los diputados de París para 
las elecciones de la Commune, á los cuales imputó el no 
haberlas podido hacer el día 22 por lo que se veia obligado 
á aplazarlas para el día 26. 
* - Aprovechando este plazo, algunos hombres de buena vo-
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luntad y otros muclios. con ánimo de ganar tiempo para 
Thiers y sus partidarios, empezaron á liacer esfuerzos supre
mos á ñn de lograr un arreglo por medio de transacciones 
aceptables para todos. Para este objeto no pudo hacerse 
una elección de comandante en jefe más acertada que la del 
almirante Saisset, que por su brillante conducta durante el 
sitio y sus ideas amigas del pueblo y de la República, se 
había captado las simpatías de todas las clases Una procla
ma suya devolvió las esperanzas á los que presentían los 
horrores de una guerra, é hizo confiar en una solución pa
cífica y salvadora. Encabezada con el lema de Libertad, 
igualdad y fraternidad decía así: 

Queridos conciudadanos me apresuro á poner en vuestro 
conocimiento que de acuerdo con los diputados del Sena y 
los alcaldes de París, hemos obtenido del gobierno de la 
Asamblea nacional: 

1. ° E l reconocimiento completo de vuestras franquicias 
municipales. 

2. ° La elección de todos los oficiales de la guardia n a 
cional, incluso el general en jefe. 

3. ° Modificación de la ley sobre los cambios. 
4. ° Un proyecto de ley sobre los alquileres, favorable á 

los inquilinos hasta los alquileres de 1.200 francos inclusive. 
Esperando que confirméis mi nombramiento, ó que me 

hayáis reemplazado, esperaré en mi puesto de honor para 
velar por la ejecución de las leyes conciliadoras que hemos 
logrado obtener y para cuntribuir así á la consolidación de 
la Kepública. 

E l vicealmirante, comandante general interino, SAISSET. 
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General alegría produjeron en todos los partidos estas 

promesas, en cuyo cumplimiento estribaba la consolidación 
de la República. E l Comité central se apresuró á aceptarlas 
y nombró como delegados á los ciudadanos Brunel y Pro-
tot para establecer los términos de un arreglo con el al
mirante Saisset. En prenda de su espíritu conciliador, puso 
en libertad al general Chanzy detenido por la guardia na
cional en los primeros momentos de la insurrección, y fué 
tanta la confianza de todos, que fraternizaron los batallo
nes de la milicia disidentes con los federados á los gritos 
de ¡viva la República! E l almirante Saisset, fiel al convenio 
establecido con el Comité central, salió para Versalles á 
presentar su dimisión de comandante general después de 
dar una órden autorizando para volver á sus hogares á to
dos los ge fes y guardias nacionales del Sena. Pero el go
bierno de Thiers y la Asamblea de los rurales mas obceca
dos cada vez por su furor reaccionario habían tomado la 
resolución de la intransigencia, y buscaron el mas fútil de 
los pretestos para romper lo mas pronto posible con los pa
risienses en cuanto contaron con un ejército compuesto de 
los soldados del imperio que volvían de las prisiones de 
Alemania-



CAPITULO VIII. 

Fundadas desconfianzas del Comité central.—Los alcaldes de París en la 
Asamblea.—Se ven obligados á ponerse de parte de la revolución.—Las 
elecciones.—Cuadro de los candidatos elegidos.—Proclamación solemne 
de la Commnne. 

A l mismo tiempo que en la Asamblea se insultaba con todo 
linajede injurias al Comité de París y se manifestaba en me
dio de generales aplausos el arrepentimiento del gobierno por 
haber dejado las armas á la guardia nacional, los delega-
gados de Versalles reclamaban de los comuneros como con
dición indispensable el aplazamiento de las elecciones hasta 
el dia 30. ¿Podia acceder á esto la revolución triunfante? E l 
ciudadano Assi protestó vivamente contra tal concesión en 
el Hotel de Ville declarando que un solo dia de retraso po
dia perderlo todo. «Los alcaldes y los diputados por París, 
dijo, no merecen confianza alguna: los ministros son unos 
canallas; los diputados imbéciles feroces. Es muy difícil 
por lo tanto tener ni sombra de confianza en semejantes 
hombres.» E l comité reconoció la justicia de estas observa
ciones y envió dos delegados á la alcaldía del segundo dis-
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trito á participar á los ag-entes de Thiers que las elecciones 
se harian indefectiblemente en el dia señalado. 

Las desconfianzas del Comité no podian estar mas jutifi-
cadas ¿Que razones alegaba la Asamblea para exigir un 
aplazamiento? ¿No era esto entregar á la Revolución atada 
de pies y manos á los hombres de Versalles, cuyo ejército 
recibia cadaíüa nuevos refuerzos, y cuyo lenguaje revelaba 
una actitud cada vez más feroz j belicosa? El partido l la 
mado del órden conservaba aun posiciones de importancia 
en París, y sus periódicos no cesaban un momento de llamar 
á los parisienses á la resistencia contra losfacciosos de la 
guardia nacional. Basta leer la prensa de aquellos dias para 
comprender la imposibilidad en que se halló el Comité del Ho
tel de Ville de ceder en lo más mínimo. Tenia pues razón Assi 
cuando decia á sus compañeros de la guardia nacional. «Si 
retardamos las elecciones, el poder, que es sinónimo de la 
reacción, vendrá á imponerse con todo su peso á los elec
tores: de tal suerte dirigirá el voto que nosotros representan
tes de la revolución hoy victoriosa seremos, no solamente 
los vencidos, sino los proscriptos de mañana.» 

A las doce de la noche los delegados que habían ido al 
segundo distrito volvieron al Hotel de Ville á anunciar que el 
gobierno de Versalles rechazaba las elecciones en tan breve 
término: y no reconocía el carácter oficial del mandato que 
de la guardia nacional habían recibido Brunel y Protot. E l 
Comité declaró entonces por unanimidad nulas y de ningún 
valor las negociaciones entabladas, y la sesión se levantó á 
los gritos de ¡viva la República! ¡viva la Commune! 

Esta ruptura vino á crear una situación por demás escep-
13 
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cional y violenta. La Revolución se veia obligada á empu
ñar la espada de la dictadura para defenderse de los enemi
gos que se negaban á todo arreglo y á toda conciliación. 
Sin embargo tan grande era el deseo de los hombres del Co
mité central de legalizar su situación y tanta su confianza 
en que el sufragio universal seria favorable á su causa, que 
no vacilaron un momento en acudirá los comicios cuando 
otro género de lucha era el que imponían y reclamaban las 
circunstancias. En tan suprema crisis los alcaldes de París 
decidieron de la situación poniéndose enfrente de la Asam
blea. Estas autoridades populares, que en su mayor parte 
eran republicanas y de los mejores antecedentes, hablan tra
bajado de un modo heróico para lograr una conciliación po
niendo á salvo los principios y garantizando la perpetuidad 
de la República y la constitución del municipio libre de Pa
rís. Abandonada la capital por el gobierno desde las primeras 
horas de la insurrecion, acudieron ellos á Versalles á res
ponder ante la Asamblea que se encargaban de restablecer 
el órden en París, como se diese oídos á sus ruegos y esci-
taciones. ün triunfo costó á los diputados parisienses que la 
Cámara consintiera la presentación de los alcaldes. La de
recha se aterrorizaba con los recuerdos de las antiguas co
misiones que desfilaban delante de la Convención para pedir 
el levantamiento en masa, y se horr ipilaba de pensar en que 
pudiera reproducirse la célebre jornada del 15 deMayo del 48. 
A l fin el Presidente determinó que los alcaldes de París que 
fuesen diputados serian en la Asamblea los órganos de sus 
colegas, y que se destinaría una tribuna á los que no lo fue
sen para que pudieran asistir á la sesión. 
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Los alcaldes entran llegado el dia en la Cámara revesti
dos con su banda, y son acojidos con frenéticos aplausos por 
toda la izquierda que grita ¡viva Paris! ¡viva la República! 
Todos los diputados de la derecha protestan llenos de indig
nación contra estas manifestaciones: muchos de ellos se 
cubren é interpelan con vehemencia á los alcaldes, dirigien
do imprecaciones al pueblo de París. E l Presidente agita en 
vano la campanilla: no puede representarse tan espantoso 
tumulto. Algunos representantes de la izquierda gritan:— 
Abajo los sombreros, estáis insultando á Paris. 

E l Presidente, sin energía para tomar resolución alguna, 
se cubre y declara suspendida la sesión. 

¿Qué hacen entretanto los diputados republicanos? ¿Dónde 
estuvo su patriotismo y su valor para dejarse imponer por 
aquellas turbas, de los representantes de todas las reac
ciones? 

Desahogar su cólera con palabras, y calmar sus áni
mos con apóstrofos retóricos y vacías declamaciones, cuando 
una actitud enérgica y revolucionaria habría salvado á la 
Francia regularizando y dando vida á la revolución de los 
comuneros. Una hora después M. Grevy volvió á ocupar la 
presidencia, é influido ya por el gobierno, declaró que no 
quedaban asuntos que tratar en la órden del dia, y por con-. 
siguiente levantaba la sesión. 

Los diputados de la izquierda permanecieron sentados en 
sus puestos, mientras que los de la derecha evacuaron len
tamente el salón. La mayor parte de las tribunas, especial-
mente la de los alcaldes de París, siguieron ocupadas hasta 
que entró la noche y todos hubieron de retirarse. 
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E l efecto que produjeron estas escenas en París fué indes
criptible. No era ya solo en los círculos republicanos donde 
estallaba la indig-tiacion, sino hasta en los mas indiferentes 
se levantaba el espíritu de protesta y de oposición hácia 
unos hombres que á la impotencia unían tal saña y en
cono contra el pueblo parisiense y tanta obstinación en 
provocar á todo trance una guerra civil. En vano los alcal
des trataron de apaciguar los ánimos, diciendo que no ha
bían sido insultados, como se creía, por una parte de la 
Asamblea. Ellos mismos, que al principio habían condenado 
el alzamiento, empezaron desde aquel instante una evolu
ción favorable á la guardia nacional, y en el momento de
cisivo, cuando todas las relaciones se habían roto entre 
París y Versalles, y era preciso optar entre la reacción y la 
revolución, los verdaderos republicanos se colocaron resuel
tamente de. parte de esta última, proclamando como salva
ción suprema las elecciones decretadas por el Comité central. 

E l 25, vísperas de las elecciones, apareció ya el siguiente 
manifiesto en que los diputados, los alcaldes y adjuntos de 
París, se unían al Comité Central para cumplir el único pro
grama que hasta entonces la insurrección había tenido, 
cual era el establecimiento de la Commune. 

Decia así: * 
«Los diputados de París, los alcaldes y sus adjuntos, que 

han vuelto á tomar posesión de las alcaldías de sus distri
tos, y los miembros del Comité Central de la federación de 
la guardia nacional, convencidos de que el único medio de 
evitar la guerra civil, la efusión de sangre en París y ai 
mismo tiempo de consolidar la República, es el proceder 
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inmediatamente á las elecciones, convocan para mañana 
domingo á todos los ciudadanos á los colegios electorales. 

»Estos estarán abiertos desdólas ocho de la mañana, y se 
cerrarán á las doce de la noche. 

»Los habitantes de París comprenderán que en las pre
sentes circunstancias el patriotismo los obliga á usar todos 
de su voto, á fin de que las elecciones tengan el carácter 
sério, que es lo único que puede garantir la paz en la 
ciudad. 

»¡ Viva la República! 
»Los alcaldes y adjuntos de París. 
»{Siguen las firmas de todos los distritos). 
»Los representantes del Sena presentes en París.—E. Lo-

kroy, Floquet, Olemenceau, Tolain, Schoelcher, Greppo. 

»E1 Comité Central de la Guardia nacional. 

^Siguen las firmas).» 
- A l mismo tiempo una gran parte de los periódicos que 
habían firmado la declaración de nulidad de las próximas 
elecciones rompían el pacto, volvían sobre su acuerdo, y 
exhortaban á los parisienses á acudir á las urnas para con
jurar los peligros que amenazaban á la pátría y la república. 

Con tales elementos, las elecciones fueron al día siguiente 
una verdad. Los colegios estuvieron concurridísimos en su 
mayor parte, y el partido revolucionario dió un alto ejem-
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pío de moralidad política al hacer unas elecciones donde la 
legalidad mas completa resplandeció, y la libertad más om
nímoda logró garantizar la lucha legitima de todos los 
partidos. • 

Aquella misma mañana dió el Comité Central su última 
proclama, declarando terminada su misión, y que cedía el 
puesto en el Hotel de Ville á los nuevos elegidos, á los man
datarios legales, Al propio tiempo daba consejos á los elec
tores sobre los candidatos que debían preferir en términos 
generales y altamente moralízadores. «Desconfiad, decía, 
tanto de los ambiciosos como de los advenedizos: unos y 
otros solo consultan á su propio interés, y concluyen siem
pre por considerarse indispensables. Desconfiad igualmente 
de los charlatanes incapaces de pasar á vías de hecho; todo 
lo sacrificarán á un discurso, á un efecto oratorio, á una 
frase ingeniosa. Buscad, en fin, hombres de convicciones 
sinceras, á hombres del pueblo, resueltos, activos, que ten
gan un sentido recto y una honradez reconocida. Preferid 
á los que no soliciten vuestros sufragios: el verdadero méri
to es modesto, y á los electores toca conocer á sus hombres 
y no á estos el presentarse.» 

No ínñuyeron poco estas exhortaciones para el resultado 
de la elección, que en su mayor parte recayó sobre ciuda
danos de las condiciones y antecedentes que el Comité enal
tecía. 

Con exceso de pasión y de encono se han juzgado estas 
elecciones por los hombres de Versalles, á raíz de su cruel 
y sanguinaria victoria, pero nunca han podido aducir ar
gumentos sólidos en contra de su validez. La gran mayo-
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ría de los electores tomaron parte libremente en ellas, como 
lo acreditan partes oficiales, y las 225.000 papeletas que sa
lieron del escrutinio, probaron que la Commune quedaba 
constituida por mayor número de votos que obtuvieron los 
alcaldes de París, bajo el gobierno del 4 de Setiembre. Sir
viendo de base la condición establecida en 1849, de que 
para ser electo, era preciso contar con mas de la octava 
parte de los electores inscritos en cada departamento, to
dos los nuevos miembros de la Commune excedieron en 
algunos miles de votos de este mínimum, señalado, menos 
los candidatos del octavo distrito, entre los que figuraba 
Raoul Rigault, sombra terrible para el porvenir de la revo
lución. Preciso es reconocer en este aislamiento en qüe se 
halló su candidatura, el buen instinto del pueblo y el recto 
sentido del sufragio universal. 

Después de dos dias de escrutinio supo ya París los nom
bres de sus nuevos consejeros y mandatarios, nombres des
tinados á ser la admiración de los unos, el odio y el escán
dalo de los otros, y el estudio y meditación de todos los 
hombres sensatos que no se dejan arrrastrar de las pasio
nes. Hé aquí el cuadro de los candidatos triunfantes: 

Distrito 1.° Adam, Meline, Rochard, Barré. 
Distrito 2.° Brelay, Loiseau-Pinson, Tirard, Cheron. 
Distrito 3.° Demay, A. Arnaud, Pindy, Murat, Dupont. 
Distrito 4.° Lefrancais, A. Arnould, Clemence, Gerar-

din, Amouroux. 
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Distrito 5.° Rég'ere, Jourde, Tridon, Blanche, Ledroit. 
Distrito 6.° Albert Leroy, Goupil, Varlin, Beslay, Ro-

binet. 

Distrito 7.° Parisel, Ernesto Lefebvre, Urbain, BruneL 
Distrito 8.° Raúl Rigault, Vaillant, Arturo Arnould, 

Julio All ix . 
Distrito 9.° Ranc, Desmarest, Ulisses Parent, F . Ferry, 

Ándré. 
Distrito 10. Gambon, Félix Pyat, Henry, Champy, Ras-

toul, Babik. 
Distrito 11. Mortier, Delescluze, Protot, Assi, Eudes? 

Avrial, Verdure. 
Distrito 12. Varlin, Geresme, Fruneau, Theisz. 
Distrito 13- León Meillet, Duval, Chardon. 
Distrito 14. Billioray, Martelet, Descamps. 
Distrito 15. Vallés, Clement, Lag-evin. 
Distrito 16. Marmottan, De'Bouteiller. 
Distrito 17. Varlin, Clemain, Gerardin, Chalain, Malón. 
Distrito 18. Dereune, Theisz, Blanqui, J . B. Clement, 

T. Ferré, Vermorel, Pascal Gtousset. 
Distrito 19. Oudet, Puget, Delescluze, Cournet. 
Distrito 20. Ranvier, Berg'eret, Blanqui, Flourens. 

La solemne proclamación de esta municipalidad tuvo lu
gar el 28, en la plaza del Hotel de Ville, en medio de .un en
tusiasmo delirante y un gran aparato marcial. E l restable
cimiento de la Commune revolucioparia, [después de tan 
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largos años de tiranía y de desgracias, abría en aquellos 
instantes inmensos horizontes al génio de la Francia, hogar 
eterno del fuego sagrado de las revoluciones. La solemni
dad de este día solo puede compararse á la grandiosa fiesta 
de la federación del 89. En la una se habían roto los obs
táculos que contra el progreso del tercer estado se levan
taban; en la otra, el cuarto estado se emancipaba de toda 
tiránica tutela y se apoderaba por si mismo de la dirección 
de sus destinos. Pero la proclamación de la Comttiune tenia 
un carácter especial, propio de su terrible misión: mas que 
una fiesta parecía la jura de una bandera antes de entrar en 
campaña. Ál ver las calles erizadas de barricadas y de ca
ñones, y al contemplar el inmenso aparato de fuerza des
plegado, el ánimo se llenaba de dolor, comprendiendo que 
no bastaba el sufragio universal ni la libre voluntad del 
pueblo para hacer respetar su autonomía, sino que era pre
ciso á la democracia reñir tremendas batallas para asentar 
sobre la tierra el reinado de la justicia. 

A l estampido del cañón y á los marciales acentos de la 
Marsellesa se dió cuenta por el Comité Central de los votos 
de los distritos. La emoción popular llegó á su colmo en 
vista del triunfo de los hombres de acción del partido re
volucionario. Los vivas y las aclamaciones llenaron el es
pacio: se agitaban los kepis en las puntas de las bayonetas 
j se hacían ondear en los aires las banderas rojas que lle
vaban los inmensos grupos de la muchedumbre. Algunos 
discursos pronunciados por oradores populares desde el ta
blado donde presidian el Comité dimisionario y los miembros 
de la nueva Commune, y en el cual se levantaba sobre todas 

14 
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las cabezas una gran estátua de la República, completaron 
aquella solemnidad, que terminó con el desñle de 150.000 
guardias nacionales. A l pasar cada batallón por delante de 
los hombres de la Commune, presentan las armas, saludan 
con la bandera y prorumpen en nuevos Víctores á la Repú-

. blica y á los nuevos jefes de la Commune de París. 

En aquella misma tarde, en la Asamblea de Versalles se 
presentaba un proyecto de ley ñrmado por 80 diputados en 
que se declaraban nulas las 'elecciones que se acababan de 
verificar en la capital. Mientras tanto, la nueva Commune, 
en la sesión de instalación, daba un voto de gracias y con
sideraba como beneméritos de la pátria á cuantos habían 
contribuido á derrotar al gobierno en la jornada del 18 de 
Marzo. 



CAPITULO IX. 

Los hombres de4a Commune—Dificultad de juzgarlos . -Su carácter gene
ral—Assi.-—Su vida.—Su participación en el levantamiento^Delescluze-
—Félix PYat.—Flourens. —Su carácter é ideas. 

General sorpresa causó en la opinión de Europa la rela
ción de los nombres de los jefes recien elegidos de la Com
mune. Se habia prescindido por completo de las grandes 
celebridades, se hacia caso omiso de los hombres, cuya sola 
Mstoria constituía bandera y prestaba garantía á elemen
tos vivos del país. ¿Quiénes eran estos nuevos caudillos de 
la revolución? ¿Cuáles sus antecedentes, sus condiciones y 
caractéres? ¿Justificaban la absoluta confianza del pueblo, 
ó ya desde su nombramiento pudo temerse por la suerte de 
la obra á ellos encomendada? 

Difícil tarea la de estudiar estas originales figuras, que 
aparecieron como meteoro en el horizonte, llenando de con
fusiones y de dudas todos los ánimos, y no dejando ni sere
nidad ni espacio para juzgarlos en su fugaz y vertiginosa 
carrera. Yivas están todas las pasiones: las heridas de uno 
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y otro bando manan todavía sangre: no hace cinco meses 
que los últimos comuneros fueron fusilados en Satory, y en 
los momentos en que esto escribo, algunos otros van cami
no del destierro á cumplir terribles condenas, que no admi
ten mas redención que la muerte. ¿Quién es capaz de acu
larlos ó defenderlos con imparcialidad, cuando los miste
rios de sus conciencias y los problemas que plantearon están 
envueltos en los vapores de sangre y el humo de la pólvora 
de las espantosas escenas que acompañaron y siguieron su 
dominación? 

Una teoría que hoy prevalece, y que es por desgracia cri
terio de la generalidad los condena por el solo hecho de 
haber perdido en la lucha que entablaron. Si en los prime
ros momentos de victoria hubiera marchado el Comité de 
la guardia nacional sobre Versalles, y persiguiendo las fuer
zas fugitivas del gobierno hubiera hecho triunfar en toda 
Francia la revolución, á estas horas, casi todos los poderes 
de Europa habrían reconocido la República comunal de los 
franceses, é innumerables políticos que hoy fulminan acu
saciones contra los condenados y los proscriptos, los pon
drían al nivel de los héroes y de los génios de la humanidad. 
¿Qué serían hoy para esos serviles adoradores de la fatali
dad Danton, Robespierre, Saint-Just y todas las eminencias 
de la grande revolución, glorificados en la conciencia de 
las modernas generaciones si los planes monárquicos de 
Dumouríez se hubiesen cumplido, ó sí Brunswich hubiera 
llevado triunfante á París el oriflama de los legitímistas? 

Horrible es fundar todo un juicio en los hechos consuma
dos: la teoría del éxito puede servir para dar la clave de 
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los acontecimientos; pocas veces para justificar al que ven
ce, pero nunca para condenar al que sucumbe. En el i n 
menso tejido de horrores y de lágrimas, de martirios y su
frimientos que constituye la historia de los hombres, el 
éxito fué casi siempre cómplice de la iniquidad y de la tira
nía, y solo con el sacrificio propiciatorio de inmensas he
catombes de sus hijos pueden la libertad y la democracia 
conquistar cada dia alguno de sus derechos. 

Es absurdo el criterio que juzga atendiendo solo á los re
sultados. Colon, iluminado por su inspiración, desafíala 
inmensidad del 0#céano en busca de un nuevo mundo: lo 
encuentra, y las generaciones cantan himnos inmortales á 
su génio: si hubiese sucumbido en su empresa, seria con
siderado como un soñador insensato. ¿Acaso su conciencia 
y su grandeza de alma no serian las mismas en ambos ca
sos? ¿No es mas digno de admiración y de respeto. el que 
sucumbe en una empresa que consideró como sublime, sin 
que la victoria llegue á compensar sus esfuerzos y á pre
miar un momento sus afanes? 

Poco deben, pues, importar á un espíritu recto y á un 
criterio justo, la trascendencia y el resultado de los hechos 
de la Commune, para apreciar en lo que merezcan las aspi
raciones, las ideas, los caracteres y la conducta de sus 

/hombres. Y grato me es decirlo y consolador el contemplar
lo en honor de la humanidad y en honra de nuestros siglo; 
jamás revolución alguna presentó hombres del temple, de 
la conciencia y de la integridad incorruptible que hicieron 
patentes los representantes de la Commune de París. La 
ambición, eterna compañera de los jefes de masas, no tuvo 
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cabida entre ellos: la codicia tentación de los plebeyos que 
se encumbran fué por ellos despreciada y escarnecida. Los 
liombres que han sido tachados de espoliadores de la pro
piedad únicamente cobraban por todo sueldo de las prime
ras mag-istraturas de la revolución 15 pesetas al dia, y 
cuando amenazados de la muerte, emprendían el camino de 
una emigración interminable, solo reclamaron á pesar de 
as inmensas sumas de que podian disponer, mil francos 
para aseg-urarse la fag-a. Examínense todos sus actos, pon
dérense sus errores, llévense hasta la exageración los críme
nes de la última hora, y podrá acusarse el fanatismo de los 
unos, la ferocidad de la desesperación de los otros, la 
intransig-encia y dureza de los más, pero en ning-uno se 
descubrirá el más pequeño deseo de medro personal ni de 
amor al interés. Mas pasemos ya á conocer de cerca, y uno 
á uno, á los más influyentes de estos hombres que hoy fig-u-
ran en la estadística criminal de la vieja Europa, al mis
mo tiempo que en los anales de los mártires de las futuras 
edades. 

Ninguno de los nuevos miembros de la Commune había 
comprendido el verdadero carácter de aquella revolución, 
como Assi: nadie como este inteligente obrero encarnaba 
el movimiento popular del 18 de Marzo. Cuando compare
ció con sus compañeros ea el- banquillo de los acusados en 
el consejo de guerra, todos dieron muestras de enterez ,̂ y 
de valor, pero él más que todos brilló por la mageslad y 
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la noble y serena franqueza de su actitud, y es que él, más 
que un hombre, era un símbolo, era el alma del cuarto es 
tado y el verbo hecho carne de la gran renovación del 
porvenir. E l fué el único que supo oponer bandera á ban
dera y convertir su calvario en la transfig-uracion del obre
ro, que de máquina se convertía en hombre y de acusado 
en juez. 

Nada extraordinario ofrecía su vida anterior á su entra
da en el Comité central, porque nada descubre de grandioso 
la fama ni la admiración del mundo en esos poemas ocultos 
de la lucha del trabajador con la miseria y de sus ímpro,-
.bos sacrificios para romper sin auxilio ni protección las 
tinieblas de la ignorancia. Nacido en 18405 Adolfo Alfonso 
Assi hizo un viaje á los 17 años-á Lóndres donde conoció 
al célebre Karl Marx y se afilió á la sociedad de trabajado
res {Trad's unions) y más tarde á la Internacional de la 
que se separó al cabo. 

Poco tiempo después seestableció en el Creuzot ejerciendo 
•su profesión de maquinista, y siendo de los más espertes y 
probos de los obreros, fué delegado al frente de uno de los 
talleres especiales. En el Creuzot estallaron dos huelgas que 
llevaron el terror y el sobresalto á los capitalistas; en la 
primera que el consideraba como puramente relacionada 
con la administración, fué alma y vida de la resistencia; 
en la segunda no tomó parte, sin embargo de lo cual fué 
trasladado á París y procesado; el tribunal hubo de decla
rarlo absuelto. Vióse entonces privado de trabajo: los fabri
cantes le cerraban sus puertas, recelosos de sus ideas. Cuan
do llegó la guerra con Prusia, vivia de confeccionar objeto 
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para el servicio militar. Queriendo que la revolución partie
se del pueblo, fué uno de los principales agentes de la i n 
tentona de la Villete: de esta suerte, se anticipó al movi
miento del-4 de Setiembre. Preso por los gendarmes del 
imperio, fué puesto en libertad por la insurrección triun
fante. 

Se le ofreció una prefectura y la rebusó para alistarse ea 
un'batallón de francos tiradores, y combatir á los enemigos 
de su pátria durante el sitio de París. 

Su inteligencia y su valor hicieron á sus compañeros con
ferirle el cargo de teniente que cuando los francos tirador-
res fueron suprimidos conservó, agregándose al batallón 
192 de la guardia nacional, el cual lo nombró delegado para 
formar el Comité. Desde esta fecba, él mismo cuenta con 
sencilla franqueza, sin esquivar la responsabilidad ni hacer 
alarde de fanfarronería, toda la participación que tomó en 
los acontecimientos que siguieron. 

«A las cinco de la mañana del dia 18, dijo en su solemne 
declaración ante el consejo de guerra, llamaron á mi puerta. 
Era un miembro de la Internacional que temia ser preso. 
Le habían dicho que la tropa había atacado á los guardias 
nacionales y que se había librado la batalla. Cuando oí l la 
mar, había creído que venían á prenderme, y me preparaba 
á defenderme por efectuarse la prisión á una hora indebida. 
Salgo y me dirijo al local del Comité, y allí firmé la s i 
guiente órden: 

«París 18 de Marzo.—Orden de reunir todos los batallo
nes en los sitios ordinarios. Prepararse para la defensa (se-
£un el movimiento de las tropas); no atacar. En caso do 
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lucha, desplegarse en tiradores, hacer barricadas en las ca
lles pequeñas, cerca de las grandes comunicaciones, y tener 
cuidado de marchar arrimado á la pared.» 

»Temíamos un nuevo 2 de Diciembre, y queríamos evitar 
que la g-uardia nacional fuese destrozada en detall. Indiqué 
un sistema de barricadas, recibí varios partes é informes, y 
por la noche fui al Hotel de Yille: mandé colocar retenes 
en sus famosos subterráneos, á fin de evitar toda sorpresa. 
Nos defendimos contra las tropas que nos habían atacado. 
Se quería desarmar á la guardia nacional, y lo mismo para 
un soldado ciudadano, que para un soldado mercenario, es 
una deshonra dejarse desarmar. 

»E1 Comité Central, viendo al cabo de uno ó dos días que 
había llegado á adquirir cierto conocimiento en la ciudad, 
me nombró gobernador del Hotel de Ville, cargo que des
empeñé hasta el advenimiento de la Commune. 

Hacia los últimos días de Marzo, á consecuencia de un 
fuerte altercado con Raúl Rigault, que exigía la supresión 
de tres periódicos, mientras yo defendía la libertad sin lími
tes de la prensa, quise salir de la sesión de la Commune, fui 
preso y conducido á la prefectura. E l 13 de Abril fui juzga
do, y al día siguiente puesto en libertad.» 

Del mismo modo que Assí era el revolucionario del por
venir, Delescluze era la encarnación del antiguo revolucio
nario. Parecía un éco, un reflejo de los hombres del 93. En 
su vida errante, en sus continuas conspiraciones, en sus es-

15 
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critos populares, de todo punto sediciosos contra los tiranos, 
desaparecía siempre su personalidad, no se traslucían ni su 
carácter, ni sus inclinaciones: una idea fija é inmutable, 
grabada en'su alma con caractéres de fueg-o hacía en él 
lugar de vida y de conciencia, de fé y de voluntad. Ardien
te jacobino, al estilo de los viejos convencionales, con su 
misma heroicidad de carácter y estrechez de espíritu, no 
retrocedía ante nada para hacer triunfar su sistema polí-

' tico. Para Delescluze la Eepública era más indiscutible que 
para un católico los misterios de su teología: su creencia 
en el triunfo de la revolución y en las altas virtudes del pue
blo eran dogmas eternos, de que es un crimen dudar. Si pa
ra salvar los principios era preciso hacer correr olas de san
gre ó incendiar ciudades enteras, no habría vacilado un mo
mento ante el sacrificio de una generación hecho en aras de 
la justicia y de la felicidad de los siglos futuros. Su genio es 
el alma de Saint Just viviendo en una atmósfera q̂ ie todo 
lo empequeñece, y disponiendo de una inteligencia vulgar 
y de una naturaleza más trabajada por las decepciones y 
los dolores que por los años. Por temperamento era dulce 
y afable: pero cuando tenia que defender su convicción y la 
persuacion no bastaba, su voluntad de hierro podía arras
trarlo hasta una ferocidad salvaje, ahogando con rudo es
fuerzo los tiernos sentimientos de su corazón. 

No conocía el miedo ni los alardes ridiculos de valor: la 
fuga es un recurso que no acierta á comprender en un 
jefe popular: jamás supo lo que era transigir con la con
ciencia. Cuando al resplandor de los incendios le aconseja
ban sus amigos abandonar la lucha, estando ya todo per-
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dido, dejó que todos escaparan, y permaneció solo, cruzado 
de brazos delante de la barricada que no podia defender, y 
se ofreció en sacrificio á ios inanes de los que hablan muer
to cumpliendo sus órdenes. Cayó^al fin acribillado á balazos, 
y murió con la conciencia de haber cumplido con su deber. 
Tal era Cárlos pDelescluze: habia nacido en Dreux el 2 xle 
Octubre de 1809, y fué abogado. Su vida no es otra que la 
del partido revolucionario de su tiempo; siempre perse
guido, llevando en las victorias populares la mas pequeña 
parte, apurando en las desgracias del país hasta las heces el 
cáliz de amargura. Tomó parte en la revolución del 30, y 
ya en el año 34 el gobierno de Luis Felipe lo reduela á pri
sión por sus ideas republicanas. Dirigió luego los periódicos 
de oposición, el Diario del CJiarleroi y el Imparcial de V a -
lenciennes, y contribuyó con todas sus fuerzas al triunfo de 
la República en 1848. En 1849 era ya otra vez condenado á 
la deportación por el tribunal de Yersalles, y marchó á Lón-
dres. Después del.golpe de Estado que levantó el imperio, 
acudió á París á intentar UD golpe de mano contra el cesa-
rismo triunfante: fué reconocido y preso. Entonces empezó 
para él una triste peregrinación por todos los presidios de 
Francia: estuvo en Belle Isle, en Brest, en Tolón, y por últi
mo, en la Cayena. Aprovechando la amnistía del 59, volvió 
á París, donde fundó el Reveil, órgano de los hombres de 
acción del partido republicano; pero luego tuvo que emi
grar á Bélgica, perseguido por los gendarmes y la policía 
de Napoleón el Chico. A l comenzar la guerra franco-pru
siana tornó á establecerse en París, que lo eligió diputado 
parala Asamblea de Burdeos. -Al firmar esta la paz des-
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honrosa que rompía la integridad del territorio, presentó su 
dimisión de representante, dedicándose en cuerpo y en alma 
á la revolución que rugía ya en las entusiastas filas de la 
guardia nacional de París. 

E l nombre de Félix Pyat era sin duda el mas conocido 
de todos sus colegas de la Commune: sus brillantes escritos 
y sus populares dramas le hablan conquistado una reputa
ción inmensa en la democracia europea. Era el talento mas 
privilegiado de aquella revolución y su mas preciado es
critor; pero distaba mucho de la severa energía y virilidad 
de la mayoría de los comuneros. Como Delescluze, había 
envejecido en la lucha contra la tiranía, corao aquel, había 
sufrido persecuciones y destierros, pero diferencias esencia
les de carácter y de condición los separaban por completo. 
Tenia Delescluze algo del génio romano: díríase en su aus 
terídad y terrible rigidez que érala sombra de Catón; Pyat, 
por el contrario, tenia la flexibilidad y turbulencia del ca
rácter helénico, y todo lo tornadizo y lo superficial del gé
nio francés. Parecía un griego del Bajo Imperio queriendo 
renovar la libertad de su pátria, pero sin poder librarse de 
la influencia corruptora de su época. Tenia arranques i m 
petuosos, pero faltábale perseverancia en la acción: la con
vicción en sus ideas era firmísima, pero mudaba con fre
cuencia sus plánes para cumplirlas; y las mas bellas cuali
dades de su carácter eran á las veces oscurecidas por 
pequeñas rivalidades y raquíticas envidias,. Las mas gran-
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des contradicciones caracterizan su vida: tuvo entereza para 
no acojerse á ninguna amnistía, y faltóle valor para com
batir en el terreno de la fuerza al lado del pueblo á 
quien excitaban sus predicaciones. Agitador por inclina
ción y por temperamento, al par que por teoría, no se puede 
determinar si era un revolucionario ó un demagog-o. Su 
inteligencia es privilegiada, y la elocuencia y brillantez de 
•de su estilo han prestado grandes servicios á la propaganda 
del socialismo y de la república. Desde 1826, cuando solo 
tenia diez y seis años, trabajó con gran éxito en la prensa, 
colaborando sucesivamente los periódicos mas avanzados, 
el Papagallo, el Corsario, el Siglo, el Nacional y la Re

forma. Diputado en la Asamblea del 48, se distinguió por 
su defensa de la libertad de imprenta y del derecho al tra
bajo: el pueblo empezó á darle entonces el cariñoso título 
del buen Pyat. Con Luis Blanc y Ledru-Rollin dió impulso 
y tuvo la dirección de las jornadas memorables de Junio^ 
donde la bandera socialista estuvo á punto de triunfar. Una 
emigración de veinte años fué la consecuencia de su der
rota; pero su espíritu activo é infatigable no cesó un mo
mento, así desde Inglaterra, como desde Bélgica y Suiza, 
de conspirar contra el imperio, cuyas amnistías despreció 
siempre. Amigo cordial del gran Mazzini, y en correspon
dencia activa con los republicanos de mas autoridad ^n 
toda Europa, trabajó con un ferviente celo en favor de la 
República universal, como medio para la igualdad social 
de todas las clases. 

Después del 4 de Setiembre fundó el popular Combate, 
que tuvo al principio el único propósito de excitar al país 
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contra los invasores extranjeros, pero que bien pronto hubo 

de convertirse en fiscal intransigente de los enemig-os inte

riores de la República, que vinieron á perder al cabo la i n 

tegridad y la honra de su pátr ia . E l malogrado Flourens 

retrata en las siguientes palabras al ilustre escritor en este 

últ imo período de su campaña por la causa del pueblo: 

«Pyat es un noble ciudadano que apenas vuelto de una emi

gración de veinte años y en tanto que otros proscriptos go

zan de un reposo profundo y de la consideración pública, 

debida á sus grandes caracteres, no cesa de vigi lar noche 

y dia por la salvación pública, exponiendo su libertad y 

hasta su vida bajo este gobierno de traidores, cuyas per

fidias denuncia, y combatiendo en cada uno de sus escritos 

á los Bazaine y los Trochú, profeta elocuente, de grandes 

convicciones y verídico, aunque nunca escuchado por esta 

población frivola, de todas las desgracias que nos están 

sucediendo.» 

L a gratitud del pueblo parisiense a estos servicios le 

otorgó su representación en la Asamblea de Burdeos, á la 

que, cuando vió el abismo donde esta se precipitaba, aban

donó para hacer causa común con los hombres de sus ideas 

y las masas de su partido. 

Gustavo Flourens tenia treinta y siete años cuando fué 

elegido miembro de la Commune por el vigésimo distrito: 

era hijo de París . A los veinte y cinco desempeñaba la cáte

dra de su padre en el colegio de Francia. A una vasta ins-
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truccion y á un talento poco común, agregaba una imagi
nación ardiente y un carácter impetuoso y audaz. Era como 
Kossell, el mas simpático y el verdadero héroe de la Re
pública. Ya le hemos encontrado otra vez en el trascurso de 
esta historia, y al par de sus defectos he señalado sus gran
des cualidades T Los mismos lunares de su carácter no eran 
mas que exageración de sus bellas dotes: su conTiccion 
profunda y fé firmísima trocábanse á veces en presunción, 
y su incomparable entusiasmo en impaciencia devoradora y 
nociva; pero sobre todas sus faltas resaltaba una conciencia 
purísima y sin tacha, y una abnegación sin limites, con
sagrados hasta la muerte á la mas noble de las causas. 

Perseguido activamente por sus idéas democráticas se 
habla visto obligado muy pronto á abandonar la Francia. 
A l partir para la emigración, un pueblo descéndiente de los 
maestros y civilizadores de la humanidad derramaba las 
últimas gotas de su sangre para romper el yugo de 
un despotismo brutal: la bandera de los débiles y de los 
oprimidos despertó las simpatías de su corazón generoso, y 
la antigua Creta lo vió esgrimir la espada en pró de la in 
dependencia cantada por Chateaubriand y defendida por 
Byron. Durante un año combatió, sufrió y esperó con los 
candiotas. Con ellos peleó en mil escaramuzas y guerrillas; 
con ellos vivió de raices silvestres, de yerbas cocidas, sin 
carne y sin pan. Pero allí mismo encontró la mano fría y 
maléfica de Napoleón, que en todas partes se oponía á la 
emancipación de los pueblos. Cuando los fríos y egoístas 
.cálculos de las potencias de Occidente hicieron sucumbir álos 
insurrectos de Candía, Fiourens volvió 4 su pátna á com-
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batir de cerca al traidor del 2 de Diciembre, al jefe de la 
reacción de toda Europa. Su audacia y su extraordinario 
arrojo llegaron en breve á preparar un levantamiento: el 
dia del entierro de Víctor Noir, asesinado por Pedro Bona-
parte, todo estuvo dispuesto para un golpe de mano: Ro-
cliefort desconfió del éxito y Delescluze temió comprometer 
la suerte de la ¡revolución; el movimiento quedó aplazado. 
Pocos dias después era Rochefort preso en medio de sus 
electores congregados enla Villete, y conducido á la cárcel. 
Flourens, presidente de la reunión, declaró destituido al go
bierno y á la revolución en permanencia, y empuñando una 
espada exhortó á los ciudadanos allí presentes, á armarse y 
á dar la batalla al imperio que asi violaba las leyes y el su
fragio universal. 

Oigámosle á él mismo referir un episodio de aquella jor
nada que traza un rasgo brillante de la nobleza de su ca
rácter: 

«El comisario de policía que representaba al gobierno en 
esta reunión, M. Barlet, fué arrestado por el presidente, de
fensor de la ley, que Barlet tantas veces había violado. 

—Venid á^mí ladOj le dijo Elourens. Portaos bien ó sois 
muerto. Un gesto sospechoso á vuestros agentes os perde
ría. Sacedles señal de que no se muevan. 

—¡Ay! grito Barlet, quisiera ver otra vez á mí mujer y 
á mis hijos. 

—Ya los veréis. Estad tranquilos. Los republicanos no 
asesinan, como hacen vuestros amos con sus adversarios 
indefensos. 

—Y ahora, compañeros, ¡adelante! esclaraó Flourens vol-
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viéndose liáoia la sala. Cantad la Marsellesa, y ¡viva la ba
talla! ¡viva la República universal y la redención de la hu
manidad!» , 

La insurrección no pudo sostenerse: ni el movimiento es
taba preparado ni se contaba con armas. Flourens hubo de 
retirarse al fin de las barricadas que logró levantar, y en 
las que se encontró solo, porque aun no habia lleg-ado la 
hora suprema del imperio. 

Viendo que una lucha en las calles era prematura, y que 
no contaba con la suficiente influencia para arrastrar en 
pos de si las masas, se consagró á tramar maquinaciones 
para destruir la tiranía por la sorpresa de un complot. Hasta 
la caida de Napoleón no cesaron para él ni las persecu
ciones ni la conspiración constante. La guerra franco-
prusiana llamó á la defensa de su pátria y fué nombrado 
tsomandante de las murallas. Los lectores han presenciado 
ya la parte que tomó en el sitio y en los alzamientos contra 
los hombres de Setiembre. Las elecciones del 26 de Marzo, 
elevándolo al municipio, vinieron á reparar la ingratitud 
de los parisienses, que en Febrero lo habían olvidado al en
viar su representación á la Asamblea. 

¿Qué significación traía Flourens á la Commune? Assi era 
el obrero, Delescluze la tradición jacobina, Pyat la doctrina 
socialista. ¿Qué pensamiento encarnaba Flourens? ¿Cuáles 
eran sus ideas? En la última obra que escribió dos meses 
antes de su horrible j lastimoso fin, dejó grabados para 
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siempre todos los sentimientos, todas las impresiones é ideas 
que despertaron en su alma las desgracias de su país y las 
insurrecciones en que tomó parte tan activa. En ese testa
mento, escrito sin él saberlo al borde de una tumba ensan
grentada, se vé impresa un alma, y esta alma, con sus alu
cinaciones y sus errores, era por cierto el corazón de un 
héroe. 

«La manía, dice en sus consejos revolucionarios, de ver 
por doquiera traidores pagados por la policía es desastrosa 
para todo el que quiere conspirar. Seamos confiados y siga
mos siempre adelante. Porque la policía es torpe por esencia. 
Los hombres honrados son en definitiva mas hábiles: la su
prema astucia es la honradez, es la rectitud de intenciones, 
es la adhesión ardiente é inquebrantable á la causa sagrada 
de la humanidad. 

»6Qué nos importa ser espiados? ¿Habrá algún espía tan 
elocuente que pueda decir á sus amos, á los asesinos de los 
pueblos, con cuánta fuerza nuestros corazones generosos los 
desprecian y los detestan?... Y si esos espías llegan á des
cubrir uno de nuestros complots, todo lo mas que podrán 
conseguir es que nos condenen á muerte. Como nuestros 
sublimes principios son esencialmente justos y verdaderos, 
triunfarán por nuestra,misma muerte...'.. Los que crucifi
caron á Jesús han fundado el cristianismo.» 

Toda su teoría en materia de revoluciones puede redu
cirse á estas palabras; «La acción, siempre la acción Veinte 
veces fracasareis-, la que haga veintiuna os dará victoria'.» 
Juzgando de los hombres por su propio génio, no teme el 
peligro ni el cansancio, ni comprende que las derrotas con-
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tinuadas desgastan las fuerzas y dan poder al adversario. 
«En revolución, dice en otro lugar, se necesita paciencia y 
perseverancia, Agitar siempre. Vencido en una parte, em
pezar en otra. Si solo se entabla la lucha cuando hay fuer
zas ig-uales se pasará la vida entera sin hallar ocasión para 
hatirse.» 

Era partidario del regicidio y en el célebre complot de 
las bombas, que se juzgó en Blois, tomó la parte mas acti
va. Su imaginación fogosa é impaciente, veló en esta cues
tión sus generosos sentimientos con el sofisma de todos los 
fanatismos. 

«¡Ah!, esclama ocupándose de sus proyectos de asesinar 
al emperador, en verdad que la vida humana es sagrada 
para nosotros: de buená voluntad la espondríamos á los 
mayores peligros para salvar al mas vil de los hombres, 
pero con tal que no fuera rey. Porque cometer el crimen de 
coronarse rey, de ponerse fuera de la humanidad, es colo
carse fuera de la ley.» 

Su ideal político se encerraba en pocos principios; en las 
últimas palabras que dio al público, reducía á estos térmi
nos sus aspiraciones y doctrinas. «Europa necesita, decia, 
si no quiere acabar muy pronto como el Bajo Imperio, un 
principio nuevo que la salve de la corrupción monárquica. 

«Un principio fecundo en instituciones, capaces de ga
rantizar la seguridad de los pueblos, de evitar para siem
pre la vuelta de estos azotes terribles de la humanidad, el 
absolutismo realista, las castas, la teocracia, las luchas in
ternacionales. 

«Este principio, lo tiene ya ^1 pueblo: lo ama; con todas 
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áus fuerzas lo defiende, y quiere hacerlo triunfar á toda 
costa. 

«Este principio, es la igualdad.» 
¡Pobre Flourens! ¡Cuántas esperanzaste malograron con 

su muerte y qué pérdida tan irreparable fué para los parti
dos populares su cruel martirio 1 Era el entusiasmo, era el 
sentimiento de la revolución: su caballeresco y leal carác
ter habría evitado grandes divisiones entre sus compañe
ros, y librado de algunas sombrías manchas á las fracciones 
de la Commune: pero feliz y mil veces feliz él, sin embar
go, que derramó su sangre generosa en aras de la igual
dad de los hombres, y no presenció ni el furor frenético en, 
la gran catástrofe de sus hermanos, ni la feroz orgía cele
brada sobre montones de cadáveres por los enemigos del 
pueblo. 



CAPÍTULO X . * 

l o s hombres de la Commune.—Francisco Jourde.—Raúl Rigault .—Ferré.— 
Reseña biográfica de los demás miembros de la Commune,—Milüere.— 
Courbet.—Beslav.—Grousset.—Gambon. 

A la caida de la Commune la indig-nacion de los conser-
yadores de todos matices, falminaba acusaciones y denues
tos contra los hombres de la revolución por todos sus actos, 
pero su moralidad y administración eran precisamente el 
blanco de las iras, de las calumnias y de las maldiciones del 
Tencedor. A voz en grito se les llamaba bandidos y ladro
nes, y no cesaban un momento de atribuir al amor del vil 
interés y al afán de enriquecerse, los móviles de la insurrec
ción. Pero un dia, cuando con todo el aparato de su fuerza 
kizo la vieja sociedad comparecer en el banquillo de los reos 
á bs hombres que hablan querido adelantar el porvenir, se 
levantó entre los acusados un jóvcn alto y demacrado, de 
mirada dura y penetrante, de g-esto adusto y severo, que 
con una precisión admirable y con una elocuencia varonil 
y sincera, trazó el presupuesto de la revolución, pintó sus 
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necesidades, sus gastos, sus economías, los males que evitó;: 
y declaró que habia salvado el crédito y el porvenir de Fran
cia con la honradez característica del hijo del pueblo. Este 
hombre era Jourde. Sus propios enemigos se vieron obliga
dos á bajar la cabeza ante él y á reconocer su indisputablege^ 
nio y su probidad incorruptible. 

Jourde no había figurado en política antes del 18 de 
Marzo: durante el sitio, fué sargento de un batallón de na
cionales y se asoció luego al levantamiento, movido de sus 
sentimientos patrióticos é ideas republicanas. Era estudian
te de medicina, y tenia grandes conocimientos en las cues
tiones del comercio y de la banca. Había sido cajero de una 
gran sociedad de crédito y tenedor de libros en una respe
tabilísima casa comercial. Elevado por sufragio universal 
al puesto de concejal, la Commune le confió la delegación 
de Hacienda. Desde aquel momento, no volvió á acordarse 
de política, consagrándose en cuerpo y en alma á salvar la 
situación rentística y administrativa. 

Para formar juicio de su gestión financiera, bastan las 
líneas que le consagraba la acusación fiscal de Versalles, 
que á pesar de su sangrienta saña y odiosa parcialidad, 
veíase obligada á decir: «Jourde debe ser colocado en la 
categoría de los hombres inteligentes que han dirigido el 
gobierno del Hotel de Ville. La destreza y habilidad con 
que ha llenado sus funciones de Delegado de Hacienda, 
prueban que marchaba con convicción hácia el estableci
miento de ese gobierno....» 

Jourde, era con efecto un hombre modelo; era personifi
cación de la honradez del pueblo, era una protesta viviente 
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contra esa turba de políticos que se encubren con las leyes 
de las monarquías éonstitucionales, para espío ta r solapada
mente á las naciones. Jourde, habia manejado millones: su 
administración habia tenido lugar en un periódo de altera
ciones y turbulencias, donde parece fácil la impunidad del 
agio y la concusión: sin embargo, eljóven delegado, al ser 
reducido á prisión estaba mas pobre que á su advenimiento 
á la Commune, y tenia por todo capital 480 reales. 

La declaración de su principal ante el consejo de guerra, 
describe en estos términos su carácter y conducta, durante 
este periódo de su elevación y gobierno. 

«Jourde era muy querido en el batallón de guardias 160° 
y daba un escelente ejemplo. Lo he creído casado. Durante 
el sitio, la mujer con quien vivía maritalmente, iba á lavar 
ella misma la ropa, al lavadero del rio: durante la Commu
ne, lo seguía haciendo lo mismo. 

No gastaban para su alimento mas de treinta sueldos al 
día cada uno. E l acusado no ha cambiado nunca de género 
de vida, guardando siempre la misma modestia. Su bija, 
niña de corta edad, cuando su padre formaba parte de la 
Commune, continuó asistiendo á la escuela gratuita de los 
pobres. Repito que la vida de Jourde ha sido ejemplar y na
die puede saberlo como yo, que era su vecino mas inme
diato.» 

Entre los testigos figuró un fondista, que declaró que en 
todo el tiempo que Jourde estuvo en el poder, gastó en su 

- restaurant, donde comía, la cantidad de 800 reales por toda 
partida. 

Examinaré en lugar oportuno su gestión económica, pero 
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séame lícito aliora después de haber trazado su carácter, m-
cordar que hace muy poco tiempo se sustanció en Rúan la • 
célebre causa contra Lamothe Janvier por estafas al Estado. 
Este prefecto del imperio había dilapidado sumas cuantiosas 
á la nación destmánd@las á regalos de actrices y á livianas 
prodigalidades. E l Ministro de Hacienda del partido, que se 
llama defensor de la [propiedad y del órdeD, Mr. Pouyer 
Quartier, consideró como muy natural la conducta del pre
fecto, que calificó de un simple cambio de fondos. 

La contraposición mas completa de Jourde fué el infor
tunado Raúl Rigault. En aquel, la idea absoluta del deber 
guiaba por completo todos los sentimientos y todas las ten
dencias revolucionarías; en este,,por el contrario, toda la. 
energía de un carácter de hierro y un talento de primer ór-
den, veíanse esterilizados por la falta de un concepto exac
to de la justicia y de los principios eternos de la moral. Era 
Rigault, de una familia acomodada: en la Universidad ad
quirió una instrucción basta y sólida. En política, Blanqui 
había sido su maestro: tenía veinte y cuatro años cuando 
ascendió á la Commune y ejercía la medicina. Elocuente, 
entusiasta y valeroso, gozaba de una grande popularidad. 
Sus ideas materialistas, habían impreso en su alma un des
precio cínico hacia la sociedad en que vivía: tenía en poc© 
que se le apreciara como hombre, con tal de que se le cele
brara como revolucionario. Era para él lo mas natural del 
mundo el vivir al dia y apelando á recursos que causarían 
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rubor á todo hombre pundonoroso. Solo en su sistema polí
tico era incorruptible é intransig-ente: por inclinación, y 
quizás mas bien por presentarse como un carácter original 
y temible, era partidario del terror, y tenia á Marat por mo
delo de hombres de acción. Pretendió ser el Dióg'enes de su 
tiempo y el Hebert de los revolucionarios, y solo fué la 
sombra negra de la Commune. Su muerte acreditó mas 
tarde su bravura, y probó que su desprecio á la vida y su 
terrible energ-ía no hablan sido una vana comedia. ¡Des
gracia fué inmensa para su nombre no sobrevivir á la der
rota y no poder emplear su elocuencia y su talento en la 
explicación de su conducta! 

Cuando en las agonías del imperio se agrupaba un dia el 
pueblo en torno de la tumba de Baudin, un hombre se alzó 
enmedio de las masas, y levantando las manos al cielo, ex
clamó: ¡La convención en las Tullerías! ¡La razón en Nues
tra Señora! ¡Viva la República! Aquel hombre, que frente á 
frente del cesarismo evocaba las sombras del 93 se llamaba 
Teófilo Ferré, é inaug-uraba con aquel reto solemne una 
carrera política que habia de acabar en el cadalso con el 
valor estóico de los Danton y Robespierre. 

Era, como Delescluze, fanático de la gran revolución del 
siglo XVIII, pero con menos pensamiento que aquel y mas 
energía: su carácter y temperamento lo hacían un verda
dero hombre de acción. Sus convicciones tenían la dureza 
y frialdad del bronce que contrastaban con la vivacidad 

n 
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casi febril de su persona: la independencia de su ánimo era 
á veces salvag-e y terrible. Trazábase un objetivo y á él 
marchaba atrepellando por todo; el que no era amig-o era um 
enemig-o para él: lo que no ayudaba era obstáculo que oca
sionaba perjuicio, y los obstáculos los destruía á todo tran
ce y á toda costa. Los medios no le detenían á reflexionar: 
el triunfo era su pensamiento fijo é inmutable; poco le im
portaban las injusticias de la lucha, porque confiaba repa
rarlo todo con la bondad de los principios, cuando estos rei
naran en la esfera del poder. En las reuniones públicas se 
hacia notar por la violencia y acritud de sus discursos. Era 
ag-ente de neg-ocios, y su honradez era notoria. Estuvo com
plicado en el proceso de Blois; al comparecer ante el tribu
nal sus contestaciones fueron tan amarg-as y valientes, que 
los gendarmes tuvieron que sacarlo de la sala. Faltaron 
pruebas y fué absuelto. Trabajó con incansable ardor por 
la causa revolucionaria, y al caer vencido no regateó su 
cabeza: entregó su cuerpo á los verdugos, diciendo tran
quilamente: «Es preciso reformar la conciencia humana; 
nos ha faltado tiempo.» 

Interminable.sería la tarea y para un extenso volumen 
daría materia, si hubiera de dar de cada uno de los miem
bros de la Commune un detallado y minucioso retrato, lo 
cual sobre embarazar el curso de esta historia, distraería á 
los lectores del objeto principal del presente libro. Trazados 
ya los caracteres de, los hombres más influyentes de la re-
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volucion, paso á hacer Lreves apuntes biográficos de los de
más comuneros por el órden de su importancia, dedicando 
muy reducidas palabras á los que intervinieron poco en los 
sucesos, y haciendo resaltar las ideas de los que tomaron 
gran parte en los actos de la Commune. 

MILLIERE.—Juan Bautista Milliére, nació en Lámar-
che (Cote-d'Or) el 13 de Diciembre de 1817; recibió la ins
trucción primaria en la escuela de su pueblo. A los trece años 
era aprendiz en el taller de toneles donde trabajaba su paclre. 

Una particularidad de la juventud de Milliére explica el 
resto de su vida. Profundamente afectado por las iniquida
des sociales que sobre el proletariado pesan, tomó la deter
minación, en un principio tímida y vag-a, pero andando el 
tiempo varonil y firmísima de hacerse el campeón de la 
clase que siempre consideró como suya. Para esto era pre
ciso adquirir la instrucción que tanto explotan en daño 
del pueblo los enemigos de la igualdad, y á los veinte años 
emprendió por sí solo, y sin más recursos que su trabajo, los 
estudios académicos, y antes de terminar aquel año, y en 
virtud de esfuerzos que pusieron su vida en peligro, recibió 
el grado de Bachiller en letras, y cuatro años después reci
bía la investidura de Doctor en derecho en la Universidad 
de Dijon. 

El éxito extraordinario que encontró su bufete, le abría 
el camino de una inmensa fortuna, pero nunca vió en su 
profesión otro fin que el de procurarse un pedazo de pan. 
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Sus intereses particulares desaparecian siempre cuando se 

trataba de defender la causa g-eneral. 

Desde la revolución del 48 se dedicó casi exclusivamen

te al noble fin que liabia estimulado sus estudios, escri

biendo en el Correo francés, colaborando con el célebre L a -

mennais en el JPueMo constituyente, j fundando más tarde 

el Proletario. Acababa de dar á la estampa una notable 

obra, titulada Estudios revolucionarios, cuando estalló el 

golpe de Estado del 2 de Diciembre. 

Un tribunal de mercenarios de Napoleón lo condenó á la 

deportación á Arg-el, y jamás quiso el leal defensor de los 

derechos del cuarto estado publicar el triste relato de las 

torturas que le hizo sufrir el Gobierno imperial en este du

ro cautiverio, porque decia que nadie liabr|a de creer que 

fuera posible tanta barbarie en los presentes tiempos. 

Después de su vuelta á París entró Milliére, como jefe de 

lo contencioso en una compañía de Seguros contra incen

dios. E n las elecciones del 69, quiso ejercer influencia so

bre su voto independiente el Director de aquella sociedad, y 

vióse obligado Milliére á sacrificar á su idea una brillante po

sición. Poco después se asoció con Rochefort para la funda

ción de la Marsellesa, donde escribió profundos artículos 

sobre la cuestión social. Después de la caída del imperio 

fué elegido comandante .de un batallón de la guardia na

cional. Complicado en los sucesos del 31 de Abr i l , fué des

tituido de aquel mando y perseguido con un rigor extre

mado por los hombres del 4 de Setiembre. Una gran mayo

ría le otorgó la representación de París en la Asamblea, de 

la que se separó para adherirse á la causa de los Comune-
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ros. A pesar de no ser nombrado concejal en las elecciones 
del 26 de Marzo, fué uno de los más leales defensores 
de la revolución, y sufrió por ella el martirio. En las san
grientas jornadas en que la soldadesca de Mac-Mahon se 
entreg-ó á todo linaje de horrores, un pelotón de versalleses 
se apoderó de él, y delante del Panteón lo hicieron violenta
mente arrodillarse para fusilarlo. Milliére descubrió el pe
cho y levantando sus brazos al cielo gritó: ¡Viva la Repú
blica! ¡Viva el pueblo! ¡Viva la humanidad! ¡Yiva , 

Una descarga de los chassepots dejó su frase sin acabar, 
haciéndole caer sobre el lado izquierdo. Su camisa estaba 
agujereada hacia el sitio del corazón, donde se veía una 
extensa mancha de sangre. 

La democracia de Europa lo llora hoy por muerto, pero 
yo sé que por fortuna fué más tarde recog-ido por un tran
seúnte que descubrió en aquel cadáver alguna señal de v i 
da, y respondo de que hoy vive y se halla al abrigo de las 
homicidas balas de los verdugos del pueblo. 

COURBET.—Mas que en política ha sido revolucionario 
en el arte Gustavo Courbet. Amigo y compañero del gran 
Proudhon, tenia la idea de una federación de artes y ofi
cios: el federalismo era para él la gran solución del proble
ma político, en el cual entraba la Commune como el Conse
jo federal de todas las asociaciones. Poco le importaban las 
críticas y las censuras de los demás, lo mismo que las con
decoraciones y los honores. Su nombre ha, llegado á ser 
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ilustre en la pintura, por haber enarbolado la bandera del 
realismo en este difícil arte, y haber producido obras de 
justa y extraordinaria nombradla. Habla nacido en Ornaus 
en 1819. 

BESLAY.—Cárlos Beslay fué el decano de los miembros 
de la Commune: habia nacido en Bretaña en 1795. En el 
año 30 tuvo asiento en la Cámara y se distinguió por sus 
opiniones radicales. Era un disting-uido ingeniero, y el es
tudio de las cuestiones sociales fué siempre la ocupación 
preferente de su vida. Dueño de una gran fortuna, estable
ció un taller de construcción de máquinas y asoció á él á 
sus trabajadores. La fortuna no le favoreció, y lejos de des
animarse por ello, continuó con perseverancia sus estudios 
y sus ensayos de socialismo. En 1848 fué elegido para la 
Asamblea constituyente. Alejado de la política durante el 
imperio, trató de fundar el Banco de descuentos aconsejado 
por Proudhon: esta tentativa tampoco dió resultado, y acabó 
de consumar su ruina. Beslay es uno de los fundadores de 
la Internacional en Francia, y militó siempre en su fracción 
mas avanzada. Sus virtudes cívicas y su alta moralidad han 
hecho respetar su nombre hasta de los mas enconados ad
versarios del Gobierno del Hotel de Ville. 

GROUSSET.—Veintiséis años tenia Pascual Grousset 
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cuando fué elegido para la Commune por el 18.° distrito: 
habia nacido en Córcega. Esta circunstancia influyó en la 
cuestión que tuvo con Pedro Bonaparte, corso también, de 
cuyas resultas le envió como padrinos á Fonvielle y al in
fortunado Víctor Noir, que murió ámanos de aquel desalmado 
príncipe. Grousset era entonces redactor de L a Marsellesa 
y Üabia colaborado en otros periódicos, no todos republica
nos. Tenia una imaginación meridional y un estilo distin
guido y enérgico: su oposición encarnizada al imperio le 
costó una larga prisión en la cárcel de Santa Pelagia. Des
de los últimos tiempos de Napoleón figuró entre los mas 
exaltados del partido democrático, y en L a Nueva Repúbli
ca, así como en M Emancipado, dirigió constantes y tre
mendos ataques, á los republicanos tibios y á los conserva
dores doctrinarios. 

GAMBON.—Cárlos Fernando Gambon era un antiguo 
representante del pueblo y habia nacido en Bourges en 
1820. Hijo de un comerciante, de origen suizo, siguió en 
París la carrera del foro y se recibió de abogado á los diez 
y nueve años. 

Siendo estudiante todavía, se asoció al movimiento de
mocrático y fundó en el barrio latino JEl Diario de las 
Escuelas, órgano de la juventud republicana. En 1846 fué 
nombrado Gambon juez en Cosne, pero habiendo rehusado 
en un banquete democrático hacer un brindis por el rey 
Luis Felipe fué suspendido en sus funciones por cinco años. 
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En aquel mismo banquete proclamó Gambon la soberanía 
de! pueblo é ingresó aquel dia oficialmente en el partido 
republicano, reclamando el sufragio universal que no tar
dó el país en establecer sobre las ruinas de la monarquía. 

Diputado en la constituyente del 48, y reelegido en la 
Asamblea legislativa, votó siempre con la Montaña y firmó 
el acta de acusación contra el Presidente y sus ministros 
con motivo de la expedición á Roma. 

En las jornadas de Junio estuvo al lado de Ledru Rollin 
y de parte de los socialistas. El Alto Tribunal de Versalles 
lo condenó á la deportación, que sufrió en Belle-Isle. 

Proscrito desde el 2 de Diciembre aprovechó la amnistía 
para establecerse en su departamento donde se dedicó á 
trabajos agrícolas. En las meditaciones de los tiempos de 
desgracia, se babia apoderado de su mente una idea que 
ba sido para él su gran medio de acción en la lucha con
tra la tiranía. La resistencia pasiva fué desde entonces 
todo su programa revolucionario. Y para dar ejemplo de 
loque puédela entereza de carácter, se negó á pagarla 
contribución al imperio por considerarlo como un poder 
ilegal y usurpador, y dejó que le embargaran sus bienes 
y le sacaran á pública subasta una vaca, adquiriendo gran 
celebridad este proceso entre amigos y adversarios. En las 
elecciones de Febrero, París eligió á Gambon para la 
Asamblea nacional, y después del 18 de Marzo el décimo 
distrito le señaló un puesto en la Commune. 



CAPITULO X I . 

Termina la materia del capítulo anterior.—Verrnorel.—Arnaud.-^ 
Brunel.—Eudes.—Valles.—Pindy.—Vesinier.—Breves apuntes 
biográficos de otros comuneros. 

Augusto Verrnorel era una de las celebridades de la 
prensa democrática. Por la independencia de su pluma y 
por su ferviente amor á la verdad, habia perdido una po
sición mas que mediana y sufrido numerosos procesos é 
interminables prisiones. Nació en Denicé cerca de Lyon 
en 1841, é bizo precoces estudios en el colegio de jesuítas 
de Mongré, recibiendo el grado de bachiller á los quince 
años con dispensa de edad. En 1860 se estableció en París 
para seg-uir la carrera de leyes, y fundó en el barrio la
tino varios periódicos, algunos de los cuales, á pesar de 
ocuparse solamente de asuntos literarios, le valieron su 
primer encarcelamiento en Santa Pelagia. Vermorel ba 
escrito dos novelas. Desperanza j los Amores vulgares, que 
merecieron grandes elogios de los críticos mas reputados. 
Pero su principal campaña en favor de la causa de la revo
lución, la Mzo en el Correo francés, periódico que él mismo 

18 
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fundó, no aviniéndose su carácter á sufrir imposiciones 
de un director que templara la ardiente oposición que él se 
propuso hacer al cesarismo. Ning-un escritor se habia atre-
yido antes que él á las sangrientas diatribas que su perió
dico lanzó contra el imperio y contra los Hombres que liabia 
éste llamado al poder, Vermorel fué también el que inaugu
ró una viva campaña contra los diputados de la izquierda, 
acusándolos de tibieza y de doctrinarios, y achacando á su 
política de paliativos y aplazamientos , la duración del 
régimen bonapartista. 

Fuertes multas y numerosas condenaciones fuerOn la 
consecuencia de aquel duelo á muerte contra el impe
rio. E l infortunado Yermorel estuvo largos meses-en Santa 
Pelagia, y mientras tanto, para pagar las multas, se vió 
precisado á vender su fortuna personal y los bienes de su 
madre. A l recobrar la libertad publicó dos volúmenes de 
una obra titulada Los homlres de 1848 y Los hombres de 
1851. Mas tarde se encargó de la dirección de la Reforma, 
y á causa de su campaña contra los jefes del partido repu
blicano, se le acusó de sembrar cizaña en las filas de la re
volución, y el mismo Rochefort, con la lijereza de carácter 
que le distinguía, lo acusó en pleno parlamento de espía de 
M r . BouTier. E l injuriado reclamó la reunión de un jurado 
de honor ante el cual intimó á Rochefort á presentar las 
pruebas de su aserto, pero el director de La Linterna buscó 
evasivas para eludir la cuestión, hasta que después de la 
caída del imperio, y cuando pudo revisar los papeles de la 
prefectura y de los ministerios, consintió en retractarse y 
retirar sus palabras en una carta que adquirió la publicidad 
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del ataque, y que lavó á Vermorel de las calumnias propa
ladas contra él por sus muchos enemig-os. 

En el 4 de Setiembre Vermorel se encontraba en Santa 
Pelagia donde cumplía dos condenas por sus artículos en 
Ld Reforma, j donde acababa de escribir una escelente 
obra con el título de el Partido socialista. Salió de la cár
cel al mismo tiempo que Rochefort, como él puesto en l i 
bertad por el pueblo, y se apresuró á hacer aparecer nueva
mente M Correo francés, que abandonó luego para alistar
se en la artillería de la guardia nacional. 

Sus discursos contra el Gobierno en las reuniones públi
cas de Montmartre le dieron grande popularidad y le cos
taron otra nueva prisión, de cuatro meses á raíz de los 
acontecimientos del 31 de Octubre. Detenido preventiva
mente hasta que se le juzg-ara, pidió repetidas veces que 
lo dejaran salir para tomar parte en la defensa de París. 
A pesar de todas sus protestas no fué juzgado hasta después 
de la capitulación y declarado inocente por el consejo de 
guerra. 

Un escritor que ha tratado de poner en caricatura á casi 
todos los hombres de la Commune, no ha podido menos de 
dedicar á Vermorel las siguientes líneas al trazar su retrato: 

«En su moral está Vermorel lleno de afabilidad y de 
dulzura, pero en cuanto toma la pluma, se trasforma y se 
convierte en duro, arrebatado, y á veces cruel en sus polé
micas. Su desinterés es conocido así como la sencillez de 
su vida.» 
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ARNAUD.—Antonio Arnaud era hombre de cuarenta 

y cinco años cuando ascendió, á la Commune: y pertenecía 
á la Internacional, que lo consideraba como uno de sus más 
estimados individuos por la energia de su carácter. 

Habia estado empleado en las oficinas de los ferro-car
riles: y. en la Marsellesa hizo más tarde una terrible campa
ña contra aquellas empresas cuyos misterios de corrupción 
y de agio puso de relieve. Después del 4 de Setiembre fué 
alma de la Internacional* y lueg'O del Comité central, en 
cuyo puesto lo encontró el levantamiento del 18 de Marzo. 

Era hombre de una grande intelig-encia y de un carác
ter sostenido y enérgico, que encubría su aparente frial
dad y su silencio sistemático. Bajo un exterior impasible 
se ocultaba el espíritu más revolucionario y ardiente de la 
Commune. Votaba silenciosamente, sin frases ni comenta
rios las medidas más extremas, y ejercía sobre sus amigos 
una influencia decisiva, al par que imponía á sus contra
rios con su aire sombrío y de eterna gravedad. 

BRÜNEL.—Antonio-Magloire Brunel no tenia antece
dentes políticos; las desgracias de su patria lo lanzaron en 
el campo revolucionario. 

Era propietario y habia sido subteniente de caballería; 
durante el sitio ejerció el carg-o de comandante de un ba
tallón de marcha, y cuando lleg-ó la capitulación, indigna
do contra el Gobierno, se asoció al teniente coronel Piazza 
para oponerse á la entrega de los fuertes y de la ciudad. 
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En otro lug-ar han visto los lectores este incidente que ter
minó con la.prisión de los dos esforzados jefes del movi
miento de resistencia. 

Libertado en su dia por los guardias nacionales que 
rompieron las puertas de la cárcel, Brunel logró burlar las 
persecuciones del Gobierno, convirtiéndose en uno de los 
más activos conspiradores. 

El Comité central lo nombró general en jefe, y el séti
mo distrito bonró con sus votos el valor y el patriotismo 
del bravo militar. 

EUDES.—Emilio Francisco Eudes, es una de las fig-u-
ras más simpáticas de la revolución del 18 de Marzo. Cuan
do fué nombrado g-eneral no tenia más que veintiséis 
años: habia sido farmacéutico y lueg-o corrector de prue
bas y editor responsable del Pensamiento libre. En el mo
vimiento que fracasó en la Villete contra el imperio, pocos 
dias antes del horrible drama de Sedan, fué Eudes el prin
cipal jefe de la conspiración. Atribuyó la opinión aquella 
intentona á los prusianos, y Eudes fué encarcelado y some
tido á un proceso. A l lleg'ar su interrog-atorio, miró frente 
á frente al tribunal y se defendió en estos términos: 

«Protesto contra el pensamiento de haber querido favo
recer la Prusia: he creido por el contrario que el mejor 
medio para rechazar la invasión, era derrocar el imperio: 
pero en cuanto á cometer un homicidio y un asesinato, ¡ja-



— 142 — 
más! Los traidores á la pátria no están entre los repu
blicanos 

»Debo protestar contra la infame calumnia que me atri
buye connivencia con los prusianos. Desafio á todo el 
mundo á que lo pruebe. Si lo que se quiere es mi cabeza, 
¡tomadla! pero no me deshonréis.» 

Eudes fué condenado á muerte por el Consejo de Guerra, 
pero el pueblo insurreccionado el dia en que se hundió el 
imperio le abrió las puertas de su prisión. Durante el sitio 
fué nombrado jefe de batallón en el arrabal de San Anto
nio, y colaboró en el periódico de Blanqui, L a Pátria en 
peligro. Complicado en los sucesos de Octubre fué exhone-
rado de su mando y tuvo que ocultarse para evitar las per
secuciones del Gobierno, y más tarde huir á Bélgica. E l 19 
de Marzo estaba ya otra vez en París, y ponia su espada y 
su actividad revolucionaria á las órdenes del Comité central. 

VALLES (Julio).—Terminó en el Liceo Bonaparte los 
estudios que comenzó en Saint-Etienne y Nantes, y tuvo el 
proyecto de quitar de presidente á Luis Bonaparte. 

Secretario de Gustavo Planche, y lueg-o profesor, publi
có el folleto anónimo L a Bolsa, colaboró en L a Prensa, M 
Fígaro, L a Epoca y M Acontecimiento, fundando varios 
pequeños diarios, entre otros La Calle, que vivió ocho me
ses, y más tarde en 1869, E l Pueblo. Sus nobles y justas 
aspiraciones en favor de los desheredados le valieron el so
brenombre, que él aceptó con org-ullo, de Ahogado de la mi
seria, llegando á ser uno de los miembros más populares de 
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la Commune. Fué comandante de un batallón durante el 
sitio y fundó el periódico el Gh'ito del PueMo. 

PINDY (Luis Juan).—Nació en Brest en 1840 y ejercia 
el oficio de ebanista. Afiliado primero en la Marianne (so
ciedad secreta de obreros fundada por el diputado Mr. Mary 
en 1852 y 53, y cuyos estatutos estaban calcados sobre el 
carbonarismo reformado, planteado en Italia por Mazzini), 
y lueg-o en la Internacional, fué elegido delegado en los 
Congresos de Bruselas y de Basilea. 

Condenado por el tribunal de Blois, fué libertado el 4 de 
Setiembre y enviado á los diputados de la izquierda para 
ofrecerles el apoyo de la Internacional. Individuo del Co
mité central, dirigió en un momento solemne los asuntos 
militares. Elevado á la Commune, formó parte de la comi
sión militar, y fué gobernador del Hotel de Ville. Con fre
cuencia solia decir, pensando en la derrota, esta frase que 
llegó á hacerse célebre: Bi somos 'cencidos, yo haré volar el 
edijício. 

PEDRO VÉSINIER.—Tenia cuarenta y cinco años, y 
habia publicado en Bélgica y Suiza varios y notables folle
tos contra el imperio. Secretario del célebre Eugenio Suá, 
colaboró en Los misterios delpueMo, teniendo que abando
nar á Ginebra, y después á Bruselas, á causa de la huelga 
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délos obreros de las minas de Charleroy, A su vuelta á 
Francia escribió en La Reforma j L a Llamada, fundando 
después el Pans-lihre. Alcalde de Belleville en 31 de Octu
bre, entró á formar parte de la Commune el 26 de Marzo, 
encarg-ándose de la redacción de E l Diario oficial. 

ARTURO ARNOULD.—Cuarenta y cinco años; era hijo 
de un escritor distinguido que desempeñó una cátedra de 
literatura en el colegio de Francia; fué sucesivamente re
dactor de la Reme nationale, L'Opinión mtional, L ' B l o 
que, LaPresse Vibre, LeRappel, L a MarseillaisejLlAmnt-
(jfarde. 

LEFRANCA1S.—Cuarenta y cinco años; ex-preceptor de 
primera enseñanza; empleado en la Casa Ricñer; hombre de 
acción y furioso reformista. 

CLEMENCE.—Cuarenta años; encuadernador; interna
cionalista; autor de un libro notable sobre la historia de la 
encuademación. 

EUGENIO GERARDIN. —Cincuenta años; honradísimo 
obrero y de ideas templadas. 

AMOUROUX.—Veintiocho años; sombrerero, orador apa

sionado é internacionalista. 
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OUDET.—Cincuenta años; pintor en porcelana; dester

rado en Bruselas después de 1851; vivió siempre de su tra
bajo y miserablemente, y era en su físico muy parecido t 
Proudhon. 

COURNET.—Treinta y seis años; periodista: comisario 
de la Sociedad trasatlántica, y como tal, naveg-ante en el 
golfo de Méjico; redactor de Le Reveil; [complicado en el 
proceso de Blois; comandante de batallón; ardiente jacobino, 
y amigo de Delescluze. 

MIOT.—Sesenta y un años, farmacéutico, antiguo dipu
tado; deportado á Aigería en 1851, ardiente jacobino. 

OSTEYM.—Cincuenta años; empleado en casas de co
mercio, hombre de ideas templadas y republicano sincero. 

PROTOT.—Treinta y un años; abogado distinguido y 
estudiante de medicina; amigo de Tridon con quien cola
boró en Le Candide; defensor de Megy, y conspirador con
tra Napoleón. 

AVRIAL.—Treinta y un años; obrero mecánico; licen
ciado del ejército; organizador de asociaciones internacio
nalistas; comandante de batallón. 

VERDURE.—Treinta y tantos años; maestro de escuela; 
amante del estudio; organizador de sociedades cooperati-

19 
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vas; sostenedor de la candidatura Favre contra Rocliefort, 

y poco después cajero de L a Marseillaise. 

GERESME.—Trabajador, de opiniones exaltadas y del 

Comité. 

THEISZ.—Treinta y dos años, cincelador; propagandis

ta de la Internacional, conocedor de las cuestiones sociales 

y 'de carácter dulce y moderado. 

LEON MEILLET.—Treinta y cinco años, abogado; ex

adjunto, fogoso en su expresión y extremado en sus opi

niones. 

DÜVAL,—Treinta años, fundidor; internacionalista ac

tivo é inteligente y nombrado general por el Comité. 

CHARDON.—Cuarenta años, calderero; ayudante de 

campo de Duval, y de escasos talentos. 

ERANKEL.—Veintisiete años, l iúngaro; bisutero, per

sona muy instruida, internacionalista, defensor de que todo 

movimiento político debe subordinarse á un fin social. 

B I L L I O R A Y . — J o v e n napolitano, aunque de origen 

francés, pintor mediano y del Comité central. 

DECAMPS.—Treinta y tantos años, intemacionalista y 

de ideas templadas. 
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VICTOR CLEMENT.—Anciano, tintorero; adversario de 

los procedimientos y resoluciones extremas, y honrado y 
prudente republicano. 

LANGEV1N.—Veintioclio años, tornero en metales, so
cialista, secretario del Círculo de los estudios sociales. 

BERGERET.—Cuarenta años, tipógrafo, ex-sargento de 
tiradores, del Comité central, que le nombró comandante 
general de París. 

RANV1ER.—Cincuenta años, pintor en laca, á quien 
arruinó un pleito, amigo de Elourens; comandante del ba
tallón 141; del Comité, alcalde y revolucionario fanático. 

Tales eran en su gran mayoría los ^hombres elegidos 
por el pueblo para cumplir los destinos de la última revo
lución francesa. Casi todos eran dignos de la confianza que 
en ellos se ponia, pero en su conjunto pudieron ya notar
se un vacío inmenso y una falta irremediable que asegu
raba tristes dias á la causa de los comuneros. Echábanse 
de ménos entre ellos algunos de esos hombres extraordina
rios que nacen de esas tremendas crisis de las naciones, y 
que á la idea reúnen el valor, y á la clara penetración de 
los hechos juntan la entereza de carácter que les hace do
minar las circunstancias. Faltaban al propio tiempo entre 
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los nuevos elegidos algunas de las grandes eminencias 
que con sus escritos y sacrificios en favor de la revolución 
habian adquirido tal crédito en el país y aun en la demo
cracia europea, que solo sus nombres habrían arrastrado 
numerosas masas, y traido á la Commune la adhesión de 
mucha parte de los republicanos de toda Francia. Está 
harto justificada la prevención del pueblo contra lo que se 
llama santonismo, pero la exageración de este recelo pro
duce á veces males de más trascendencia y de peor remedio. 
Quiso en esta ocasión huirse de una ciega confianza y se 
cayó en un vacío deplorable y funesto, que llevó á su vez 
la indiferencia y la desconfianza á la mayor parte de la^ 
provincias. 



CAPITULO XII. 

Instalación de los comuneros en el Hotel de Ville.—Notable discur
so doBeslay.—Primera organización déla Commune.—Su mani
fiesto-programa. 

Acúsase generalmente á los partidos políticos de no ser
vir mas que para perturbar y dividir las naciones, j sin 
embarg-o, ellos son los "únicos que pueden salvar las cir
cunstancias críticas de los pueblos, cuando los desaciertos 
de los g-obiernos ó los desastres de la fortuna ocasionan 
cambios radicales en la manera de ser de las cosas. Esas 
grandes agrupaciones de ciudadanos, que animados por un 
solo ideal aspiran á la realización de un solo fin, meditan 
en la época de la propaganda, y preparan en los tiempos de 
la persecución toda una série de soluciones para los difíci
les problemas que las necesidades públicas presentan. ¿Qué 
seria de los Estados, sin ellos, en las mudanzas que la fuer
za1 misma de los acontecimientos y los adelantos de los si
glos traen á las naciones? En ensayos frustrados y en expe
riencias estériles se malgastarían elementos vitales y 
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fuerzas de gran valor, cuando no en disputas nocivas y en 
divisiones contrarias al desenvolvimiento y realización de 
los mas excelentes principios. Alg-o de esto sucedió á loa 
ciudadanos que los parisienses elevaron al gobierno de su 
Ayuntamiento revolucionario. Animados en su mayor par
te de los mejores sentimientos, é inspirándose en las doctri
nas mas rectas y salvadoras, se liallaron todos al tomar po
sesión de sus nuevos cargos, separados por diversidad ,d© 
planes y de propósitos cuando el ideal que á todos inspira
ba era uno mismo. 

Igualmente querían todos el afianzamiento de la repú
blica, las franquicias del municipio, la libertad y la igual
dad de los ciudadanos y la emancipación de los obreros-
pero cada grupo abrigaba distintos proyectos y cada indi
viduo pensaba en diferentes soluciones. 

Los jacobinos de la antigua escuela, los socialistas mas 
avanzados, los internacionales, los partidarios del federa
lismo y hasta los republicanos Quitarlos, se hallaron reu
nidos, dominando desde el poder, sin tener un programa 
prefijado que establecer y creyendo cada cual mas justo y 
oportuno su sistema. 

La voz de la razón se hizo oir, sin embargo, dominando 
al criterio parcial del individuo, y todos reconocieron, como 
punto capital é idea suprema, los principios que el digno de
cano de la Commune desarrolló en su discurso al ocupar la 
presidencia en la sesión inaugural. Documento fué este de 
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la primera importancia y que, sin la intransig-encia de Yer-
salles, habría prevalecido, ahorrando mares de sangre j 
abismos de verg-üenza á la humanidad. La g-ran idea de la 
federación, única esperanza de las g-eneraciones para resol
ver la eterna antimonia de la libertad y de la autoridad, 
fué desarrollada con toda precisión y exactitud por el pro
fundo Beslay, marcando este paso de la revolución jacobi
na al movimiento federal, los inmensos espacios que la opi
nión y el pensamiento hablan recorrido en Francia. Vivo 
placer me causa reproducir lo mas importante de este no
tabilísimo discurso, tanto más, cuanto que los historiado
res de estos acontecimientos sangrientos, enemig-os de los 
vencidos, han preferido ofender la rectitad de la concien
cia antes que dar á conocer una de las mas honrosas pá
ginas del g-obierno del Hotel de Ville I 

«Ciudadanos, dijo en aquel momento solemne el decano 
de la Commune: 

«Vuestra presencia aquí atestig-ua á París y á la Fran
cia que la Commune es un hecho, y la emancipación del 
Ayuntamiento de París, es, no lo dudemos, la emancipa
ción de todos los ayuntamientos de la república. 

»Hace cincuenta años que los rutinarios de la vieja po
lítica nos adulan con las pomposas frases de descentraliza-
clon y de g-obierno del país por el país. ¡Grandes lemas que 
nada nos han producido! 

«Más valientes que vuestros antecesores habéis hecho 
como el sábio que andaba para probar el movimiento; ha
béis andado y puede decirse que la Repiibiica seg-uirá tam
bién vuestros pasos' 
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»Este es, con efecto, el resultado de vuestra victoria 

pacífica. 

L a República no es lioy como en los grandes dias de 

nuestra revolución. L a República del 93 era un soldado 

que; para combatir dentro y fuera, tenia necesidad de cen

tralizar en su mano todas las fuerzas de la patria; la Re-

. pública de 1871 es un trabajador que tiene sobre todo ne

cesidad de la libertad para fecundizar la paz. 

y>\Pazy íralajol he ahí nuestro porvenir. He ahí la ga

ran t í a de nuestra revancha y de nuestra regeneración so

cial. Si de esta suerte se comprende la República, puede to

davía la Francia ser apoyo de los débiles, protección de los 

trabajadores, esperanza de los oprimidos en el mundo y 

fundamento de la República universal. 

»La emancipación de la Commune es por tanto la eman

cipación de la misma República, pues cada uno de sus 

grupos sociales va á encontrar su plena independencia y 

su completa libertad de acción. 

»La Commune se ocupará de todo lo que es local .—El 

departamento se ocupará de lo que á su región concierne. 

»E1 Gobierno solo t ra tará de lo que á la nación res

pecta. 

»Y digámoslo muy alto: la Commune que fundamos se

rá la Commune modelo. Quien dice trabajo dice órden, 

economía, honradez, vigilancia severa, y no será cierta

mente en la Commune republicana de París donde se en

cuentren fraudes de 400 millones. 

»£1 Gobierno, por su parte, reducido á la unidad de sus 
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atribuciones, no podrá ser más que el mandatario dócil del 
sufragio universal y el fiel custodio de la República.,.» 

Este discurso terminado con los gritos de ¡Viva la Re
pública! ¡Viva la Commune! era todo un programa, y su 
publicación más tarde en E l Diario oficial pareció mos
trar que era aceptado y recibía la sanción de todos los de
más miembros del Municipio. 

Pero las circunstancias excepcionales en que Paris se 
hallaba, hicieron desde luego á la Commune faltar á él, ar-
rog-ándose facultades que no incumben á un Ayuntamiento 
por ser en aquellos momentos el único poder que dentro de 
la leg-alidad revolucionaria habla. En la misma sesión 
inaugural quedaron las comisiones de la Commune orga
nizadas en esta forma: 

Comisión ejecutiva. Los ciudadanos: Eudes, Tridon, 
Vaillant, Le Francais, Duval, Félix Pyat, Bergeret. 

Comisión de Hacienda. Los ciudadanos: Víctor Ciernent, 
Varlin, Jourde, Beslay, Régere. 

Comisión militar. Los ciudadanos: Pindy, Eudes, Ber
geret, Duval, Chardon, Flourens, Ranvier. 

Comisión de justicia. Los ciudadanos: Ranc, Protot, 
León Meillet, Vermorel, Ledroit, Barbik. 

Comisión de seguridad general. Los ciudadanos: Raúl 
Rigault, Ferré, Assy, Courbet, Oudet, Chalain, Gerardin. 

Comisión de subsistencias. Los ciudadanos: Dereure, 
Champy, Ostin, Clement, Parizel, Emilio Clement, Henri. 

2« 
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Comisión de trabajo, industria y camUo. Los ciuda

danos: Malón, Erankel, Theisz, Dupont, Avrial, Gerardin, 
Pug-et. 

Comisión de relaciones extranjeras. Los ciudadanos: 
Delescluze, Ranc-, Pascua Grousset, Ulises Parent, Arturo, 
Arnould, Ch. Girardin. 

Comisión de servicios quilicos. Los ciudadanos: Ostyn, 
Billioray, Clemente (J. B,), Martelet, Mortier, Rastoul. 

Comisión de Instrucción'püllica. Los ciudadanos: Ju 
lio Vallés, Dr. Goupil, Lefévre, Urbain, Leroy, Verdure, De-
may, Dr Robinet, 

A l dia siguiente de su instalación dió el nuevo g-obier-
no un manifiesto acreditando la toma de posesión de los 
poderes delegados, pero incurriendo en la misma vague
dad, en la misma indecisión de que habia pecado el Comité 
revolucionario. Se consideraba en él como ilegal la Asam
blea de Versalles, y nada se decia respecto al gobierno que 
correspondía á la Francia. Se imputaba justamente á los 
hombres de Tbiers el preparar un ejército para producir la 
guerra civil, y se limitaba á liacer una vana apelación de 
ello ante la Francia y ante el mundo. Por toda reforma se 
anunciaba una decisión respecto á los vencimientos co
merciales; se ponía en vigor un acuerdo sobre los alquile
res y se pedia un apoyo incondicional para asegurar el 
triunfo de la Eepública. 

lió aquí este documento, que bien puede calificaree de 
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desdichado, porque revelaba la falta de iniciativa y de reso
lución que una situación tan difícil, como la de entonces,, 
reclamaba de unos hombres que jugaban de una vez el 
todo por el todo, y que tenian en sus manos los destinos del 
porvenir .y la suerte de todos los desheredados y oprimidos. 

COMMUNE D E PARIS. 

Ciudadanos: 

Se ha constituido vuestra Commune. 
La revolución victoriosa ha sido sancionada por el vot» 

áél 26 de Marzo. 
Un poder cobarde y agresor os estaba ahogando: con el 

derecho de vuestra legítima defensa habéis rechazado de 
vuestros muros á ese Gobierno que intentaba deshonrarnos 
con la imposición de un rey. 

Hoy, abusando de vuestra magnanimidad, esos crimi
nales que ni aun siquiera os habéis tomado el trabajo de 
perseguir, organizan en las puertas mismas de la ciudad 
un foco de conspiración monárquica, excitan á la guerra 
civil, y ponen en juego toda clase de corrupciones, aceptan
do todas las complicidades hasta atreverse á mendigar el 
apoyo extranjero. 

Apelamos ante la Francia y el mundo de estos manejos 
execrables. 
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Ciudadanos: 

Acabáis de votar instituciones que desafian todas estas 
tentativas. 

Sois dueños de vuestros destinos. La representación que 
acabáis de establecer, fuerte con vuestro apoyo, vá á repa
rar los desastres causados por el poder destituido. 

La industria comprometida, el trabajo suspenso, las 
transacciones comerciales paralizadas van á recibir un v i 
goroso impulso. 

Rig-e desde hoy la decisión esperada sobre los alqui
leres . 

Mañana la de los vencimientos. 
Todos los servicios públicos serán restablecidos j sim

plificados. 
En adelante la g-uardia nacional reorg-anizada inmedia

tamente será la única fuerza armada de la ciudad. 
Estos serán nuestros primeros actos. 
Los elegidos del pueblo para asegnrar el triunfo de la 

República no le piden más que los sosteng-an con su con
fianza. 

Ellos sabrán cumplir su deber. 

Hotel de Ville 29 Marzo 1871. 

Lk C O M M U N B DE P A R Í S . 

Mas este programa entra ya en la política de la Commu-
ne; y antes de acuparnos de ella, preciso es relatar los ter-
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ribles acontecimientos que crearon á la revolución un esta
do excepcional, sin cuya consideración no puede ni ex
plicarse ni apreciarse la conducta de los hombres de Marzo. 
Porque no hemos de incurrir en la falta de juzgar á los co
muneros como si en tiempos normales y pacíficos hubieran 
vivido, sino que los hemos de considerar cercados por don
de quiera de peligros y de amenazas, con un ejército sitia
dor que los ametralla, un monte Valeriano qne los bom
bardea, un poder enemig-o que Ips fusila los prisioneros, j 
un partido conspirador y solapado que los vende y traicio
na en el interior. Pasemos, pues, si hemos de ser imparcia
les en el juicio de la Commune á describir las sangrientas 
jornadas que inauguraron en los primeros dias de Abril la 
mas terrible de las guerras civiles de la Francia. 



CAPÍTULO XIII. 

Rompen los versalieses las hostilidades.—Sorpresa de Conrbevoie, 
Preparativos délaGommune.—Jornada del 3 de Abril.—Men-
don.—Chatillon.—Bárbara ferocidad de los generales de Yer-
salles. 

A los recelos que habían mostrado los revolucionarios 
Mcia las celebridades de su partido, vino á agreg-arse para 
el fracaso completo de sus planes, una cieg-a é inexplicable 
confianza en la impotencia de sus enemig-os. No puede 
concebirse cómo los liombres del Comité central no hicie
ron marchar, sobre Versalles, los batallones victoriosos de 
la milicia ciudadana. Aun creyendo que toda la Francia 
habia de responder al movimiento comunero era un deber 
de patriotismo y una necesidad imperiosa de las circuns
tancias el evitar la formación de un centro y de un ejército 
que no podian menos de ocasionar una tremenda guerra 
fratricida. Una vez que los partidarios de la Commune es-
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tabau dispuestos á no transigir con el Gobierno de Thiers y 
la mayoría de Versalles, preciso es hacer pesar sobre ellos 
la inmensa responsabilidad de haber perdido la revolución 
por su inacción y su ceguedad, al creer que el triunfo se 
les iba á venir á las manos sin ningún género de es
fuerzos . 

Cuando la Commune á su advenimiento se apresuró á 
organizar la defensa de París, era ya tarde. Cierto es que 
mostró gran presteza entonces en levantar barricadas en 
algunos puntos extratégicos de las cercanías, y que ya el 
dia 31 pudo poner en movimiento unos 70.000 guardias 
nacionales que se detuvieron en los barrios del Sudoestej 
como esperando órdenes para una evolución sobre la capi
tal de los rurales, pero se había perdido un tiempo de un 
valor inapreciable. 

- Aquella inactividad de los parisienses, había sabido 
aprovecharla Thiers, que en pocos días con una diligencia 
y un trabajo continuo que no podían esperarse de un viejo 
de setenta y cinco años, había orgánizado un verdadero y 
formidable ejército con los soldados que volvían de Alema-
nía y los mejores batallones que Faidherbe le envió del 
norte. 

E l hombre, que á la faz del mundo había dicho que su 
retirada de París reconocía por causa el haber querido 
evitar una acción sangrienta, y que prefería haber sido 
vencido á intentar combatir á los parisienses, dió. la señal 
•de la lucha, y por sus órdenes se dirigió un cuerpo de ejér
cito expedicionario contra el noroeste de París que' rompió 
la fratricida campaña de aquella terrible guerra. E l dia 2 
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de Abril, doming-o de llamos, salieron de Versalles dos co 
lumnas que por distintos caminos vinieron á juntarse sin , 
obstáculos en la esplanada de Berg-eres, cayendo luego so
bre las barricadas de Courbevoie, donde estaban las avan
zadas de los guardias nacionales. Estos al ver la tropa de 
linea se adelantaron á pecho descubierto, levantando al 
aire las culatas de los fusiles y saludando á los que venian 
á ser sus verdugos con los gritos de ¡viva la república! ¡vi
va la Commune! Un momento de perplejidad detuvo á la 
tropa de línea: el General en jefe mandó hacer fuego y lo» 
gendarmes obedecieron inmediatamente con una descarga 
que puso en dispersión á, los torpemente confiados, que ex
pusieron sus leales pechos al ataque de los soldados de la 
reaceion. Las tropas de Versalles pusieron en batería al
gunos cañones y seis ametralladoras que llevaban contra la 
explanada Courbevoie, é hicieron caer una lluvia de bom
bas y de granadas sobre Neuilly, barriendo el principio de 
la avenida de la Grande-Armée. La lucha no fué larga. 
E l batallón de la guardia nacional que ocupaba las avan
zadas no tenia municiones, y se desbandó: otros dos bata
llones que se encontraban detrás, perseguidos y destroza
dos por las ametralladoras, tuvieron que abandonar preci
pitadamente las aldeas de la orilla izquierda, volver á pa
sar el puente y replegarse los unos sobre Neuilly y los 
otros sobre la puerta de Versalles. Las pérdidas del ejército 
fueron casi nulas, mientras que los nacionales dejaron so-
bre el terreno 60 heridos, unos 20 cadáveres y algunos po
cos prisioneros que fueron fusilados en el acto. 

A l saberse en París tan inesperado ataque, se hicieron 
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avanzar formidables fuerzas sobre las posiciones atacadas, 
pero al llegar á Courbevoie, ya los destacamentos enemi
gos se liabian retirado á sus cantones, y el daño estaba cau
sado. Funestísimas consecuencias tuvo aquel primer 
encuentro. El efecto moral del que ataca y vence, con ser 
de tanto bulto, no era nada comparado con el haber conse-
g-uido la reacción que el ejército se batiera contra el pueblo. 
Hasta que el primer tiro no se dispara, hay siempre espe
ranzas de que fraternicen con sus hermanos los infelices es
clavos de la ordenanza militar, pero en cuanto la sangre 
llega á derramarse en impía y criminal contienda, las pa
siones mas bárbaras y los instintos mas feroces se apode
ran de los corazones, convirtiéndose los soldados que an
tes eran hombres en máquinas de matar ó en fieras que solo 
viven de la carnicería y de la matanza. El crimen engendra 
crímenes, como el abismo llama al abismo: aquellas pri
meras descargas de la gendarmería contra los nacionales 
que se adelantaban en son de amigos, cerraron el camino á 
toda esperanza y desencadenaron los torrentes de lágrimas 
y de sangre en que habían de ahogarse la libertad y la 
justicia. 

Terrible fué el despertar de París. Acostumbrado á qu© 
el ejército no se batiera, se burlaba tranquilamente de los 
preparativos del gobierno de Thiers, cuando la mano de 
hierro del militarismo cayó de sorpresa, y con todo su pe
so sobre sus defensores. La indignación y la ira fueron 

21 
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los únicos sentimientos que dejaron oir su voz en aquellos 

instantes. E l ataque de los versalleses, reunia circunstancias 

de un carácter odioso é irritante. Si es en la g-uerra sagra

do todo parlamentario, ¿cómo debe considerarse ú quién 

hace fueg-o contra el que se nieg-a á combatir y abandonan

do la barricada que-le dá,abrigo, sale á ofrecer con el 

pecho descubierto, su amistad y su alianza? Pero el ejér

cito no solo habia contestado á tanta lealtad con una des

carga mortífera, sino que por medio de una arti l lería 

de gran alcance, había bombardeado á Neuilly, cau

sando espantosas desgracias en la población pacífica é i n 

ofensiva.^—Algunos prisioneros, además, habían sido fu 

silados en el acto, sin información n i juicio de, n i n g ú n 

género . 

L a comisión ejecutiva de la Commune se apresuró, 

para hacer constar que la guerra ya empezada habían de 

seguirla los parisienses en legí t ima defensa, á dar un ma

nifiesto, el cual estaba concebido en estos términos: 

«Los conspiradores realistas han atacado. A, pesar de la 

moderación de nuestra actitud han atacado. 

»No pudíendo ya contar con el ejército francés, han ata

cado con los zuavos pontificios y la policía imperial . No 

contentos con interrumpir nuestra correspondencia con las 

provincias, y con hacer vanos esfuerzos para reducimos 

por hambre, esos furiosos han querido imitar hasta lo ú l t i 

mo á los prusianos y bombardear la capital. 

»Esta mañana los cJmanes de Charette^ los vendeanos de • 

Cathelineau, los bretones de Troclíu, apoyados por los 

gendarmes de Valentín han cubierto de metralla y ele 
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bombas la aldea inofensiva de Neuílly, y emprendido la 
guerra civil con nuestros g-uardias nacionales. 

»Ha Habido heridos y muertos. 
»Eleg,idos por la población de París, nuestro deber es de

fender la gran ciudad contra esos culpables agresores. Con 
vuestra ayuda la defenderemos. 

»París 2 de Abril de 1871. 
L a comisión ejecutim.» 

A l mismo tiempo que publicaba esta alocución, tomaba 
la Commune el acuerdo de adoptar las familias de todos los 
ciudadanos que hablan sucumbido ó que sucumbieran re
chazando la agresión del enemig-o. 

* 
• * 

Aprovechando los primeros momentos de indignación 
que el pueblo sentia, se resolvió al fin hacer una salida 
contra los versalleses, acordándose un plan que por unos se 
atribuye á Flourens y por otros á Cluseret, y que habria 
obtenido grandes resultados si la traición no hubiera ven
dido al ejército de la Asamblea el secreto de las evolucio
nes . No se explican de otra suerte el gran éxito de los pri
meros movimientos y la espantosa derrota que siguió lue
go. Los generales que tantas muestras de impericia y nuli
dad hablan dado en la guerra contra los prusianos tuvie
ron aquel dia sus divisiones tan bien dispuestas y las pu
sieron en acción con una exactitud matemática, de tal 
suerte, que pareció obedecer el desastre á una combinación 
con anterioridad premeditada. Es indudable que Vinoy co-
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nocia el plan de Ips parisienses, y que con tales condiciones 
los defensores de la Commune no podian menos de sucum
bir en una lucha que tan desig-ual hacia la traición. 

Contaban además los parisienses con que la fortaleza 
del Monte Valeriano, si ya no les abria las puertas, se 
mantendría neutral en los momentos decisivos, y así des
de las primeras horas de la mañana, bajo el mando de 
Flourens y Duval, dos columnas que se unieron en la ex-

' planada de Courbevoie, avanzaron resueltamente siguien
do la orilla izquierda del Sena, desde Bezon hasta Chatón, 
Croissi y Boug-ival. Pero bien fuera porque en la noche an
terior cambiaron el comandante del Monte Valeriano, ó 
bien porque fracasara algún movimiento dispuesto para 
apoderarse del fuerte, el caso fué que sus terribles baterías 
no bien quedaron á espaldas de los batallones expediciona
rios, empezaron á enviar sobre ellos una lluvia de metralla 
y de bombas que sembró la confusión y la muerte en el 
ejército de la Commune. En vano trató este de guarecerse 
en las barricadas y en las casas de Rueil, Nanterre y Bou-
gival: dos nuevas baterías de á doce descubrieron los ver-
salieses, y casi al mismo tiempo un movimiento combina
do de tres brigadas se lanzó sobre los comuneros, cuan
do era mayor el desconcierto, y acabó de destrozar sus filas 
que al ver cortada su retirada por la caballería de Preuil se 
pronunciaron en una desastíosa huida, que dejó cubierta 
de cadáveres aquella inmensa llanura. 

Combinado con el movimiento de Courbevoie, y simul
táneo á él, avanzaron en el Sur de P-arís otros veinte mil 
hombres contra las posiciones de los versalleses en el ba-
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jo Meudon y en Plesis-Picquet. El ímpetu del primer ata
que fué irresistible, y los soldados de Yinoy fueron recha
zados hasta las alturas de Meudon. Pero en aquella línea, 
que era precisamente donde se daba la batalla principal, se 
habían reunido las mejores tropas de Versalles y el choque 
fué terrible, cuando apoyados por la artillería se lanzaron 
los gendarmes y los guardianes de la paz á reconquistar 
las posiciones perdidas, y dueños del castillo de "Meudon, 
donde situaron una formidable batería lograron desalojar 
á los parisienses de Meudon y del Petit-Bicetce. Faltos de 
artillería los guardias nacionales, mal dirigidos y flan
queados por los hábiles movimientos del enemigo, no pu
dieron sostenerse ni supieron hacer una retirada en buen 
órden. El vigor que dá un triunfo á las grandes masas se 
convierte en pánico indescriptible cuando la derrota em
pieza: necesítase una gran organización militar y la ex
periencia y costumbre de los veteranos para que las retira
das no se conviertan en desbandada y fuga tumultuosas. 
Esto pasó á los parisienses, cuyo valor individual podia 
llevarlos á pelear hasta morir detrás de una barricada 
donde vieran caer al adversario, pero que no les hacia per
manecer á pié firme contra un enemigo que los envolvía y 
mataba impunemente. La derrota fué también tremenda 
en aquel otro campo de batalla y el movimiento sobre Ver-
salles, que doce días antes habría sido de seguro éxito, 
abortó por completo á pesar del heroísmo de muchos ciuda
danos que perdieron su vida en aquella sangrienta jor
nada. 
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La noche del 3 de Abril sorprendió á los versalleses al 

pié del reducto de Chatillon, y para no perder el fruto de su 
victoria hicieron nuevos trabajos basta el amanecer, á cuya 
hora descubrieron dos baterías de á doce que hacia insoste
nible la posición de los comuneros. Un movimiento hábil
mente dirigido cercó por completo el reducto que después 
de una carg-a á la bayoneta, llevada á cabo por la brig-ada 
de Roja, hubo de rendirse, entreg-ándose como prisioneros 

- de guerra unos mil hombres que lo defendían. 
París quedó desde aquel dia sujeto á hacer una guerra 

puramente defensiva, y los hombres de la Asamblea pudie
ron convencerse en vista de la tenacidad de la resistencia 
que hallaron y de las víctimas que costó su triste victoria, 
de que no entrarían en la, capital sin una lucha obstinada á 
¡sangre y fueg-o, más terrible mil veces que la continua
ción de la guerra que se habia logrado terminar por medio 
de una paz ig-nominiosa. 

Pero como si fueran pocos los horrores y desgracias que 
ya de suyo ofrecían las circunstancias, los principales je
fes de Versalles añadieron fuego al incendio y avivaron 
con furor insensato la escitacion de los malos instintos y 
de las feroces pasiones que despiertan en los corazones las 
contiendas civiles. La conducta de los versalleses para 
con los vencidos fué de una crueldad tan inaudita, que no 
podía ménos de engendrar el funesto rencor de los derro
tados y la sed devoradora de venganzas y de represalias. 

¡ Donde quiera que se hacia un prisionero, que hubiera 
antes pertenecido al ejército, era fusilado en el acto sin 
más información ni proceso por las tropas de Thiers. E l 
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furor de la soldadesca pudo aquel dia cebarse á su antojo 
en los que se rendían. Muchos fueron los voluntarios que 
tamMen sucumbieron después de terminada la batalla. 
Pero si los lieclios aislados ponen espanto en el ánimo, la 
conciencia se subleva ante el espectáculo que lian dado 
aquellos jefes de hacer alarde y ostentación de su bárbara 
ferocidad. La proclama del g-eneral Gallifeten este sentido 
es un borrón eterno para el Gobierno que la aprobó y la 
Asamblea que la llegó á celebrar y á aplaudir. 

En las primeras hóras de la mañana del dia 3 una co
lumna de 1.500 g-uardias nacionales^ que ocupaban la esta
ción de Rueil, se adelantaron hácia Chatón, pero tuvieron 
que detenerse porque el puente estaba cortado. Alg-unos 
hombres solamente pasaron el Sena en unas barcas y en
traron en Chatou anunciando que el resto de ia columna 
les seguia. 

Poco después el g-eneral Gallifet á la cabeza de dos es
cuadrones de cazadores y ele una batería bajaba de San 
Germán, y sorprendía á varios de estos nacionales, á un 
capitán y algunos soldados de línea, que fueron en el acto 
pasados por las armas. 

El g-eneral se dirig-ió en seg-uida á la Alcaldía, y allí re
dactó este bando draconiano, que recordaba los tiempos de 
la más repugnante barbarie. 

»La guerra ha sido declarada por las banderías de 

Páríá.. .• . i v;'r. Üin . , i 
»Ayer, antes de ayer y hoy me han asesinado estas mis 

soldados. 
»Declaro^ pues, una guerra sin tregua ni misericordia 
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á esos asesinos. He debido dar ejemplo esta mañana: que 
este sea saludable, pues deseo no verme reducido otra vez 
¿ semejante extremidad. 

«No olvidéis que el país, la ley, y la razosn por consi-
g-uiente, están de parte de Versalles y de la Asamblea na-
cignal, y no con la grotesca asamblea de París que se inti
tula la Commune.—El general jefe de la brigada, Gallifet. 
3 Abril 1871.» 

Después de la lectura pública de este espantoso bando, 
el pregonero anadia á redoble de tambor: 

«El presidente de la comisión municipal de Chatón pre
viene á los habitantes, en interés de su seguridad, que los 
que den asilo á los enemigos de la Asamblea sufrirán el 
peso de las leyes de la guerra.—El presidente de la comi
sión, Laubeuf.» 

Tal era la guerra que los pretendidos salvadores de la 
sociedad hacían para pacificar el país: tal era el proceder 
salvaje de los supuestos representantes de la Francia con 
sus hermanos de París. Cuando estos contaban con cerca 
de 200.000 hombres, con grandes y casi inexpugnables 
fortificaciones, de esta suerte se les acosaba como á fieras y 
se los reducía á la desesparada situación de responder con 
una guerra feroz y sanguinaria. 

Pero no es este más que un solo episodio de las cruelda
des de aquellos tristes días que es preciso poner de relieve 
para que el juicio sobre ambos bandos sea conforme á ra
zón y á justicia. 



CAPÍTULO X I V . 

Asesinato de Flourens.—Infame fusilamiento de Duval.—Entrada 
deles prisioneros en Yersalles.—Insultos y horribles trata
mientos que se les infieren.—La Asamblea da un voto de gracias 
al ejército. 

No hemos de apelar al testimonio de los adeptos y par
tidarios de la causa parisiense para referir los sangrientos 
excesos á que se entreg-aron los soldados de Yersalles; en 
aras de la imparcialidad y de la verdad histórica atendere
mos mas principalmente á los datos y noticias de los ami
gos de la Asamblea en cuanto respecta á su conducta. Y 
tan notoria y escandalosa ha sido por cierto la inliumani-
dad y el salvaje furor de las huestes mandadas por Vinoy, 
que han creido inútil disfrazarla y no han dudado en per
petuar ellos mismos su funesta memoria. 

De un periódico conservador y partidario ferviente de 
Yersalles, tomamos el triste relato de la muerte de Flou
rens, que fué uno de los mayores desastres que en aquella 
batalla pudieron sufrirlos comuneros. 

«Hácia las cuatro de la tarde del dia 3, decia el Qatilois, 
los gendarmes del 2.° regimiento empezaban sus registros 
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en la aldea de Cliatou, cuando partió un disparo de arma 
de fueg-o de una ventana de la casa de un fondista, llama
do Ducoq, situada á unos ciento cincuenta metros del puen
te de Chatou. Los gendarmes invadieron la casa, y uno de 
ellos que subió primero recibió una bala que le hirió en un 
hombro en el instante en que entraba en una ds las habí- v 
taciones. Era Floureus que le descargaba á boca de jarro 
su rewolver. 

Entonces, el capitán Desmarets se lanzó sobre Flourens 
y le abrió la cabeza de un sablazo. 

Un jó ven garibaldino, PisanL • ayudante de órdenes de 
Flourens, recibió al mismo tiempo una estocada en una 
pierna^ y pudieron hacerle prisionero. 

Este italiano que no hablaba una palabra de francés, ha
bla tenido'tiempo de cambiarse de traje: estaba de paisano 
y solo llevaba un kepis de jefe de batallón. En cuanto á 
Flourens habia conservado su uniforme. , 

El cuerpo de Flourens ha sido trasportado al Hospital.» 
El Grawlois desfiguró los hechos y procuró presentar de 

la manera mas favorable á los i gendarmes aquella escena 
de muerte; pero fácil es, al examinar el relato del diario de 
Versalles, descubrir en el acto que cuenta la presencia de 
un crimen. Flourens, el noble y pundonoroso Flourens, fué 
víctima de un asesinato, porque asesinato es toda- muerte 
hecha á mansalva, á sangre fria,'en la persona de un hom
bre desarmado é indefenso, ,que los azares de la guerra 
ponen en manos del venísedoY;'' api irñíSB iimolhm^siíhúti^ 

Los hechos pasaron de esta otra manera, que testigos 
•fidedignos acreditaron y á que toda la: prensa de Europa 
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prestó erédito. Las siguientes líneas de una correspon
dencia de Versalles^ lo detallan: 

«Después del combate del 3, y al anochecer, Flourens lie--
gé á Cliatou estenuado de fatig-a y acompañado por su ede
cán, un italiano llamado Pisani. Se afeitó la "barba, y buscó 
con mil dificultades un traje de paisano para disfrazarse. 
Aun no habia tenido tiempo de vestirlo cuando la casa 
donde estaba refugiado fué cercada por los gendarmes. 

Estos hicieron bajar á los presos é interrog-aron á Flou
rens. Loa gendarmes ignoraban quién era el prisionero . 
E l capitán que los mandaba, exasperado por la jornada, 1© 
insultó . E l preso se irguió ante las injurias, y en su indig
nación exclamó: 

—Yo soy Flourens. 
• H Ah! ¿Con que sois Flourens? replicó ardiendo en ira el 

capitán: pues ahí va mi saludo: y le descargó sóbre la cabe
za tal cuchillada, que el cerebro saltó al aire cual vaciado 
por un cucharon . E l sable hendió todo el cráneo, dividió 
un ojo y salió por la mandíbula. 

«El edecán recibió una estocada, dirigida al vientre que 
le atravesó un muslo. 

«Cadáver y herido fueron trasportados á Versalles.» 
Así concluyó tanto patriotismo y tanta abnegación como 

se encerraban en el corazón de aquel héroe. El bárbaro 
matador, llamado Desmarest, obtuvo los aplausos de la 
gente de su partido y fué recompensado por el Gobierno 
como si hubiera dado cima á una proeza heróica. 
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Caractéres mas horribles aun retiste el fusilamiento 

del infortunado Duval, uno de los generales que mas deno

dadamente combatieron en aquellas infaustas jornadas. 

He aquí la historia que un testigo presencial ha hecho de 

este nuevo acto de vandalismo de Vinoy, y de los últimos 

momentos del bravo jefe de las masas populares. 

«Los generales Duval, Henri y cerca de m i l guardias 

Racionales, hablan sido copados en el reducto de Chatillon 

y obligados á rendir las armas. Hasta que un tribunal 

cualquiera hubiera decidido sobre su suerte eran prisione

ros de guerra, es decir, sagrados. 

Los federales han sido conducidos entre dos filas de sol

dados hasta el Petit-Bicétre, pequeño grupo de casas situa

das en el camino de Choisy á Versalles; un combate muy 

rudo habia tenido allí lugar el 17 de Setiembre y una gran 

fosa coronada con una cruz negra, indicaba el sitio donde 

las víctimas de aquel día habían sido enterradas. Precisa

mente en aquel lugar el general Vinoy, que llegaba de Ver-

salles con su estado mayor, encontró la columna de los 

prisioneros; dió la voz de alto, y bajándose del caballo, 

p reguntó : 

—¿Hay entre vosotros un caballero Duval que se hace 

llamar general? Celebraría verlo. 

—Yo soy, contestó con altivéz Duval, saliendo de las 

filas. 

—También parece que están con vosotros dos jefes de 

batallón. 

Los oficiales indicados salieron de las filas. 

—Sois unos horribles canallas, dijo Vinoy, vosotros ha -
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beis fusilado al general Clemente Tilomas y al general Le~ 
comte: ya sabéis lo que os espera. 

—Capitán, añadió dirigiéndose al jefe del destacamento 
de la escolta, mandad formar un pelotón de diez cazadores, 
y vosotros, señores, pasad á este otro lado del camino. 

Los tres oficiales de la Commuñe obedecieron sencilla
mente y saltaron un pequeño foso seg-uidos del pelotón fú
nebre . E l general y los dos comandantes fueron arrinco
nados contra una pequeña casucha que por una ironía de 
la suerte tenia en la fachada la inscripción siguiente: 

DUYAL, HORTICULTOR. 

El general Duval dos minutos después caia, al par que 
-sus compañeros, acribillado á balazos al grito de ¡Viva la 
Commune! 

" Vinoy y su estado mayor asistían impasibles á esta 
triste ejecución. Los oficiales estaban impresionados y con
movidos de tanto valor y sangre fria. 

" Düval era un jóven de facciones simpáticas y enérgicas 
á la vez. Víctima de la defensa de los derechos municipa
les de París, descansa hoy al lado de los defensores de la 
capital contra el extranjero.» 

La constancia de los versalleses en fusilar á los solda
dos que cogían prisioneros llegó á excitar censuras hasta 
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de los partidos más retrógrados en .toda Europa; pero casi 
preferible era la suerte de los que "sucumMan en el campo, 
que la de los cautivos que eran llevados á sufrir un verda
dero calvario entre las cobardes turbas de los cortesanos de 
TMers. Palabras faltan para execrar la conducta de los mi
serables que sin valor para combatir cara á cara á sus ad
versarios, esperaban á verlos desarmados y prisioneros 
para injuriarlos y maltratarlos con fiera saña. Ponen es
panto y sublevan todos los corazones g-enerosos las corres-
pondenpias de Versalles que lian liecho públicas tamañas 
alevosías: los testimonios sobran en este asunto, y solo en 
presencia de ellos, solo en vista de los terribles cuadros que , 
nos trazan, puede apreciarse el criterio de los que fulmina
ron maldiciones contra el desdichado que en el furor de la 
desesperación se entregó a represalias sangrientas, y no 
tuvieron una palabra de protesta para condenar el execra
ble martirio de tantos infelices ciudadanos. 

«Ayer he asistido á un espectáculo desgarrador, escri-
bia el corresponsal de la Suiza radical, el de la entrada en 
Versalles de los guardias nacionales prisioneros en los d i 
ferentes combates que se han dado estos dias desde Bougi-
val á Chatillon, entre las tropas regulares y los federados 
de París. La multitud era numerosísima y elegante, domi
nando la parte femenina, que lucia sus extravagantes ata
víos enmedio de una nube de militares desocupados. A l 
pasar los prisioneros se apretaban estas masas gritando, 
ahullando, gesticulando, escupiéndoles á la cara, animan
do con la voz y con el ademan á los soldados, quedes ad
ministraban culatazos en las piernas,, y por encima de este 



indescriptible tumulto resonaban estas amenazas de muer

te: «¡matadlo.s!» «¡fusiladlos!» «¡mueran los asesinos!» 

«¿por qué no los matáis?» 

Con mis propios ojos lie visto á un caballero condecora

do herir con su bastón la cabeza de un prisionero enmedio 

de los aplausos de aquella turba exasperada. 

«Un poco antes de lleg-ar á la calle que conduce de la 

avenida de París á la estación de la orilla izquierda, vimos 

un grupo al rededor de un furgón de las ambulancias, que 

marchaba con grande lentitud. 

»Escuchainos muchos gritos y mueras: algunos pi l lue-

los subian por los lados del furgón á pique de ser aplasta

dos bajo las ruedas. ¿Qué pasaba? Nos aproximamos y hé 

aquí lo que he visto: un capitán de la guardia nacional 

de París estaba allí dentro tendido, y su cabeza aplastada 

ofrecía el aspecto de una masa de carne y sangre coagula

da; podría tener como' unos cincuenta años, porque su 

largo bigote estaba ya cano. 

¡]\To! Jamás en m i vida olvidaré aquel espectáculo. Los 

muchachos escupían sobre aquel cadáver, y el público lo 

contemplaba tranquilamente.» 

E n otra correspondencia del cuartel general de Vinoy, 

que publicó un periódico como L a Epoca, qxiQ tan cruda 

guerra ha hecho contra los hombres de la Commune, se 

daban estos otros detalles: 

«La-población flotante de Yersalles, compuesta de los 

refugiados de París y de la gente oficial, se sentía más en

valentonada que la víspera. Inspirándose en su cobardía 
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tradujo su confianza en la victoria, insultando y maltra
tando á los presos. 

»Hubo á su paso por las calles de Versalles escenas re
pugnantes. Oficiales y hombres de aspecto decente escu
pieron al rostro de los prisioneros, otros les arrojaron pie
dras, algunos se deslizaban entre las filas de soldados que 
los custodiaban, y los herían con palos ó estoques. 

»Un anciano se precipitó sobre un preso y le mordió; 
otro fué herido con una llave por un transeúnte, que del 
golpe le saltó el ojo.» 

Serian interminables las citas si hubiera de trascribir 
nuevos datos sobre la entrada de los prisioneros en Versa
lles, pero bastará para concluir esta otra corresponden
cia de Versalles, dirigida por un testig-o digno de entera fé 
á un periódico suizo: 

«He visto, decia con fecha 8, traer aquí una banda 
de varios prisioneros, y la conducta de los versalleses no 
es sin duda para evitar represalias por parte de los pari
sienses. 

»ün transeúnte se ha acercado á uno de los prisioneros, 
le ha injuriado y le ha asestado un palo tan fuerte en la 
cara, que le ha saltado la sangre. Como yo me indigné he 
sido censurado y me veo obligado á encerrarme en un s i 
lencio profundo... No podré olvidar con esta ocasión lo 
que me contaba ayer un soldado de línea que ha tomado 
parte en el asalto de la barricada de Courbevoie., 

»He tirado, me ha dicho, casi encima de un insurrecto 
de barba blanca que ha caido cerca de mí gritando: ¡ F i M 
la Communel \MMro contento\ 
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»Y el pobre soldado al referirme esta muerte, añadía 
«¡Qué g-uerra tan horrible! Toda la vida tendré ante mis 
«ojos la imágen de aquel -viejo.» 

Pocos dias después de estos sucesos pasaron por Eedon 
dos trenes procedentes de Versalles, los cuales iban llenos 
de unos dos milbombres. Estos infelices eran conducidos, 
amontonados unos sobre otros en wag-ones de mercancías, 
perfectamente custodiados. Solamente alg-unos pudieron 
ser vistos por las personas que se hallaron á su paso por 
la estación. Sus vestidos estaban hechos g-irones. Aquella 
nueva trasplantación se dirigía á Belle-Isle, esa casa-mata 
aislada enmedio del Océano á donde cada tirano de la 
Francia envía nuevas g-eneraciones de patriotas, que la 
costumbre d© los reaccionarios de todos los países siempre 
apellida rebeldes. 

Ni una palabra de templanza enmedio de tantos desas
tres por parte del Gobierno: ni una voz de clemencia surgió 
del seno de la Asamblea. La dureza de los versalleses no te
nia ejemplo ni en la lucha de dos razas enemig-as de muerte. 
Thiers hacia constar en sus partes á los prefectos las pér
didas horribles de los parisienses dejando entrever cierta 
feroz satisfacción por un triunfo á costa del martirio de la 
pátria. Y la Asamblea funesta que había incubado y pro
vocado aquella criminal guerra, declaraba en una sesión 
solemne sancionar con un voto de gracias todos los actos 
así de valor como de vandalismo que habían ejecutado 
sus tropas de mar y tierra. 

23 



CAPITULO X V . 

Cluseret en la delegación de la guerra,—Su carácter y anteceden
tes.—Medidas que decreta.—Encuentros del día 6.—Toman 
los versalleses el puente de Neuilly.—Dombrowski. 

A l fin comprendieron los parisienses que en los asuntos 
de g-uerra debe presidir la unidad mas absoluta, si la direc
ción de los movimientos no ha de perder los esfuerzos de 
las masas y los sacrificios del valor individual.—Debido á 
esto, al par que en Versalles se jactaban de tener comple
tamente reducidos al último extremo á los insurrectos, la 
Commune colocaba en el Ministerio de la g-uerra á un 
hombre cuyos raros talentos militares y cuya energía de 
carácter habian de organizar una resistencia lieróica y ter
rible. E l nombramiento de Cluseret para la delegación de 
la guerra, aunque tardío, contribuyó g-randemente á la de
fensa de París. Pocos hombres de los identificados á la re-
volucion reunían las condiciones de valor, carácter, ex
periencia y conocimientos militares que distinguían á 
Cluseret. Soldado de la democracia universal, había puesto 
su espada al servicio de la causa de los pueblos, y así en 
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el antiguo como en el nuevo continents, donde quiera que 

se alzaba la bandera de la emancipación de los oprimidos 

corría á ocupar el puesto del peligro. E n América peleó 

al lado del ejército del Norte por la emancipación de los 

negros; en París adhirióse fervientemente á la revolución 

del 18 de Marzo para combatir por la emancipación de 

los proletarios. Su vida es una verdadera odisea de guer

ras y batallas, las más importantes y trascendentales que 

ha habido en este segundo tercio de siglo. 

Habia nacido en París el año 23 y fué educado como 

hijo del regimiento de que era coronel su padre. E n 1841 

entró en el colegio de Saint-Cyr, y fué sucesivamente 

nombrado alférez y luego teniente en 1848. 

Las célebres jornadas de Junio le sorprendieron cuan

do sus ideas no se hablan definido aun en política, y su

jeto entonces á la ley de, la ordenanza peleó al frente de 

un batallón de la guardia móvil que mandaba contra los 

socialistas, que después hablan de ser sus hermanos y com

pañeros. E l grado de jefe de batallón no le fué reconocido 

después en el ejército regular, y estuvo retirado poco más 

de tres años del servicio militar. A l llegar la guerra de 

Crimea ingresó de nuevo en el ejército, y con el grado de 

capitán marchó á combatir el poder invasor del autócra

ta ruso y al pié de las banderas de su patria se batió como 

un héroe, recibiendo dos heridas. 
i 

A su vuelta de Crimea estuvo en la Argelia, pero el 

horizonte de Africa era estrecho para su actividad y su g é -

nio, y bien pronto después de obtener su licencia absoluta 

se dirigió á la América del Norte á estudiar de cerca las 
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ventajas de la. federación y á respirar el aire libre y puro 
de la República. A l poco tiempo de estar en Nueva-York, 
reclutó y organizó una legión, y al frente de ella corrió á 
ponerse á las órdenes de Garibaldi á cuyo lado peleó nue
vamente ganando el g-rado de coronel. Terminada aquella 
campaña volvió á los Estados-Unidos, y ofreció su espada al 
gran Lincoln en aquella épica contienda que el Norte hizo 
para redimir la suerte del esclavo. Cuando el triunfo de la 
razón llevó la paz á los norte-americanos, Cluseret, que no 
olvidaba su antigua patria y estaba en correspondencia con 
algunos de sus jefes revolucionarios, volvió , á Francia y 
entró resueltamente en el partido socialista, siendo desde 
aquel dia uno de sus más activos defensores. Un periódico 
creado por él, M Arte, en el cual publicó un notable ar
tículo sobre el ejército, le costó una condena que sufrió 
en Santa Pelagia, donde contrajo relaciones con los miem
bros de la Internacional. De esta época data su afiliación y 
sus relaciones con los jefes de esta asociación cosmopolita. 

Mas tarde á consecuencia de unos artículos violentos 
contra la organización del ejército, se dió una órden de 
prisión contra él, pero cuando el comisario de la policía im
perial se presentó en su casa á detenerlo, Cluseret lo recibió 
con el rewolver en una mano y con el acta de ciudadano 
de los Estados-Unidos en la otra. No se negó sin embargo 
á que lo acompañaran á la delegación norte-americana, la 
cual lo reclamó, y respondió de su persona, aunque influ
yendo de un modo decisivo en que abandonara la Francia. 

Llegado á Nueva-York Cluseret, fué allí uno de los 
agentes más activos de la Internacional, y trabajó mucho 
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en extender por América las relaciones ya tan numerosas 
de esta sociedad., j en conquistarle nuevos afiliados. 

Desde que supo la caida del imperio volvió acelerada
mente á París, y sus trabajos en esta época prueban que 
tanteó el terreno que creia en sazón para el cumplimiento 
de la revolución social. Hasta los republicanos más avan
zados lo dejaron solo, y mal quisto de todos tuvo que aban
donar la capital. Dirigióse á Lyon, y después á otras ciu
dades del mediodia, tomando parte muy activa en la lig-a 
republicana que en Marsella tuvo tantos adeptos, y que en 
una lucha de Gambetta con el Gobierno de París hubiese 
inclinado la balanza del lado de la revolución. Los pari
sienses contaron con Cluseret desde el dia del alzamiento, 
y al fin la Commune tuvo el acierto de poner en sus manos 
la direccioa de la defensa que en tan desastroso estado se 
encontraba. 

Tenia Cluseret un carácter frió, altivo y alg-o autorita
rio: sus cualidades y defectos eran los de un americano: 
como estos tenia maneras bruscas, pero al mismo tiempo 
contaba también con la actividad, la precisión, la rectitud de 
juicio que se encuentran generalmente entre los hombres 
del Norte. 

En estas cortas líneas lo retrata un autor sumamente 
hostil á los comuneros parisienses, y que se ocupaba en ha
cer su biografía en los mismos días de la dominación de 
la Commune: «Cluseret no es de aspecto agradable ni 
atractivo. Es alto, lleva ahora toda la barba ya un poco en
tre cana, y recibe con esa política giacial que es uno dé 
los rasgos del carácter americano. Cluseret entabla rara» 
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veces conversaciones laíg-as y no entra jamás en detalles 
inútiles; se va derecho al objeto, presenta las cuestiones en 
términos breves y precisos á los cuales responde del mis
mo modo, y deja á su interlocutor para recibir á otras per
sonas. Su sencilléz es extrema, nunca ó casi nunca lleva 
uniforme militar porque tiene horror á los g-alones y entor-
ehados. Es un liómbre práctico y resuelto, y tiene grande 
aversión á los charlatanes y á los discutidores que no sa--
ben tomar ninguna decisión.» 

En una situación harto desastrosa se hizo cargo Cluse-
ret de la delegación de guerra: las espantosas derrotas del 
3 y del 4 de Abril si produjeron nueva indignación y mayor 
estímulo en los pechos varoniles, aterrorizaron á los tími
dos, y separaron de la causa de la Commune á los tibios y 
á los vacilantes. La desorganización era grande en las fi
las de la guardia nacional, y se necesitaban hacer esfuer
zos supremos para impedir que los versalleses no aprove
charan su victoria hasta el punto de llegar á las murallas 
de París. Juzgúese del desconcierto que reinaría entre los 
guardias nacionales, cuando la primera medida de Cluse-
ret tuvo que ser el prescribir que toda órden relativa á mo
vimiento de tropas debia ser firmada por Bergeret y partir 
de la delegación de la guerra, considerándose nulo todo 
mandato militar que no reuniera tales requisitos. Fácil
mente se deduce de esto que ántes eran muchos los que man
daban, y que estas diferencias y contradicciones inñuyeron 
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no poco en las derrotas de Courbevoie y Chatillon. Cluseret 
comprendió la situación y resolvió procurar todos los reme-
" dios que estuvieran en su poder para salvarla, y antes de todo 
empezó por aseg-urar su autoridad y trató de evitar las com
petencias numerosas más funestas á un ejército en campa
ña que una gran derrota. Bajo sus auspicios se reorg-a-
nizaron las compañías de marcha, y se suprimieron los 
subcomités de distrito; lo primero teníapor objeto formar un 
ejército de lo más escogido y fuerte de la g-uardia nacional 
y lo seg-undo obedecía al plan de quitar divisiones y obstácu
los á la marcha de la revolución. Decretóse asimismo por el 
influjo de Cluseret una prohibición para el nombramiento 
de nuevos g-enerales, y para tocar á llamada sin especial 
mandato: en una órden del dia se censuró también el 
abuso de los g-alones 'y de los entorchados como cosa vana 
é indig-na de los defensores del pueblo. E l decreto sobre 
pensiones concedidas á las viudas y á los huérfanos de lo» 
nacionales que murieran peleando, fué obrado Cluseret. 
Seg-un esta disposición la mujer recibiría una pensión de 
600 francos y los hijos una de 375 francos hasta los diez y 
ocho años. Los ascendientes que el difunto sostuviera te
man derecho seg-un las circunstancias á una pensión de 100 
á 800 francos. En cuanto á los huérfanos, ya fuesen legíti
mos ó naturales, la Commune los adoptaba y seencarg-aba 
de su educación. 

Tales medidas al par que la g-ravedad de las circuns-^ 
táñelas establecieron firmemente la autoridad de Cluseret* 
de modo que en un breve período todo se borró ante él: la 
Commune, la Comisión ejecutiva y el Comité central déla 
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guardia nacional, lleg-ando el bravo caudillo popular casi 

á obtener la dictadura. 

Pero era inmenso el trabajo que habia por hacer y no 

pudo evitar las consecuencias naturales de las batallas del 

dia 3. Nombrado Mac-Mahon g-eneral en jefe del ejército de 

la Asamblea, las operaciones militares adquirieron más v i 

gor y consistencia. Los versalleses tomaron de nuevo la 

ofensiva, y protegidos por la irresistible artillería del monte 

Valeriano atacaron el dia 6 otra vez á Courbevoie. Tenian 

por objetivo apoderarse de Neuilly y hacer en aquel punto 

extratégico una plaza de armas que les asegurara el paso 

del Sena y encerrara á los Comuneros entre el rio y las 

murallas. 

Los guardias nacionales en número de unos 2.000 

próximamente se hallaban estacionados aquel dia en la ex

planada de Courbevoie, y tenian los fusiles en pabellones 

cuando de repente, hacia las diez de la mañana , un destaca

mento de tropas de Versal les que venia de Nanterre, apa

reció en el camino donde tres dias antes habia sido caño

neada la columna de los federados. 

Inmediatamente el monte Valeriano empezó á llover 

bombas sobre el campo que los guardias tuvieron que eva

cuar precipitadamente. N i un cañón habia en Courbevoie, 

n i obra alguna de importancia protegía á los parisienses, 

y como suele suceder en las sorpresas, en el momento del 

combate se encontraron sin jefe y sin órdenes. Los peloto-
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nes diseminados en el pueblo se unieron sobre la avenida 
de Neuilly y retrocedieron en buen órden y paso á paso, cu
briéndose como podian y haciendo un fuego muy nutrido 
contra las tropas de Versalies que aparecieron muy pronto 
en la explanada y lleg-aron basta una barricada construida 
delante del puente de Neuilly. 

Desde el momento en que las tropas de Versalies ocu
paron Courbevoie, el monte Valeriano cesó sus disparos, 
pero cañones y ametralladoras puestas en batería por en
cima de la avenida, continuaron el fuego de un modo for
midable. Fué en vano que los g-uardias nacionales trataran 
de guarecerse tras la barricada del puente: mal construida 
esta de pedazos de madera y de adoquines, poco sólida pa
ra resistir el cañón, al poco tiempo fué destruida por las 
bombas. Los comuneros sufrieron entonces pérdidas hor
ribles. Una descarga de ametralladoras barrió casi por 
completo una gran parte del puente, produciendo momen
tos de un tumulto indescriptible. Algunas piezas de arti
llería se hallaban desde hacia tiempo colocadas detrás del 
puente, pero no habían podido servir porque el camino ha
bía estado hasta entonces obstruido: algunos artilleros lle
garon para llevárselas. Estalló una bomba y mató cuatro 
caballos. Pudiéronse, sin embargo, salvar los cañones por 
las calles trasversales. 

Los guardias nacionales abandonaron entonces el puen
te y se refugiaron en las casas vecinas desde donde conti
nuaron haciendo fuego contra los versalleses que por su 
parte ocuparon las casas del otro lado del puente y dispa
raban por las ventanas. 
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En aquel instante ocho piezas colocadas en las fortifica

ciones de la puerta Maillot rompieron un fueg-o terrible 

contra la artillería de Versalles, limpiaron el puente de sol

dados, y cubriendo toda la avenida de bombas, impidieron 

durante mucho tiempo levantar la barricada del puente 

que querían los enemig-os utilizar contra los de la Com-

mune. f 

Pero poco á poco los g-uardias nacionales abandonaron 

el sitio del combate y alg-unas compañías volvieron á Pa 

r í s . A las cinco de la tarde volvió de nuevo á tronar el 

monte Valeriano dirigiendo sus disparos hacia la puerta 

Maillot, y protegidos por este fuego intentaron los soldados 

un nuevo ataque contra Neuilly, lograron levantar la bar

ricada y establecerse en ella. Pero la artillería de los par i 

sienses y el temor de ser flanqueados les hicieron abando

nar la posición al empezar la noche. 

E l mismo día dirigió el general Eudes un movimiento 

contra la meseta de Chatillon. Favorecidos por la oscuri

dad ocho batallones formando una columna de 2.500 hom

bres se habían colocado en batalla. A las cuatro de la m a 

ñana la columna se dispersó y subió hácia la meseta^ pero 

las ametralladoras colocadas dominando el camino de Cla -

mart á Chatillon desordenaron sus filas y les obligaron á 

emprender la retirada. 

Cuando al día siguiente los versalleses volvieron á l a 

carg^a en el Noroeste, la barricada del puente de Neuil ly es-



— 187 — 
taba rehecha y las casas de al rededor ocupadas por la g-uar-
dia nacional. La jomada del 7 fué aun más sangrienta que 
las anteriores porque la resistencia fué más tenáz y estuvo 
mejor org-anizada. Comenzó la acción por un combate de 
artillería contra la nueva barricada que cerraba el puente, 
batiéndola en escarpa las fuerzas del g-eneral Montaudon, 
mientras algunas piezas de á doce la cañoneaban de fren
te . Los nacionales sostuvieron el fuego mientras la barri
cada pudo cubrirlos de los disparos ,de la artillería, más 
cuando aquella estuvo desmantelada las tropas de línea 
y los ingenieros marcharon al asalto, y enmedio de terri
bles pérdidas entre las que se contaron ocho oficiales se 
apoderaron de la barricada. A l dirigirse contra otra que se 
levantaba en segunda línea, fueron completamente rechaza
dos y los soldados se negaban á atacar. El general Beson 
que estaba á la cabeza de las tropas las dirige breves y 
enérgicas palabras para animarlas, y marcha contra la se
gunda barricada, sus huestes le siguen, pero una bala le 
hiere enmedio del pecho y queda muerto en el acto. Casi 
al mismo tiempo el general Perchand caía mortalmente 
herido y el general Montaudon recibía también una lijera 
herida. El combate sobre el puente fué terrible. A los pri
meros disparos voló uno de los cajones de la artillería de 
la guardia nacional, haciendo muchas víctimas. El monte 
Valeriano que había recibido piezas de á 24 empezó luego 
un horrible fuego que ayudó á cuatro piezas' de á 12 que 
desde la cabeza del puente, orilla derecha, enfilaba la gran 
avenida y la barría por completo. 

Las tropas de Versalles quedaron dueñas al fin del ca-



— 188 — 
mino de París pero pagándolo con enormes y dolorosas pér
didas. Sin embargo, no lograron su objeto de encerrar á 
los parisienses entre el rio y las fortificaciones, porque que
daba á estos la cabeza del puente de Asnieres con el cual 
tenian aun asegurado el paso del Sena. 

La separación de Bergeret siguió á estos sucesos porque 
se atribuia á su celo torpe y pretencioso el baber compro
metido aquellas importantes posiciones. Cluseret tuvo una 
excelente idea al nombrar en su lugar al bravo Dom-
browski, que reunía genio militar y corazón de héroe. Gra
cias á su constancia y ánimo, los versalleses tuvieron luego 
que abandonar á Neuilly y prolongar sus ataques mas de 
cuarenta días. Dombrowski es una de las mas brillantes 
figuras de aquel período: su valor, su abnegación y su 
muerte, le hacen héroe de un canto guerrero de los anti
guos normandos, mas bien que un capitán de nuestros días. 
Su vida hasta la revolución de París, tiene un carácter no
velesco y heróico, que su fin trájico hizo resaltar rodeán
dolo con la aureola del martirio. 

Dombrowski era de origen polaco y tenia en aquel en
tonces treinta y tres años. Antiguo oficial de estado mayor 
de Rusia, no olvidó, en el momento de la insurrección po
laca de 1863, las desgracias de su patria, y abandonando 
en la córte de San Petersburgo una posición que le prometía 
un brillante porvenir, marchó á Polonia y fué uno de los 
jefes de la insurrección. Largo tiempo luchó obteniendo 
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casi siempre buenos resultados, é hizo experimentar al ejér
cito ruso pérdidas considerables. En un combate fué hecho 
prisionero, y condenado á muerte por una comisión mi l i 
tar. Habia obtenido el favor de casarse en la prisión; pero 
el gobierno ruso, lleno de bondad, como todos los g-obiernos 
despóticos, hácia los condenados políticos, se apresuró á 
deportar á la esposa de Dombrowski á la Siberia. 

La víspera de su ejecución, Dombrowski se evadió de la 
cárcel. Sapo la residencia de su compañera, atravesó con 
una audacia increíble toda la Rusia, á pesar de ser perse
guido por los agentes de policía mas astutos, se reunió con 
su esposa y logró ganar con ella, enmedio de los mayores 
peligros, la Suecia y en seguida la Francia. En París vivió 
modestamente, favorecido por todos sus compatriotas, que 
le confiaron el cargo de secretario del comité de la emigra
ción . Pero no mucho después, á instancias quizás del go
bierno del Czar̂  digno por cierto de aliarse al de Bonaparte, 
Dombrowski fué perseguido bajo la acusación de fabrica
ción de falsos billetes de banco rusos; acusación falsa, que 
solo era un pretesto para inutilizar al patriota. Después de 
una detención preventiva de catorce meses, compareció de
lante de los Assises del Sena. Logró confundir á sus acusa
dores, personificados en Mr. Bernier, el ya célebre juez del 
complot de Blois. 

Dombrowski era un hombre de inteligencia y de una 
capacidad militar á toda prueba, habia escrito en lengua 
polaca una obra notable sobre la guerra de Prusia en 1866, 
y en la cual preveía las desgracias que mas tarde sobre-
Vinieron á la Francia. Era un verdadero general que la 
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Commune supo atraerse. De una gran tenacidad y de un 
g'ran valor, Dombrowski era un hombre capáz, como luegfo 
demostró, de hacerse matar antes que capitular con sus 
convicciones. 

En cuanto al físico, Dombrowski era hombre de baja 
estatura, frió como el mármol. No hablaba nunca sino con 
seg-uridad, escuchando religiosamente á su interlocutor y 
sondeando su fisonomía para saber si decía lo que pensaba. 
Sus facciones eran enérgicas, su mirada imponente, su pa
labra breve y seca. 

Vástag-o de una raza esclavizada por una bárbara auto-
cracia, la causa de los oprimidos en todo el mundo fué 
para él único ideal, y Tiendo en el triunfo de la Commu
ne de París la hora de la emancipación de todos los escla
vos y el hundimiento de todas las tiranías, púsose bajo sus 
banderas éhizo retroceder muchas veces á la victoria que 
se habia aliado á las armas fratricidas de los versalleses. 



CAPÍTULO X V L 

Los v.ersalleses bombardean los alrededores y algunos barrios de 
París.—Extensión y horrores del bombardeo.—Ruina de Neui-
llv.—Protesta de los fracmasones. 

Cuando los prusianos en el primei' sitio de París des
cubrieron sus terribles baterías j empezaron el bombardeo 
contra la capital de Francia, un grito de indig-nacion exha
ló todo el país, y los hombres que ocupaban el Gobierno 
protestaron enérgicamente en nombre del derecho de gan
tes y apelaron ante la Europa y el mundo entero de seme
jante vandalismo. Ahora, sin embarg-o, estos mismos hom
bres que con sus torpezas é insensatéz han provocado una 
revolución en París y con su cobardía han abandonado el 
campo á sus enemig-oŝ  rompen un fueg-o destructor contra 
ios alrededores de la gran ciudad, y lanzan bombas y mor
tíferos proyectiles contra los barrios más cercanos que están 
al alcance de sus baterías. Y tales horrores, tanto vanda
lismo se lleva á cabo sin una intervención prévia, sin un 
plazo para que las familias puédan ponerse en lugar de re
fugio. ' , , - ' • • . 
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Poco se ha insistido sobre estos hechos, porque parece que 

hay tramada una conjuración entre los publicistas conser
vadores para cohonestar la barbarie de los partidos medios 
y de los g-obiernos de la mesocracia; pero por lo mismo hay 
que protestar más alto y enseñar con más obstinación las 
profundas heridas de las víctimas y la soberbia crueldad 
de los tiranos. Se ha negado por los hombres de Versalles 
estos hechos, y con datos de los mismos enemigos de la 
Commune vamos á trazar el cuadro de aquellas escenas 
de horror, haciendo un breve diario dél bombardeo. 

DIA 9 DE ABRIL. 

Una de las primeras bombas, dice un cronista de tan 
tristes sucesos, lanzadas esta mañana ha estallado sobre las 
mismas fortiñcaciones, matando cinco guardias nacionales, 
uno de ellos capitán. La guerra civil es la más horrible de 
todas las guerras; pero lo que sobre todo exaspera á la po
blación es la cantidad de proyectiles que caen en la ciudad, 
mucho más allá de las murallas. 

Dos bombas han caido sobre el Arco de Triunfo, otras 
varias han estallado en la avenida del Gran Ejército; otra 
en la avenida de Jena en donde se vé un mar de sangre co
mo testimonio de los destrozos causados. Muchas han cai
do en el espacio que se comprende entre la avenida de Ey-
lau y los Ternes; otra ha llegado al patio de la embajada 
otomana donde se rompieron todos los cristales, y mientras 
escribimos estas líneas se han oido cuatro formidables de
tonaciones en cortos intervalos como para recordarnos que 
no estamos resguardados. 
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En resúmeñ, el cuartel de la Estrella particularmente 

está acribillado. 
Un panadero fué muerto esta mañana en su tienda: 

multitud de chimeneas ruedan con estruendo en pedazos; 
en los áng-ulos de varias casas se divisán larg-as grietas y 
en la avenida del Gran Ejército, el asfalto aparece quebra
do en mil pedazos, por la lluvia de hierro que cae ince
santemente; por todas partes se oye el grito de ¡Plaza á la 
bomba! 

A l atravesar el paseo Ulrich por el barrio Beanjou, se 
oía tras- de nosotros un ruido formidable como el del rayo,-
y al mismo tiempo olmos silbar los proyectiles que caían 
algnnos metros más allá. 

Cinco minutos después otro proyectil decapita un can-
delero del g-as, cae cerca del Arco de Triunfo, y uno de sus 
fragmentos atraviesa el pecho de un transeúnte que cae 
pulverizado. . • 

Entre los habitantes de Neuilly que han sufrido el bom
bardeo, hay también muchas víctima?; mujeres y niños 
lian sido alcanzados por las bombas en diferentes barrios, 
habí endo perecido alg-unos instantáneamente. 

Las cajas de metralla continúan estallando por el aire. 
La proyección de las balas se extiende en un rádío conside
rable. 

. Es mediodía. Una bomba disparada del Monte Valeria
no pasa atravesando una lampistería, y al describir su cur
va, alcanza la puerta de un pastelero cuya casa forma el 
ángulo de la calle de las Acátelas, y de la avenida del Gran 

25 
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Ejército, y penetra en la trastienda donde el panadero Cham
pion almuerza con su familia. 

Inmediatamente después de la explosión los vecinos se 
precipitan Mcia la casa parándose en el dintel ceg-ados 
por el polvo y el humo. 

Adelantan por medio de los escombros hasta la trastien
da en donde se presenta ante sus ojos un espantoso espec
táculo. M . Champion se agitaba en las convulsiones de la 
ag-onía; su mujer tenia la pierna derecha deshecha y ade
más habia otras personas g-raveniente heridas. 

Una mujer de pueblo llevaba la comida para su marido 
que estaba de servicio. Se situaron 4mbos en un extremo 
de la avenida Josefina. En el instante en que comían la so
pa una bomba mató al marido, se llevó: parte de la cara á 
su mujer é hirió á cuatro espectadores. 

A las cuatro y media dos ametralladoras blindadas vol
vían por la avenida del Gran Ejército, pero habiéndolas 
apercibido desde el puente de Courbevoie, desde donde por 
medio de anteojos de larg-a vista se alcanza á ver esta par
te de París, rasg-aron los aires dos proyectiles que vinieron 
al pié del Arco de Triunfo. 

Las ametralladoras habian pasado, pero un curioso que 
"sp encontraba en el mismo camino fué alcanzado por un 
proyectil que le atravesó de Aparte á parte. Se:le condujo á 
su domicilio, calle de Nuestra Señora de Nazaret. 
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DIA 10. 

La zona comprendida entre la avenida de los Ternes, la 
de Eylau y la sección alta del barrio de los Campos Elíseos 
continúan siendo el blanco de los artilleros versalleses; así, 
pues, en todo este espacio no se encuentran más que casas 
amontonadas, escombros en las calles y aceras donde se 
marcan las señales de la explosión. 

En el número 5 de la calle Rude, una bomba atraviesa 
la pared maestra, penetra en la casa atravesando los tabiques 
y estalla en una liabitacion, cuyo propietario está afortuna
damente fuera; sería imposible calcular los destrozos. 

En la avenida Ulricb, y en el hotel que habitaba la prin
cesa Bauífremont, entra un proyectil por los techos, atra
viesa las plataformas, y produce enormes ruinas. 

En un hotel vecino una bomba taladra un costado late
ral, recorre una parte de las habitaciones, y estalla cerca de 
la cuadra en que había tres caballos, enloquecidos de terror 
pero que no fueron alcanzados. Se estiman en 30.000 francos 
los destrozos ocasionados allí en alg-unos seg-undos. 

La mayor parte de los palacios de la derecha del paseo 
de la Estrellaban sido igualmente destrozados; el que habita 
el primer secretario de la legión americana tiene la verja y 
balaustrada rota por varias partes. E l hotel próximo habi
tado por un príncipe, cuya nacionalidad ignorarnos, lleva 
también señales profundas, y la embajada otomana ha reci
bido nuevos disparos. 

E l agreg-ado militar de Turquía que reside en él, por 
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ausencia de su jefe, ha ido á Versalles á protestar contra 
este bombardeo 

: 

DIA 11. 

Neuilly, dice Le tteups, aparece en este momento bajo 
un aspecto muy lúg-ubre. Se ven allí casas taladradas de 
parte á parte, carruajes de ambulancias, cadáveres entre 
los cuales se ven mas mujeres y niños que guardias nacio
nales, á causa sin duda de liaber hecbo disparos lo mismo 
sobre las casas que contra los grupos. 

Sfegim habíamos dicho, se podía lleg-ar hasta la expla
nada de la Estrella, y á eso de las cinco, una multitud bas
tante numerosa, se paraba delante del Arco de Triunfo. 

Dos bombas vinieron á caer á la vez enmedio de los cu
riosos. La multitud huyó espantada, dejando cuatro cadá
veres que permanecieron por mucho tiempo sobre la plaza 
sin que nadie se atreviese á retirarlos. 

ÍÍIA 12. f] 

En la avenida de Eylan una mujer recibió en las pier
nas un casco de metralla que al propio tiempo le arrebató 
la nariz. Aquella pobre mujer fué llevada inmediatamente 
b, la ambulancia, donde no la quisieron admitir porque no 
recibían mujeres; al cabo fué trasladada á Beanjou. 
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En la zona bombardeada, ig-uales peripecias que en los 

dias anteriores. Lleg-an las bombas, taladran las casas ó 
estallan en las calles. «Si esto continúa alg-unos dias mas, 
exclaman los desgraciados habitantes, nuestro barrio ofre
cería el mismo aspecto que Saint Cloud.» 

Hemos recorrido el barrio bombardeado (Pasoy). Los 
proyectiles del Monte Valeriano no han pasado del cemen
terio detrás del cual se hallan colocadas en batería cuatro 
piezas. 

La calle Scheffer ha recibido cuatro bombas. También 
han caido alg-unas en la calle Petrarca, sobre las casas nú
meros 14, 17 y 19, y en la calle Vineuse á las nueve caye
ron dos en la calle David, una ha causado gran destrozo en 
las casas que llevan el núm. 12, otra entró por la puerta de 
un jardin en el 15. 

Varios otros proyectiles han caido en la calle Decamps 
en la avenida de Eylan y en el barrio Montespau. 

DIA 13. 

La calle Rude está materialmente llena de escombros y 
los techos de las casas se ven hundidos con las chimeneas 
por tierra. Esta calle es la que mas ha sufrido hasta hoy del 
bombardeo. 

En la avenida de Ternes alcanzó una bala á un vende
dor ambulante. 

Encontramos al doctor David el que nos dijo que en solo 
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dos días había recibido en su ambulancia, avenida de la 
Roule núm. 32, "setenta y cinco heridos y diez y siete 
muertos. 

ün vendedor de diarios, que vende su'mercancia de 
Versalles á St. Cloud, se dirigía ayer por la tarde hácia el 
puente de Sevr'es, cuando una granada dirig-ida desde uno 
de los fuertes de París estalló á alg-unos pasos de él hirien
do á tres mujeres, una de las cuales llevaba un niño de la 
mano. Dos de ellas han muerto. Alg-unos cascos de metra
lla hirieron á un jóven y otra persona que se hallaba á 
cuarenta pasos del puente. 

No se encuentra una persona de las que habitan las 
cercanías que no cuente hechos idénticos. 

DÍA 14. 

Una espantosa escena se ¡ha presenciado en los Ternes 
durante la terrible noche de antes de ayer. 

En una calleja próxima al castillo se encontraba en el 
sesto piso de una casa, una madre de familia con tres h i 
jos pequeños. La madre y los niños velaban á un enfermo; 
era este el padre que hacia alg-unas semanas sufría el pe
so de una grave enfermedad. 

En aquellos momentos los cañonazos estallabañ con 
todo su furor. Los terribles disparos que retumbaban á 
cada minuto producían entre aquella desgraciada familia 
el mayor espanto. 

Los niños helados de terror se habían refugiado entre 
los brazos de su madre. Repentinamente se oye un sinies
tro ruido: uña granada taladra el techo de la casa, destroza 
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el cielo raso y viese á reventar enmedio de la habitación. 
L a madre cae como herida de un rayo, y dos de los niños 
quedan materialmente hecho trizas, el tercero recibiá una 
herida leve, y en cuanto al enfermo tuvo la suerte de no 
ser alcanzado. 

DIA 15. 

Hoy han caido proyectiles y granadas procedentes del 
Monte Valeriano en la embajada sueca, calle Chaillot, en 
la calle Perg-olese, houlevard del Rey de Roma, avenida del 
Gran ejército donde no ha quedado una casa intacta, y en 
el cuartel Carré. 

E l Arco de Triunfo ha sufrido hoy tanto como los dias 
anteriores; varias bombas le han alcanzado, y el grupo de 
la Resistencia lleva á esta hora trece heridas mas ó menos 
profundas. 

DIA 18. 

A l volver de los Ternes hemos sabido que cayeron en la 
avenida varias granadas. Ha sido muerto Mr. Loudet, pas
telero, de un casco de metralla que le desg-arró el pecho. 
Un ebanista y otra persona han sido igualmente muertos. 

DIA 19. 

E l monte Valeriano ha disparado todo el dia bastante 
débilmente sobre fes fortificaciones de la puerta Maíllo t y 
de los Ternes. Se divisaban estallar bombas sobre las casas 
de Neuilly, y estos proyectiles eran lanzados por las bate
rías del puente de Courbevoie y tal vez también del Cgmi-
círculo. 
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D I A 22. 

Una deleg-acion de les fracmasones encarg-ada de llevar 
al jefe del Poder Ejecutivo de la República francesa pala
bras de paz y de conciliación, ba vuelto de Versalles dando 
cuenta de su comisión en estos, términos: 

—Hemos dicho á Mr. Thiers: existen en las cuevas de 
Neuilly y de los Ternes una población entera de mujeres, 
niños y ancianos que se encuentran hace ya tres semanas 
en la mas angustiosa situación. Han sido cogidos entre 
dos fueg-os y se hallan expuestos á las balas y granadas del 
ejército de Versalles, sin que el lomlafdeo haya sido anun
ciado segtm es costumlre por las leyes de la g-uerra. Obliga
dos á buscar un refugio precipitadamente en cuevas mal 
sanas, se ven en esta alternativa, ó perecer de hambre per
maneciendo en ellas ó ser destruidos por la metralla si las 
abandonan. Con las mayores dificultades pueden acaso lle
varles algún alimento. 

La muerte ha hecho ya entre ellos numerosas víctimas. 
¡Esto es horrible! No puede haber un corazón francés 

que no se sienta desgarrado ante este siniestro estado de 
cosas. Venimos, 2nces, á pediros en nombre de las mas sagra
das leyes de la humanidad, que consintáis en un armisticio 
de veinticuatro horas á lo menos, tiempo que considera
mos indispensable para que tantas familias y tantos seres 
inocentes reducidos á semejante extremidad, puedan poner
se al abrigo del peligro retirándose al interior de la ciudad. 

E l jefe del Poder Ejecutivo tuvo á bien convenir con no
sotros en que la situación desesperada de aquellos desgra-
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ciados merecia su conmiseración tanto como la nuestra, 
pero que no considerando á los bomlatientes de París como-
beligerantes ni podia ni quería admitir el armisticio en 
principio: que no obstante para responder á los senti
mientos humanitarios de que nos habíamos hecho eco, daria 
orden al general Ladmirault, comandante del primer cuer
po del ejército de Versalles, para que cesase el fuego du
rante deshoras, con el simple envío de un parlamentario, 
á fin de que los habitantes del país bombardeado pudiesen 
sustraerse á los horrores del hambre y á los proyectiles de 
ambos campos. 

Mucho hemos insistido, hermanos, para que el jefe del 
Poder Ejecutivo diese, sino á este armisticio á esta tregua ó 
suspensión de armas una duración de veinticuatro y aun de 
cuarenta y ocho horas. 

Tal vez, le añadimos, durante esta suspensión de las 
hostilidades se encuentre el medio de poner fín á la fratri
cida lucha tan fatalmente empeñada bajo los muros de 
París. 

M r . Thiers ha permanecidsO inflexiUe. Era imposible 
según él suspender por mas tiempo las operaciones del ejér
cito de ataque.» 

A tanto extremo lleg-ó la barbarie y crueldad de los que 
después han escandalizado á Europa con la ponderación de 
los escesos perpetrados por los revolucionarios de París. 
Pero tiempo es de que pasemos á juzgar de la política de la 
Commune, y estudiar las afirmaciones que á pesar de tan
tas maldades y peligros, estableció la revolución del 18 de 
Marzo. 

26 



C A P I T U L O X V I I . 

L a idea socialistas través de las revoluciones,—La cuestión social.— 
La lucha entre el capital y el trabajo. 

Si de alg-o sirve la historia es para conocer el punto que 
fijó un acontecimiento en la série infinita del progreso 
humano. 

La enseñanza consiste en determinar claramente las 
evoluciones, disting-uiendo las naturales armónicas y pro
gresivas de las que son resultado de un mero accidente ó 
efecto de una fuerza desordenada. Con el auxilio de un cri
terio escrupuloso se consig-ue determinar el alcance de las 
oscilaciones de las ideas, y se evitan las falsas aprecia
ciones . 

De gran conveniencia es que el historiador cuando va á 
referir los sucesos manifieste la impresión que le han cau
sado en la intelig-encia, y enumere los agentes que ha en
contrado al hacer sus observaciones, á fin de que el lector 
con el leal aviso de este criterio particular, pueda corregir 
las equivocaciones y formar opinión bien entendida. 

Relatados, pues, en este momento de nuestra historia 
acontecimientos importantes que bastan para formar juicio 
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sobre la revolución del 18 de Marzo, ocasión es de condensar 
en breves observaciones su carácter distintivo, á fin de que, 
el sig-uiente relato de los sucesos vaya auxiliado por la luz 
de una opinión determinada. 

¿Cómo se preparó este gran cataclismo en que la razón 
humana apareció como perdida entre el liumo de los incen
dios, y en que los sentimientos todos se tornaron en ira y 
los hechos en locura de destrucción? 

El pueblo francés habia sentido á fines del siglo pasado 
la inspiración del progreso y abarcado ideas tantas, que 
escedian á las que puede soportar una sola generación. 
Tuvo, pues, para sostenerla y difundirlas que exaltar hasta 
el vértigo todas sus fuerzas sociales, y en aquella revolu
ción los resortes tomaron proporciones de colosal grandeza 
y los vicios fueron terribles y excelsas las virtudes; la ge
nerosidad fué grande, pero cruel la venganza; allí la fortu
na parecía loca al derramar sus favores, y el infortunio 
inexorable en mover hasta los mas escondidos resortes del 
dolor. 

Como coronamiento de este colosal edificio revoluciona
rio, vino la victoria sobre todos los pueblos reunidos á dar 
solidez á los procedimientos que entonces se practicaron; 
que nada hay que afirme mas que la gloria. 

Pero como las ideas hablan sido en la revolución llama
radas deslumbradoras, fascinaron mas bien que conven
cieron, y dieron lugar á un fanatismo deplorable que impi
dió ver claro en los nuevos caminos del prog-reso. 

Aquella generación no pudo soportar la carga y quedó 
abrumada por el peso de las innovaciones y de la gloria, 
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sin tener fuerzas después para ir corrigiendo lentamente 
las imperfecciones de la inspiración primera. 

Las ideas democráticas de la primera república fueron 
deformes y desordenadas. El poder nunca fué en ella el 
resorte del derecho sino el instrumento de la resistencia y 
el ag-ente de las venganzas. Combatido por la reacción que 
«e valia de las armas y de las traiciones, tuvo que ser in 
quieto, receloso y vengativo, y buscar fuerzas en la unidad 
y en el terror, sin regla alguna de justicia mas que la na
tural defensa; y como la fortuna vino á favorecer sus es
fuerzos, quedó consignado que para conseguir la libertad 
era preciso ser implacable con los enemigos y unificar y 
centralizar los poderes. 

He aquí cómo la libertad vino á servirse del mismo pro
cedimiento de la tiranía. 

Hubo un momento en que los girondinos sostuvieron 
otro sistema diferente con apariencias de federación; pero 
los girondinos eran poetas, soñadores generosos que se im
presionaron con las crueldades de los parisienses y creye
ron que era un simple accidente de localidad lo que cons
tituía todo un sistema de gobierno. 

Los girondinos aborrecían á la capital y procuraron 
levantar contra ella los departamentos, solo para reprimir 
los desmanes; pero sin tener una idea clara del principio 
federativo. Para ellos el clesórden y la tiranía eran resulta
dos de las malas pasiones del pueblo de París, y no de la 
centralización de los poderes, y quisieron buscar la fuerza 
de las provincias en vez de levantar la bandera de los 
principios. 
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En la contienda sucumbieron los girondinos, y el pen

samiento confuso de la federación quedó considerado como 
un crimen por el cieg-o tribunal de la fortuna. 

Pero el pueblo sentía que á pesar de ser omnipotente 
por sus victorias, sin embarg-o de haber destruido todos los 
privilegios y de haber arrasado todas las eminencias de la 
sociedad, continuaba siendo desgraciado y pequeño: vela,, 
sí, que existia cierto género de igualdad, pero que esta re
sultaba por haber descendido el nivel de las clases y no 
por haberse levantado su personalidad. 

Entonces, en las mismas horas de la anarquía tuvieron 
algunos hombres del pueblo una inspiración indecisa que ' 
les revelaba que era inútil la libertad conquistada, en tanto 
que no se resolviese el problema de la miseria, porque ellos 
los señores, los déspotas con toda su ciudadanía, estaban 

• desnudos y hambrientos, y amenazados de sucumbir ante, 
la riqueza cuando se apagasen los bríos que les daba el 
vértigo revolucionario. 

Babceuf discurrió reformar la sociedad en sus fundamen
tos, pero como no tuviera mas que el instinto de la reforma 
y no su inteligencia sucumbió como los girondinos en la 
contienda, y el unitarismo dictatorial y la libertad mera
mente política que representaba el partido jacobino, que
daron predominantes por la fortuna. 

E l jacobinismo además habla herido desgraciadamente 
á la monarquía, y por esto y por el prestigio de sus victo
rias contra los extranjeros, se convirtió en una especie de 
religión republicana para la generación venidera. 

Después del paréntesis del imperio del primer Bonaparte 
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y la restauración, que fué como un letargo, vino la mo
narquía de Julio á despertar la revolución dormida; y la 
revolución se presentó como soñolienta en 1848 y casi sin 
e l recuerdo de sus tradiciones. A pesar del prestig'io que 
tenia la memoria del jacobinismo, apareció este apag-ado y 
sin fuerzas para dominar; la idea federativa se habia extin
guido y la seg-unda república fué el gobierno de la clase 
media, que se liabia hecho omnipotente con las conquistas 
de la primera revolución. Pero la idea social se había abier
to algún camino en el reposo de los tiempos pasados, y sa
liendo de las tinieblas, no conspiró ya calladamente corno 
en los días de Baboeuf, sino que se presentó en los clubs á 
discutir soluciones y á incendiar las inteligencias. Consi
derándose formada, cuando estaba verdaderamente en em
brión, se presentó en las calles á disputar el poder con las 
armas en la mano y fué vencida. 

E l segundo imperio reconstruyó la dictadura y aplicó 
al Gobierno el sistema de halagar los instintos de la mul
titud para someterla á su despotismo desnaturalizándola. 

Por una parte centralizó completamente el poder en sus-
manos y por otra procuraba repartir al pueblo mercedes,, 
inventando un socialismo empírico que sí bien apacig uaba 
las exigencias, fomentaba las necesidades y deseos. 

De esta manera los escesos de la centralización desper
taron las aspiraciones federativas, y los escesos de la ne
cesidad estipularon las fuerzas del socialismo. 

Pero (circunstancia que debe tenerse muy presente) el 
imperio había ahuyentado de Francia por las persecucio
nes todas las eminencias del republicanismo, que lejos del 
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'Calor de las masas populares quedaron entumecidas, y con 
las ideas y las soluciones que sustentaban en el momento 
do emigrar sin dar un paso adelante; mientras el puet)lo. 
en. el abismo de su postración, seg-uia lenta y calladamente 
progresando sin que apenas se dejara sentir su movimiento. 

Esta falta de relación entre los emigrados y las masas 
populares; el quietismo de los primeros y el progreso de 
las segundas, fueron buena parte para complicar el movi
miento de Setiembre primero y después principalmente la 
revolución de 18 de Marzo. 

Antes de sobrevenir los inesperados acontecimientos del 
4 de Setiembre, el movimiento revolucionario presentaba 
r a Francia tres corrientes distintas: una en sentido de la 
tradición jacobina del 93 por el recuerdo de la gloria; otra 
Mcia la república de 1848, proclamada en provecho de la 
clase media, y la tercera en camino de establecer la igual
dad de dereclios y recursos, emancipando el cuarto estado 
y confiriendo á los trabajadores el poder de la sociedad. 

Conocido era el jacobinismo por sus hechos y también 
el sistema político y social de la clase media, pero no así 
las aspiraciones y doctrinas délos trabajadores. Fomentadas 
y desenvueltas en el misterio de su vida oscura, elabora
das por la miseria y los dolores, agentes terribles, sin el 
auxilio déla ciencia, las aspiraciones de los proletarios, jus
tas en su concepción, tenían, que ser necesariamente i n 
quietas y trastornadoras.-

Se les habla dicho que la democracia era la libertad ab-
í-'olnta y que la libertad realizaba su emancipación; se les 
habla predicado que todos los hombres eran iguales y que 
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los privilegios y distinciones de toda procedencia iban con
tra el derecho universal, y al mismo tiempo se les abando
naba en el fondo de una miseria horrible que anulaba to
dos sus derechos y los retenia en una relación desig-ual é 
injusta en casi todas las manifestaciones de su existencia. 

La revolución del 89 con el aparente radicalismo de sus 
concepciones, no habia conseguido mas que destruir la aris
tocracia y debilitar las fuerzas y el prestigio de la monar
quía. E l concepto de libertad, limitado á establecer en prin
cipio algunas relaciones vagas del derecho, no descendió á 
constituir condiciones prácticas, aerear medios y aptitudes, 
universales. Levantóse la libertad en el espacio como un 
símbolo, pero no descendió á la vida como un hecho. La 
revolución quiso hacer que fueran libres todos los hombres 
con la solemne declaración de los derechos, mejor ó peor-
concebidos; pero las injusticias sociales eran tan profun
das que los trabajadores carecían por completo de los re
cursos que habían menester para ser libres verdadera
mente. 

De esto dimanó un falseamiento irritante de la política 
y el predominio de una nueva aristocracia, más insoporta
ble porque erá más numerosa y más cruel, porque era más 
egoísta. 

La clase media se apoderó de todos los elementos que 
habia esparcido la revolución; quitó á los nobles las gabe
las y el territorio, los diezmos á la iglesia y á la monarquía 
una parte de su autoridad, no dejando al pueblo más que 
una esperanza y el consuelo de un principio que de ningu
na manera podía alcanzarle. 
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Así que la clase media se encontró omnipotente, misti
ficó la libertad con el elemento del órden á fin de poner di
ficultades á las nuevas reformas que el pueblo demandaba. 
Ella, que no habia tenido reparo en causar los mayores 
trastornos para emanciparse, declaró, así que se apoderó 
del Gobierno, que la libertad con ag-itaciones se convertía 
en licencia y desenfreno; y como era imposible seg-uir ade
lante en el camino de las reformas sin trastornar turbulen
tamente los elementos de la sociedad, se propuso por siste
ma defender el quietismo k fin de que las esperanzas de los 
proletarios quedaran en ilusión y en manos de la mesocra-
cia todos los elementos de la vida. 

De vez en cuando, y en el curso de las complicaciones 
del presente sig-lo frag-uadas por los partidos en que está 
dividida la clase media, ha sido el pueblo llamado á las 
armas mas de una vez; pero así que lia vertido su sangre 
por la causa agena y ha demandado en la siguiente hora 
del triunfo el cumplimiento de las promesas eng-añadoras 
con que lo han ilusionado, le han respondido sus seductores 
desde el Gobierno, que le basta la aparente libertad del dis
frute, y han refrenado con el hierro y con el plomo sus 
manifestaciones.—^Estos desengaños, por desgracia muy 
repetidos, han hecho que las clases trabajadoras hayan to
mado aversión á la política, ó cuando menos indiferenciaj 
poco ó nada esperando de sus soluciones. Por otra parte, 
extremados cada día los escesos del capital y redoblada la 
miseria, se ha encendido naturalmente el deseo de los in 
felices proletarios, su actividad política se ha convertido en 
turbulencia social; y los campos de la guerra presente se 

27 
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han dividido entre los capitalistas y los trabajadores. 

Entretanto, algunos filósofos, horrorizados de Ta miseria 

que devora á los proletarios, lian pedido á la ciencia reme

dio para los males, y movidos de su deseo g-eneroso, han 

creado sistemas y procedimientos socialistas para aumentar 

la producción de la riqueza y distribuirla equitativamente. 

Pero aparte de que el problema social presenta muchos in 

convenientes, y de que por lo tanto son inseguras las solu

ciones imaginadas cuando no erróneas en su má^or n ú 

mero, aparte de esto, el desdichado trabajador no las com

prende, y de ellas desconfia con razón, y mucho mas si re

presentan aplazamientos y mejoras graduales que no mi 

tigan de presente la agudeza extremada de sus dolores. 

E n esta virtud el pueblo, burlado en todas sus esperanzas 

mas legít imas, siempre que se ha unido á la clase media, 

ha tomado mala voluntad á los capitalistas y ha desconfia

ndo de las rerormadQres filósofos, y concentrando su confian-

.za y actividad en sus propias fuerzas, espera de sí mismo 

la redención y no de la generosidad de las'otras clases ni 

r (^ , su Rustida. -/ 

Se ha realizado por consiguiente culos últimos tiem

pos, una fermentación dentro de las clases trabajadoras, en 

¡ sentido de agruparse y librar al capital la batalla decisiva, 

fermentación oculta hace poco tiempo, pero' manifiesta y 

./terrible en la actualidad. 

E l capital y el trabajo se encuentran enfrente aperci-

libidos para la lucha; los trabajadores se apartan de la me-

socracia, pidiendo su parte en los dones de la Providencia 

y esperando a revindicar el derecho a la vida; la clase 



media retiene sus privileg-ios con la tenacidad que ha» 
mostrado siempre las clases amenazadas, y la sociedad es
tremecida padece las agitaciones y cong-ojas que preceden 
á los g-randes cataclismos. 

Pero en este movimiento del proletariado que tanto i n 
fluyó en la índole de la revolución del 18 de Marzo y en sus 
consecuencias, ha desempeñado una parte principal la aso-
elacion Internacional de trabajadores, de la que brevemen
te trataremos a continuación. 



CAPITULO XVIII . 

La Asociación Internacional de trabajadores.—Falsas teorías que 
se le atribuyen.—Dios, la familia y la propiedad ante la Inter
nacional. 

No es mi propósito hacer un relato extenso de la histo
ria, índole y tendencias de la asociación Internacional de 
trabajadores, porque no corresponde al pensamiento de re
ferir la historia del último movimiento comunal de Fran
cia. Mucho me apartaría si lo intentara del fin que me he 
propuesto, y con mas razón cuando tendría que hacer i n 
vestigaciones escrupulosas para explicar el origen de la 
asociación y su desenvolvimiento; así como para distinguir 
severamente sus principios y aspiraciones, de cierta mane
ra confundidas con acuerdos parciales y transitorios, to
mados por algunas secciones regionales. 

Pero como la asociación Internacional representa en es
tos momentos el resorte mas poderoso del progreso socia
lista, y tuvo además cierta intervención relativa en la Com-
mune de París, es del caso hacer sobre ella algunas breves 
consideraciones, fijándose en los puntos mas luminosos de 
su existencia y en los principios mas fundamentales de sus 
teorías. 
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Triste suerte han tenido en todos los tiempos las prime

ras tentath-as de emancipación de las clases desheredadas, 
mas triste por las injusticias con que se han juzg-ado sus 
aspiraciones y procedimientos que por el mal resultado de 
sus empresas. El encono de las clases enemigas las ha per-
seg-uido implacable con la calumnia y la difamación para 
levantar en su daño la conciencia universal indignada y 
oponer este dique sagrado á la irrupción de las nuevas 
ideas. La asociación Internacional ha sido calumniada, y 
1P "lase entera de los trabajadores sometidas indirectamente 
á una acusación tremenda. 

Se ha dicho que la Internacional nieg'a 4 Dios, destruye 
la familia y desconoce el derecho de propiedad, para reu
nir en contra suya los afectos más entrañables de la natu
raleza. Pero estas imputaciones absolutas hijas son del en
cono de las clases conservadoras y completamente infun
dadas: ni la Internacional niega á Dios, ni disuelve la 
familia, ni destruye la propiedad. Imagina sí una reforma 
completa de las condiciones sociales, reformas que en un 
concepto es defectuosa y más que todo insuficiente, refor
ma que era además indecisa, pero que de ninguna manera 
es más atrevida y trascendental que las que ha realizado 
y realiza aun la clase media. 

No soy intemacionalista, ni estoy de acuerdo con las 
reformas de la asociación, como brevisimamente habré de 
decir más adelante, pero reconozco la honradez de sus as
piraciones y me causan pena las imposturas con que se las 
contradice. 

Por de pronto, he de decir, que la existencia de la In-



214 — 
ternacional no es una aberración de estos tiempoos, sino la 
lóg-ica consecuencia, el resultado natural de la participa
ción del cuarto estado en les derechos políticos. 

Imposible sería que el nuevo elemento social fuera lla
mado á la existencia sin que buscara medios de realizarla; 
como la disgreg-acion en que se hallan sus fuerzas y sus 
intereses, inutiliza su actividad y hace ilusorio su derecho, 
de aquí que procure aumentar su fuerza y reunir sus in
tereses en los de la clase por medio de la asociación. 

Pero el derecho humano se extiende ya^en nuestros días 
por horizontes infinitos y todos los progresos tienden á uni-
versalizarse desde la hora ¿trímera; así es que la razón no 
admite diferencias respecto á los derechos naturales entre 
el hombre tostado en él ecuador y el que veg-eta tristemen
te junto á los polos helados de nuestro planeta, antes bien 
á todos los junta con el lazo de la fraternidad humana y los 
quiere unir eternamente por los vínculos inquebrantables 
del derecho. 

Pero además la suerte de las clases trabajadoras es la 
misma en todas las naciones é ig'ual su deseo de emancipa
ción, y no es extraño sino nalural y justo que procuren aso
ciarse para la defensa, así como están asedadas por la ley 
brutal del infortunio. 

Y tan decisiva considero la influencia de la Internacio
nal, sin embargo de sus errores, que en mi juicio la ver
dadera democracia no llegaría á realizarse nunca desapa
reciendo esta asociación, por lo que el partido republicano 
debe consagrarse á mejorarla más que á combatirla. 

La monarquía ha podido vivir con el despotismo, la 
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«-ristúcracia con los privilegios, la iglesia con los anatemas 
y con el fanatismo, la clase media con los monopolios; pe
ro el proletariado no puede vivir sin la existencia del dere
cho en su manifestación universal formada con el enlace 
de todos los intereses humanos. 

La democracia, por consecuencia, será una mentira 
mientras los trahajadores no se apoderen del Gohicrno, y 
esto no lo podrán conseguir en tanto que sus fuerzas estén 
deseminadas y destruidas por el aparente antag-onismo de, 
los intereses nacionales. 

Pero volvamos á las teorías que se atribuyen á la Inter
nacional. 

Se dice que niega á Dios, que disuelve la familia y 
que destruye la propiedad. 

En cuanto á Dios, la Internacional no tiene ideas deter
minadas, ni las puede tener como asociación, y esto no es 
alarmante ni extraordinario. Las naciones mas civilizadas 
del mundo están conformes en que la idea de Dios pertene
ce al individuo y no á la colectividad, y que el Estado no 
tiene capacidad paralas creencias. E l Estado es ateo en los 
pueblos cultos, porque no es una personalidad sino un me
canismo; tiene resortes de poder, pero no tiene conciencia. 

¿Pero desde cuando ha sido disolvente y horrible el 
ateísmo? Falta hace al corazón humano el rocío de un sen-

• timiento religioso; pero muchos pueblos han existido y fun
cionado ordenadamente, conteniendo, no ya individualida
des, sino escuelas que negaban la. realidad de Dios. 

¡Qué la Internacional disuelve la familia! Aseveración es 
esta que no se apoya en ninguno de los principios qué la 
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sociedad de .trabajadores establece. Pero no hay dificultad 
en ser larg-o en las concesiones, siquiera en el campo de las 
hipótesis, y admitir que fuera cierto el propósito de los in
ternacionalistas de formar el matrimonio únicamente con 
el vínculo del amor. ¿De qué manera el amor puede des
truir la familia, cuando en realidad es el lazo único que la 
mantiene? 

Menesteres que haya valor para arrojar siquiera un ins
tante la máscara de la hipocresía. En esta sociedad rubo
rosa ha tenido el matrimonio las mayores g-arantías, la in 
tervención de la ley civil y la autoridad del sacramento; 
para afirmar el lazo primero de la familia y hacerlo inque
brantable é indisoluble, se han juntado la fuerza de Dios y 
la fuerza de los poderes de este mundo; y sin embarg-o, 
cuando el vínculo del amor se ha relajado y el esposo ha 
aborrecido á la esposa, y el padre ha sentido indiferencia 
por sus hijos, la familia se ha disuelto fatalmente, disg-re-
gado por la repulsión del ódio y con frecuencia sus miem
bros se han dispersado. Cierto es que algunas veces sub
siste en la apariencia la relación de la familia con todo de 
encontrarse por dentro g-angrenada; pero esta unión enga
ñadora no puede satisfacer á la conciencia, que sabe que es 
aparente,[y causa perturbaciones terribles por el rozamien
to de los ódios é inmoralidades. 

Bueno es que se procure salvar hipócritamente las apa
riencias; pero tenga á lo menos la sinceridad de no fingir 
alarmas por accidentes que pasan sin escándalo en esta so
ciedad civilizada. 

¡La familia! ¿por ventura es uná creación de la ley? Su 
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existencia viene de mas alto y sus lig-amento» indisolubles 
son ciertamente esos lazos que la naturaleza forma por 
medio de la atracción pasional de los amores. 

Pero ¿á qué cansarse examinando las hipótesis de \m 
principio que no es aspiración de la Internacional? 

Esa teoría del amor que produce tanto escándalo, repre
senta no mas que la protesta contra los móviles de los ac
tuales matrimonios civilizados. No es menesler demostrar 
que las relaciones sagradas del familismo se establecen boj 
con frecuencia por la intervención de diversos resortes ex
traños, y que unas veces el interés, la necesidad otras ve-
ees, y por lo común mil causas distintas, determinan el ma
trimonio y la formación de la familia, con las tristes con
secuencias que se deploran mas adelante. Pues bien, si 
trasformándose la sociedad cada individuo tiene asegura
da la subsistencia y aun la abundancia solo con su labo
riosidad, dejarán de existir esos móviles inmorales que hoy 
g-angrenan las familias, y estas se formarán con los lazos 
inocentes del amor y la recíproca convicción de afectos. 

Que la Internacional destruye la propiedad.—Idea equi
vocada es lo de la destrucción del derecho, porque la aso
ciación de trabajadores aspira solo á modificarlo por medio 
de la neutralidad ó del colectivismo. 

Dejo aparte por ahora la conveniencia de la trasforma-
cion, para decir que la teoría del colectivismo es una teoría 
honrada y que no hay razón para espantarse de ella. E l 
colectivismo existe en la actualidad y hasta el comunismo 
ha existido sin escándalo en tiempos de mayor severidad 
en costumbres públicas.—El sistema del colectivismo es 
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acaso defectuoso, pero no es inmoral, como no lo es tam
poco el comunismo, sin embarg-o de que mata la actividad 
del hombre. —Las primeras sociedades cristianas reunidas 
por los Apóstoles, establecieron la rig-orosa comunidad de 
todas las riquezas, y á nadie se le ha ocurrido por ello de
clarar inmoral y disolvente al cristiano. ¿Acaso el derecho 
de propiedad es inviolable? ¿No está subordinado á las mu
taciones de lo's tiempos y de las costumbres, y á las rela
ciones nuevas que va progresivamente desarrollando el 
derecho? Puede declararse inconveniente, suspicáz el co
lectivismo, pero no atentatorio á los derechos inviolables de 
la humanidad. 

¡Qué más decir! las clases conservadoras que han simu
lado una indignación egoísta por las tendencias que atri
buyen sin razón á la Internacional han venido cambiando 
á su placer esos mismos principios que hoy declaran in
violables. ¿Qué ha hecho la clase media con la propiedad? 
La encontró sometida á la mano muerta: las cuatro quintas 
partes del territorio de España, por ejemplo, estaba separa
do del movimiento individual, en poder de los nobles con 
los mayorazgos de las colectividades, con los bienes comu
nes de Propios y de beneficencia, de la iglesia con las pro
piedades del clero secular y regular, memorias piadosas, 
capellanías, patronatos y otra diversidad de fundaciones 
para pagar estipendio generoso á los curas por la salvación 
de las almas, y la clase media ha destruido este tempera
mento resistente de la propiedad hasta valiéndose del des
pojo y ha acaparado toda la riqueza. Por ventura ¿es más 
trascendental y profundo el tránsito del hecho de la pro-
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piedad presente á la posesión colectiva de los instrumentos 
del trabajo, que lo ha sido la trasformacion de la propie
dad muerta y la propiedad común en la individual de la 
clase media? 

¿Creen las clases conservadoras que se lia llegado al 
término de las innovaciones? ¿Encuentran absolutamente 
perfeccionado y armónico el movimiento de la propiedad? 
No cabe que puedan tener opinión semejante. Contra ella 
claman los horrores de la miseria y la irritante injusticia 
de que no es más rico el más trabajador y el más honrado, 
sino las más veces el más suspicáz y el más perverso. 

¿No protesta el buen sentido de las clases conservadoras 
contra la extensión del derecho de propiedad hasta el abu
so de la cosa? ¿No conocen que contraria no solo al enten
dimiento sino al instinto de justicia que un hombre se de
clare dueño de un pedazo del planeta y pueda por su ca
pricho esterilizarlo completamente? 

Del mismo modo la clase media ha cambiado el hecho 
de la propiedad, ha trasformado también profundamente 
las relaciones de la familia. 

No hay que retirarse para demostrarlo á tiempos remo
tos, sino considerar las innovaciones que ha hecho nuestra 
misma revolución de Setiembre. 

Los dos únicos resortes de la familia son el matrimonio 
y la potestad paterna. Sabido es que antes de la revolución 
el matrimonio era un sacramento y la potestad paterna 
duraba toda la vida del hijo mientras no se convirtiese por 
el matrimonio en cabeza de una nueva familia. Pues bien, 
esta revolución postrera de las clases conservadoras ha re-
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formado completamente el derecho sin que nadie se escan
dalice, y ha reducido el matrimonio á un simple contrato 
civil, y limitado la pátria potestad al período de los pri
meros años. 

Y lo repito ¿dista más por ventura la relación de amo
res del contrato civil que está del sacramento cristiano? 

Pero no más respetuosa ha estado con Dios la clase me
dia, y pruébalo la libertad de cultos que admite, la incredu
lidad que la pervierte y la repugnante hipocresía que la 
degrada. 

Que inclinen pues la cerviz las clases conservadoras 
ante los errores de la Internacional, que no tienen prestigio 
ni derecho para hablar del órden y la justicia, ni para pe
dir templanza en los procedimientos, 



CAPITULO X I X . 

Aspiraciones de la Internacional.—Sus estatutos.—Federaciones 
regionales.—Programa de Basilea. 

Se ha dicho que las acusaciones que se hacen á la In-
teraacional son infundadas por adulteración de sus funda
mentos y solo para demostrar el extravío de las clases con
servadoras las he examinado . Pero la asociación de traba
jadores ha adoptado ya algunos principios, verdad que 
confusos, y no estará demás indicarlos para hacer comple
ta justicia á sus aspiraciones. 

En un manifiesto dado á luz en los primeros años de su 
aparición vino á indicarse en breves palabras el objeto que 
se proponía y los medios como pensaba realizarlo. 

»La conquista del poder político, dice el manifiesto, es 
el principal deber de la clase obrera.» 

»Parece que esta lo ha comprendido así. Por lo tanto 
en Inglaterra, Alemania, Italia y Francia se ha visto que 
-estas.aspiraciones comunes renacen á un mismo tiempo, j 
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al mismo tiempo también se hacen espacios para organi
zar políticamente el partido de los trabajadores. Este par
tido tiene el principal elemento del número, pero el núme
ro no pesa en la balanza sino cuando está unido para la 
emancipación y g-uiado por el saber.» 

»La experiencia del pasado nos ba hecho ver que el ol
vido de los paternales lazos que deben mover á los trabaja
dores de todos los paises para ayudarse unos á otros, en su 
lucha por la libertad, es siempre castig-ado por 'la derrota 
en sus separadas empresas.» 

»La experiencia ha enseñado á los trabajadores que ne
cesitan estar al corriente de los misterios de la política i n -
ternacionab vigilar la conducta diplomática de su g-obier-
no respectivo y combatirlo por todos los medios que estén 
en su mano, y por último cuando no sea posible contrariar 
sus intentos entenderse para una protesta común que re-
vindique las leyes de la moral y de la justicia que deben 
regir las relaciones entre los individuos por ser la regia 
suprema de relación entre las naciones.» 

En resumen los principios proclamados por los congre
sos internacionales se pueden reducir á los que siguen: 

Abolición de los ejércitos permanentes. 
Abolición de las contribuciones indirectas. 
Destrucción de la empleomanía. 
Abolición de la policía investigadora. 
Aparte de estos principios que más se refieren á la for

ma política, la Internacional ha venido debatiendo diversas 
reformas económicas en los mismos congresos, mas sin 
que haya adoptado todavía soluciones determinadas. Cono-
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ce que el problema social es muy complicado, y que recla
ma larg-a controversia y meditación detenida y no se im
pacienta por hacer declaraciones de principios. Pero sus 
adversarios fing-en como ideas adoptadas las que exponen 
los oradores en estos debates y como acuerdos de la socie
dad entera los que tomando veces algunas asambleas re
gionales . 

El vínculo internacional de los estados se forma de la 
manera que se explica en uno de sus programas. 

»Por cima de todos los pueblos un Tribunal internacio
nal elegido libremente por ellos decidirá todas las cuestio
nes que puedan suscitarse entre las diversas naciones del 
continente en sus relaciones recíprocas.» 

»Este gobierno único que puede establecer una paz du
rable deberá ser republicano federal; es decir fundado en 
el principio de soberanía de los pueblos, y en el respeto de 
la independencia á cada uno correspondiente.» 

«Debe garantizar á todas las naciones que lo for
men .» 

«La soberanía y autonomía.» 
«La libertad individual.» 
«La libertad de sufragio.» 
«La de la prensa.» 
«La de reunión y asociación.» 
«La de mercancía.» 
«Y la de trabajo sin explotación.» 
La Internacional tiene estatutos generales que conocen 

todos sus asociados y que insertaremos de seguida: 
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E S T A T U T O S G E N E R A L E S . 

Artículo 1.° Se constituye una Asociación entre obreros , 

de diferentes paises que aspiran á un mismo fin: es, á sa

ber, el mútuo concurso, el progreso y la completa emanci

pación de la clase obrera. 

Ar t . 2 . ' Su nombre es: «Asociación internacional de 

los trabajadores.» 

Ar t . 3.* Queda establecido un Consejo general de tra-^ 

bajadores en representación de las diversas naciones. Este 

toma de su seno los miembros que designe para el despa-

cbo, tales como presidente, secretarios, etc., según las ne

cesidades de la Asociación. 

Todos los años, el congreso reunido, indicará el lugar 

donde deba establecerse el Consejo general, nombrará sus 

miembros y el punto de la próxima reunión . 

Ar t . 4.0 En cada congreso anual el Consejo general l i a 

rá una relación pública de los trabajos del año, y en caso ur

gente podrá convocar el congreso antes del término fijado. 

Ar t . 5." E l Consejo general establecerá relaciones con 

las diferentes asociaciones, de modo que los obreros de ca

da, pais estén al corriente del movimiento en los demás 

paises; que se verifique s imul táneamente y dentro de un 

mis ni o espíritu una información sobre el estado social: que 

las cuestiones de interés general sean examinadas por to--
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dos y que cuando una dificultad práctica ó internacional 
reclame la intervención de la Asociación, pueda ésta obrar 
de una manera uniforme. El Consejo general tomará á su 
cargo la iniciativa de las proposiciones que tenga que so
meter á las sociedades locales ó nacionales, cuando esto sea 
necesario. 

Publicará un boletín para facilitar sus comunicaciones 
con los centros corresponsales. 

Art. 6.° Como el éxito del movimiento obrero no pue
de asegurarse en cada pais, sino por la fuerza que resulta 
de la unión y de la asociación, y que por otra parte la uni
dad del Consejo general depende de sus relaciones con las 
sociedades obreras, ya sean nacionales ó locales, los miem
bros de la Asociación internacional deberán dirigir todos 
sus esfuerzos en sus respectivos paises para reunir en una 
asociación nacional las diferentes sociedades obreras exis
tentes . Entiéndase bien que la apreciación de este artículo, 
está subordinada á las leyes particulares que rigen en cada 
nación. Pero salvo los obstáculos legales, ninguna sociedad 
local está dispensada de tener relación dilecta con el Conse
jo general de Londres. 

Art. 7.° Cada miembro de la Asociación internacional, 
al cambiar de pais, recibirá el apoyo fraternal de los miem
bros de la Asociación. Con este apoyo tiene derecho á todos 
los informes relativos á su profesión en la localidad en que 
piense establecerse; al crédito en las condiciones determi
nadas por el reglamento del centro de que forma parte y 
bajo la garantía del mismo centro. 

Art. 8.° Cualquiera que adopte y dependa de los prin-
29 
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cipios de la Asociación internacional, puede ser recibido en 
ella, pero eFto será siempre bajo la .•responsabilidad del cen
tro que lo reciba. 

Art. 9.° Cada centro es soberano para nombrar sus cor
responsales en el Consejo general. 

Art. 10. Las sociedades obreras, aunque unidas por un 
Jñzo fraternal de solidaridad y de cooperación, nO dejarán 
por esto de existir bajo las bases que les son peculiares. 

Odg-eiv presidente.—Eucarius, secretario.—Cowell Step-
ney, tesorero. 

Como cada una de las federaciones que constituyen la 
federación internacional conserva su automía y lo mismo 
las secciones regionales y los grupos, cada colectividad lia 
formado sus estatutos particulares y celebrado conferen
cias en que se lian debatido cuestiones de importancia, 
dando ocasión á que se hayan tomado los razonamientós 
como determinaciones y las determinaciones parciales 
como acuerdos de la asociación entera. 

Insertaremos como demostración de este autónomo mo
vimiento regional los estatutos de las secciones de París y 
el programa de la Alianza de la democrácia socialista de 
Ginebra. 
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ESTATUTOS DE L A FEDERACION 
entre las secciones parisienses de la Internacional. 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

Queda establecida . entre las secciones parisienses de 
la Internacional, una Federación que tiene por objeto fa
cilitar toda clase de relaciones entre los diversos grupos de 
trabajadores. 

Esta Federación estará administrada y representada por 

un consejo federal. 

G § N m T ü a O N D E L GOMSJO F I M R A L . 

A R T Í C U L O 2.° 

El consejo federal se compondrá de delegados de las 
diferentes secciones federadas. 

E l número de estos delegados será como sigue: 
Cada sección que se componga próximamente de cin

cuenta individuos á lo maŝ  será representada por un de
legado; de cincuenta y uno á ciento por dos; de ciento uno 
á quinientos por tres; de quinientos uno á mil por cuatro:: 
y en pasando de mil por cinco. 

Cada sección elige un número iguajl de delegados su
plentes, pudiendo' nombrar y cambiar sus delegados como 
le convenga. 
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Cada uno de estos debe al principio de la sesión hacer 
constar por medio del secretario interior, que \ erifica su 
mandato con apelación de la asamblea, si el secretario ó 
cualquiera otro individuo de la misma reclamase. 

ARTÍCULO 3.° 

En las primeras sesiones de Abril y de Octubre, el 
consejo federal nombrará su Junta compuesta en la forma 
sig-uiente: Un tesorero, un secretario de sesiones, dos cor
responsales para el exterior y tres para la Francia. Este 
.número podrá aumentarse si se cree necesario. Los carg-os 
son siempre revocables por el consejo, que debe llenar i n 
mediatamente las vacantes que se originen. 

RELACIONES DEL CONSEJO FEDERAL CON EL CONSEJO CENTRAL. 

AUTÍCULO 4." 

Con arregio al artículo 6.° de los Estatutos g-enera-
les y el artículo 5.° del regiamento á él anejo, el consejo 
federal se pondrá en comunicación con el central, envián-
dole todos los meses una exposición del estado de la Inter
nacional en París. 

Recíprocamente, y conforme á los artículos 5.° de los Es
tatutos, segundo, tercero y octavo del reglamento, modifi
cado estos últimos con el artículo 3.° de las resoluciones 
administrativas votadas en Basilea, el consejo central está 
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oblig-ado á enviar cada tres meses al consejo federal pari
sién, un estado de la situación de la asociación internacio
nal en todos los paises. 

RELACIONES DEL CONSEJO FEDERAL COILAS SECCIONES FEDERADAS. 

ARTÍCULO 5.° 

Cada sección que quiera formar parte de la federación 
parisiense, deba depositar dos ejemplares de sus estatutos 
.y regiamento particular, uno de los cuales será destinado 
al consejo central. 

ARTÍCULO 6.' 

Con arregio á la resolución 5.a de Basilea, antes de 
admitir ó rehusar la afiliación de una sección nueva ó so
ciedad formada en París, deberá consultarse á la federación 
parisiense. 

ARTÍCULO 7.° 

Conforme á la 6.a resolución de Basilea, la federa
ción de París puede rehusar la admisión de una sección ó 
sociedad y expulsarla de su seno, pero sin poderla quitar 
su carácter de internacionalidad; solo el consejo central 
puede pronunciar la suspensión y el Cong-reso suprimirla. 

ARTICULO 8.° 

El Consejo federal dispone para sus diferentes gas
tos de correspondencia, de propag-anda, de despacho, etc., 
de los siguientes medios. 
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Cada una délas secciones que pertenezcan á la federa 
cion paga á esta 10 céntimos por individuo al mes. (Puede 
haber transacción sobre esta cifra con las sociedades obre
ras que liayan contribuido ya á los g-astos de la federa
ción. 

Uno de los deleg-ados de la sección debe depositar en la 
primera asamblea del mes, y en manos del tesorero, la su
ma calculada. Este dará á conocer en la tercera reunión 
mensual, por medio de un cartel que sé fije en el local, las 
secciones que no estén en regla. 

Después de un mes de atraso es de derecho el suspender 
la sección y sus delegados no tienen voto en el Congreso; 
después de tres meses se pronuncia la separación. 

ARTÍCULO 9.8 

Puede el Congreso con motivos que le abonen votar 
gastos superiores á su presupuesto y fijar proporcional-
mente la contribución suplementaria de cada sección, pero 
en este caso queda la contribución puramente facultativa. 

R E L A M E S DEL CONSEJO FEDERAL CON SUS MIEMBROS. 

ARTÍCULO 10. 

Pueden asistir como espectadores á las sesiones del 
Congreso los miembros de las secciones parisienses federa
das y los de las secciones extranjeras que se hallen de paso 
en París. 
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Los miembros de la Internacional que no pertenezcan de 

una manera regular á ning-una sección no tienen derecho 
para ser admitidos en las sesiones. 

ARTÍCULO 11, 

Los actos del Consejo federal están sometidos á la 
aprobación de las asambleas generales de las secciones pa
risienses que tendrán lugar á lo menos cada tres meses. 

Si esta base tuviese en la práctica algunas dificultades 
la asamblea general podrá ser reemplazada por una reu
nión de delegados especiales en número triple de los dele
gados del Consejo federal, 

REVISION DS LOS ESTATUTOS. 

ARTÍCULO 12. 

Los estatutos podrán ser revisados por la asamblea 
general á petición de uno ó varios grupos, comunicada al 
menos con un mes de anticipación á las secciones federa
das. 

Mangold (sección de Belleville); Foncault (Clichy); 
Malón (Puteaux); Combault, Chalain (Vaugirard); Berden 
(Meudon); Robín, Avrial, Langevin (delegados del Círculo 
délos estudios sociales); Feron (delegado de los zapateros); 
Guiot (pintores); Clianteau, Delbincourt^ Fraduin Meziére, 
Reinard, Riviere (litógrafos); Delacour (encuadernadores). 
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PROGRAMA 

de la sección internacional de la Alianza d é l a 

democracia socialista en Ginebra. 

La alianza se declara atea: quiere la abolición de los 
cultos, la sustitución de la ciencia sobre la fé, de la justicia 
humana sobre la divina, abolición del matrimonio como 
institución política, religiosa, jurídica y civil . 

Quiere antes de todo, la abolición completa y definitiva 
y la nivelación política, económica y social de los indivi
duos de ambos sexos, y para lleg-ar á este objeto pide con 
preferencia á todo la abolición de la herencia, para que de 
este modo el bienestar sea ignal en el porvenir á la produc
ción de cada uno, y para que conforme á la decisión tomada 
por el último congreso de obreros de Bruselas, la tierra, los 
instrumentos de trabajo, así como cualquiera otro capital 
lleg-ue á ser la propiedad colectiva de toda la sociedad, y con 
el objeto de que no puedan ser utilizados mas que por los 
trabajadores, esto es por las asociaciones agrícolas é i n 
dustriales. 

Quiere para los hijos de ambos sexos la igualdad de me
dios para su desarrollo desde su nacimiento, es decir, la 
misma alimentación, educación é instrucción en todos los 
grados de la ciencia, la industria y las artes, porque tiene 
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el convencimiento que esta igualdad, que al principio será 
mío económica y social, dará por resultado traer á la larga 
mayor ig-ualdad natural en los individuos, haciendo des
aparecer todas aquellas desigualdades ficticias que son 
mas bien productos históricos de una organización social 
tan falsa como inicua. 

Al declararse enemiga de toda clase de despotismo no 
reconoce otra forma política que la republicana, desechando 
en absoluto toda alianza reaccionaria-, también condena toda 
acción política que no tenga por objeto inmediato y directo 
el triunfo de la causa de los trabajadores contra el capital. 

Reconoce que todos los Estados políticos y autoridades 
que actualmente existen, reduciéndose cada vez mas á las 
simples funciones administrativas de los servicios públicos 
en sus respectivos países, deben desaparecer en la unión 
universal de las asociaciones libres, tanto agrícolas como 
industriales. 

La cuestión social no puede encontrar una real y defi
nitiva solución mas que sobre la base déla solidaridad uni
versal entre los trabajadores de todos los países; la alianza 
rechaza por consiguiente toda política que se funde sobre 
lo que se llama patriotismo y sobre las rivalidades de las 
naciones. 

Quiere, por último, la asociación universal de todas las 
asociaciones locales por medio de la libertad. 



Aunque los acuerdos g-enerales de la asociación inter
nacional de trabajadores no contienen un cuerpo de doc
trinas admitido por la universalidad ni un procedimiento 
económico acabado, estamos convencidos de que hay ya 
principios y soluciones que acepta la generalidad y que 
constituyen si no un dog-ma, una aspiración persistente. 

De estas soluciones y doctrinas trataré en los capítulos 
qué sig-uen, con la economía de conceptos que corresponde 
á.laíndole particular de esta obra. 



CAPÍTULO X X . 

Principios y sistema de la Internacional.—Imparcialidad en la c r i 
tica.—Importancia del exámen de las ideas de los internacio
nalistas.—Abolición del salario; su justicia.—Iniquidad que el 
salario envuelve.—El salario es la servidumbre. 

Ha lleg'ado el momento de debatir los principios y la or~ 
g-anizacion de la Internacional en estas páginas desautori
zadas, con imparcialidad completa y criterio libre de enojos 
y apasionamientos. 

Aseguro á los adversarios de la Asociación de trabajado
res que no me levanto en son de guerra contra las institu
ciones vig-entes, esgrimiendo las armas de ciegos rencores, 
sino las limpias corteses, y razonadas de la imparcialidad: 
afirmo por otra parte á los intemacionalistas que respeto sus 
opiniones y admiro sus propósitos y sacrificios, y que si por 
acaso necesitara ejecutoria que abonase mis rectas inten
ciones, presentar podria, no como mérito, sino como demos
tración, los años primeros de mi vida consagrados á traba
jos duros, y los mejores de mi juventud consumidos en me
ditar sobre las espantosas deformidades que presenta este 
sociedad orgullosa de su rectitud y de su civilización. 
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Primero que republicano he sido socialista. Las relacio
nes de mi infancia pusieron delante de mi entendimiento el 
espectáculo horrible de la miseria mas pronto que las injus
ticias del régimen político. 

Vivia entre los trabajadores; y aun recuerdo, como si laa 
estuviera escuchando, las tristes conversaciones con que 
desahogaban sus penas en los momentos breves del reposo. 
Aquellos profundos dolores me impresionaban hasta lo más 
íntimo de mi corazón, sin embarg-o, de que aunque parti
cipaba de sus fatig-as, no sufría las necesidades y privacio
nes de su situación mísera y atribulada-

Mas tarde, cuando mi entendimiento perdió la limpieza 
del candor y pudo comprender los resortes de la inmorali
dad, descubrí que eran tantos y tan poderosos los que agi
taban á la pobreza que debían causar admiración las virtu
des que los pobres conservaban, mas bien que los vicios que 
les corrompieran. 

Y desde entonces sentí esta especie de preocupación que 
llena mi vida y que hace que sobre todo, antes que todas 
las cosas, considere preciso modificar las relaciones entre el 
capital y el trabajo, de modo que los bienes de ía naturaleza 
vayan á parar á las manos que los han producido ó trasfor-
mado, y de manera también que concluya la miseria es
pantosa que diezma y degrada á la humanidad. 

Dolíame cuando estudiaba los pasados tiempos, ver que 
los desheredados mismos, las víctimas de la sociedad per-
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vmanecian quietos como si insensibles fueran á sus dolores; 
y agoviados por el peso de su degradación estaban inertes 
en el fondo de la sociedad que les oprimía, resignados si no 
contentos,- y aun con frecuencia dóciles al yugo y serviles 
con sus opresores. 

Dolíame tanta postración, y aun á veces desconfiaba de 
las reformas, solo porque echaba de menos las fuerzas que 
las teman que ejecutar, las fuerzas de los oprimidos. 

Esto explica, que la aparición de la Internacional en es
tos últimos años dando testimonio de que la actividad de los 
trabajadores no se habia consumido, ni agotado sus fuer
zas, ni perdido sus esperanzas; la aparición de la Interna
cional significando que los productores quieren ser los pro
pietarios verdaderos de la riqueza, liace que mayor y mas 
firme sea mi confianza en la inmediata y definitiva reforma 
de la sociedad. 

Pero aunque asi sea, y por lo mismo que doy tanto valor 
á las reformas sociales, me importa muclio examinar las 

' doctrinas, estudiar los procedimientos que se adoptan, no 
¡sea que por error se tomen caminos extraviados y por rodeos 
insensibles vuelva la humanidad sobre sus pasos al mismo 
punto dé partida ó quizás á otros tiempos mas tristes aun j 
calamitosos. 

¿Cuáles son las aspiraciones más autorizadas de la In
ternacional? 
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Como esencia 

L a participación sustituyendo al salario. 

L a propiedad colectiva en vez de la individuaL 

Como forma 

L a agremiación de los obreros por profesiones, compo

niendo grupos corporativos. 

L a asociación de los grupos locales formando secciones. 

Las secciones reunidas por paises componiendo una fe

deración; y todas las federaciones relacionadas formando la. 

unidad internacional. 

Examinaré brevemente este mecanismo. 

L a participación sustituyendo al salario. 

¿Qué representa el salario? 

Partiendo de que á la producción concurran varios ele

mentos, capital, trabajo de pensamiento y trabajo corporal, 

elementos que funcionan por los resortes del propietario, 

empresario y trabajador, se l ia establecido que el últ imo 

perciba una cantidad alzada por la parte que pone en la 

obra y esta parte se denomina salario. 

No me detendré á analizar ámpliamente los errores é 

injusticias á que el salario dá lugar; basta solo llamar la.: 

atención sobre que representa una distribución arbitraria 

del producto, con la que se perjudica enormemente al tra

bajador, y se le sujeta á una opresión degradante.. 

¿Percibe en salario el obrero la parte justamente que 1@-

corresponde por la obra que ejecuta? 

De ninguna manera. Los otros partícipes, propietaria 
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y empíesario, se adjudican como fuertes todas las ventajas; 
el neg-ocio es suyo, enteramente suyo, y el jornalero inter
viene como un resorte servil sometido á la voluntad de 
aquellos, por la sencilla razón de que le pag-an. 

Pero el salario además de la distribución desigual, re
presenta un estado de servidumbre, en cierto modo más 
triste, sino más absoluto, que el délas servidumbres aboli
das, porque el salario como recompensa envuelve la jorna
da en las funciones y el obrero tiene que someterse contra 
su voluntad cada dia á una servidumbre de tantas horas 
determinadas, para ejecutar lo que teng*a á bien mandarle 
el señor que le ocupa. 

Como el salario no guarda relación con la obra, es evi
dente que representa cierta clase de pecho personal, que di
fiere en la apariencia, pero no en el fondo de las denigran
tes cargas de la antigua servidumbre. 

Hay que reconocer que e l asalariado se puede emanci
par del yugo solo con negarse á vender sus servicios; pero 
¡á qué precie! á precio de la miseria mas irresistible y á 
precio por último de la vida. Pero con sacrificio tamaño la 
misma libertad tenia el antiguo siervo; que no ha sido ni 
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es posible oblig-ar al trabajo, cuando el que lo ha de bacer-
está dispuesto á todo para resistirlo. 

Debe asimismo reconocerse que el trabajador queda l i 
bre las horas consagradas al reposo; pero esta libertad ra-, 
quítica más sirve para sumergirlo en las tristes meditado-.. 
nes de las necesidades que le rodean, que para hacerle sa
borear aleg-rías, y con frecuencia lo arrebata á viciosas in
clinaciones, que si degradan y mortifican, tienen siquiera la 
virtud horrible de embotar los sufrimientos. 

En una palabra: cierto es que el salario y la jornada 
representan un progreso sobre la servidumbre; pero en 
pormenores determinados es el jornalero de nuestros dias 
más pobre y más infeliz que el siervo de los pasados siglos.^ 

Una simple observación expresa vivamente el carácter -
de servidumbre que tiene el salario. 

No se mide de ninguna manera, ni se estima con rela
ción al producto, sino á la ocupación del tiempo. El traba
jador no vende una obra, sino los instantes de su vida, y no 
se le pregunta al fin de la jomada lo que ha hecho, toda vez 
que haya estado en el taller las horas de costumbre. 

Hé aquí como el carácter personalismo del salario de
muestra la realidad de una servidumbre intermitente, tris
te, opresora y miserable. 

Razón tienen, pues, ios internacionalistas para abomi-. 
nár el salario y querer que se convierta en participación.. 
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Todos los hombres deben tener un lugar en este taller in
menso de la naturaleza y recibir un beneficio proporcio
nado á sus funciones. E l que no trabaja es un rebelde que 
no tiene derecho á recoger los frutos del trabajo social; y si 
á consecuencia de un mecanismo defectuoso, consigue sin 
producir apropiarse el producto ageno, además de rebelde 
es un inicuo detentador. 

81 



CÁMTULO XXI.' 

Colectivismo de la Internacional.—Injusticia de la propiedad ind i 
vidual presente.—Inconsecuencia del colectivismo. — No re
suelve el problema social.—Ejemplo de lo que sucedería en su 
aplicación.—Disculpa de los intemacionalistas.—Práctica de la 
aeremiacion. 

Los internacionalistas, además de abolir el salario, quie

ren hacer colectiva la propiedad, es decir, que reunidos los 

obreros por oficios sean dueños de todos los instrumentos 

del trabajo á sus oficios correspondientes. 
En esto los internacionalistas han percibido solamente 

una parte de la verdad. Injusto es, sin duda alguna, que los 
instrumentos del trabajo estén sometidos á la presente pro
piedad individual, que tiene la extensión del abuso: propie
dad tan ámplia y absoluta que permite al dueño de un cam
po, por ejemplo, convertirlo en erial un año y otro y eter
namente. 

¿Se quiere limitar el derecho? Limítese enhorabuena de 
modo que un hombre no sea propietario de los resortes de la 
naturaleza, que pertenecen á todo el género humano; pero 
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'sÍTÍ ̂ üé el abusó,'que és al presenté m-áMáual, se traslade 
á las manos de una agrupación. 

El mál es s'íempré 'ñial, veng-a ; dé donde Veng-â  y'la in
justicia no se rebaja, pdr'qué; sean müchd^stí^aütdré'sj en lü-
gfar de uno sólo.''''O'ficfos' liay que tienen 'importaUteá iris'-
trumentos y otros que los tienen sencillos. ¿Por qué un gru
po lia de ser propietario mas en grande, y otro mas en pe
queño? El albañil, valiéndose- de instrumentos simples, que 
por acaso le pertenecen en la actualidad, nada liabrá g-ana-
do con el colectivismo de los internacionatistas ó muy poco; 
mientras el labrador so encuentra propietario del suelo y se 
apodera de este laboratorio inmenso de la naturaleza. 

Hay que decir que el colectivisino dé la Internacional ño 
está arregiado, ó que representa una atroz injusticia. Pero 
además envuelve multitud de dificultades prácticas. 

El mayor número dé los instrumentos del trabajo pro
ceden del trabajo misino. El fabricante necesita máquinas, 
que tienen que hacer otros obreros: estos necesitan made
ras, metales, etc., que otros trabajadores tienen que condu
cir y otros arrancar de las entrañas de la tierra. ¿A quién 
pertenece la máquina, al minero, al porteador, al maquinis
ta o al que en último término ha de emplearla en cierta in
dustria? 

Podrá decirse que el dominio irá pasando de Uno á otro 
grupo; pero ¿cómo se traslada? ¿El minero que arranca los 
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metales pone el precio al maquinista y este al fabricante, ó 
sucede lo contrario? 

De cualquier modo viene á establecerse una relación se
mejante á la que boy existe con la única insignificante d i 
ferencia de que el antagonismo pasa de los individuos á las 
agrupaciones. 

Además, después que todos los obreros se hubieran aso
ciado por oficios vendrían á quedar poco más ó ménos en 
la misma triste situación en que hoy se hallan. 

Cierto es que cada oficio podia señalar á sus trabajado
res la retribución que hubieran menester para sus necesi
dades y aun para sus placeres; pero esto tenia necesaria
mente que producir la elevación del precio de todas las co
sas y el resultado de quedar todos en una situación igual 
relativamente. 

Imaginemos que los sastres, por ejemplo, se adjudican 
una retribución doble y que por consigmiente la ropa se 
vende á doble precio. Mientras los trabajadores de los otros 
oficios no suban su retribucion, .no queda duda de que, ga
nando doble los" sastres y pudiendo comprar aquello que 
necesiten sin alteración de precio, han conseguido la abun
dancia; pero esto no sería justo, ni podia suceder: sucede
ría, sí, que los obreros de todos los demás oficios doblarían 
también su retribución, y que todos los productos, todos?i ten
drían doble precio, con el resultado de que nadie variase de 
suerte; el que gana dos reales y con ellos compra dos libras 
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de pan, tiene que contentarse con las dos libras, aunque dis
ponga de cuatro reales, si el pan ha doblado también su 
valor. 

Reconozco que la parte de producto que se adjudica el 
propietario iria á parar á manos de los trabajadores; pero 
esta parte es pequeña para redimir á tantos, y la situación 
de la clase no mejoraría sensiblemente. Si todo lo que ga
na un fabricante se repartiera entre los obreros resultaría 
que estos aumentarían en poco su fortuna. He aquí por qué 
no me satisface el colectivismo de la Internacional, injus
ta é insuficiente: no creo yo que la clase trabajadora deba 
contentarse con recibir uno ó dos miserables reales más 
cada día^ sino que debe adoptar soluciones que cambien 
completamente los resortes de la producción, desenvolvién
dola hasta lo infinito. 

Bien comprendo que en el día de hoy no distinguen los 
desgraciados más que los instrumentos de opresión que los 
tiranizan de cerca, el capitalista y el empresario; bien com
prendo que mirando no más que el materialismo del aparato 
que los atormenta, cifren su emancipación en destruirlo y 
se contenten con hacerlo pedazos; pero mucho mejor sería 
que mirasen más á lo lejos, para conocer las fuerzas que 
mueven la máquina del suplicio á fin de cambiar más pro
fundamente aun las relaciones sociales, como medio único 
de que no se renueven otra vez las injusticias con otra 
apariencia diferente. 
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Desapruebo por lo tanto la idea colectivista de la Inter 

nacional por incompleta é injusta; aspiraciones más altas 
y radicales deben tener los trabajadores para conseguir su 
emancipación. 

¡El colectivismo! ¡La subsistencia del privilegio, que pa
sa del individuo á la agrupación! 

¡El colectivismo! Raiz del monopolio. 
¡El colectivismo! Generador de una discordia tremenda 

entre los grupos por la contradicción de intereses. 
E l colectivismo envuelve la eterna lucha, el antagonis

mo eterno, los abasos inacabables. 
¿¿Qué razones hay para defender la propiedad en el gre

mio, cuando se haya probado que no es legítima en el indi
viduo? 

La propiedad presente tiene un carácter inadmisible, por 
cuanto se reconoce el derecho de disfrutarla hasta el ábü-
so. Quítesele este carácter pernicioso. 

Pero tiene además el inconveniente de que ceñida en 
la mano del individuo, los que llegan tarde á la vida, la 
encuentran ocupada y carecen de instrumentos para des
arrollar sus facultades y aptitudes. Que la propiedad se 
universalice. 

Hó aquí planteado el problema. No pretendo explanar 
las soluciones que conceptuó adecuadas y eficaces; pero 
teiigo que decir que en mi opinión no lo resuelve el colec
tivismo déla Internacional. 
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Pero ¿y la práctica de la agremiación? 
¿Tiene todo hombre libertad completa y derecho indis

cutible para ingresar en un oficio cualquiera? 
Si no lo tiene, ó si está sometido su derecho á extraño 

juicio. ¡Qué suerte mas, infeliz la del obrero! 
Si no hay trabas de ninguna clase para inscribirse, en

tonces viene el caos y se realizan los abusos mayores. Tal 
oficio da ocupación para veinte trabajadores, pero se inscri
ben cuarenta,, por lo cual es menester doblar,el precio de los 
productos atentatoriamente, á fin de que sin trabajar vivan 
todos en la abundancia, ó hay que reducir la recompensa 
á la mitad de lo necesario. Es decir que subsiste el mismo 
inicuo resorte de la oferta y de la demanda, y el desconcier
to y la miseria, con la variación solamente de que las exi
gencias, las injusticias, los desórdenes,' las luchas, los mo
nopolios activan, en lugar de las fuerzas individuales, las 
poderosas y terribles máquinas de las agrupaciones. 



CAPITULO X X I L 

Procedimientos de la Internacional.—Serie de agremiación.—Cen
tralización que de ella resulta.—La sociedad marcha á la anar
quía.—Loque la Internacional representa.—Sus errores. 

Donde mas se percibe el error de los internacionalistas 
es en el procedimiento. Han sentido que la série es el me
canismo natural para construir la armonía de los humanos; 
pero no lian entendido el órden social y lian considerado 
suficiente poner, para establecerlo, grupos disformes con 
los materiales de los oficios que existen en la actualidad. Y 
considerando sólida esta base para la sociedad armónica, 
pretenden construirla sobre ella en todas sus relaciones 
económicas y políticas, de producción y g-obierno. 

Y los gremios elig-en sus autoridades propias; y reuni
dos todos los de un pueblo, forman la Commune, con su co
mité ejecutivo; y las Communes forman la federación, con 
su consejo federal; y las federaciones se relacionan y unifi
can en el Gran Consejo que representa la solidaridad del gé
nero bumano. 

La composición es deslumbradora y sobre todo unifor
me; pero á poco que se examine este simétrico mecanismo 
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¡se encuentra amenazador relativamente k la libertad. Copia 
retocada de los gremios que pasaron, contiene el peligro de 
formar en lo porvenir tremendos poderes autoritarios que 
graviten sobre los individuos con peso irresistible. No ca
mina la idea democrática á condensar los poderes, sino á 
desvanecerlos: la anarquía es el ideal de las sociedades ve
nideras: las funciones del poder se irán suprimiendo á me
dida que las sociedades vayan desarrollándose con la fuer
za propia de la armonía, y por de pronto, se distribuirán, 
según la ciencia, fijando las diferentes y múltiples relacio
nes de la vida. 

] Para no salirse de la corriente del progreso es menester, 
basta cuando se hacen investigaciones en el fondo miste
rioso de lo desconocido, no perder de vista que se marcha 
hácia la supresión de los poderes, y que las innovaciones 
mas adecuadas son las que procuran dividir las funciones 
del Gobierno, para irlas debilitando. 

Pero la Internacional, ilusionada por la engañosa sime
tría del mecanismo, aspira á una terrible condensación de 
los poderes y hasta á crear algunos hoy desconocidos. 

No es garantía suficiente el que las autoridades de la so
ciedad nueva sean meramente ejecutivas, porque .es muy 
fácil la usurpación, y con ella debe siempre contarse para 
mitigar sus efectos; y á este fin no existe precaución mas 
poderosa que la d,e diseminar, cuanto posible sea, los pode
res y disminuir sus funciones. 
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del-1 doéarrollo individiial; i pero':' dosprnes i cóií e'l'kleáKríislíiiio? 
micro, además [de ios ^dieces' comiáialeSi y f̂cdepaile^^ ade»-̂  
máa rdel podei'- coiüral de dar.» íMepa^ione.^'. ireuuidus^; de bé1 
existiij el»ipoderii^ei g-íeiaio,!^©^?'temblé:jqtié etial^niersüi 
q^eiT;eaea'meeahiBnio;rt)»né a'ecion é-'in^tienfíáa¡©TI»^ 
cm'sds.rmasrihtog'rantes y pued^ fctliMinan lai misoiúaipoi'tjeiw 
iwió:antipatía sobre algamosiág^eraiadost.ÍÍ; !; , e 

Razón hay para abrigar temores cuando .•••in oiapliM 

car bien todos los accidentes del mecanismo se forja el es
queleto de una organización, que en el caso de extravío, 
fija un retroceso terrible. Si por desventura viniere á pro
bar un ensayo infeliz que hablan sido equivocados los coií-
ceptós, ¿en qué situación se éiicontrába la sociedad? Con'la 
estéril máno muerta del colectivismo, con la individualidad 
prensada en la máquina del gremio y con cierto linaje dé 
nueva servidumbre que hace del trabajador üili iilstriiílien
to sin libertad, un instrumento desdichado. 

V BreVementé he discurrido acerca de las doctrinas y pro

cedimientos que parecen mas autorizados en el seno de 

la asociación Ihternáeional de trabajadores . Bieii conozco 

que líos puntos que hie tócadb •íneréceíV defenídét- íiofn'sidera-

cion en regiones mas dilatadas; pero basta á'mi propósitb 

apuntar los juicios para cumpMr con la obligación de respe-
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. En resumen, la asipci^ion.Interltaciotial dei-tfcabájádo-
res significa el org-anismo de la reforma que ha de realizar 
la emancipación de las clases desheredadas. Consecuencia 
del movimiento regenerador de la democracia, aparece 
cuando muchos y tristes deseng-años han venido á demos-
trar que el reconocimiento de los derechos políticos no es 
suficiente para la emancipación del hombre. Legítima es 
su existencia y providencial su destino. Los buenos demó
cratas;, los socialistas deben tenderle la mano y caminar 
con ella á un mismo fin; y si por ventura hallan errores en 
sus principios ó en sus procedimientos, discutirlos leal-
mente, que lealtad reclama el alto objeto de las comunes 
aspiraciones. 

Por esta razón he discurrido, aunque brevemente, sobre 
los principios y procedimientos de la Internacional, procu
rando distinguir lo justo de lo injusto, lo cierto de lo du
doso. 

Según mi parecer, razón tiene en abominar el salario... 
La tiene asimismo en combatir la presente propiedad in

dividual. 

Pero se equivoca en la justicia del colectivismo, y se 
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equivoca también inclinándose sin quererlo á un sistema 
autoritario que puede ser fundamento de reacciones y tira
nías. 

¡Ojalá sean infundados mis temores, y ojalá pueda, rec
tificando mis juicios, pedir un puesto en la asociación de 
los hijos del trabajo y de la desgracial 



CAPITULO XXIIÍ. 

Federación internacionalista.—Influencia del sentimiento socialista 
de la Internacional en la Revolución de Marzo.—Diferentes ele
mentos que tomaron parte en ella. 

El mecanismo de la Internacional merece consideración 
al respecto de la reyolucion comunista de París, porque 
determina un sistema social nuevo, aumentado á los siste
mas distintos que venia difundiendo la ciencia. 

Pero nunca consideración más grande porque inicia 
una forma política de gobierno municipal, y el enlace de 
la federación. 

Debe conocerse sin embargo que esta federación no se 
asemejaba á la que liabian vislumbrado los girondinos du
rante la primera revolución de Francia. Los girondinos as
piraban meramente á resistir la dictadura de la capital con 
la fuerza de los departamentos, y en la federación de los in
ternacionalistas se percibe una organización completa y 
permanente basada en la autonomía de los municipios for
mados con los gremios. 

Esta federación se diferencia también de la artificiosa 
que compone personalidades intermedias entre la Commu-
ne y el Estado. 
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Pero sobre todo esto, y es lo que interesa hacer notar á 

m i propósito, la federación de los internacionalistas es va

ga é indeterminada. Si las reformas sociales y políticas lie-., 

gan á punto de ejecución, menester es que vengan comple

tamente organizadas, porque la sociedad no puede vivi r un 

instante sin un m é c m i s m p ((^qlf(|t|i|f|i^|mra destruir lo que 

existe hace falta haber preparado lo que la ha de sustituir 

con todos sus pormenores y accidentes. 

Ahora bien, el sentimiento socialista de la Internacional 

iíiñWyó ¿e á i^ lma manéra c'ñ la inárclik''de*fá resolución de 

Miír¿ó y '-mkk • ditectaírieHté;'%dé ^ispMélob'es^eííi^'álSéf1 ^ 

ctíííio estas 1 as^iíacíónes y ii^uíél1' áéníimíeiítd' ^s^álMfí^M3 

embrión todáyíá, la retbiucíbiv pb^ ésta párte técibió; una 

leVádbr'á'ii&^ésótdbti* y iitf^^fiiM^dWQ'é^SofiBíyítb P ' í0^ 

^Ob 'n 'S ni i deprescntar eh 'ün ' l lühtb las diferentes'' eáiáM-' 

sasque en mi opinión han influido para desoKlénal' ei IIIÍI-

vimieh^o! de Par&,: aparte ^ del que ácábo dé méñciótiai". he 

de 'hacé^^Igunas consideraciones^1^-6" onp sú u mG\pmo?<is 

E n otro lugar .he dicho que la revolución tuvo lugar an

tes de :tiempo,:y fué: ocasiónada; por fuerzas, y c.ircunstan.r-
cias accidentales. .WUUOT** sol aoiye,obnm 

Imprevista fué la calda .del, imperio y excepcional la s i 

tuación en ¡que se vió,la Fraiicia;con ¡ inotiyo de, l a , guerra,. 

En París particularmente produjeron una irritación pro-? 



"fuñflfv Ú . ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ d ^ ' ^ É F M ^ y su ]i;eiiosprecio 
liácia la guardia nacional republicank'.^ DWm^^Méík 
hbí'a1 qÜíyo'fet^^álif^Wtófó^'k^a^jéró^,' ^nt l l iWconsi-
^^•'qtib •'feé'1 Ití lMM,^l^íi)éíé^";'iií& c[itó; ctíandó éW-l'ás 
•áKMásí dííñVuasfóii¿^é-IS eóldfó I f f W O T f ^ MhéW efe 
la artillería alemana para que la ametrallase como riiédio 

::'Tdldéf •Máí-íi)ás'i/6áMá ^ é í ^ É ñ é % ^ á ^ Ú 0 ^ o Í o ^ L % 
•condensación funesta duranté*' 'éf i á r g B ^ é n b é d ' i M b 'fié lóh 
prusianos; y cuando al finalizar tuvo que sufrir la ver
güenza de la humillante viéifa de los enemigos, y obede
ciendo á su inspiración tuvieron que salvar, los cañones 
abandonados, y más adelante los diputados campesinos 
acordaron no reunirse en París, y por último el Gobierno de 
Mr. Thiérs decidió desarmar al único pueblo que se habia 
atrevido á resistir la invasión extranjera; cuando sucesiva
mente fueron realizándose todos estos atentados la indig
nación de París estalló expontáneamente sin preparación ni 
concierto, y al acaso más bien que la voluntad de los re
volucionarios, organizó el gobierno provisional. 

Pero ¿cuáles fueron los elementos que más ó ménos di
rectamente tomaron parte en la revolución? 

Coincidian en el pensamiento comunal distintas agru
paciones que de ninguna manera podían fusionarse. 

Los internación alistas" aceptaban la Commune como un 
resorte adecuado á su mecanismo. 

Los socialistas tradicionales porque representaba un 
movimiento contrario á las clases conservadoras omnipo
tentes en ta Asamblea de Versalles. 
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Los jacobinos porque era la resurrección de la dictadu-. 

ra municipal de 1793. 

Y hasta la fracción moderada de los republicanos de la 
capital aceptaban el movimiento porque envolvía la reali
zación de sus aspiraciones en un período mas ó menos agi
tado. 

Las aspiraciones caminaban sin conocerse, y cada ag'ru-
pacion iba derecha á su propósito sin el engranage que 
forma la pública controversia. 

Los jacobinos, con la vista atrás en el foco de luz de la 
revolución primera, vivían deslumhrados y sin apercibirse 
de las trasformaciones que la meditación y la experiencia 
hablan introducido en el derecho político.—Deseaban cie
gamente resucitar aquel período sublime con todas sus 
circunstancias, y si poder se hubieran reconocido para cor
tar el tiempo y remover los sepulcros, la revolución del 93 
despertarla con sus agitaciones tremendas, con sus terribles 
castigos é inspirada por la pasión implacable de Marat, el 
génio tormentoso de Danton y la justicia tenáz, inaltera
ble y reposada de Robespierre. 

Los republicanos tibios permanecían inclinados á esa 
ilusión que podrá ser generosa, pero que es seguramente 
vana, de que pueden hacerse revoluciones sin trastornos 
con la virtud corroedora de la propaganda y el convenci
miento; como si posible fuera arrancar los vicios y preocu
paciones que tienen hondas raíces seculares en la sociedad j 
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«in producir intei i sos dolores. Los republicanos tibios con
tinuaban adheridos á la república de la clase media y de 
las capacidades, por el error permanente de que el derecho 
se teubordina á la aptitud, y querían ir cambiando lenta
mente la constitución política y que el pueblo se resig-nara 
á lo imposible de ir recibiendo los dones á medida que sus 
sábios g-obernantes lo declararan en disposición de disfru
tarlos, deseo mas irrealizable que todas las utopias y todas 
las ilusiones que se han soñado. 

Esto por lo que toca á la política. 

Respectó á la idea social, notábase la misma confusión 
y dualismo. 

Los socialistas autoritarios del 48 perSistián en sus so
luciones protectoras.—Acertados al hacer la crítica de la 
sociedad y justicieros en el propósito de corrCg-ir sus defor
midades, se estraviaban sin embarg-o al adoptar los proce
dimientos, porque á consecuencia de una desconfianza ex
trema sobre la virtud de los resortes individuales, todo lo 
esperaban del Estado. Asemejábanse de esta manera á los 
republicanos de órden en lo de creer incapáz al pueblo para 
cumplir reg'ularmente los ñnCs de la naturaleza, como río 
se le vaya acomodando con oportunidad y parsimonia. No 
distíng-uian las funciones transitorias que ha de tener el 
poder revolucionario para reparar las injusticias y desper
fectos que el poder mismo ha ocasionado, de sus funciones 
permanentes, luego que el movimiento reparador haya con 
cluido su obra de mera restitución. 

A l mismo tiempo, ya lo he dicho, otra aspiración social 
Hüiécisa, si bien fundada en las fuerzas robustas del prole-

33 
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tariado, se movia misteriosamente en el org-anismo no es

tudiado todavía de la Asociación internacional de Trabaja

dores, caminando en opuesta dirección: es decir, que así 

como los socialistas autoritarios desprendían del Estado 

existente que debia ser, aunque otra cosa se pensara, un 

poder de la clase media, las reformas en el órden social, los 

internacionalistas principiaban por estas y lueg-o con los 

resortes y las fuerzas que se creaban, componían el poder 

político del Estado. Aunque con los errores que lie intenta

do demostrar, los internacionalistas se colocaban en el ter

reno democrático mas que los socialistas autoritarios, por 

cuyo motivo, á pesar de ser nuevos y humildes, suplía la 

razón por el prestigio y en poco tiempo hab ían reunido mu

chos prosélitos. 

De esta diversidad de tendencias, de esta distinta ma

nera de concebir la trascendencia del movimiento revolu

cionario, no pudo ménós de resultar la vag-uedad en de*finir 

los principios, la oposición y la lucha entre las diferentes 

fracciones y la contradicción en los actos que por aquellos' 

hombres se ejecutaban. E l haberse acelerado larevolucionf 

y las circunstancias excepcionales que la hicieron estallar 

antes de tiempo, crearon una 'situación aun m á s difícil y 

más sembrada de peligros y de escollos, á los que ya de 

por sí estaban divididos y tenían que luchar con problemas 

de ig-norada solución, al par que con los intereses feroz

mente eg-oístas de la Europa conservadora. 

Prodújose á consecuencia de esto un estado anómalo 

para todos los hombres y para todos los partidos que no 

pudieron marchar resueltamente al planteamiento de n í n -
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gurí o de sus sistemas. Los jacoMnos veíanse obligados á 
defender la federación tan enemig-a de aquella bandera 
histórica de la república, una é indivisible; los demócratas 
socialistas eran fatalmente arrastrados á apoyar una espe
cie de dictadura, que ultrajaba los derechos del hombre y 
del ciudadano; y aquellos internacionalistas que protesta
ban de no ocuparse de política y que no hacia dos meses 
habían hecho constar que solo por medio de la propaganda 
y de la paz Uegarian al cumplimiento de su ideal, se lanza
ban ahora en cuerpo y alma á lo más agitado y tumultuoso 
de las contiendas civiles. Y era que la situación estaba muy 
por encima de hombres y partidos, y que ninguno alcan
zaba á comprender en su inmensa grandeza el pensamien
to de la revolución. 

No otra, sí bien se considera, fué la causa fundamental 
de que aquel gran movimiento se malograra, porque de la 
división surgieron las vacilaciones y las dudas, de estas la 
desconfianza de los unos hádalos otros, y de aquí la inac
ción y el desconcierto que al fin crearon el vacío en torno 
de la Commune y redujeron al aislamiento á aquella revo
lución que pudo en los primeros días extender sus bande
ras victoriosas por toda la Francia. 



CAPITULO X X I V . 

Entra la Gommune en un período de represión.—Medidas contra 
la prensa.—Decreto de los rehenes.—Prisiones.—Excitación de 
los católicos contra la revolución.—Abandonan los republicanos 
templados la causa de la Gommune.—Las elecciones comple
mentarias . —Ilegal idades. 

Los tristes acontecimientos de los primeros dias de 
Abril y la sangrienta ferocidad de los soldados de Versalles, 
despertaron en las filas de la revolución las funestas pasio
nes de los rencores y de las venganzas, y dieron el predo
minio al bando que, entusiasmado con los recuerdos del 
93, consideraba la dictadura de un partido como salvación 
suprema del pueblo. Sin examinar á fondo la historia de 
aquel período atribulan al terror, que fué accidente de las 
circunstancias, la virtud fecunda de un sisiema, y no va
cilaban en arrastrar la revolución á excesos y desafueros 
que el progreso de los tiempos y el perfeccionamiento de 
la conciencia humana han hecho ya imposibles en nuestro 
siglo. 

Es una creencia absurda y que conviene combatir sin tre
gua y enérgicamente la de muchos hombres afectos á la 
causa revolucionaria al pensar que las medidas extremas, 
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la represión sin límites, y d. sangriento rigor del terrorismo, 
son recurso sagrado á que Jos pueblos deben apelar para 
su reg-eneracion. Triste y pobre pensamiento que arg-uye, 
ó poca convicción en la fuerza de la idea ó una falta de fé 
absoluta en la alta moralidad de la raza humana, y que al 
cabo solo conduce á malograr el fruto de una benéfica prp-
pag-anda, y á entorpecer con la reacción y la represalia esas 
evoluciones inmensas y progresivas que llevan á las nacio
nes al ideal de la civilización. 

De este error participaron algunos de los hombres de la 
Communeque, excitados por el proceder criminal de los ver-
salieses, inauguraron un período de represión, que si bien 
contenido por sus colegas y por la misma fuerza de la opi
nión llevó algún descrédito al Gobierno del Hotel de Ville, 
dió pábulo á las acusaciones de los conservadores y abrió 
una senda fatal á las pasiones que habia de terminar en 
los incendios y en los asesinatos de la última hora. Y, sin 
embargo, sea dicho en honor de la verdad, así como en 
nombre de la democracia execramos semejante conducta, 
no podemos ménos de reconocer que cualquier Gobierno 
de estos que se llaman de órden y que se apoyan en los 
partidos medios, habría cometido muchas mayores ilegali
dades é injusticias en un período tan excepcional como el 
que nos ocupa, como las ejecuta á veces en épocas más 
tranquilas y normales. 

A Eaul Rigault cupo en suerte el odioso privilegio de, 
empezar las medidas de rigor desde la antigua prefectura 
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de policía que le fué conferida en deleg-acion contra los 
afectos á la Asamblea y al Gobierno de Thiers, Y ¡triste 
coincidencia! La prensa, que es la gran palanca de la de
mocracia y el medio á que muchos comuneros debian su 
renombre, fué la primera en sufrir los golpes de la repre
sión. ¡Escandaloso espectáculo el que dieron los que pro
clamando la libertad omnímoda del pensamiento y de la 
palabra suprimían periódicos y encarcelaban á periodistas! 
Es cierto que las circunstancias eran extremas, y que la si
tuación estaba preñada de gravísimos peligros; pero, ¿qué 
ejemplo daban al mundo y qué conñanza habían de inspi
rar á las provincias estos hombres que apenas lleg-ados ai 
poder, tan poco respetaban los principios proclamados? Inú
til era por otra parte semejante rigor, porque la experien
cia ha demostrado siempre, que las persecuciones contra ía 
prensa son contraproducentes, y que más condena y des
acredita á un Gobierno el silencio violento de las oposiciones 
que los más enconados ataques de los partidos contrarios . 

Nada de esto tuvo presente el grupo jacobino que en
tonces dominaba, y poco después de hacer constar en una 
solemne proclama que la Commune quería que todos res
petaran la libertad de imprenta, süprimia al) irato los día-
ríos de más viva oposición empezando por el Fígaro y el 
Gaulois. Estos decretos, aunque algunas veces no conte
nían más que la órden de prohibición, solían ir acompaña
dos de una exposición de las razones que abonaban tales 
medidas. Hé aquí una de estas notas que puede dar idea 
de las oirás, y que muestra la pobreza y mezquindad de se
mejante recurso: 
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«La Commune, considerando que es imposible tolerar 

en París sitiado periódicos que predican abiertamente la 
guerra civil, dan noticias militares al enemig-o y propag-an 
la calumnia contra los defensores de la Kepública, lia de
cretado la suspensión de los periódicos siguientes: (siguen 
los nombres de los diarios suprimidos.) 

A la vista salta lo especioso de estas razones, —Cuando 
París entero se hallaba invadido de espías de Versalles, y 
cuando los amigos de Thiers podían continuamente desde 
la capital estar en comunicación con el ejército de la Asam
blea ¿necesitaría éste los informes de la prensa periódica? 
Que predicaban la guerra civil y atacaban con la calumnia 
á los amigos del Gobierno, ¡vergonzoso pretexto! ¿no es 
acaso este el argumento que emplean todos los poderes ar
bitrarios y tiránicos para cohonestar sus violencias y des
afueros? 

Grande oposición halló esta conducta en el mismo seno 
de la Commune: Assi resistió con energía: Félix Pyat la 
combatió con alguna tibieza; la política de Rigault preva
leció, sin embargo, y poco á poco fueron desapareciendo 
por medio de la fuerza todos los periódicos que no eran 
afectos á la revolución de Marzo, hasta llegarse al extremo 
que más adelante veremos, de prohibir todo periódico nue
vo y someter la prensa al juicio de los consejos de 
guerra. 

De acuerdo con el mismo sistema de represión, apenas 
m tuvo noticia de las derrotas de Courbevoie y de Chati-
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llon, empezaron los agentes de la Commune á hacer pri
siones, que por no partir de tribunal alg-uno de justicia; y 
por no reconocer fundamento legítimo llevaron el pánico 
al seno de las familias, y perturbaron liondamente la po
blación al atacar con tanta injusticia la seg-uridad indi
vidual y la libertad civil, que solemnemente había procla
mado la revolución. Estas prisiones trataban de reproducir 
la vieja ley dé los sospechosos que tantas víctimas ocasio
naron el 93, y como vinieron á recaer ahora sobre personas 
casi indiferentes y ag-enas á la política, solo lograron po
ner espanto y crear odios en el ánimo de esa numerosa 
mayoría de ciudadanos, que vacilantes é indecisos ag-uar-
dan el resultado de los hechos para reconocer entonces la 
bondad de las ideas. 

Preciso es tener presentes todos los horrores perpetrados 
por los soldados de Vinoy, en los primeros días dé Abril 
para comprender cómo pudó nacer el bárbaro proyectó de 
los rehenes. Solo, bajo la influencia del sentimiento de ira 
y dé veng-anza por los fusilamientos á sangre fria de Du-
val, de los prisioneros y del asesinato de Flourens, pudo 
surg-ir del seno dé la Commune la idea deprender á los 
amigos de Versallés, destinándolos á servir de represalia, 
soló por su mayor ó menor simpatía con los hombres de la 
Asamblea. Cuando los prusianos inauguraron ese vandáli
co sistema, todos los corazones honrados y generosos pro
testaron contra tan feroz iniquidad. E l bando que capita
neaba Rigault y que apoyaban Ferré, Urbain y el elemen
to jacobino, no temió arrojar sobre la Commune la inmen
sa odiosidad de una conducta semejante, procediendo al 
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encarcelamient-o de personas, que nada contra la revolu
ción liacian, pero que podían ser respetadas y queridas por 
el partido de los conservadores. 

Es de creer que en un principio solo se intentó con 
esto amedrentar al enemigo y contener su sangrienta fe
rocidad; y buena prueba fué de ello^ que aun cuando los 
antiguos imperialistas continuaron entregándose á todo l i 
naje de crueldades, nadie en el Hotel de Ville pensó en mu
cho tiempo poner por obra él bárbaro atentado de la ejecu
ción de los rehenes. Pero con todo eso la arbitrariedad en 
las prisiones fué tal, y estas fueron tantas y tan injusti
ficadas, que parecía á veces ostentación de una desapode
rada dictadura ó estudiado sistema para hacerse temer. Y 
como siempre que se falta á Uno de los grandes principios 
de la justicia universal viene como expiación inexorable 
lo contrario de lo que se pretende, con todo aquel extremo 
de rigor, logróse no más que retraer á los tibios y dar más 
poderosas armas al enemigo. 

Una circunstancia del momento vino á hacer aquellas 
prisiones de un efecto más desastroso para la Commune. 
Habla decretado esta la separación de la Iglesia y del Esta
do, y en su consecuencia procedió á tomar posesión de al
gunos templos y á incautarse de las alhajas y objetos del 
culto como bienes del común. El clero protestó y opuso una 
resistencia más ó ménos acentuada según el carácter y 
energía de los ministros católicos, y de, aquí resultó que la 
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mayor parte de los reducidos á prisión, eran sacerdotes j 
dig-nidades de la Ig-lesia. Coincidió esta apariencia de per
secución con las fiestas en que se celebra la Semana Santa, 
en que siempre el sentimiento religioso se halla sobreesci-
tndo entre los católicos, y fácilmente sé comprenderá el 
clamor que se levantó en una gran parte de la población 
contra estos actos que ya nada ménos que á las crueles t i
ranías délos emperadores romanos se comparaban. Insen
sata política es recurrir á la violencia y á la fuerza en estos 
asuntos que con las religiones y con la conciencia se tocan, 
porque cuanto más se hag-a, más contribuye á darles vig-or 
y pujanza. Lo que no resiste á la luz de la verdad suele 
oponerse con ventaja á la imposición de los hechos, y los 
que oyen tranquilamente la neg-acion de todos sus princi
pios y en la discusión Ueg-an á abjurar tranquilamente de 
ellos, no pueden presenciar sin arder en fanática ira la pro
fanación de un templo ni ver que una alhaja de la ig-lesia 
se aproveche en un uso mundano. 

Alg-un castig-o merecían sin duda los agentes del bando 
clerical y legitimista, que de acuerdo con los rurales de la 
Asamblea trabajaban por restaurar la monarquía tradicio
nal, pero de esto á prender arbitrariamente al arzobispo de 
París, al anciano cura de la Mag-dalena y hasta cerca de 
quinientos entre curas, vicarios, religiosos y seminaristas, 
había una distancia inmensa, y era dar carácter de perse
cución á un culto, á lo que debió ser no más que severa 
justicia. 

Males son los del fanatismo y de la teocracia, que solo 
en su raíz pueden atacarse y que solo con la libertad y con 
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la razón deben combatirse, á ménos qué no presenten ba
talla en el terreno de la fuerza. Cuando se apela á la vio
lencia y al rigor para exterminarlos, no se consigue más 
que sublevar las conciencias y darles mayor vida, así como 
acaece en la poda de los árboles que*el cortar las viejas ra
mas les presta más verdor y lozanía. 

Debido á la mala impresión que no podia ménos de 
producir todos estos actos, se fué verificando gradualmente 
un movimiento en la opinión de una clase numerosa de 
París, que cada dia se alejaba más de los hombres de la 
Commune. Muchos había, que inconstantes y tornadizos, 
acatando siempre como á dioses supremos al éxito y á la 
fortuna, saludaron al principio á la revolución triunfante 
en las calles y en las urnas, y apenas vieron sus descala
bros se apartaron de ella preparándose á celebrar la victo
ria de Versalles; pero hubo también no pocos republicanos 
de corazón que se adhirieron entusiasmados á la Commu
ne, y al verla en el camino desastroso de las represiones, 
en vez de acudir á ilustrarla con sus consejos y mejorarla 
con su acertado concurso se alejaron de ella, sin fuerza para 
hacer el bien y únicamente con lágrimas para llorar los 
males, contribuyendo con una pasividad culpable á las 
tristes catástrofes que su buen sentido les anunciaba. Unos 
y otros desertaban délas banderas de la revolución, y con
tribuían con su abandono á dejar más aislado el Hotel de 
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Yille y á que quedaran sin contrapesos la influencia de los 
partidarios de la dictadura. 

No pasó mucho tiempo sin que se presentara una oca
sión que viniera á poner de relieve esta desconsoladora 
verdad. 

La dimisión de alg-unos concejales y la muerte ó la pri
sión de otros hablan dejado unos treinta puestos vacantes 
que era necesario llenar para dar nueva vida y mayores 
elementos á la Commune. Decretáronse para ello unas 
elecciones complementarias que tuvieron lug-ar el 16 de 
Abril. El resultado del escrutinio fué espantoso. El sufra-
g-iü universal proclamaba de un modo solemne un cambia 
en la opinión de la mayoría de París. ¿Era una censura? 
¿Era cansancio? ¿Era un deseng-año prematuro, ó tal vez era 
que el partido de acción vela ya más en el campo de bata
lla que en las urnas la esperanza de su salvación? 

Sea de ello lo que quiera, imposible es neg-ar que un 
elemento numeroso se habla apartado de la Commune, y 
que esta se vela obligada á hacer esfuerzos prodigiosos y 
desesperados para llevar á puerto de salvación la nave que 
se abandonaba á sus manos enmedio de aquella desenca
denada tempestad. Porque la diferencia que existia entre la 
votación del 26 de Marzo y dell6 de Abril fué tal, que no 
habia lug-ar á explicaciones ni á dudas. Una breve estadís
tica publicada en el Diario ojícial, dará á. conocer en toda 
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su importancia esta tan pronta evolución de los comi
cios: 

Primer distrito 

9.° 
12. 
16 
17. 
19. 
20. 

VOTANTES 

en 26 de Marzo. 

11, 
11, 
9 
9 
5 
4 

10 
11, 
3, 

11, 
11, 
11, 

056 
143 
000 
499 
075 
396 
349 
329 
732 
394 
282 
000 

VOTANTES 

en 16 de Abri l . 

3.271 
3.498 
5.017 
3.472 
1.939 
1.130 
3.176 
2.968 
1.317 
3.450 
7.053 
9.173 

Crítica era la situación para la Commune y dura la a l 
ternativa en que este resultado la colocaba. Keconocer l a 
validóz de las elecciones era violar la base establecida de 
que los candidatos necesitaban cuando menos la octava 
parte de los votos para ser elegidos; pero en cambio decla
rar nulo el resultado del escrutinio era confesar pública
mente lo mucho que en la opinión habia perdido. Una di
visión surgió con este motivo entre los comuneros, preva
leciendo los que abandonaron el camino de la sinceridad 
y adoptaron la resolución que mas prestigio podia traer
les. Por muy pocos votos de ventaja acordó la Commune 
admitir en su seno á los que hablan obtenido mayoría ab
soluta entre los votantes, faltando así á lo acordado y bur
lando en cierto modo el sufragio universal. 

Félix Pyat protestó con energía amenazando con pre-
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sentar su dimisión. Rog-eard declaró que no se someteria á 
una decisión que admitía á los candidatos elegidos con un 
número inferior de votos á la octava parte de los electores 
inscritos. Pero Rochefort desde su periódico alentaba á la 
fracción opuesta escitándola á prescindir de su misma ley: 
«Se ha consultado á París, decia, y no se lia dignado res
ponder á la pregunta que se le hizo: por lo tanto autoriza 
la dictadura.» 

Con este motivo una polémica escandalosa se entabló 
entre el Mot d'Ordre y el Paris-liire de Yesinier: este-
acusaba á Rochefort de haber vivido de los fondos secretos 
y le llamaba seide de Yillemessant, mientras que Rochefort 
apellidaba imbécil y le echaba en cara su colaboración de-
otro tiempo en periódicos imperialistas. 

La negativa de dos de los candidatos admitidos por la 
Commune á ocupar un puesto que creían no corresponderles, 
acabó de empeorar esta cuestión, que sr con lealtad y fran
queza hubieran resuelto los hombres del Hotel de Ville, tai-
vez habría servido para dar la voz de -alerta y avivar el ce
lo de sus partidarios; pero que el tratar de eludirla con ex
pedientes, fué hacer alarde de una fuerza que no habla y 
aumentar la parte de descrédito con lo vano de una apa
riencia ilusoria. 

Inspirándonos en un alto criterio de imparcialidad de
bemos condenar, en nombre del derecho y de los sagrados 
principios de la democracia los escesos que á la sombra de 
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una noble causa cometieron alg-unos patriotas por su mis
mo celo extraviados. De enseñanza servirán á los pueblos 
las funestas consecuencias de tan tristes actos. Pero al mis
mo tiempo no podemos menos de protestar contra las hipó
critas censuras de los partidos medios, que dieron siempre 
ejemplo de tal conducta y á ella los lanzaron con excesos 
mayores y con mucho, á mas grandes iniquidades y violen
cias. Indig-nacion solo y desprecio pueden causar los que 
se escandalizan de las supresiones de periódicos y de las 
prisiones arbitrarias en París, y aplauden sin descanso ó es
cusan cuando menos con una complicidad encubierta los 
horribles asesinatos perpetrados á sangre fria, y tiranía fe
roz ejercida por los versalleses. 



CAPÍTULO X X V . 

El manifiesto del f9 de Abril.—Su grandeza é importancia.—Su» 
errores.—-Fcilso concepto de la federación.—Vaguedad de las 
declaraciones socialistas.—Por qué las provincias no respondie
ron al movimiento de París, 

Hasta después de las segundas elecciones no pudieron 
las distintas fracciones de la Commune hallar una fórmula 
g-eneral que encarnara el pensamiento de todos y que sir
viera de declaración de principios á la revolución. Mucho 
tiempo hahian dejado ya pasar sin exponer su programa 
de g-obierno y las nuevas instituciones que á precio de tan
ta sangre defendían, y en momentos tan críticos, donde 
el tiempo corre con vertiginosa rapidez, ya fué una falta 
gravísima mantener al país con un silencio tan prolonga
do, en la incertidumbre y en la ignorancia, dejando solo la 
palabra á Thiers y á los suyos. A l fin el manifiesto apare
ció el 19 de Marzo y vino á servir de documento justificativo 
ante el mundo, y ante la historia de la elevación de miras, 
de la grandeza de aspiraciones y de la trascendencia in
mensa que tenia el movimiento comunero. 

Este documento, el mas importante sin duda de todo 
aquel periodo, puede decirse que encierra virtualmente asi 
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los méritos como los errores de la revolución de Marzo, y 
no es difícil descubrir en su fondo las causas que hicieron 
de-lá Comraune la primera etapa de las revoluciones del 
porvenir y los motivos que contribuyeron á que fracasara 
por completo el supremo heroísmo del pueblo parisiense: 
que los hechos no son nunca mas que encarnación de las 
ideas, y en estas siempre se encuentra la clave de los acon
tecimientos y el profundo sentido de la historia. 

He aquí, pues, el programa político de la Commune que 
dirigido á todos los franceses, publicó en la fecha referida, 
el Diario oficial: 

«En el conflicto doloroso y terrible que impone una vez 
más á París los horrores del sitio y del bombardeo que ha
ce Correr sang-rc francesa y perecer á nuestros hermanos, á 
nuestras mujeres y á nuestros hijos, bajo las bombas y la 
metralla, es necesario que la opinión pública no esté divi
dida, que la conciencia nacional no sea perturbada. 

»Es preciso que París y el país entero sepan cuál es la 
naturaleza, la razón, el objeto de la revolución que se rea
liza. Es preciso, por último, que la responsabilidad de los 
duelos, de los sufrimientos y de las desgracias de que so
mos victimas, caiga sobre aquellos que después de haber 
hecho traición á la Francia y entregado París al extranjero;, 
prosig'uen con una cieg'a y cruel obstinación lá ruina de la 
capital, á fin de enterrar en el desastre de la república y de 
la libertad el doble testimonio de su traición y de su crimen. 

»La Commune tiene el deber de afirmar y de determinar 
las aspiraciones y los deseos de la población de París; de 
precisar el carácter del movimiento de 18 de Marzo, nó-

35 
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comprendido, desconocido y calumniado por ios hombres 
políticos que residen en Versalles. 

»Esta vez también París trabaja j sufre por la Francia 
entera, cuya regeneración intelectual, moral, adminis
trativa y económica, y cuya gioria y prosperidad prepara 
por sus combates y sus sacrificios. 

»¿Qué quiere? 
»EÍ reconocimiento y la consolidación de la república, 

única forma de g-obierno compatible con los derecbos del 
pueblo y el desarrollo ordenado y libre de la sociedad. 

»La autonomía absoluta de la Commune, extensiva á to
das las localidades de Francia, que aseg-ure á cada una la 
integridad de sus derechos, y á todo francés el pleno ejer
cicio de sus facultades y de sus actitudes, como hombre, co
mo ciudadano y como trabajador. 

»La autonomía de la Commune no tendrá mas límites 
que el derecho de autonomía ig-ual para todas las demás 
Communes adherentes á la central, cuya asociación debe 
asegurar la unidad francesa. 

»Los derechos inherentes á la Commune son: 
»E1 voto del presupuesto comunal, ingresos y gastos; la 

fijación y el reparto del impuesto; la dirección de los ser
vicios locales; la organización de su magistratura, de la po
licía interior y de la enseñanza; la administración de los 
bienes pertenecientes á la Commune. 

»E1 nombramiento por la elección ó el concurso con la 
responsabilidad y el derecho permanente de fiscalización y 
de revocación de los magistrados ó funcionarios comunales 
de todas órdenes. 
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»La g-arantía absoluta de la libertad individual, de la l i 

bertad de conciencia y la libertad del trabajo. 
»La intervención permanente 'de los ciudadanos en los 

asuntos comunales por la libre manifestación de sus ideas, 
la libre defensa de sus intereses; g-arantías dadas á esas 
manifestaciones por la Commune, única encarg-ada de v i 
gilar y aseg-urar el libre y justo ejercicio del derecho de 
reunión y de publicidad. 

»La organización de la defensa urbana y de la Guardia 
nacional que elige sus jefes y vela ella sola por la conser-
yacion del órden en la población. 

»París no quiere mas á título de g-arantías locales, á con
dición por supuesto de hallar en la grande administración 
central, deleg-acion de las Communes confederadas, la rea
lización y la práctica de los mismos principios. 

»Mas París, á favor de su autonomía y aprovechándose 
de su libertad de acción, se reserva efectuar como lo juz-
gue oportuno en su interior las reformas administrativas y 
económicas que reclama su población, crear instituciones 
propias para desenvolver y propag-ar la instrucción, la 
producción, el cambio y el crédito, para unlversalizar el 
poder y la propiedad seg-un las necesidades del momento, 
las aspiraciones de los interesados y los datos suministra
dos por la experiencia. 

»Nuestros enemigos se eng-añan ó engañan al país cuan
do acusan á París de aspirar á la destrucción de la unidad 
francesa, constituida por la revolución entre las aclama-
«iones de nuestros padres que acudieron á la fiesta de la 
Federación de todos los puntos de la antigna Francia. 



>>La unidad, tal como nos ha sido impuesta hasta el dia 
por el imperio, la inonarquía y el parlamentarismo, nD:ea 
masque la centralización despótica imintelig'Ciite, arbitra
ria ú onerosa. 

»La unidad política, tal como la quiere París, es la aso
ciación voluntaria de todas las iniciativas locales, el con
curso expontáneo y libre de todas las energías individiiale^ 
en la previsión de un objeto común, el bienestar, ladiber-
íad y la seg-urid ad de todos. 

La revolución comunal, comenzada por la iniciativa;pp-
pular de 18 de Marzo, inaugura una era nueva de política 
experimental, positiva, científica. 

»Es el fimdel viejo mundo g-ubernamental y clerical, del 
militarismo, del funcionarismo, de la explotación, del agio
taje, de los monopolios, de los privilegios, á los que el pro
letario debe su vasallaje y la patria sus desgracias y sus 
desastres. 

»iTranquilícese, pues, esta grande y querida patria en
gañada por las mentiras y las calumnias! 

»La lucha empeñada entre París y Versalles, es de esiu* 
que no pueden terminar por compromisos ilusorios. Su 
éxito no podría ser dudoso: la victoria solicitada con indo
mable energía por la Guardia nacional quedará á favor de 
la idea y del derecho. 

»i Apelamos á la Francia! 
»Advertida esta de que París armado posee tanta se

renidad como valor, sostiene el orden con tanta energía 
como entusiasmo, se sacrifica con tanta razón ;como 
heroísmo, y solo está armado por amor á la libertad y & 
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fe gloria de todos, hag-a cesar este saiig-riento conñicto. 

»A Francia toca desarmar á Versalles por la manifesta

ción solemne de su irresistible voluntad. 

»Llamada á aprovecharse de nuestras conquistas, declá

rese solidaria de nuestros esfuerzos, sea nuestra aliada en 

este combate; que solo puede terminar con el triunfo de la 

idea comunal ó con la ruina de Par ís . 

»En cuanto á vosotros, ciudadanos de París, tenemos la 

misión de realizar la revolución moderna mas g-rande j mas 

fecunda de todas las que han ilustrado la historia. 

»iTenemos el deber de luchar y de vencer! 

»París 19 de Abr i l de 18.71.—LA. COMMUNE DE PARÍS.» 

Grandioso y sublime era el espectáculo que daban 

aquellos hombres condenados á muerte, sitiados y comba

tidos con una ferocidad salvag-e, levantándose ahora sobre 

las pasiones y los ódios hasta la serena reg-ion de las ideas 

para hacer enmedio del frag-or de los combates las gran

des afirmaciones áel derecho moderno. Las turbas de cor

tesanos que detrás de las bayonetas del ejército no cesa

ban de llamar bandidos y canallas á los bravos parisienses, 

quedaron confundidos con aquella exposición de principios 

que reparando los errores de las pasadas revoluciones mar

caba un nuevo sendero á la marcha de los pueblos en la 

obra de su emancipación. Aquel poder 'Central tan absor

bente que en todo tiempo fué rémora del progreso en la 



— 278 — 
nación vecina aparecia proscrito; y el unitarismo exclusi
vista de las dos repúblicas que las llevó á morir verg-onzo-
samente en manos de la dictadura militar quedaba conde
nado para siempre, siendo reemplazado por el org-anismo 
civilizador del principio federativo, único sistema que pue
de dar solución racional y salvadora á los grandes proble
mas que tan hondamente trabajan la actividad de nuestro, 
sig-lo. 

Apartándose con valentía de los antig-uos procedimien
tos, la nueva revolución establece la base sobre que debe 
reposar la sociedad para realizar la justicia y dar paz 
y prosperidad á sus individuos, y pone al nivel de la liber
tad de la conciencia y de la inviolabilidad del liog-ar, la au
tonomía del municipio, La afirmación de la Commune es 
verdaderamente la gran conquista, de la revolución de Mar
zo . Institución grandiosa es del municipio en cuya histo
ria se hallan escritos todos los progresos y todas las des
gracias de la humanidad, y en cuyos mas gloriosos anales 
se reg-istran siempre las grandes revindicaciones de los dé
biles y de los oprimidos; esa institución que enmedio de la 
tiranía del mundo romano fué el único refugio de la liber--
tad, que en el caos de las invasiones de los bárbaros salvó 
la herencia de la civilización antigna; en los tiempos feu
dales sirvió de antemural, donde se estrellaron los inicuos 
privilegios de los señores, y en las grandes luchas de loa 
reyes confía las naciones fué un invencible baluarte contra 
el derecho divino, al contrachocarse ahora los grandes i n 
tereses de la mesocracia y del proletariado se presenta con 
una nueva evolución encerrando en su seno los g-érmenes 
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del mundo del porvenir, que ha de hacer que la ig-ualdad j 
la justicia sean una verdad entre los hombres. 

Por el mismo ódio y la viva protesta contra los poderea 
centrales, se adulteró el concepto de federación en el seno 
de la Commune, haciendo que fijándose solo en la consti
tución de sus grandes elementos desatendieran el todo ar
mónico del sistema. Las abstracciones d® Proudon que v i 
nieron á renovar la vieja teoría del pacto social, contribu
yeron de un modo capital á un error de tanta trascendencia, 
que no pudo ménos de apartar del movimiento parisiense 
grandes simpatías de los republicanos que estaban á la es-
pectativa en el resto de Francia. A poco que se estudie, 
con efecto, el programa de la Commune es fácil descubrir, 
que la unidad nacional y la integridad de la patria apare
cen más como un deseo y una aspiración que como princi
pio necesario é inviolable. El pueblo de París logra eman
ciparse, constituye su ayuntamiento autónomo, no dán-r 

dolé á su revolución más que un carácter municipal, soli
cita la alianza de los otros pueblos, á fin de establecer entre 
todos una asociación voluntaria de todas las iniciaiizas lo
cales. Más desde el momento en que no reconoce, que cier
tas ideas, y de derecho, están por encima de toda con
vención, y desde que pone como único fundamento del 
estado la omnímoda voluntad de cada municipio, queda 
rota la unidad de la nación y tiene que verse obligado por
que es transitoriamente indispensable para construir la so~ 
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lidaridad de todos los pueblos una lógica fatál á declarar 
legítima la odiosa conducta de los ayuntamientos de algu
nos pueblecillos de las cercanías de París que se pusieron 
bajo la bandera prusiana para no comunicar con los revo
lucionarios de Marzo. 

Otro error de bastante importancia y no ménos funesto 
contenia la teoría federalista de los comuneros, cual era la 
de no establecer entre el poder nacional y los ayuntamien
tos locales el centro indispensable de la provincia ó del 
cantón, á lo menos para resolver y armonizar algunas re
laciones que salen de la esfera del municipio y no llegan á 
la del Estado.Una asociación inmediata de todas las Com-
munes de la Francia, dado el caso de que llegara á realizar
se, no podría constituir una asamblea viable, pues tendría 
que componerse de más de treinta mil delegados, que repre-
sentando un cúmulo tan inmenso de intereses y de cuestio
nes, se agitarían en un caos incapaz de la más pequeña 
medida bienhecbora. Por otra parte una vez suprimidas 
completamente esas grandes agrupaciones del cantón ó déla 
provincia que equilibran los intereses y las fuerzas de los 
municipios ¿qué libertad habría garantida y qué derecho 
seguro, cuando resultaban Communes pobres y miserables 
que no contaban con más de un puñado de guardias nacio
nales y una mezquindad de presupuesto enfrente de Com
munes como las de Lyon, Burdeos, Marsella y la de París, 
que puede poner en pié de guerra cuatrocientos mil hombres 
y cuyo presupuesto anual es de unos mil millones? 

Faltó desgraciadamente á los hombres de la revolución 
un concepto exacto del gran sistema, cuya base echaban. 
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.Reivindicaron la autonomía del municipio, pero creyeron 

que en la vida pueden darse los hecho» como en las abs

tracciones del filósofo y del pensadorj . y cayeron en el last i

moso error de obrar como si la realidad no significara nada 

y pudiera proceder la humanidad cual si renaciera nueva 

mi haber sentido n i pensado. 

A estos errores vino á juntarse la vaguedad en la de

claración de las reformas socialistas. De más importancia 

que el movimiento político era sin d ú d a l a revolución social 

que agitaba las entrañas de la población obrera, principal 

agente de la obra de Marzo, Pero á consecuencia de la d i 

versidad de escuelas y de la oposición de tendencias, al 

redactarla nueva revolución su proclamación de princi

pios, que al ig'ual de la sublime declaracion .de la Constitu

yente del 89 debió ser el evang-elio del proletariado, nada 

se dijo en artículos concretos sino que en términos incolo-

TOS y generales se manifestaron buenas aspiraciones y l i 

sonjeras esperanzas. 

Más aterró esta reserva á las clases conservadoras que 

« n a exposición de radicales reformas, porque conocidos- los 

principios de los hombres del Hotel de Vi l l e esperábanse 

enérgicas medidas, cuyo temor aumentaban en grado ex

tremo la incertidumbre y la espectativa. Y mientras tanto 

el elemento más activo del movimiento mostróse disgusta-

doj y surgieron desconfianzas y dudas respecto de los jefes 

que tal irresolución ó impopular diplomacia mostraban. 

86 
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Teniendo presentes todas las observaciones hechas so

bre la política y acción de la Commune, no es difícil darse 

razón de la indiferencia ú hostilidad con que recibieron las 

provincias este llamamiento de los parisienses. Grandes 

eran los elementos revolucionarios en las más importantes 

capitales de la Francia, é inmenso el número de republica

nos sinceros y de corazón que en todo el país deseaban una 

completa regeneración social y política. Pero el carácter 

puramente local con que empezó la insurrección del 18 de 

Marzo los mantuvo en un principio en calidad de simples 

espectadores. Más tarde, cuando el movimiento tomó pro

porciones, los republicanos más avanzados se sublevaron en 

Marsella, Tolosa, Lyon y alg-unos otros puntos proclaman

do inmediatamente la Commune revolucionaria, pero la 

inacción que en todo su primer período mostraron los pari

sienses y la ig-norancia que en todas partes habia acerca 

de los propósitos del Gobierno del Hotel de Vi l le , fueron 

causas poderosísimas que hicieron.á los versalleses fácil la 

represión por medio de la fuerza. 

L a interrupción de comunicaciones entre París y la 

Francia, y el torpe silencio de la Commune dejaron á Thiers 

único árbitro de exponer los hechos á su antojo y de 

influir decisivamente en la opinión, exagerando los ex

travíos y errores de sus contrarios y convirtiendo en ha

zañas y proezas hasta las maldades y fechorías de sus 

legiones. 

Tarde apareció el manifiesto del 19 de A b r i l : la opinión 

estaba ya formada en Francia: y no era por cierto una de

claración en que salia tan mal parada la unidad de la pa-
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tria, el medio más á propósito para atraerse las voluntades 
de los que vacilaban aun ó estaban á la espectativa. 

A l poco tiempo de la publicación de su programa, bien 
pudo convencerse la Commune, que solo París era el cam
peón de su derecho, y que la revolución no debia esperar 
más que en su propio arrojo y lieroismo. El gran movi
miento comunero habia quedado reducido á un solo pue
blo, pero este pueblo por su riqueza, por su valor y por sus 
formidables fortificaciones equivalía aun á una poderosa 
nación. 



CAPITULO X X V I . 

El pueblo quema la guillotina.—El sentimiento ,resrolucionano en 
las masas.—Carócler esencial que toma la guerra.—Las muje
res en la revolución. 

Cuando la Asamblea de Versalles conspiraba por levan
tar otra vez el trono tantas veces caldo de los antiguos t i 
ranos y de los modernos déspotas, el Gobierno de Thierg 
como para complementar la idea de restauración monár
quica mandaba construir una nueva g-uillotina en la capital 
de Francia. La revolución lleg-ó á tiempo para impedir el 
ejercicio de esas dos terribles máquinas de los realistas con
tra la vida y la libertad de los ciudadanos. El trono no pu
do levantarse pero la g-uillotina estaba heclia. El pueblo tuvo 
horror al cadalso, y lejos de destinarlo al castigo de los que 
lo mandaban construir, como había hecho en el 93, se apre
suró á destruirlo, para mostrar su respeto á la vida huma
na y la generosidad magnánima de sus sentimientos. E l 
auto de fé ejecutado con el patíbulo, esa columna fatal de 
las tiranías, fué una verdadera solemnidad que marcó el 
progreso que las ideas hablan realizado en el espíritu pú
blico. En este ^ lacónico bando que se anunció á París iba 
á tener lugar tan fausto acontecimiento: 



— 285 — 
«Ciudadanos: Informado de que se hacía en estos mo

mentos una nueva gmillotina, pag-ada por el odioso Gobier
no Gaido,el subcomité del undécimo distrito se ha apodera
do de estos instrumentos serviles de la dominación monár
quica y ha votado su destrucción para siempre. 

En su efecto, la combustión tendrá lug-ar en la plaza de 
la Mairie, para la purificación del distrito y la consagración 
de la nueva libertad el dia 6 de Abril á las diez de la ma
ña. [Siguen las firmas.) 

En medio de las aclamaciones de júbilo de la multitud 
y de los vítores más entusiastas á la Commune y á la Re
pública se quemaron las guillotinas, mostrando así las ma
sas con el maravilloso instinto que las g-uía que á nuevas 
revoluciones corresponden procedimientos nuevos, y que 
está muy alto el fin de las aspiraciones de nuestro tiempo 
para recurrir á los inútiles y reprobados extremos de un 
terrorismo sistemático y contrahecho. 

Este acto llevado á cabo expontáneamente por el pueblo, 
es al mismo tiempo que un indicio, un símbolo, de que el 
sentimiento revolucionario había verificado una grande 
evolución progresiva en el seno de las masas. A poco que 
se estudie este período salta, en efecto, á la vista que, apar
té de las tendencias de las fracciones que ocupaban el 
poder, vivía con un vigor hasta entonces descoñocido el 
instinto déla revolución entre las filas de la oscura mu
chedumbre. Una fuerza secreta, indefinida y que nadie 
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alcanzó entonce» á traducir ni en hechos ni en palabras, 
agitaba violentamente toda la sociedad y llevaba hasta el • 
extremo del mas prodigioso heroismo á millares de hijos 
del pueblo que derramaban su sangre por el triunfo de una 
idea que, si no acertaban á explicar, la sentían grabada con 
caractéres de fuego en lo mas hondo de sus corazones. Di
ríase que la revolución estaba en una dolorosa gestación 
y que trabajaba por vencer los obstáculos amontonados por 
tantos siglos para poder darse á luz. 

Nadie pudo determinar el fondo de aquella gran con
moción^ ningún partido logró darle la forma que reclama
ba, y sin embargo, la revolución estaba en todas las almas, 
y sin alcanzar á definirlas todos hacian esfuerzos supremos 
por realizarla. Ni en el Comité central ni en la Commune, 
ni en ninguno de los jefes de la insurrección se encontraba 
el pensamiento entero del movimiento; solo en las masas-, 
en aquellas muchedumbres que corrían casi desarmadas 4 
combatir la formidable artillería de Versalles, es donde hay 
que buscar el fanatismo sublime, el arranque sagrado que 
solo el sentimiento de las grandes revoluciones puede ins
pirar. La revolución era el pueblo mismo. 

Cuando se fija la atención en el movimiento de Marzo-
se siente en él ese algo terrible, misterioso y anónimo que; 
agita las entrañas de la sociedad siempre que una idea bulle 
en el instinto sin haberse trasladado todavía con claridad 
•al entendimiento. 
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Todas las grandes convulsiones de la humanidad han 

• sido anónimas y sobre todo terribles: el ser que busca la 
vida carece de nombre, y de seg-uro desg-arra dolorosamente 
el org-anismo cuando se mueve para realizar su existencia. 

Aquellos momentos en que se inicia la redención de 
«na clase han sido siempre desastrosos, y las fuerzas que 
les han empujado han aparecido como irritadas y dirigidas 
por una misteriosa fatalidad. 

Los esclavos en tiempos de la activa Roma aparecieron 
• irritados y terribles como si pelearan por la veng-anza y no 
por la victoria. No Espataco, sino el destino, capitaneaba 
aquellas huestes desesperadas é implacables, y los estrag-os 
de la lucha parece que no, tenian mas objeto que escribir 
en el corazón de aquella sociedad meng-uada, una protesta 
cruel de los oprimidos contra los opresores, y el anuncio de 
que mas tarde ó mas temprano habia de lleg-ar el momento 
de la justicia. 

Ig'ual carácter de desesperación anónima presentó el 
movimiento de los siervos ó paisanos al fin de la Edad Me
dia . —Aquellas muchedumbres casi desarmadas hervían por 

; todas partes frenéticas, con la actividad del vértig-o y la 
fuerza del delirio. En su manera de pelear y de morir se 

' disting-uia alg-o de lo que hace el destino. Las clases ame-
' nazadas se defendían como si fieras y no hombres los ata
caran, y fueron terribles y vengativos, crueles después en 
ia victoria. 

Puntos de semejanza aparecen en la revolución de los 
Comuneros de París. ¿De dónde salieron aquellos hombres 
" desconocidos? ¿Qué misterioso poder les empujaba? Casi 
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•todos humildes descubrieron, sin embargo, cierta grande-' 
2a: el genio de alg-unos despidió llamaradas de vivísima 
luz: los mismos que eran de espíritu apocado ó entendi
miento torpe se distinguían por su candidez casi virtuosa; 
hasta los excesos, de algunos pocos presentan un carácter 
de locura que raya en repugnante magestad. Sobre todo, 
se amalgama con esta combinación de caractéres notables 
y tormentosos hechos, la calculada ferocidad de los versa-
lleses, sus intrigas miserables, sus castigos horrendos, mas 
terribles que todos los que relata la historia en su catálogo 
infinito de hechos y de venganzas. 

Así los del uno como los del otro bando, lo compren
dieron desde un principio, á pesar del carácter puramente 
local y político que revistió el alzamiento de Marzo. La 
-cuestión que en definitiva se dirimía en aquella terrible 
contienda, era nada menos que la contraposición entre los 
intereses egoístas de la clase media y los derechos desco
nocidos de los proletarios. Después de largos años de un 
predominio absoluto y de una explotación sin límites hecha 
en su beneficio, las clases medías habían arrastrado al país 
á la miseria, á la ruina y á una vergonzosa invasión de 
los enemigos seculares de la Francia; en el trance del pe
ligro se habían visto obligados á llamar en su socorro al 
cuarto estado, víctima de sus privilegios y monopolios, le 
habían dado armas y conducido á los campos de batalla, 
donde sacrificara las vidas de millares de sus mas valientes 
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ciudadanos, y ahora terminada la guerra de un modo hu
millante para la patria, querían arrebatar al pueblo la* 
armas para lanzar ele nuevo á los hijos del trabajo á su vida 
infeliz de martirios y sufrimientos. El proletariado herido 
en lo mas vivo de sus sentimientos y bajo la amenaza de 
nuevas represiones y tiranías, se negó á entreg-arse atado 
de piés y manos á un g-obierno y á una Asamblea, que solo 
ofrecía renovar los mas tristes tiempos del imperio de hx 
mesocraeia. Los conservadores tuvieron aun la audacia 
de intentar un g-olpe de mano para arrancar al pueblo los 
cañones á su costa fabricados y á precio de tanta sangre de
fendidos. La fuerza se estrelló aquella vez en el derecho, 
y por primera vez después de mucho tiempo, se vieron 
los obreros y los desheredados de la fortuna, dueños por 
completo de sus destinos y vencedores de sus verdugos de 
siempre. Desde el primer momento un carácter eminente
mente social distinguió esta guerra. Pero justo es hacer 
constar que al reivindicar el cuarto estado Sus derechos po
líticos, al colocarse en aptitud de poder resolver por sí 
mismo de su propia suerte, presentóse con ánimo concilia
dor y generoso tendiendo sus brazos á las clases medias, 
cuya alianza en nombre de la fraternidad reclamaba. 

En un notable artículo del Journal oficiel, inspirado y 
escrito en los primeros dias del triunfo, márcase claramente 
esta noble y levantada tendencia, revelando su sentido los 
males que pudieron evitarse con una sabia y humana con
ciliación llevada á cabo por todos los hombres de buena 
voluntad, amantes de la justicia y de la causa del pueblo. 
He aquí algunas de las consideraciones de aquel escrito 

37 
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que pone de relieve muclios de los sentimientos que forma
ban en aquellas horas de suprema crisis la conciencia de 
los revoluci onarios parisienses. 

«Los proletarios de la capital, enmedio de los descala
bros y traiciones de las clases g-ubernamentales, decia el 
órg-ano oficial del Hotel de Yille, han comprendido que ha 
lleg-ado para ellos' la hora de salvar la situación tomando 
en sus manos la dirección de los neg-ocios públicos. 

»Los amigos de la humanidad, los defensores del dere
cho ¿serén siempre vencidos ó vencedores, víctimas de la 
mentira j de la calumnia? 

»Los trabajadores, los que todo lo producen y nada dis
frutan, los que sufren la miseria enmedio de los productos 
acumulados, fruto de su trabajo y de sus sudores ¿deberán 
ser siempre blanco del ultrag-e? 

»¿.No les será permitido nunca trabajar por su emancipa
ción sin sublevar contra ellos un concierto de maldiciones? 

»La clase media que ha conseg-uido su emancipación 
hace ya mas de tres cuartos de sigio que le ha precedido en 
la vía de la revolución ¿no comprende hoy que ha lleg'ado 
la hora, de que el proletario se emancipe? 

»Los desastres y las, calamidades públicas en que su 
incapacidad política y su decrepitud moral é intelectual 
han sumergido á la Francia, debían probarle que ha termi
nado la misión que le fué confiada en 89 y que debe, si no 
ceder el puesto á los trabajadores, dejar á lo menos que 
consig-an á su vez la emancipación social, 

»En presencia de las catástrofes actuales se necesita el 
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concurso de todos para salvamos.—En esta virtud ¿por qué 
persiste con una ceguedad fatal y una persistencia insensa
ta en rehusar al proletariado su parte leg-ítima de eman
cipación? 

»¿Por qué se nieg-a constantemente el derecho común? 
¿Por qué se opone con todas sus fuerzas y con todos los 
medios al libre desenvolvimiento de los trabajadores? 

»¿Por qué pone en peligro sin cesar todas las conquistas 
del espíritu humano hechas por la gran revolución francesa? 

»Si después del 4 de Setiembre último la clase guberna
mental hubiera dejado libre concurso á las. aspiraciones y 
necesidades del pueblo y concedido francamente á los tra
bajadores el derecho común y el ejercicio de todas las liber
tades, si les hubiera permitido desarrollar sus facultades 
todas, ejeícer todos sus derechos y satisfacer todas sus ne
cesidades, si no hubiera preferido la ruina de la patria al 
triunfo cierto de la república en Europa no habríamos lle
gado al punto que nos hallamos y nuestros desastres se 
habrían evitado. 

»E1 proletariado á la vista de la amenaza permanente 
de sus derechos, de la negación absoluta de todas sus legí
timas aspiraciones, de la ruina de la patria y de sus espe
ranzas todas, ha comprendido que tenia el deber imperioso 
y el absoluto derecho de encargarse de sus destinos y de 
asegurar el triunfo apoderándose del poder. 

«He aquí por qué ha respondido con la revolución á las 
provocaciones insensatas y culpables de un Gobierno ciego 
y criminal que no ha temido desencadenar la guerra civil 
en presencia de la invasión y ocupación extranjeras 
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«La marcha dei progreso, un instante interrumpida, se
guirá su camino y el proletariado conseguirá á pesar de 
todo su emancipación.» 

La tendencia legítima del pueblo de Paris á obtener una 
trasformacion social reivindicando por modo pacífico y 
fraternal derechos desconocidos y conculcados se refleja con 
profunda verdad en este documento, pero huyendo de ins
pirarse en un exclusivismo de clase ó en un ódio rencoroso 
por antiguas violencias. Los gritos de dolor de las clases 
desheredadas no fueron entonces rujidos de ira sino sen
tidas quejas del infortunio. En lugar de prorumpir en ayes 
vengadores apela el pueblo á la conciencia y á la razón de 
los que él ayudó á emancipar, y reclama que no se opon
gan á su obra, aconsejando sin amenaza y pidiendo justicia 
sin encono. 

La conducta de implacable intransigencia de los hom
bres de la Asamblea y la inaudita ferocidad de sus geníza-
ros envenenó las pasiones y convirtió en guerra de exter
minio aquella lucha que hizo renovar los recuerdos de una 
série infinita do humillaciones, de lágrimas y de horrores á 
las pobres víctimas de la desigualdad social. Solo así se 
explican las proporciones aterradoras de aquella batalla 
prolongada que sin un momento de reposo empezó en 
Gourbevoie el 2 de Abril y no terminó sino con los incen
dios de París y con la hecatombe de millares y millares de 
comuneros. 
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M carácter ?ocial que aquella g-uerra tomó se tradujo 

bien pronto en heclios présag-os de terribles conmociones 
para el porvenir si las clases conservadoras se obstinan en 
su conducta de fiera represión y eg-oista exclusivismo. No 
nos fijaremos en el heroísmo j en el valor incomparable 
que son condición aneja á estas luchas en que los ciudada
nos combaten por su idea, por su derecho y por sus intere
ses, mientras que las clases acomodadas emplean en la re
presión mercenarios ó gente forzada por sus tiránicas leyes. 
Punto muy capital de estudio es este, pero por ser g-eneral á 
todas las g-uerras sociales, pasaremos por alto para atender 
solo á dos circunstancias de gran trascendencia que :se 
dieron especialmente en la última revolución de Paris. Es 
la primera la solidaridad de los revolucionarios de todos los 
paises. En pocas ocasiones se ha dado tanta unanimidad de 
sentimientos entre los elementos verdaderamente populares 
de toda Europa: de todos los pueblos partieron protestas de 
adhesión que surg-ian del seno de los centros obreros, y á 
alg-unos miles de hombres subió la cifra de los extranjeros 
que ayudaron activamente á la Commune combatiendo leal 
y desinteresadamente en sus filas. E l movimiento interna
cional fué tan expontáneo en Paris mismo que los hombres 
del Hotel de Yille no dudaron en admitir en su g'obierno al 
alemán Frankel, elegido por sufragio universal, y en confiar 
cargos de la mayor importancia á extranjeros como Dom-
browski, Wroblewski y la Cecilia. Alguna vez el espirita 
estrecho de un patriotismo falso despertó celos y rivalida
des en determinados grupos contra los extranjeros, pero k 
esto contestó categóricamente la Commune diciendo que k> 
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hacia «considerando que la bandera de la Commune es la 

de la Eepública universal, y que toda ciudad tiene el 

dereclio de dar el título de ciudadano á los extranjeros que 

la sirven.» 

El seg-undo incidente singularísimo que á este movi
miento distingue es ciertamente la participación que en él 
tuvieron muchas mujeres del pueblo. No fué un hecho ge
neral pero sí lo bastante para atraer la atención y revelar 
que la revolución surgía de las entrañas de la sociedad y 
llegaba hasta lo mas sagrado de los hogares. Temibles son 
las guerras cuando en ella toman parte las compañeras del 
hombre: la influencia de las mujeres sabe arrastrar á los 
combatientes hasta el último prodigio del valor y hacer 
inextinguibles las contiendas al formar la madre el corazón 
de sus hijos. Por eso es de gran entidad la consideración de 
esta circunstancia en la guerra de los comuneros, no solo 
como explicación de lo general y expontánep de la defensa 
de los parisienses sino como anuncio seguro de una nueva 
generación de obreros y desheredados que han de formar 
sus almas y sus ideas con la vista fija en las terribles ma
tanzas en que sus padres sucumbieron. 

Muchos casos se han dado en otras revoluciones en que 
algunas mujeres guiadas por el fanatismo ó llevadas por un 
carácter varonil hayan combatido al lado de sus esposos ó 
hijos. Célebre es en la historia del 89 aquella Reina.Andu7 
que al frente de un grupo de mujeres fué á Versalles é hizo 
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prestar juramento á los drcig-oncs y al regimiento de Flandes 
volviendo á entrar triunfalmente en Paris, y alg-unos que 
otros nombres conserva la historia de heroínas populares 
que se disting-uieron en las barricadas. Pero en ningún 
tiempo se repitieron de tal-suerte estos ejemplos ni presen
taron el carácter de organización que llegaron á tomar las 
ciudadanas defensoras de la Commune. 

Con fecha 9 de Abril ya hacia constar el Diario oficial 
numerosos actos de heroísmo femenino llevados'á cabo en 
favor de la revolución. Según su testimonio un gran nú 
mero de mujeres combatían ya entonces en las filas de la 
Guardia nacional, siendo muchas las que sucumbieron en 
los ataques de Neuilly. 

«Se ha visto á una cantinera, anadia, que herida en 
la cabeza se hizo curar y volvió á ocupar su puesto en 
el combate.—En las filas de 61.° batallón una mujer 
enérgica combatía y mató á muchos g-endarmes y g-uar-
dianes de la paz.—En la meseta de Chatillon una cantinera 
se quedó hasta última hora con un grupo de guardias na
cionales combatiendo siempre contra el enemigo. —Entre 
las mas intrépidas de estas heroínas se encontraba la mujer 
de uno de los g-enerales de la Commune, la ciudadana Eudes. 
En la noche del 3 llevaron á la plaza de la alcaldía de Vau-
girard ocho cadáveres de g-uardias nacionales. Muchas mu
jeres del pueblo se apretaban en aquel punto, y al turbio 
resplandor de una linterna que unas á otras se arrancaban 
de las manos iban á reconocer á un padre, á un hermano ó 
un marido. El noveno cadáver que trajeron era el de una 
jóven cantinera acribillada á balazos.» 
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Pocos (lias después tuvo lug-ar una reunión de ciudadanas 

patriotas en la calle del Templo, en el gran café de la Ifa-

tion, á fin de org-anizar en todos los distritos los trabajos que 

habrian de hacer las mujeres con relación á la defensa ds 

Paris. L a convocatoria firmada por un g-rupo de ciudadanas 

era una proclama revolucionaria y ardiente que escitaba 

mas que al concurso natural en las mujeres á una lucha 

material y desesperada. 

«Ciudadanas, decia uno de sus párrafos, todas unidas, 

todas resueltas, velemos por la seg-uridad de nuestra causa. 

iPreparémonos á defender y á veng-ar á nuestros hermanos! 

En las puertas de Paris, en las barricadas, en los arrabales 

¡no importa! estemos dispuestas, cuando lleg-ue el momen

to á unir nuestros esfuerzos á los suyos; si los infames fu

silan á los prisioneros y asesinan á nuestros jefes, ame

trallan una multitud de mujeres desarmadas, tanto mejor, 

¡el grito de horror y de indignación de la Francia y del 

mundo acabará lo que nosotras hemos intentado! Y si 

las armas y las bayonetas son utilizadas todas por nuestros 

hermanos, siempre nos quedarán todavía adoquines para 

aplastar á los traidores.» 

Acordóse en aquella reunión el org-anizar algmnos bata

llones de mujeres que fueron armadas mas adelante por la 

Commune, que combatieron con encarnizamiento, y que en 

la defensa de Paris, cuando las tropas de Versalles tomaron 

la capital, causaron, como veremos, general espanto con su 

indbmable valor y su obstinada resistencia. 



CAPITULO X X V I L 

Reprobados medios á que apelan los versalleses.—Su espionaje.— 
Resultados que en París produce.—Raúl Rigault.—El fanatismo 
de la libertad.—Los jacobinos parodian el 93. 

Imparcialmente hemos examinado las buenas y malas 
cualidades de la política de la Commune, y hemos juzg-ado 
de sus primeros actos con toda la severidad de los más sa
nos principios; preciso es para ser justos dirigir una lijera 
ojeada á la conducta de los de Versalles para con los pa
risienses/y observar cómo de su inicuo proceder partieron 
la mayor .parte de los excesos que se hacen pesar sobre la 
revolución de Marzo. Porque no se limitó la Asamblea de 
los rurales á hacer una g-uerra de exterminio, sino que 
apeló á traiciones solapadas y á miserables intrig-as que 
no podian menos de originar las más tristes y dolorosas 
consecuencias. 

Débil el Gobierno reaccionario de Mr. Thiers para domi
nar la revolución de París, se propuso arrastrarla á todo l i 
naje de excesos. Sin reparar en los grandes intereses que 
perjudicaba, desorg-anizó los servicios públicos, llamando 
á Versalles los empleados de todas las dependencias; sem-
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bró la desconfianza entre los mismos revolucionarios, fo
mentando traiciones; introdujo en sus filas los polizontes 
del imperio, duchos en ardides y maldades, j hasta arrojó 
sobre París una nube de criminales para que con sus ex
cesos envilecieran la revolución. Esto mismo se denuncia 
en una órden del Comité central, fecha 20 de Marzo, que 
dice así: «Un gran número de penados han invadido á Pa
rís, enviados para cometer excesos contra la propiedad, á 
fin de que nuestros enemig-os puedan acusarnos.» 

«Encargamos á la guardia nacional una vigilancia es
crupulosa en sus patrullas.» 

«Cada cabo debe cuidar de que ningún extraño se desli
ce en su escuadra con el disfraz del uniforme.» 

«Se trata del honor del pueblo y al pueblo le toca guar
darlo.» 

¿Qué puede significar el sistema de los versalleses de 
circular en sus telégramas y manifiestos que la anarquía 
reinaba en París desde el primer instante, cuando era ma
nifiestamente falso, y á la vez sugerir en la capital el des
concierto y la traición? ¿Qué puede significar, repito, esta 
conducta sino el plan insidioso y pérfido de extraviar la re
volución de Marzo, precipitándola á cometer desmanes? 

¡En qué tiempo ni en qué país se ha visto conducta se
mejante! 

Tal fué el respeto á la moralidad de los partidarios del 
órden. 

Aun á medios más reprobados y odiosos recurrieron los 
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liomt>res de Versalles para lograr á .todo trance la entrada 
en la capital. 

Tenían en París periódicos asalariados para difundir 
la alarma y sembrar la calumnia: los polizontes de Bona-
parte vivían diseminados entre los comuneros á sueldo de 
Mr. Thiers, fomentando discordias y dando noticia de todo 
lo que imaginaban. Yo he leído estando en París, después, 
de los sucesos en los periódicos del órden, que alg-unos de 
estos agentes de policía fueron presos más tarde durante 
los días del terror blanco, equivocadamente por su ínter-
vención en distiiivos lances revolucionarios, y fueron pues
tos de seg-uida en libertad, porque daban explicaciones de 
buena conducta, demostrando sulionroso encargo de espías. 

Pero estas miserables intrigas de los versalleses han 
aparecido con toda su horrorosa desnudez en los procesos 
mismos redactados por la cínica pasión de los secuaces de 
Mr. Thíers. En ellas resulta, que uno llamado Montaut, 
espía pagado por el jefe del Poder ejecutivo, se grangeó las 
simpatías de Urbaín, miembro de la Commune, patriota de 
entendimiento escaso y mucho corazón, y viviendo en su 
intimidad sorprendía todos sus secretos y los revelaba con
fidencialmente. Pero hacía Montaut una iniquidad más 
repugnante: sirviéndose de la influencia que le daba la su
perioridad de su entendimiento y las simpatías que había 
despertado en el inocente ürbaín, le sug-ería los planes mas 
perversos, y una vez le inducía á que reclamase la ejecu
ción de los rehenes, otra le explicaba un sistema infernal 
para hacer volar á París por medio de la explosión de sus
tancias combustibles colocadas en los albañales como ex-
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tremo recurso de d'efensa, y cada dia lo inclinaba á algii^ 
atentado terrible con arreglo á las instrucciones que recibid 
del gobierno de Versalles. Y cuando después, al ser inTá-
dida la capital por los soldados de Mr. Tlviors, el imbécil-
ürbain vino á pedir amparo á su desleal amig-o, Mr. Mon-
táut le proporcionó un refug'io y de seguida lo entreg-ó á 
sus- adversarios. ¡Digna conclusión desuna intriga misera
ble y traidora como ninguna! 

E l efecto de una política tan menguada y traicionera te
nia por fuerza que ser desmoralizador en alto grado: ¡triste 
compensación de la maldad! Los fusilamientos y asesinatos7 
llevados á cabo por el ejército, en vez de terror, suscitaban 
rencores y justificaban las represalias, y el espionaje y el 
artero maquiavelismo de Tliiers, solo consiguieron pertur
bar más el seno de su patria y hacer más horrorosa la 
guerra inclinando Da balanza en París de parte de la frac
ción más turbulenta, que menos habia, comprendido la re
volución y que á mayores excesos se habia de entregar. 
Sin la conducta vandálica y tenebrosa de Versalles no 
habrían los jacobinos logrado imponerse ni la célebre ex
prefectura de policía habría manchado á los'hombres de la 
revolución. Pero en vista de los actos del gobierno de 
Thiers creyóse que solo un exceso de energía y de audacia; 
podría combatir á este con ventaja, y fuese á parar á la eŝ  
pecíe de dictadura civil que durante algún tiempo ejerciá 
Rigault, delegado en la susodicha prefectura. 
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Raul Rig-ault, como en otro lug-ar queda apuntado, Iia-

bia tomado como modelos á los terroristas del 93, y era uno 
de esos republicanos que consideran la democracia como la 
simple dominación del pueblo sin otra regla de justicia que 
la del exterminio de los contrarios. E l fanatismo de la l i 
bertad es como todos los fanatismos ciego, injusto y cruel: 
establece una especie de culto á las formas y todo le rebaja 
delante del símbolo material de un espíritu que no existe 
en el pensamiento. El fanatismo de la libertad se arrodilla 
delante de un gorro frigio y atenta á un derecho humano. 
Percibe una representación de la justicia y la quiere impo
ner por la fuerza sin reparar en los medios. E l fanatismo 
sé irrita con la oposición y la ahoga violentamente como 
si la oposición fuera un atentado. 

Raúl Rig'ault era un jacobino fanático y se consideraba 
en lo que se llamó ex-prefectura de policía, no como una 
parte del Gobierno que se tenia que arreglar á las prescrip
ciones de una legalidad determinada, sino como un centi
nela colocado allí por un poder misterioso, superior al de 
la Commune para vigilar á los enemigos de la buena cau
sa y contrariar sus propósitos por todos los medios sin su
jeción á leyes ni principios, pues ningún principio ni ley 
tenían en su juicio fuerza cuando la libertad, segun él la 
distinguía, estaba en peligro. 

Sobre todo, creía natural valerse para la lucha de los 
medios más fáciles juzgándolos de mayor eficacia. Así e» 
que cuando la prensa de la reacción le molestaba con sus 
censuras en lugar de combatirla con las idéas de libertad 
-ó con un buen comportamiento, se indignaba dé la injustí-
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cía y creia lícito y más conveniente hacer callar á los ene-.. 
mig-os que convencerlos. Si estos enemigos conspiraban,, 
al asomo de la más leve sospecha invadía sus hog-ares y les, 
reducía á prisión sin cuidarse luego de entreg-arlos á un 
tribunal que los juzg-ara. Y como los contrarios se ponían, 
en su concepto, fuera de toda ley, no tenia dificultad en. 

. apoderarse de sus bienes á fin de quitarles los recursos de. 
que valerse podían contra la libertad. 

Después de observar la política de Thiers, aun estos mis
mos atentados, sin embarg-o, tenían motivos que servir pu-, 
dieran de justificación sí se disculparan de alguna manera 
los atentados contra elderec-ho. Los versalleses llevaban su, 
crueldad hasta un punto inexplicable y trataban á los pa
risienses como sí fuesen fieras. ¡Qué extraño es que coma 
fieras se portaran! Las injusticias engendran otras injusti
cias, como si roto el equilibro del derecho y de la razón tu
viera por necesidad que establecerse con el contrapeso de 
daños iguales. 

A despecho, pues, de las fracciones socialista é intema
cionalista, é impulsada casi exclusivamente por la reacción 
de Versalles, fué caminando rápidamente la Commune á 
la dictadura; pero para desgracia de la causa revoluciona
ria, se obstinó en parodiar cada día más el 93, haciendo un 
remedo caricaturesco de su dictadura hasta en los más pe
queños detalles. 

ün día algunas mujeres quieren repetir la renombrada 
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'expedición de Versalles hecha en la primera gran revolu-
ciori, y se reúnen poco más de doscientas en la plaza de la 
Concordia. Sin embargo, emprenden el camino llevando al 
frente una bandera roja y gritando: «¡A Versalles! ¡á Ver-
salles! ¡Viva la República! ¡Viva la Commune! Pero esta r i
dicula mascarada quedó disuelta al llegar á las fortifica
ciones . 

Otro dia se recuerdan los decretos terribles contra los 
sospechosos, y se encargan las delaciones á los buenos ciu
dadanos, y se registran las casas y sevicia la correspon
dencia. 

Mas como esta farsa de terror no daba buenos resulta
dos, se recurrió por último á la imitación suprema del co
mité de salud pública que con admiración y respeto recor
daban los jacobinos. 

¡Desesperados recursos de la impotencia! No las denomi
naciones del 93, sino los hechos de aquella época memora
ble eran los que necesitaba la revolución. ¡Dónde estaban 
Danton, Marat y Robespierre! Entre los hombres antes des-
-conocidos que dió á luz el movimiento de Marzo, hay algu
nos de grandes virtudes y elevadas aspiraciones; pero se 
agitaban en el caos de una sociedad corrompida, sin la brú
jula de un pensamiento claro y preciso. 

La fracción socialista estuvo siempre en minoría, y aun
que protestaba contra los desmanes y se oponía á las ridi
culas é impotentes exageraciones de los jacobinos, nada 
podía hacer para evitarlas. Clamaba contra la dictadura y 
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contra ia farsa 4el terror, fundándose en que la situación 
reclamaba determinaciones radicales en el orden sockil, y 
no el aparato pueril ;de una fuerza que no existia; pero 
sus reclamaciones se perdían en el bullicio y desconcierto 
de tantas complicaciones. 

Los Jacobinos achacaban todos los desastres á la falta 
de energía que al principio habla manifestado la revolu
ción y querían remudarla de todas maneras atrepellando 
todos los derechos. 

¡Qué idea tan extraña de la libertad! 
Violaban el domicilio buscando sospechosos: prohibían 

-las reuniones públicas convocadas con el propósito de con
trariar las determinaciones del Gobierno; suprimían loa 
periódicos de oposición para no tener que defenderse de 
sus censuras, f por último impedían que los habitantes de 
París abandonaran la población sin permiso de la ex-pre-
fectura. 

Hay que decif que estas violaciones del derecho eran 
obra por lo g-eneral del delirio de alg-unos pocos revolucio
narios, y se realzaban á favor del natural desórden que 
producían todas las circunstancias que hemos mencionado. 
E l Gobierno municipal quiso muchas veces regularizar la 
administración, y muchos fueron los acuerdos que tomó la 
Commune para inferir las tropelías y ordenar todos los 
servicios. 

Pero como hemos visto, los escesos se fueron desarro-
liando á medida que los versalleses los iban cometiendo, y 
se extremaron en la semana infernal cuando llegó á su col
mo el delirio feroz de los conservadores. 



CAPITULO X X V I I I . 

Operaciones militares.—Dilaciones del ejército de Versalles en el 
ataque.—Los parisienses reducidos á la defensiva.—Neuilly, As-
nieres y Chatillon.—Toma de Bezon, de Golombes y de Asnieres. 
Combates de la artillería.—Tregua de Neuilly.—Resultados de 
la lucha. 

Los hechos militares que decidieron al fin aquella ruda 
contienda entre el mundo decrépito y el mundo del porve
nir, no eran entretanto mas que reflejo de las ideas y sen
timientos que á cada uno de los beligerantes animaban, 
La astucia más artera, las precauciones más exageradas y 
un cálculo que á veces rayaba en cobardía, disting-uian al 
ejército de Versalles. 

No había arte reprobado ni recurso v i l y bastardo, que 
no creyera ligítimos para combatir á los hijos de su mis
ma patria. No otra es la explicación de su tardaHKa y sus 
dilaciones de la primera quincena de Abril en emprender 
un ataque decisivo á que lo impulsaban sus recientes vic
torias. 

Cerca de ciento veinte mil hombres contaba el ejército 
de la Asamblea cuando Mac-Mahon fué nombrado general 
en jefe, y cada dia recibía nuevos refuerzos y aumentaba 

39 
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su formidable armamento con los cañones que no cesaban 
de lleg-ar de los arsenales de Douai, de Lyon, de Tolón j 
de Cherburg-o. Sin embargo, ning-un ataque sério se em
prendía, aun conociendo que todo el tiempo que trascur
riera era aprovechado por Cluseret en la construcción de 
nuevas fortificaciones. Nadie podia explicarse aquel apla
zamiento, ni acertaba á comprender después de las segu
ridades dadas por TMers de que la insurrección estaba ven
cida, cómo un ejército de tanta fuerza dejaba á los comu
neros de París tomar incremento j vigorizar su defensa, 
sin darles desde luego la batalla. 

La clave del enigma es bastante triste para el gobierno 
de la Asamblea. Se trataba de rescatar por medio del dine
ro los fuertes del Norte de París ocupados por los prusia
nos para atacar desde ellos la capital; se esperaba mucho 
de la traición que tenia millares de agentes introducidos 
entre los nobles hijos del pueblo para vender su sangre y 
su libertad, y se prefería por último, ocupar poco á poco 
posiciones que permitieran hacer á París una guerra terri
ble de artillería, en que las bombas y los incendios cons
ternaran á toda la población, mejor que decidir en noble y 
abierta lid la suerte de los combatientes. Por esto, en todo 
aquel primer período sé redujeron los soldados de Mac-
Mahon á entablar pequeños combates para ir lentamente 
ocupando puntos extraté'gicos para el juego,de su artille
ría. Solo cuando perdieron la esperanza de un trato con los 
pimsianos, y vieron dilatarse cada día más los resultados 
que sus espías y agentes les preparaban, fué cuando deci
didamente atacaron en toda la línea sin respetar ni las le-



— 307 — 
yes de la guerra, ni los más primitivos fueros del derecho 
de g-entes. 

Los parisienses, por su parte, llevaban á su manera de 
hacer la guerra, las mismas dudas y contradicciones que 
en su política hemos observado. Asi como su espiritu revo
lucionario era la negación de la vieja sociedad, sin lleg-ar á 
levantar el nuevo edificio, eran terribles en la defensa; pero 
incapaces y desgraciados en todas sus expediciones y ata
ques. Sirven las coaliciones para las grandes resistencias, 
pero se «necesita el vigor de todo un pueblo que marcha co
mo un solo hombre á un mismo ideal para que sea incon
trastable la acción contra sus enemigos. París lo tuvo en 
18 de Marzo, cuando todos reclamaban la autonomía del 
municipio, pero faltóle, cuando las fracciones se disputa
ban en el seno del Hotel de Ville, imprimir su dirección al 
movimiento. 

No es mi ánimo, ni corresponde al plan de esta obra 
juzg-ar de las operaciones militares, según los principios 
de ese arte preeminente y tan altamente disting-uido en 
nuestros días, que enseña la manera más propia y conve
niente para matar hombres y hacer mayores estragos en 
las filas de otra reunión de seres que son hermanos nues
tros. Pero preciso es abordar la triste tarea de reseñar los 
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combates y jornadas de la fratricida ludia á fin de poner 
de relieve los obstáculos que aun h an de hallar las g-enera-
ciones en su marcha progresiva hacia la emancipación de 
los pueblos, y los sacrificios y martirios hechos por nuestro 
siglo, que deben hacer más querida la idea salvadora que á 
costa de tanta sangre ha de venir á resolver la tremenda 
cuestión, causa de tal cúmulo de horrores. 

Mas aun cuando se quisiera con la exactitud matemáti
ca de un perito en extratégia, narrar y apreciar los comba
tes que siguieron inmediatamente á la toma del puente de 
Neuilly por los versalleses, seria de todo punto imposible, 
porque son los detalles completamente contradictorios, y 
fueron los accidentes de la lucha de tal suerte varios, que 
á cada momento, durante muchos dias, parecía mudarse la 
fortuna de los versalleses á los de París, y de estos á aque
llos. 

Puede decirse que en toda la parte Noroeste de la capi
tal,, se sostuvo con igual suerte una sola lucha en muchos 
combates parciales, dando apenas la noche tregua al enco
no y saña de los beligerantes. El Monte Valeriano no cesa
ba sus disparos contra la puerta Maillot, y las baterías de 
esta combatían sin descanso las posiciones del puente de 
Neuilly. Dombrowski había logrado apoderarse , nueva
mente de este pueblo y lo había fortificado con fuertes bar
ricadas, convirtiéndolo en teatro de una lucha que solo 
tiene ejemplo en las guerras civiles. La guerra tomó allí 
un carácter singular: se batían, sin que ni un soldado del 
uno ó del otro bando apareciera en la gran avenida que la 
artillería de la esplanada de Courbevoie por un lado, y la 
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de la puerta Maillot por otro, barrían por completo: pero 
cada casa era una fortaleza de la que era preciso apoderar
se pasando por los jardines y agrijereando las paredes. Las 
casas eran muchas veces tomadas, perdidas y vueltas á to
mar por unos y otros combatientes, y unas veces eran los 
versalleses dueños de una parte de la población y otras es
taba Dombrowski á punto de recuperar el perdido puen
te. Sucedía un dia, que un hábil movimiento de los pari
sienses apoyados en Asnieres, envolvía y derrotaba á un 
destacamento versallés; casi al mismo tiempo el general 
Wolf, para librarse del fueg-o mortífero que le hacían des
de alg-unas casas de Neuílly que dominaban el puente, se 
lanzó contra ellas, las derribó, y (son palabras de un gene
ral de Versallés) pasó por las armas á todos los comuneros 
que encontró, y se estableció sólidamente en ellas; y poco 
después los nacionales que defendían el castillo de Becon, 
hacían una salida que hacia huir derrotados á los de la 
Asamblea con un coronel fuera de combate. 

Aunque no con tanto encarnizamiento, por hallarse 
más proteg-idos ios parisienses por Issy, Vanves y Montrou-
ge en toda la parte Sudoeste, se reproducían estos aconte
cimientos: no pasaba dia sin que hubiera un encuentro en
tre las avanzadas que tomaba mayores proporciones, pero 
sin resultados de importancia para ninguno de los dos 
bandos. La artillería de los fuertes jugaba allí mejor, y los 
comuneros solían tomar la ofensiva para evitar la cons
trucción de trincheras y baterías contra sus posiciones. 
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Hasta el dia 18 de Abril no pudieron los versalleses 

apoderarse del castillo de Becon que por dominar el cami
no de Neuillj á Asnieres era de gran importancia para su 
plan de encerrar á los parisienses entre el rio y las mura
llas. Después de intentar una sorpresa nocturna que fra
casó, recurrieron á su última razón y universal remedio. 
La artillería hizo insostenible la posición, que apenas fué 
desalojada por los comuneros, sirvió de base á una nueva 
batería para batir en escarpa el puente de Asnieres. Un re-
g-imiento de gendarmes tomó al dia sig-uiente, después de 
una empeñada lucha, el pueblecito de Bois-Colombes, y 
flanqueado Asnieres de esta suerte por ambos lados, quedó 
á merced de los versalleses. El ataque del dia siguiente en 
que algunos g-uardias nacionales se hicieron matar defen
diendo las casas, fué de un éxito previsto y fatal para los 
parisienses: pues amenazado el puente, único punto de re
tirada, abandonaron bien pronto las posiciones, quedándo
les solo en aquella zona la pequeña aldea de Levallois que 
se defendia heroicamente rechazando cuantos asaltos se in
tentaban contra sus barricadas. 

* 
* * 

Mientras con suerte más ó ménos favorable tenian lu
gar continuos combates en los alrededores de París, Cluse-
ret acreditaba su pericia militar organizando poderosa
mente la defensa por medio de fortificaciones y baterías de 
primer órden. Así fué, que al descubrir los versalleses la 
multitud de baterías que aprovechando los trabajos hechos 
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por los prusianos para el bombardeo, habiuu levantado en 
el Sur, hallaron contestación sus fueg-os en toda la línea. 
Terrible fuó entonces el carácter de'aquella lucha de ga
fantes en que centenares de bocas de fueg-o ensordecían el 
espacio y sembraban la desolación y la muerte en torno 
suyo. No se puede representar tan pavoroso cuadro. 

Desde Meudon, desde Chatitlon, desde Bellevue, elPare-
crenelé, Brimborion, el pabellón Breteniíl, desde la linter
na de Demóstenes y eí puente de Sevres, numerosas y ter
ribles baterías rompieron el fuego contra los fuertes y las 
fortificaciones que cercaban á París. E l fuerte de Issy, 
blanco predilecto de los tiros y más especialmente atacado, 
contestó con vig-or causando grandes estrag'os en Chatillon. 
Montroug-e y Van ves lo sostuvieron enérgicamente. La ba
tería du Point du Jour, hacia prodigios contra los de Ver-
salles. Cuatro locomotoras blindadas se adelantaron y re
dujeron al silencio á la batería de Bretenil. Cinco cañoneras 
de la Commune contestaban alternativamente á Sevres y á 
Brimborion. Una batería flotante, bajando hasta Billancourt, 
tuvo bastante arrojo para fijarse allí y bombardear á Meu
don.. Los bastiones del recinto se disputaban al mismo 
tiempo la gloriado defender la ciudad. 

' A l Noroeste de París no era menos violento el choque. 
Asmieres se hallaba bajo los fueg-os cruzados de una loco
motora blindada que no cesaba de moverse en la vía, y 
uña batería fijada en la imprenta de Paul Dupont. El casti-
lló de Becon se veía cañoneado por los valientes de Leva-
Uois y la estación de Saint-Ouen y Courbevoie era comba
tido por las piezas de la muralla del recinto. Hasta el Mon-
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te Valeriano se vió amenazado por una enorme batería de 
seis piezas de á 24 colocada en la cima del Trocadero. 

Bajo el aterrador estruendo de este titánico combate, 
vivió París un mes; y con las diversas alternativas de los 
ataques parciales, continuó la g-uerra hasta que la traición 
vino á dar cima á la obra ya preparada por las divisiones, 
las dudas y las rivalidades. 

Hasta la pequeña tregua de Neuilly no pudieron apre
ciarse en su magnitud los estragos de semejante guerra, 
ni señalarse hasta qué extremo llegarían los horrores de 
tal modo de combatir, si unos y otros en vez de retroceder 
ante tantas víctimas y tan desastrosas consecuencias se ins
piraban solo en la pasión y en la venganza. La ruda in 
transigencia de Versalles fué tal, que solo después de diez 
y ocho horas de bombardeo convino en un armisticio de 
doce horas, que permitiera enterrar los muertos y esca
par á los restos de la población pacífica de Neuilly, que 
las bombas no habían sacrificado. E l estado de este pueblo, 
antes tan hermoso, no era para descrito: las casas que no 
fueron arrasadas habían sido devoradas por los incendios 
que producían á cada momento las bombas de los versalle-
ses. Los infelices habitantes que no pudieron huir, se ha
bían visto obligados á refugiarse en los sótanos, pero como 
el cañoneo y el fuego de fusilería habían sido continuos 
durante dos semanas, muchos de ellos ó morían hechos pe
dazos al salir de su refugio, ó fallecían extenuados en las 
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cuevas, donde se encontraron muchos cadáveres en las 
posiciones más terribles producidas por el hambre y la 
agonía. 

Aun para lograr una treg-ua de doce horas para que se 
salvaran las mujeres, los niños y los ancianos que sobrevi
vieron á aquel horrible período tuvo la Commune que ce
der, siendo la primera en cesar el fueg-o, porque Thiers se 
obstinaba en sacrificar los intereses de la patria y las más 
altas consideraciones de humanidad á vanas formalidades. 
E l breve armisticio se acordó al fin, pero cerrando los ver-
salieses todo acceso á los habitantes de Neuilly, oblig-án-
dolos á refugiarse en París, donde no estaban muy sobra
dos de víveres. Una línea de soldados impedían el paso en 
dirección al puente, y permanecieron impasibles ante las 
escenas conmovedoras á que daba lugar esta determina
ción. Multitud de hombres, de mujeres y de muchachos, 
pedían y suplicaban que se les permitiera juntarse con sus 
padres y sus familias que estaban al otro lado de aquella 
línea militar: pero la consigna era formal y nadie consi
guió el paso. 

Los estragos causados en los anteriores días ponían es
panto en todos los ánimos: merced al armisticio se hicieron 
constar y apareció en toda su verdad el vandalismo de los 
que llamándose soldados del órden, destruían cuanto á su 
alcance estaba en aquella gran ciudad, centro y hogar co
mún de la nación francesa. De testigos presencíales repro
ducimos algunas líneas que ponen de relieve el estado de 
los lugares más próximos al combate en los dos primeros 
tercios del mes de Abril . 

40 
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«Volvemos en este instante de Neuilly, dice la redac

ción del SiecU, periódico enemigo de la Commune, volve

mos de Neuilly, con el corazón traspasado y el alma angus

tiada bajo el peso de un dolor inexplicable. J amás esa hor

rible imágen da ruinas acumuladas por la guerra civil, , se 

borrará de nuestra memoria. Nosotros veremos siempre 

esas casas agujereadas por las balas, esos jardines destro

zados por la metralla, esas familias infortunadas abando

nando sus hogares medio destruidos en el trascurso de ho

ras demasiado cortas de una tregua arrancada á duras 

penas al furor de los combatientes. Y estos combatientes 

son franceses, hijos de la misma madre, hijos de la 

Francia . 

«Se ha dejado á las éstátüas de nuestras grandes ciuda

des el crespón negro que las ha librado del odioso espec

táculo de ver al extranjero acampar en una de nuestras 

plazas públicas y se ha hecho bien. Pero ¿qué velo de luto 

habrá bastante tupido para librar á París, á Francia, al 

mundo entero del siniestro cuadro de Neuilly horriblemen

te bombardeado por los soldados de la Asamblea nacional? 

¿Y qué pincel podrá trazar este desastre de la patria, her i 

da por la mano de sus propios hijos, esas casas derruidas, 

esas paredes humeantes, esa población fugitiva, enloque

cida de espanto, y, como una amarga ironía, enmedio de 

estas ruinas y estas desesperaciones, una primavera flore

ciente y un sol radiante?. . . . . . . . . . , 

En la explanada del Arco de Triunfo de la Estrella, em

piezan verdaderamente los destrozos. A partir desde aquí 
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todo lo larg-o de la avenida de Neuil ly y más principal

mente las cercanías de la puerta Maillot, desafian toda des

cripción... Desde que se entra en la avenida de la Grande 

Armée no se camina sino enmedio de escombros: n i una 

sola casa lia sido perdonada... E n la chaussée los árboles 

están despedazados, los candelabros rotos por las bombas. 

Todas las fachadas destrozadas; muchas paredes están 

ag-ujereadas como una'criba. E l semicírculo-donde desem

bocan las calles Lameur y Duret, no es más que un mon

tón de ruinas. . . Hácia las diez, en el momento en que l le

gamos á la puerta Maillot, acaba de declararse un incendio 

en el castillo de la Estrella. Una de las últ imas bombas 

lanzada esta mañana antes de la suspensión de hostilida

des ha causado este incendio... Cerca de la puerta Maillot 

solo se ven escombros y paredes que se vienen abajo; la 

misma estación está reducida á un montón de paredes ro

tas y calcinadas. 

' «Seg-uimos por la avenida Pereire, cuando los desgra

ciados habitantes de esta calle, que han vivido durante 

veinte dias bajo el rayo, salen de sus cuevas. Sus mejillas 

pálidas, sus ojos dilatados por tan prolijo espanto hacen 

daño á la vista. Muchos hacen tristemente sus preparati

vos de partida; pero algamos silenciosos y resig-nados. pare

cen decididos á permanecer en sus casas hasta el fin de la 

tormenta.» 

Parecía que en presencia de tal espectáculo debian caer 

las armas de las manos de los combatientes: parecía que la 

razón y la justicia debian sobreponer su voz á la de las cie

gas pasiones después de aquella tregua para poner término 
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á una lucha infame, pero tantos horrores no sirvieron más 
que para aumentar el furor del combate y hacer crecer en 
proporción gig-antesca la destrucción y el voráz incendio 
que con tanta insensatéz hablan hecho estallar los realistas 
y conservadores de la Asamblea. 



CAPITULO X X I X . 

Modo que tenían los versalleses de hacerla guerra.—Conspiracio
nes traicioneras,—Toma de la estación de Glamart.—Cruelda
des.—Ataque de Issy.—Abandono del fuerte.—Rossel lo sostie
ne.—Contestaciones entre sitiadores y sitiados.—Gaida y prisión 
de Cluseret. 

Todos los que de estos acontecimientos se han ocupado, 
están contestes en que el Gobierno de la Asamblea, coinci
diendo con su g-uerra de salvajes, hacían esfuerzos supre
mos para apoderarse de París por medio de la traición. Tan 
bastardo proceder, lejos de tenerlo á deshonra los amig-os 
de Thiers, lo consideran como de buena ley, y lo hacen 
constar jactándose de su infame maquiavelismo. En el i n 
terior de París se logró formar una vasta asociación que, 
sembrando la desanimación entre los federados y delatan
do los planes de sus ataques, y los cuadros de sus fortifica
ciones y barricadas, estaba á sueldo de Versalles y servia 
constantemente sus intereses. 

A fines de Abril el corresponsal de L a Epoca, garanti
zaba la verdad del sig-uiente relato que más tarde se vió 
confirmado por los hechos: 

«A consecuencia, decia, de ciertos tratos autorizados 
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por Tliiers con los jefes insurrectos, se creyó anteanoche 

poder entrar en París por la puerta Daupliine, que estaba 

comprada, ü n cohete debía ser la señal para que los ver-

salieses avanzasen, y estos, esperándola, habían atravesa

do el Sena representados por tres divisiones. Los estados 

mayores pasaron la noche á caballo y la tropa sobre las 

armas, preparados á correr en apoyo de las tres divisiones 

citadas. Pero la noche trascurrió sin que la señal se diese, 

y. antes del alba regresó la tropa á sus cantones, pasando, 

el Sena al abrig-o de las sombras de la noche. 

»Dícese, sin embarg-o, que el proyecto no está sino d i 

ferido, y que Mr . Thiers, »que pasó también la noche en un 

carruaje, vecino al sitio en que debia verificarse la sorpre

sa, acompañado por Mac-Mahon, está persuadido de que 

por este medio subrepticio se apoderará de París.» 

Estas mismas tramas de Thiers no vacila en declarar 

un jefe de Versalles, autor de la historia de la g-uerra de 

los comuneros cuando dice que la Commune dió pruebas 

de cierto poder de intuición en determinados momentos. 

Según su testimonio se habia urdido un complot entre e l 

internacionalista Bourget, Billioray, miembro de la Com- . 

m u n é y Cerisier, capitán de un batallón de la guardia na- . 

cional, los cuales, mediante cierta cantidad, se comprome

tieron á entregar el fuerte de Issy al general Valentín, pre

fecto de policía; pero el advenimiento de Rossel al minis

terio de la Guerra, añade el escritor versallés, burló todos 

estos proyectos. 

Jorge Marín, por último, en su Historia crítica de la 

Commune, contra la que demuestra una parcialidad apa-
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sionáda, dá noticias de muchas conspiracioúes tenebrosas 
"de los conservadores, algunas de las cuales tuvieron un 
completo éxito. «Nos guardaremos de citar un nombre, 
dice, pero entre los miembros de la Commune hubo uno al 
menos, que vendido ya él, se encargó de corromper á todos 
aquellos á quienes se confiaba" la dirección de los asuntos 
militares. La Commune comprendió pero no conoció la trai
ción.» Después de atribuir á esta causa el abandono del 
fuerte de Issy-, añade: «Una segunda vez la traición inten
tó entregar una de las principales defensas de París á las 
tropas de Versalles; una tarde, tres batallones que ocupa
ban el fuerte de Van vés lo abandonaron y se extendieron 
por la ciudad haciendo correr el rumor de que ios tiradores 
marinos acababan de tomar por asalto el fuerte; nada su
cedió, sin embargo, y el delegado de la guerra pudo enviar 
refuerzos que impidieran la pérdida de aquella importante 
posición.» 

No se necesita reproducir más citas para demostrar un 
hecho que la misma narración de los acontecimientos ha 
de probar. La Commune no daba un paso sin que el 'espio
naje no la siguiera, ni acometía empresa alguna sin que 
íes traidores no vendieran á Versalles sus secretos, sus pla
nes y sus medios. El ataque de Moulin Saquet y de la es
tación de Clamart, revelaron de una manera terrible la 
manera inaudita que tenían de hacer la guerra los soldados 
del órden. 
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La toma de esta última posición revistió caractéres tan 

sombríos y criminales, que hasta en las clases más conser
vadoras y enemig-as del pueblo, lialló eco el g-rito de repro
bación y de censura que surgió de la conciencia humana. 
Creeríase exagerada nuestra narración, y dejamos á los más 
parciales reaccionarios el relato de este atentado. 

Aprovechando las sombras de la noche el batallón de 
cazadores núm. 22 emboscado desde las ocho, dice el pre
citado jefe del ejército de Versalles, se aproximó á la esta
ción en silencio.—«¿Quién vive?» dijo el centinela enemi-
g-o:—(<|22 de la guardia nacionall» respondió un sargento. 
E l centinela fué entonces suprimido por un procedimiento 
sin réplica, y el batallón 22 de cazadores se apoderó muy 
luego de la estación, al arma blanca, sin disparar un solo 
tiro, pero sembrando sin mido el terror y la muerte en dos 
batallones de guardias nacionales y una compañía de 
franco-tiradores de la Commune.» 

Ocupándose del mismo hecho decia el corresponsal de 
uno de los periódicos más acreditados entre las clases me
dias: 

«Imparcial, como es mi deber, cumple diga en las co
lumnas de este diario conservador, que hasta ahora la h i 
dalguía militar brilla más en las filas de los insurgentes 
que en las de la tropa. Esta en Clamart pasó á cuchillo 300 
insurrectos, sobre 700 copados en la estación, y entre ellos 
se cuentan no pocos muchachos de quince años.» 

Hasta el mismo Times, órgano por excelencia de la más 
egoísta mesocracia, y cuyas entrañas conservadoras pare
cen blindadas por sus metálicos intereses, no pudo ménos 
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de espantarse de la ferocidad dol ejército del órden, dicien
do á principios de Mayo: «No se pueden leer las cartas de 
Versalles describiendo las carnicerías ejecutadas á sang-re 
fria en Clamart y en Moulin Saquet sin estremecerse de 
horror. ¡Tal es la g-uerra civil en Francia en el siglo XIX, 
y los ministros que relatan tales proezas á la Asamblea de 
Versalles, ponen especial cuidado en que resalten los he
chos de ferocidad por los cuales se distinguen!» 

Estos rasgos de cruel vandalismo hablan llegado á 
constituir un sistema, y pasando de los jefes superiores á, 
los de menor categoría la saña y el furor homicida, se aco
saba á los defensores de París como á fieras sanguinarias, 
y los asesinatos se reproducían con el cinismo de quien á 
más de la impunidad cuenta con un galardón. 

En una correspondencia de París publicada en les Droits 
de l'IIomme, se nos refiere la siguiente escena que viene á 
completar el cuadro del proceder humanitario y glorioso 
de los que se llamaban representantes de la civilización y 
del derecho: «Algunos guardias nacionales han sido he
chos prisioneros.»—Que se les fusile, grita el comandante. 
Los soldados permanecen apoyados en sus fusiles. Enton
ces el comandante toma su rewolver, y á boca-jarro lo des
carga sobre los prisioneros. Tres quedaron muertos en el 
acto. E l cuarto ha muerto esta mañana. E l fué quien antes 
de morir hizo esta relación.» 

En una de las sesiones de la Asamblea de Versalles, un 
41 
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diputado de la izquierda, M r . Tolain, se levautó á hacer 

una interpelación al ministro sobre estos verg-onzosos es-

cesos, y la mayoría de los rurales que no solo encubría, 

^ino que escitaba todos los atentados de la barbarie de sus 

tropas, ahog-ó llena de furia la voz humilde y templada del 

representante. Solo pudo pronunciar estas palabras: 

«Teng-o que dirigir una pregunta al ministro de la 

Guerra. Un cartel blanco fijado en lás; esquinas de París, y 

que na causado allí alg-una emoción contiene en sustancia 

lo que sigue: E l 2o de A br i l ú l t imo, cerca de Vil lejuif , 

cuatro guardias nacionales rodeados por cuatrocientos ca

zadores rindieron las armas. E n este momento un capitán 

se adelanta hacia ellos remolner en mano » 

Los gritos y los rumores tumultuosos de la Asamblea 

no dejan acabar al orador. En aquel tumulto se quería aho-̂  

g-ar el grito de la conciencia, pero se ponía de relieve la 

existencia del crimen y la complicidad de los que se l l a 

maban representante^ de la Francia. 

K este sistema de combatir á los parisienses, sin retro-, 

ceder ante n i n g ú n medio, vino á juntarse para el éxito de 

los soldados de Mac-Malion su poderosa y terrible artille

r ía . Desde el momento en que París se encontró aislado j 

reducido á la defensiva, pudo muy bien aseg-urarse que con 

las máquinas de g-uerra de los versalleses, la toma de la ca

pital era solo cuestión de más ó ménos tiempo y de 

mayor número de desgracias. Los estragos producidos por 
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el cañón y el obús eran cada vez más espantosos, y el Go
bierno civilizador de Thiers estaba decidido á pacificar su 
patria al modo de los antig-uos romanos cuyo sistema 
¡sintetizó Tácito cuando dijo: %H solitudinem facmnt, twm 
pacem apellant. 

Las fortificaciones de los comuneros sufrían mucho con 
los disparos de las baterías enemig-as y alg-unas de ellas 
empezaron á ííaquear á últimos de Abril . El fuerte de 
Issy fué el que más padeció y el primero que estuvo alg'un 
tiempo reducido al silencio. Kepúsose luego, pero cuando 
hablan tenido tiempo los contrarios para adelantar sus ba
terías, impidiendo una ofensiva enérgica de parte de los 
del fuerte. E l pueblecillo de Molineaux era entonces llave 
de la pósicion, pues dominaba el parque y parte del pueblo 
de Issy. ¿Cómo Cluseret no atendió á la defensa de aquel 
punto? ¿Cómo no se enviaron refuerzos y se abandonó la 
posición al valor de un puñado de valientes que sucum
bieron bien pronto defendiendo las barricadas? Difícil es 
encontrar una explicación que satisfag-a. 

Escritores hay que creen descubrir en esto una traición 
del deleg-ado de la grierra: otros, con la Commune, lo acha
can á incuria é impericia. Ning-una de estas versiones pa
rece digna de tomarse en consideración en vista de los an
tecedentes y de la conducta posterior de Cluseret; más bien 
puede creerse que las discusiones entre este, la comisión eje
cutiva y el comité central, y las desconfianzas de que el 
general norte-americano se alzara con la dictadura, desor
ganizaron en el momento del peligro la dirección de las 
operaciones y dejaron tomar el pueblo de Molineaux. 
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Terribles fueron las consecuencias. Las baterías vomita

ron metralla y bombas sobre el parque y el cementerio de 
Issy; el fuerte mismo apenas podia contestar. En la noche 
del 29 los cañones de Meudon, de Chatillon y de Moulineaux 
cesaron de repente el fuego y las columnas versallesas ca
yeron de improviso sobre los comuneros que apenas pudie
ron resistir. El pánico fué indescriptible: el parque, las 
trincheras y la posición del cementerio fueron abandona
dos: hasta la g-uarnicion del fuerte se retiró precipitada
mente: solo un grupo de heroicos patriotas se mantuvo fir
me en él resuelto á morir antes que ceder. Si los versalle-
ses hubieran tenido más decisión, el fuerte habría caldo 
entonces eu sus manos, pero aquellos muros ag-ujereados, 
desmantelados y casi derruidos les imponían aun y detu
vieron su carrera triunfante. 

A las cinco de la tarde del día sig-uiente, el fuerte habla 
apagado por completo sus fuegos y enarboló la bandera 
parlamentaria. En tratos y negociaciones sobrevino la no
che que supieron aprovechar los parisienses: se cambió par
te del material, se llevaron refuerzos, y el mismo Rossel, 
nuevo delegado de la guerra, vino hasta el fuerte para or
ganizar una nueva defensa é impedir todo intento de capi
tulación . Al otro dia se cruzaron entre sitiadores y sitiados 
las siguientes comunicaciones. 

INTIMACION. 

«En nombre y de órden del mariscal general en jefe, 
nos, mayor de trinchera, intimamos al comandante de los 
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insurrectos de Issy se rindan él y el personal encerrado en 
dicho fuerte. 

»Un plazo de un cuarto de hora se concede para respon
der á la presente intimación. 

»Si el comandante de los insurrectos declara por escrito 
en su nombre y en el de la g-uarnicion entera del fuerte de 
Issy que se someten, él y los suyos, ála presente intimación, 
sin más condición que la de quedar en libertad, salvo la 
autorización de residir en París, se les concederá este favor. 

»En el caso en que no conteste en el plazo arriba indi
cado, toda la guarnición será pasada por las armas.» 

Trinchera delante del fuerte de Issy, 30 de Abril de 1871. 
El coronel de Estado Mayor, jefe de la trinchera, 

E . LEPEECHE. ' 

La respuesta de Eossel se reduela á estas enérgicas y 
valientes palabras: 

«Al ciudadano Leperche, mayor de trinchera, frente al 
fuerte de Issy. 

»Mi caro camarada: 
»Si se permite V . otra vez enviarnos otra intimación 

tan insolente como la que contiene su autógrafo de ayer, 
mandaré fusilar á vuestro parlamentario, seg-un los usos 
de la g-uerra. 

Vuestro afectísimo camarada, 
ROSSEL, 

Delegado de la Commune de París. 
Merced á esta actitud resuelta y á la desesperada resis

tencia que siguió, el fuerte de Issy, que era ya solamente 
casi un montón de ruinas, continuó algún tiempo desafian-
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do las jig-antescas y desiguales fuerzas de los e jé rc i tos de 

l a A s a m b l e a . 

Pero e l pe l igro g r a v í s i m o en que se le h a b i a dejado y l a 

p é r d i d a de las posiciones de sus contornos, esc i tó g r a n i n 

d i g n a c i ó n en P a r í s , é h i z o estallar con u n poder i r resis t ible 

l a opos i c ión latente que m i n a b a á l a C o m m u n e contra e l 

poder cas i d ic ta tor ia l de Cluseret . E l ejemplo de l a p r i s i ó n 

de Bergeret t r azó e l camino a l genera l in ternacional i s ta , y 

apenas Delesc luze propuso l a d e s t i t u c i ó n y arresto de l de

legado de l a guer ra , l a C o m m u n e se a p r e s u r ó á decretarla, 

e n v i á n d o l e á las pr is iones de M a z a s , i ? Z M a r i o O / Í C M Z p u 

bl icó senci l lamente estas sucintas - l íneas sobre el p a r t i 

cu la r : 

« H a b i e n d o estado á punto l a i n c u r i a y n e g l i g e n c i a de l 

delegado de l a gue r ra de comprometer nues t ra poses ión 

de l fuerte de Issy, l a C o m i s i ó n ejecutiva b a c re ído de su 

deber proponer e l arresto del c iudadano Cluseret á l a C o m 

m u n e , l a c u a l lo h a d e c r e t a d o . » 



CAPITULO X X X . 

Trabajos de conciliación.—La Liga de los derechos de Par ís .—Su 
maniSesto.—Actitud de Thiers.—Los franc-masones,—Sus ges
tiones cerca de Versalles.—La Alianza republicana.—Hace Thierá 
fracasar sus trabajos.—Los franc-rnasones ponen sus banderas 
en las murallas de Par í s . 

Imposible parece cuando detenidamente se estudia la 
historia de la última revolución y g-uerra de París, cómo 
las provincias y la inmensa mayoría de la Francia que 
igualmente condenaban los escesos y los extravíos de am
bos combatientes, y maldecían en todos tonos aquella lu 
cha fratricida, no interpusieron su veto omnipotente ha
ciendo cesar las hostilidades y llevando á una conciliación 
justa y patriótica á versalleses y comuneros. Hemos visto en 
otro lugar cómo las provincias no contestaron al llama
miento de París, pero conste que no por eso se pusieron de 
parte de la Asamblea. E l espíritu de oposición á la mayoría 
retrógrada y monárquica de los rurales lo ha manifestado 
de un modo evidente la Francia en las repetidas veces que 
se le ha consultado en los comicios. La apatía funesta que 
en aquella tremenda crisis probó, el pueblo francés no 
acierta á explicarse sino como una de las más tristes y des-



— 328 — 
consoladoras consecuencias de veinte años de centraliza
ción y de imperio. Acostumbrados los franceses á que todo 
lo hiciera el g-obierno y á que todo lo decidiera el ejérci
to, permanecían como espectadores indiferentes de la 
monstruosa guerra en que se jugaban sus destinos en los 
alrededores de París. ¡Gran ejemplo es este para los que 
combaten el federalismo, como elemento disolvente de las 
nacionalidades! El decantado amor á la unidad tan ridicu
lamente exagerado en Francia, no condujo más que á rom
per la fraternidad de los pueblos, haciendo que millones 
de hombres vieran impasibles desgarrar las entrañas de 
su patria y destrozarse hasta el exterminio millares desús 
hermanos. 

Para gloria de las ideas de libertad y democracia, solo 
á los partidos liberales cupo la honra de emprender esfor
zadas campañas en favor de la conciliación y de la paz. 
Solo los republicanos sinceros, quepor considerar inoportuno 
el movimiento, ó por creer la revolución adulterada en sus 
doctrinas ó en su desarrollo, no se adhirieron á ella, traba
jaron constantemente desde el principio hasta el fin por 
evitar el derramamiento de sangre y venir á términos de 
una paz honrosa que no lastimara los derechos de los unos 
ni el prestigio de los otros. Y es importantísimo el conside
rar este aspecto de la revolución, que representa la opinión 
de una inmensa minoría de la nación francesa que ha lle
gado á reunir los grandes elementos de la ciencia y del ca
pital, distinguiéndose por su buena fé más que por sus 
acertadas obras, y más por su espíritu benévolo que por 
su eficáz cooperación á la causa del pueblo. 
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La Lig-a de la Union republicana en pró de los derechos 

de París fué la primera asociación política que inaug-uró 
los trabajos de conciliación, y que dió un programa auálo-
go al del alzamiento del 18 de Marzo tratando de reunir en 
un solo pensamiento k la enorme mayoría de los ciudada
nos de París. Componíase de todos los republicanos tem
plados, enemigos de las revoluciones violentas y de los que 
deseaban una Commune legal, es decir, que querían todas 
las ventajas y resultados de una laboriosa revolución sin so
meterse á sus duros trances ni prestar los terribles sacrifi
cios que siempre exigen esas grandes trasformaciones so
ciales. Algunos diputados por París estaban al frente de 
ella, y personas de gran representación social y política ó 
figuraban entre sus miembros o le manifestaban grandes 
simpatías. En los días que precedieron al movimiento de 
Marzo pudieron aquel concurso y aquel programa haber 
hecho invencibles los principios que proclamaban, dando 
elementos decisivos á la revolución é imponiéndose k la tí
mida y cobarde Asamblea de Burdeos. Pero después de 
rotas las hostilidades y en pos de las victorias de los ejérci
tos de Thiers, si era humanitario y plausible en sí el pro
pósito de los de la Liga, políticamente hablando no era más 
que un pretesto para la inacción de los revolucionarios ti* 
bios, y un instrumento para Thiers, que dándoles esperan
zas lograba tranquilizar las provincias y ganar tiempo para 
que los soldados derrotaran mientras á los defensores de 
París. 

«3 
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Sin embarg-o, es del primer interés el manifiesto que 

dirigieron á los departamentos dando cuenta de los suce
sos de la capital y de sus propósitos, porque en.él se juzg-a-
ban con una imparcialidad serena y una sensatez extrema
da el oríg-en, el programa y los errores de la revolución 
presentando lo que de legítimo parecía á todo el partido 
republicano radical, que capitaneado hoy por Mr. Gam-
betta influye decisivamente en los asuntos públicos de la 
Francia, y está llamado en breve plazo á gobernar por sí 
solo, presentando transacciones entre los intereses de las 
clases medias y las aspiraciones del cuarto estado. El do
cumento, pues, es dig-no de la mayor atención, tanto por el 
estudio que en él se hace del movimiento comunero, como 
por el examen que debe hacerse de las ideas de sus autores 
y de su actitud respecto de la revolución parisiense. 

Hé aquí sus párrafos más importantes: 

A todos tos pMmctp'ios de Francia. 

Queridos conciudadanos: 
El aislamiento en que se encuentra París desde-hace un 

mes ha dado lug'ar á propalar en Francia las noticias más 
erróneas sobre las causas, el carácter y la importancia del 
movimiento republicano y municipal que se ha iniciado el 
18 de Marzo de 1871. Aquellos de entre vosotros que han 
querido juzg'ar con exactitud é imparcialidad, y por ellos 
mismos, de la situación, han llevado sin duda á provin
cias impresiones que modificaran las desconfianzas acu-
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muladas como una barrera entre los departamentos y la ca
pital. 

La guardia nacional poseia cañones, producto de sus-
criciones patrióticas, y que, á este título, no hablan sido 
comprendidos en la capitulación; la autoridad militar de 
París las había, con un cierto número de piezas pertenecien
tes al Estado, abandonado, sin guardias, sobre la plaza 
Wagram, á algunos centenares de metros de la ocupación 
prusiana. Obedeciendo á un sentimiento patriótico, y te
miendo, quizás con razón, esta vecindad peligrosa, la 
guardia nacional cogió los cañones y los trasportó á Mont-
martre^ fuera del alcance prusiano. Los ciudadanos de los 
barrios" donde estos cañones se habían llevado no preten
dían de ningún modo conservarlos; comprendían que de
bían ser distribuidos en toda la guardia nacional, y ya se 
apresuraron á entregar á los batallones que le pedían los 
cañones que habían tomado y que solo á la guardia nacio
nal pertenecían. 

Era una cuestión muy sencilla, al parecer, de arreglar
se por la mediación de los alcaldes; pero el ministro del In
terior no supo entenderse con ellos;- parecía emitir la pre
tensión de quitar á la guardia nacional su propiedad y en
riquecer los arsenales del Estado; este preludio de un de
sarme completo no podia causar otro efecto que irritar la 
población. 

Por lo tanto, los batallones todos de la guardia nacional 
de París llegaron á un común acuerdo, y fué estipulad© 
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que el ministro del Interior y la autoridad militar no ha
rían nada sin el asentimiento de los alcaldes. 

Por desgracia todos los actos del Gobierno parecen des
tinados á perpetuar al atentado contra.París: el nombra-. 
miento del general Aurelles de Paladines para el mando de 
la guardia nacional, que reclamaba el derecho de elegir su 
jefe; el del general Vinoy, que se inauguró como goberna
dor de París suprimiendo seis periódicos bajo pretesto del 
estado de sitio; las desconfianzas de la Asamblea contra la 
capital; la ley sobre los vencimientos, que desesperó al co
mercio y á la industria; el envío de funcionarios reacciona
rios á los departamentos; las condenaciones á muerte con
tra los inculpados del 31 de Octubre y del 22 de Enero; y, 
por último, el nombramiento para la prefectura de policía 
del antiguo coronel de los guardias municipales del impe
rio; todas estas medidas separaban más y más ai Gobierno 
de la población; con razón ó sin ella, París creyó la libertad 
amenazada; vió en la conservación de sus cañones la ga
rantía de la República, y se decidió á conservarlos para po
nerse á salvo de una sorpresa. 

En presencia de estas agitaciones y de todas estas cau
sas de descontento, el Gobierno se decidió á un golpe de 
fuerza, cuya idea misma debía apartarse en presencia déla 
invasión victoriosa. 

Ya sabéis lo que sucedió: el golpe de mano nocturno 
fracasó; la tropa rehusó el hacer fuego sobre la guardia na
cional; á las nueve de la mañana, los cañones, un momen
to perdidos, fueron reconquistados; á las dos, el Norte y el 
Este de París se encontraban llenos de barricadas; por la 



— 333 — 
noche la insurrección era dueña de la ciudad; en el conflic
to dos generales, víctimas de la exasperación popular, fue
ron muertos por una banda furiosa. 

E l Gobierno habia buido. 
E l comité central, que tenia en su seno elementos hasta 

entonces comprimidos, yoluntades más instintivas que ra
zonadoras, fuerzas revolucionarias que veinte años del im
perio y cinco meses de sitio habia preparado la explosión, 
se posesionó del Hotel de Ville; pero el dia sig-uiente, 19 de 
Mayo, se apresuró á dirigir al pueblo una proclama, por 
la cual le convocaba para proceder á elecciones comunales. 

E l movimiento del 18 de Marzo fué la solución que el 
pueblo, de París habia instintivamente reclamado la ma
ñana del 31 de Octubre; la elección de un comité comunal, 
la elección de un Ayuntamiento. 

Las elecciones, fijadas desde luego para el 22, fueron 
aplazadas sucesivamente al 23 y al domingo 26: en estos 
intervalos se iniciaron negociaciones entre el comité cen
tral de un lado, y de otro la municipalidad y los diputa
dos por París. Se pidió al comité que alejara el dia de las 
elecciones, y se discutiesen las condiciones bajo las cuales 
harían los alcaldes que tuviesen lugar; pero el deseo de 
aguardar una ley electoral, la inacción de la Asamblea, 
desconfianzas y retrasos hicieron abortar las tentativas 
todas de conciliación. Solo el día 25, con una anticipa
ción únicamente de veinticuatro horas al día fijado para 
las elecciones definitivas, pudo lograrse un incompleto 
acuerdo. 

Esta precipitación, la política de muchos diarios que 
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aconsejaban la abstension y las vacilaciones de una parte 
dé los ciudadanos, impidieron la formación y el éxito de 
una candidatura que hubiese podido, en una proporción 
exacta, representar los diversos elementos y tendencias de 
la opinión. 

Los afectos al comité central obtuvieron un triunfo casi 
completo; 230.000 electores babian tomado parte en la vo
tación. 

Apenas instalado el ayuntamiento debió ocuparse con 
una actividad febril de reorganizar los servicios públicos,, 
que el gobierno de Versalles habia abandonado; correo, te
légrafos, aduanas, contribuciones y demás servicios públi
cos, funcionaron más ó ménos regularmente, durante un 
espacio de tiempo relativamente corto. 

Desgraciadamente, la municipalidad, arrastrada por el 
espíritu dictatorial de algunos de sus miembros y por las 
mismas necesidades de su situación, no se mantuvo estríe^ 
tamente en los límites de sus atribuciones municipales; va
rios actos contra la libertad individual y la libertad de la 
prensa, contribuyeron también á turbar é inquietar los áni
mos; el decreto sobre el alistamiento forzoso, que no fué 
de hecho ejecutado, sino en una proporción muy limitada, 
causó la salida de una parte de aquellos que este decreto 
amenazaba; otros emigrados iban, bajo la impresión de te
mores exagerados ó imaginarios, propalando en provincias 
ideas erróneas sobre el estado de París y la verdad de los 
acuerdos de la Commune. 

Todos estos hechos tenían al mismo tiempo por conse
cuencia desagradable la retirada de muchos miembros de 
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la Commune, y la abstención de mayor número de electo
res á los escrutinios complementarios. 

Mientras que estos acontecimientos ocurrían en París, 
el Gobierno de Versalles habla reunido un ejército; á su al 
rededor concentraba cuantas tropas le consentía la autori
dad militar prusiana. Por su parte la Commune se habla 
preparado para la resistencia, y la g-uardia nacional, alis
tada bajo su bandera, manifestaba vivamente la intención 
de defender los derechos que habla conquistado. Entre es
tos dos ejércitos, de los cuales el uno tenia la vanguardia 
'compuesta de los g-endarmes del imperio y el otro contaba 
con la desconfianza republicana éxaltada por la vista de es
tos adversarios, la lucha debía fatalmente estallar. E l ata
que de Courbevoie por los versalleses y la marcha temera
ria de los g-uardias nacionales sobre Versalles, fueron sus 
primeros episodios; después esta lucha continúa con diver
sas alternativas. 

Desde un principio tomó un carácter odioso, alg'unos 
g-enerales, rehusando á los defensores de la Commune el 
carácter de beligerantes, cometieron actos condenados 
por las leyes de la guerra, que produjeron de rechazo en 
París el arresto lamentable de cierto número de rehenes. 

No relataremos los episodios de esta guerra fratricida, 
que hace doblemente cruel la proximidad de los prusianos. 
Estos se alegran y se admiran de que no se haya sabido di
rigir contra ellos el valor y la pujanza de que tantas prue
bas da hoy ante sus ojos la guardia nacional de París. 

Pero nosotros nos fijaremos, sobre todo, en hacer Com
prender las aspiraciones legítimas que se han desarrollado 
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en la población parisiense y de las que ningún hombre po
lítico debe desentenderse. 

La opinión de Pads, que cuenta aún para que conste 
más de 1.400.000 almas, se ha fijado cada vez más en los 
tres puntos siguientes: 

Reconocimiento definitivo y .oficial de la República. 
Autonomía municipal. 
Exclusión de toda fuerza armada extraña á la pobla

ción. 
Numerosos grupos de ciudadanos que solo ven en la 

continuación de la lucha actual la pérdida de la República 
y de la Francia se han reunido con el fin de llegar á una 
mediación. 

Tal es el origen de nuestra Liga de unión republicana 
de los derechos de París. La unión de las Cámaras sindica
les, la franc-masonería, la Liga republicana del sexto distri
to, la federación de las escuelas y federaciones de todos los 
grupos republicanos han venido sucesivamente á adherir
se á las negociaciones que hemos planteado; bien pronto 
las mismas provincias han venido á prestarnos el concurso 
preciso de sus simpatías republicanas. 

Nosotros, defensores de los derechos de París, que exe
cramos esta guerra infame; nosotros que, sin haber tomado 
parte en un movimiento inoportuno aunque provocado, re-
vindicamos enérgicamente el sostenimiento de la Repúbli-
caf única base de la estabilidad y de la regeneración; las 
franquicias municipaleSj salvag-uardia de la República y 
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de la vida local; la guarnición de París, confiada á la g-uar-
dia nacional, única garantía contra los golpes de Estado. 

Conjuramos k la Francia á juzgar de la situación de Pa
rís, no segiín los relatos de los periódicos reaccionarios y de 
los fugitivos,, sino seg-un los testimonios de los delegados 
de Lyon, Burdeos, Grenoble, Boulogne, Lille, Macón, etc., 
que en vano han buscado en París esas hordas de bandidos 
j de rufianes, á cuyo poder hay empeño en suponernos so
metidos . 

Ahora, pues, ciudadanos y amigos de los consejos mu
nicipales de Francia, que habéis fraternalmente respondido 
al llamamiento de la Liga de unión republicana de los de
rechos de París, estudiemos y formulemos juntos los cua
dernos de nuestras libertades comunales, la carta de conci
liación, de paz públicay de libertad.—{Siguen las firmas.)* 

Apenas constituida esta numerosa y patriótica asocia
ción reclamó veinte días de armisticio para sentar las bases 
de un arreglo salvador. Los diputados más avanzados de 
la Asamblea apoyaban decididamente este movimiento, y 
en un manifiesto firmado por algunos representantes de la 
capital, decia Edgardo Quinet con un gran sentido político. 

«Entre las reclamaciones de París existe una que llama 
desde luego la atención por su exactitud: la necesidad de 
qüe se impida por medio de la ley que la representación 
de las ciudades sea ahogada por la de los campos.» 

Y obedeciendo á este mismo pensamiento presentaba el 
18 
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mismo célebre escritor una proposición en la Asamblea, que 
podia resumirse en estos artículos: 

«Artículo 1.0 Cada ciudad de 35.000 almas elig-e un di
putado. 

Art. 2.0 Toda ciudad elegirá tantos diputados como ve
ces cuente 35.000 habitantes. 

La Commune, por su parte, que en un principio se ha
bía visto obligada á impedir una reunión de pretendidos 
conciliadores con un decreto en que se decía, «que conci
liación en aquellas circunstancias era sinónimo de trai
ción,» se manifestó luego muy benévola hácia la Liga, de 
los derechos de París, inclinándose muy marcadamente 
hácia un arreglo honroso logrado por tal mediación, Los 
que inculpan á la Commune una oposición sin tregua á 
toda idea de paz, olvidan que á mediados de Abril publicó 
con gruesos caractéres el Diario oficial un breve artículo, 
en que se manifestaban claros deseos de una conciliación, 
echando sobre los de Versalles toda la responsabilidad de 
seguir la guerra hasta el último trance. 

Decia así: 
«Mr. Thiers ha enviado el domingo un delegado cerca 

de la Liga de la unión republicana para la defensa de los 
derechos de París. 

«Ese delegado traia por misión declarar que Mr. Thiers 
no estaría distante de discutir acerca de la paz tomando 
por base el manifíesto de la Liga. 

»E1 lunes han salido para Versalles los ciudadanos Bon-
valet, Lafont y Desonnaz, los cuales á su llegada serán re
cibidos inmediatamente por Mr. Thiers. 
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»Tambien ha marchado á Versalles el ciudadano Schoel-
cher, llevando el manifiesto de la Lig-a de la unión repu
blicana. 

^Pedirá el ciudadano Luis Blanc, ó cualquiera otro di
putado de París, que lea ese manifiesto en la tribuna de la 
Asamblea nacional, á fin de ponerse á la derecha en el caso 
de adoptar una decisión. 

»En el caso en que Luis Blacc se neg-ase á leer el ma
nifiesto en la tribuna, lo leeria el ciudadano Schcelcher. 

»Las bases de las negociaciones son las sig-uientes: 
»Armisticio entre las dos partes: nombramiento por una 

y otra de delegados encarg-ados de las neg-ociaciones de
finitivas. 

«Nos parece imposible que se frustren neg-ociaciones en
tabladas en esos términos. Si la Asamblea las rechazase, 
seria declarar á París una guerra sin piedad. Y las provin
cias, informadas de los sucesos, se levantarían como un 
solo hombre para ahogar en su crimen á los abominables 
autores de esas salvajes provocaciones.» 

Hasta aquí las noticias publicadas por la Commune, pe
ro sus esperanzas carecían de fundamento. Es cierto queá 
instancias de Thiers partió para Versalles una comisión de 
la Liga de los derechos de París; pero hízolo todo el astuto 
político con carácter extra-oficial, y para destruir mejor con 
sus equilibrios y habilidades la obra de los republicanos 
templados que contaban con una influencia decisiva en las 
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principales capitales dé las provincias. Con sus distingos j 
con sus eternas salvedades, g-arantizó que conservarla la 
forma republicana, contestóles que el municipio de París 
entrarla en el derecho común de las grandes ciudades; es 
decir, que tendría sus alcaldes nombrados por el Poder Eje
cutivo, y añadió por último que no reconocía como belig-e-
rantes á" los comuneros y por lo tanto no podía ni quería 
pactar un armisticio, pero que respetarla las vidas de los 
insurrectos, reservándose castigar á los asesinos. 

Juzgúese de qué parte estaba la intransigencia y la 
enemiga bácia toda conciliación. Pero esta rigidez espan
tosa que al vano aparato de una autoridad desprestigiada 
j condenada en la opinión pública sacrificaba millares de 
víctimas, pudo apreciarse en toda su monstruosa crueldad 
en las gestiones que hizo la franc-masonería para evitar el 
derramamiento de sangre. 

La Asamblea, al discutir la ley municipal, tuvo una 
ocasión excelente para haber puesto término á la guerra 
civil, [votando libertades y franquicias para los Ayunta
mientos de las ciudades. Con esta base, la conciliación ha
bría evitado catástrofes sin cuento. Los franc-masones de 
París, que en vista de las escenas de desolación y de crí
menes que cada dia les ofrecía la guerra, salieron del mis
terio de sus templos para intervenir públicamente en asun
tos públicos en pró de la humanidad, nombraron una dele
gación, que dirigiéndose á Versalles dijo á Mr. Thiers: 
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«Hacednos la concesión de elaborar una ley municipal más 
conforme con la voluntad de la parte inteligente del país, 
y podemos aseguraros que los ciento cincuenta mil neu
trales que asisten en París al drama, cuyo desenlace por la 
fuerza, ni para unos ni para otros puede ser bueno, ten
drán bastante influencia moral para restablecer la paz en 
la ciudad. » 

Tliiers y la Asamblea contestaron haciendo una ley en 
la que al Ayuntamiento de París se imponía la presencia 
del prefecto del Sena, y de un prefecto de policía,, y en la 
que se sometía además al Poder Ejecutivo el nombramiento 
de sus alcaldes y de sus adjuntos de distrito. Los franc
masones insistieron en pedir una ley municipal en sentido 
más democrático respondiendo de la paz, y el jefe del Poder 
Ejecutivo reprochó amargamente para contestar á los cien
to cincuenta mil neutrales de que le hablaban, el no haber 
ayudado al Gobierno á reprimir por la fuerza el movi
miento de Marzo. «¡Cómo Mr. Thiers, contestaron los ma
sones, hubiérais querido que nosotros, sociedad masónica, 
cuyo mayor número de hermanos pertenece á los neutra
les; nosotros, que no admitimos la pena de muerte bajo 
cualquier forma que se aplique, sea la guillotina ó el chas-
sepot; nosotros, que no hemos tomado las armas contra 
vuestros soldados; nosotros, las habíamos de tomar contra 
ciudadanos! Esto era imposible. Contra el extranjero bien 
sabe Dios con cuánto valor íbamos, por más que la huma
nidad gimiera por ello en nuestros pechos. Pero contra 
franceses, jamás. Solamente dadnos una buena palabra; 
dejadnos la esperanza de que nos será permitido conciliar-
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nos en el terreno de las franquieias municipales y nos es
forzaremos por ser los instrumentos de la pacificación. 

«Esta palabra (dijo luég-o la delegación masónica en la 
relación de sus gestiones en Versalles), esta esperanza te
nemos el sentimiento de decirlo, no la liemos podido obte
ner del jefe del Poder Ejecutivo de la Eepública francesa, 
hasta el punto de que se nos escapó preguntarle si estaba 
entonces resuelto á sacrificar k París, Nosotros no os dire
mos su respuesta » 

Voces numerosas exigieron al oir tal reseña cual fué 
aquella contestación, y la delegación masónica terminó su 
relato con estas terribles palabras. 

«La respuesta es bien corta. 
Héla aquí: 
«Habrá algunas casas agujereadas, algunas personas 

que mueran, pero todo cederá d la ley.» 
¡Hasta ese extremo de implacable rencor llevaban los 

hombres de Versalles sus sentimientos! ¿Tenían derecho 
luego para quejarse, cuando al entrar en París encontraron 
incendios y ruinas? 

Otra asociación análoga á la Liga de los derechos de 
París se constituyó algún tiempo después en la capital, y 
alcanzó poderosa influencia estando á punto de levantar á 
los departamentos como mediadores entre ambos beligeran
tes. Llamóse la Alianza republicana, y se componía de una 
multitud de grupos de ciudadanos que pertenecían á diver-
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sas provincias. Todas sus tentativas de conciliación se es

trellaron como no podia ménos de suceder contra Versa-

lles, que exigía la rendición á discreción y la entreg-a de 

las armas como condición ineludible; pero una circunstan

cia vino á servir admirablemente á estos representantes de 

los departamentos y á dar importancia, á sus trabajos. En 

las elecciones que tuvieron lug-ar en toda Francia bácia 

fines de A^v i l , para renovar los concejos municipales, el par

tido republicano triunfó en casi todas las ciudades de p r i 

mero y de seg-undo órden. L a Alianza republicana inter

vino directamente cerca de los elegidos, y les hizo presente 

que la conciliación era una verdadera necesidad de la pa

tria y que estaba en su deber el provocarla. Las ciudades 

más importantes- enviaron entonces delegados cerca de , 

Thiers para comprometerlo á hacer interrumpir aquella 

lucha fratricida y á prestarse á, un arregio. 

E l jefe del Poder Ejecutivo á todos los halag-aba con pro

mesas, y sobre todo con la seg-uridad de no dejar echar 

abajo la República mientras él estuviese en el poder. 

Las g-estiones más importantes de este género fueron 

debidas á las municipalidades de Lyon, de Burdeos y del 

Havre, á las que se unieron tantas otras que el movimien

to estuvo á punto de generalizarse. L a Alianza republica

na trató de reunir todos estos elementos, y tomó la in ic ia 

tiva de un gran congreso departamental en el que los de

legados de los municipios de Francia debian tomar parte y 

reunirse en Burdeos. Grande idea era esta, que habria sal

vado el conflicto por medio de una representación legí t ima 

y genuina de l a opinión general en Francia. Pero el Go-
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"bierno, temeroso de ver levantarse enfrente de su congre
go de rurales una Asamblea rival, que correspondiera á los 
sentimientos y aspiraciones del país, se opuso á su reunions 
y una vez más pudieron convencersé los enemig-os de la 
reacción que no bastan las ideas ni los buenos deseos para 
hacer triunfar uná causa, sino que se necesitan los medios 
materiales para vencer los obstáculos que en el camino del 
progreso levantan los viejos intereses. „ 

A otro recurso extremo apelaron los franc-masones para 
evitar el derramamiento de sangre y la continuación de la 
lucha. E l dia 29 de Abril los miembros de todas las logias 
de París, en número de 10 á 11.000, se dirigieron al Hotel 
de Ville sig-uiendo las grandes arterías de la capital enme-
dio de las aclamaciones de toda la población parisiense. 
Cuando saliendo de allí reunidos Ueg-aron lueg-o á la aveni
da de la Grande Armée, á pesar de las bombas y la me
tralla enarbolaron sesenta y dos de sus banderas enfrente 
de los sitiadores. 

Su bandera blanca: «Amémonos los irnos á los otros» 
adelantándose sobre las líneas versallesas hizo cesar el fue
go desde la puertaDauphine bástala puerta Bineau. La ca
beza de sus ̂ profundas columnas tocaba ya la primera bar
ricada de ios sitiadores. Tres masones fueron admitidos 
como delegados. Todos sus esfuerzos no pudieron conseguir 
mas que una corta tregua de los generales á quienes se diri
gieron en Neuilly, en Courbevoie y en Rueil, cuyas pobla-
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ciones los aclamaban con los gritos de ¡viva la masonería! 
Dos de entre ellos, cediendo á las instancias de los genera
les, fueron á Yersalles sin mandato y en contra de la línea 
de conducta que se hablan trazado, pero para no omitir ni 
la última tentativa de conciliación. 

No obtuvieron nada, absolutamente nada del jefe del 
Poder Ejecutivo. E l fuego interrumpido el 29 á las cuatro 
de la mañana, volvió á empezar de nuevo la mañana del 
30, acompañado de bombas incendiarias. Una delegación 
de los franc-masones colocada en la puerta Maillot hizo 
constar la profanación de las banderas. 

De los versalleses partieron los primeros tiros, y un 
franc-mason fué la primera víctima de aquel dia. 

4* 





CAPITULO X X X I I I . 

II comité de salvación pública.—Rossel en la delegación de guer
ra.—La traición de Moulin-Saquet.—La batería de Montretout. 
Se acentúa mas la dictadura.—Divisiones en el seno de la 
Commune. 

La caida de Cluseret señaló una nueva etapa no tanto 
en las operaciones militares como en la política de la Com
mune. Las voluntades y las iniciativas de muchos de sus 
miembros que se hablan plegado á duras penas á la direc-
eion del delegado de guerra, en quien reconocían pericia 
y valor, se levantaron unánimes contra su poder cuando 
vieron la situación comprometida, y parodiando siempre la 
revolución del 93, recurrieron para salvar los peligros ex
tremos que anunciaban una ruina inmediata, al nombra
miento de un comité de salvación pública. Esta apelación 
al terrible saluspopuli, disfráz eterno de todas las tiranías, 
era una medida altamente impolítica, adoptada S0I9 por 
la imposición de las pasiones en contradicción evidente 
eon las ideas de la democracia y con los mismos principios 
de aquella revolución. Hiriendo los sentimientos de muchos 
liberales y republicanos de buena fé, esta situación excep-
eional que se creaba, los alejaba mas y mas de la Commu-
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ne y acusaba falta de fé en los procedimientos democráti
cos, sin conseguir por ello ni un átomo mas de fuerza en 
apoyo de la causa que trataban de salvar. 

No se verificó este movimiento hacia la verdadera dic
tadura revolucionaria sin hallar una gran resistencia. La 
prensa hizo oir numerosas reclamaciones y hasta en el seno 
de la Commune veinticinco miembros abandonaron el Hotel 
de Ville antes que la votación empezara y protestaron por 
medio de su abstension. Sin embargo, la mayoría triunfó, 
y e l l .0 de Mayo se publicó el decreto organizando un co
mité de salvación pública compuesto de Antonio Arnaud, 
León Meillet. Ranvier, Félix Pyat y Antonio Gerardín. 
«Los poderes mas extensos, anadia el Diario oficial, sobre 
todas las delegaciones y comisiones se conceden á este co
mité, que solo será responsable ante la Commune.» Y al 
mismo tiempo, como queriendo indemnizar á la Commune 
de esta parte de poder de que se desprendía, aumentóse 
mas el desacierto disponiendo que los miembros de la Com
mune no pudieran ser sometidos á otra jurisdicción que á 
la suya. 

E l nombramiento de Rossel para la delegación de la 
guerra, coincidió con la creación del comité de salvación 
pública. En estas dos medidas cifró sus esperanzas la ma
yoría de la Commune, y si imprudente fué la una, tuvo 
gran oportunidad la otra, que si posible hubiera sido salvar 
la situación en el extremo de descomposición en que las di
visiones tenían sumida, Rossel la habría sacado á seguro 
puerto con su energía y su entendida dirección. Es Rossel 
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una de las figuras mas brillantes de todo aquel período y 
una de las giorias militares que Francia debe registrar en 
los anales de sus béroes. Todo nobleza, todo abnegación y 
heroísmo, Luis Natbaniel Rossel era la personificación del 
verdadero patriota que después de combatir, tenáz y enér
gicamente contra los prusianos, se ponia de parte del pue
blo contra los que tan ignominiosamente babian pactado 
con el extranjero. Tenia solo veintisiete años. Sehabia edu
cado en la escuela politécnica donde adquirió grandes cono
cimientos que, aumentados y corregidos con la experiencia, 
tuvo lugar de acreditarlos en los cortos dias de su mando, 
y después en una obra que escribió mientras llegaba la 
bora de su inhumana ejecución. Capitán de ingenieros du
rante la guerra prusiana, probó que tenia condiciones para 
ser un gran general, al par que eminentes virtudes para 
ser un gran ciudadano. Gambetta adivinó en él el génio y 
Delescluze, á pesar de su oposición al militarismo, supo 
aprovechar su cooperación para la defensa de la Commune. 

Solo á él puede atribuirse la salvación del fuerte de Issy, 
ya abandonado y perdido, y solo á él también se debió el 
que se rehiciera el estado moral por medio de algunos com
bates parciales victoriosos y el que se restableciera algún 
tanto la organización de la Guardia nacional que cada vez 
se relajaba y perdía mas. ¡Gran desgracia fué para los co
muneros que llegara tan tarde al poder y que las trabas j 
los obstáculos de su mismo partido anularan su acción, 
reduciendo á la impotencia sus nobles esfuerzosl • 



— 350 — 

- Muy tarde era, con efecto, para vencer contando con 
tan desunidos elementos y teniendo que combatir á un 
enemigo tan solapado y traidor como el de Versalles. La 
toma de la estación de Clamart por sorpresa y traición, su
cedió al nombramiento de Rossel que, no habiendo podido 
impedirla, la recuperó, y no siendo sostenible ya la posición 
hizo incendiar cuanto podia servir de apoyo al enemig-o y 
se replegó en órden sobre las fortificaciones. Pero la traición 
no tardó nada en vender otra posición á los de Thiers. El ge
neral que mandaba las- tropas que rodeaban el Moulin-Sa-
quet compró un dia la consigna, y aprovechando las som
bras de una noche oscura, el reducto fué invadido y pasados 
á cuchillo sus defensores que tranquilamente dormían. 
Esta nueva matanza perpetrada por los versalleses, consta 
de sus mismos partes oficiales, y hacen estremecer de horror 
á todo el que conserve un resto de sentimientos humanos. 

«El reducto de Moulin-Saquet, decía el telégrama ofi
cial, ha sido tomado por asalto con mucho empuje por las 
tropas del general Lacretelle.—Doscientos muertos'han 
quedado sobre el terreno,» cuyo parte comenta el oficial 
superior del ejército de Versalles, á cuya historia nos hemos 
referido varias veces, en estos términos: «Los defensores 
del reducto, que pertenecían á los batallones 55.° y 120.° dé
los comuneros, fueron sorprendidos en un sueño muy pe
sado á consecuencia de las bebidas, y ninguno de ellos 
opuso resistencia.» 

Y como si esta simple relación de trescientos hombres 
dormidos, asesinados á sangre fria y á traición no fuera ya 
bastante horrible, añade tranquilamente aquel singular 
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historiador con toda la expontaneidad de su alma: «El éxito 
de este pequeño asunto tenia por qué regocijar los cora
zones mas sombríos de la Asamblea nacional.» 

¡Qué horror! Se necesita volver á las tinieblas de los 
tiempos mas bárbaros de la Edad Media, para hallar cro
nicones que sean parecidos, aunque no tan sang-uinarios j 
crueles como la famosa Ms torta de la guerra de los comti-
neros por u% oficial superior del ejército de Ver salles. 

E l dia sig-uiente á la sorpresa de Moulin-Saquet, lo ata
có nuevamente Rossel é hizo desalojar de él á los versalle-
ses. Pero bien pronto descubrieron estos los terribles traba
jos que hablan hecho para reducir al silencio los fuertes y 
baterías de París y abrir brecha en sus murallas,, y una 
mañana despertó atónita la población al ruido inimagina
ble de las setenta bocas de fuego de la colina de Mon-
tretout. Esta monstruosa batería, construida en aquel 
punto que dominaba los tres pisos panorámicos de la de
fensa de París, íssy, Vanves y Montrouge, estaba hecha á 
prueba de bomba; tenia dos pisos y setenta cañones de 
grueso calibre, de los cuales habia ocho de las llamadai» 
piezas de ochenta; porque en efecto, su carga pesó 80'kiló-
gramos. El espantoso fragor de estás máquinas de guerra 
y sus aterradores estragos que reducían al silencio á las 
mas poderosas baterías anunciaron á París, que los versa-
Ueses estaban resueltos á reducir la capital á ruinas si era 
preciso, con tal de que quedara en pié su infalible é inmu-
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table autoridad, sin hacer ni una concesión ni admitir la 
transacción mas pequeña. También pudo verse después de 
descubierta la batería de Montretout, que mas tarde ó mas 
temprano se abrirla brecha en las murallas del recinto, y 
que la hora del asalto llegarla al fin necesitándose la unión 
y el esfuerzo de todos para rechazar á los vandálicos si
tiadores. 

En nada de esto se pensó en París: todos mostraban em
peño en ocultarse la verdad de la situación y la Commune 
mas especialmente que ningimo. Desde un principio se 
hablan venido dando noticias falsas sobre el estado de las 
operaciones militares, sig-uiendo el funesto sistema de los 
doctrinarios que consiste en ocultar las derrotas y aumen
tar en proporciones g-ig-antescas las mas pequeñas ventajas. 
Berg-eret como Cluseret y Rossel como estos dos, se veiaa 
oblig'ados á firmar partes de todo punto inexactos, porque 
seg-un las influencias mas dominantes en la Commune, se 
debia levantar el espíritu público y la moral de la Guardia 
nacional por esta clase de medios. 

Pero el sentimiento del peligro que mal se podia ahogar 
cuando por todas partes los acontecimientos lo estimulaban, 
exaltaba todas las pasiones y hacia que las resoluciones 
mas extremas prevalecieran, y que los hombres de carácter 
mas impetuoso fueran árbitros de la situación. Así fué que, 
desde el nombramiento del comité de salvación pública, la 
dictadura se desarrolló sin mas dique que la oposición de 
las íracciones que se agitaban en el Hotel deVille. Las 
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prisiones se aumentaron; se pusieron en vigor las visitas 
domiciliarias en busca de armas y una multitud de perió
dicos fueron suprimidos. Raúl Rig-ault se haMa visto o M -
g-ado á hacer dimisión de su cargo de ex-prefecto de poli
cía,, porque no le consentia la Commune el derecho de in
terrogar por sí y'ante sí á los detenidos, y Cournetle reem
plazó en aquel puesto, pero siguiendo la tradición que él 
dejaba. Eigault fué nombrado entonces merced á Delesclu-
ze procurador de la Commune, y ya en el puesto de Chau-
mette y de Hebert, persistió en su sistema terrorista consi
derando una gloria el equipararse á estos sus antecesores. 
Losasesinatos de Moulin-Saquet y de Clamart no hacían 
sino escitar mas el deseo de represalias y justificar ante 

, las pasiones encendidas todas las medidas de rigor por ar
bitrarias que fueran, sin pensar que nunca una, injusticia 
es legítima, aunque se haga á consecuencia de otra in i 
quidad . Causa fué este recrudecimiento de la dictadura de 
que las mal acalladas divisiones de la Commune estallaran 
al ñn, aumentando el desconcierto y preparando una com
pleta y mortal descomposición. 

La fracción mas respetable por sus nombres y su repre-
sentacion, y en la que se contaban Beslay, Jourde, Bermo-
rel, Courbet, Julio Vallés, Longuet, Arnould y casi todos 
los internacionalistas se opuso vivamente / á la creación 
de este período excepcional y amenazó con retirarse de 
la Commune si se persistía en el nombramiento del comité 

43 
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áe salvación pública. Una vez nombrado, dejaron de asis
tir á las sesiones dedicándose cada uno á los trabajos de sus 
respectivos distritos. Apenas esta importante minoría se 
retiró, dos tendencias rivales se señalaron en la Commune 
haciéndose una cruda guerra que alguna vez estuvo á 
punto de traducirse en sediciones y tumultos. Félix Pyat 
y Delescluze eran los dos jefes de estos dos partidos, ambos 
revolucionarios á la antigua y socialistas autoritarios, pa
recía mas bien que sus ludias eran personales que de doc
trina é idea; sin embargo, Pyat apoyado por el comité cen
tral de la Guardia nacional, representaba mas bien el ele
mento socialista del 48 y Delescluze, sostenido por Raúl R i -
gault, por Ferré y Rochefort, encarnaba mas por completo, 
el elemento jacobino atendiendo en aquellos supremos mo
mentos únicamente á vencer al enemigo, sin perdonar me
dio de ningún género. Estos últimos dominaban en la Com
mune porque de su parte se ponían cuantos la inminencia 
del peligro contemplaban, y la fracción contraria solo dé
bilmente habría podido hacerle la oposición, á no ser por 
un nuevo centro, que parecía haber concluido y que rema
neció con nueva fuerza y grandes pretensiones llegando k 
rivalizar con la misma Commune. 



CAPÍTULO X X X I Y . 

E l Comité central.—Desorganización.—Desconfianzas.—Opera
ciones cerca de Issv.—Abandono definitivo del fuerte.—Indig
nación de Ro&seL—Su carta á la Gommune. 

Desde el dia 28 de Marzo en que la Commune se 
instaló en el Hotel de Ville, el Comité central de la g-uardia 
nacional federada cedió su puesto y desapareció de la esce
na política, haciendo creer á todos que después de cumplir 
su misión se habia disuelto. Habiendo sido nombrados mu
chos de sus individuos miembros de la Commune, y corres
pondiendo á esta la dirección de las operaciones militares, 
era el comité central una rueda inútil cuando no perjudi
cial para el desenvolvimiento de la obra revolucionaria. Si 
como cuerpo consultivo podia servir, siempre habia el pe
ligro de que dueño de cumplir su voluntad, dejara ais
lado al municipio elegido por sufragio universal ó lo so
metiera á la ley de su soberanía fundada solo en el poder 
de la fuerza. Estos temores de que una dictadura militar 
se levantara sobre la Commune, hablan cesado por el s i 
lencio del Comité, cuando este, á pesar de sus declaracio
nes de retirarse, y á pesar de haber repetido que se le ca
lumniaba atribuyéndole la intención de perpetuarse aun á 
título de sub-comité especial de la g-uardia nacional, rea-
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pareció de repente y se afirmó en estos términos que revelan 
su decisión y su seg-uridad: 

«Algunos periódicos han publicado que el Comité cen
tral, habiendo cumplido su misión, se lia disuelto. Esta 
noticia es completamente falsa.—El Comité, como la gaiar-
dia nacional, de la que es una emanación, no puede des
aparecer sino con la libertad.—La residencia del Comité 
central es calle de TEntrepot, 2.—Los distritos que no es
tén representados completamente por tres, miembros en el 
Comité central quedan invitados á enviar en el más breve 
plazo sus representantes, provistos de las actas de su elec
ción.—Por el Comité central y por delegación.—Audy-
naud, Cumet, Prudhomme.» 

Los actos del Comité sig-uieron bien pronto á sus pala-
tras. Pocos dias después de esta especie de fé de vida to
maba ya acuerdos de gran importancia como un poder 
independiente, que solo en aras de la armonía y del buen 
éxito de las operaciones se ponia de acuerdo con alguna que 
otra delegación de la Commune. En 12 de Abril publicó un 
decreto por cuyo contexto puede inferirse la autoridad y la 
fuerza que revestía aquel supremo centro de la guardia 
nacional. «Ciudadanos, decia: Ante el crimen desaparecen 
las opiniones políticas, y la neutralidad es inadmisible. 

»Siempre es uno responsable del mal que ve nacer cuan
do nada intenta para impedirlo ó para castigarlo. 

»En presencia de la inmunda Asamblea de Versalles y 
de los miembros que constituyen su gobierno, todo el que 
se escude con una opinión política, ó se declare neutral, 
es un cobarde ó un cómplice. 
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»En su consecuencia, considerando'que es-deber de todos 

los ciudadanos impedir que sucumban el derecho y la jus

ticia; 

Considerando que para salvar al mundo social en peli

gro, importa destruir cuanto antes á los cobardes autores 

de nuestros males y á sus asesinos asalariados; 

M encargado del poder del Coynité central, con las de

bidas instrucciones, y de acuerdo con la municipalidad del 

sesto distrito, ordena: 

1. ° Todos los batallones del sesto distrito pasarán á la 

mayor brevedad al Comité central los estados de las com

pañías . 

2 . ° Todos los ciudadanos llamados por el decreto de 7 

de Abr i l d3 1871, y que no estén aun inscritos, deberán 

hacerse inscribir en los registros abiertos, al efecto por la 

municipalidad en el término de cuarenta y ocho horas des

de la fijación de este decreto en las esquinas. 

3. ° Todos los ciudadanos válidos, cuya edad esceda del 

l ímite fijado por el citado decreto, formarán parte de la 

Guardia sedentaria y deberán hacerse inscribir si no lo es

tán y a . 

4. ° Se nombra una comisión encargada de formar 

por los registros del estado c iv i l , por las listas electorales, 

por los libros de policía y por el censo de contribuyentes la 

lista de los ciudadanos comprendidos en las diversas cate

gorías de edad, á fin de someter á u n tribunal militar á los 

desertores y á los refractarios, y de provocar además la 

supresión de sus derechos civiles, porque es absolutamen

te preciso que los cobardes arrastren por la ciudad á la vis-
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ta y ante el desprecio de sus conciudadanos la marca de su 
ig-nominia. 

Por el Comité central, el encargado de sus poderes, 
LACOED.» 

Como se vé por tan singular decreto el Comité central 
no encontraba límites en su esfera de acción j tomaba dis
posiciones de tanta trascendencia j de índole tan general, 
bajo la firma del encargado de su ^oder. 

Pueden imaginarse los conflictos que de esta dualidad 
entre el delegado de guerra y el Comité de los federados 
surgirían, agravados cada día más á medida que el peligro 
avanzaba. Fácil es descubrir la huella de estas divisiones 
en los decretos de los delegados de guerra, re vindican do 
su derecho de dirigir las operaciones militares y prohi
biendo severamente la obediencia á otras órdenes, que no 
fueran las suyas. La indisciplina natural en las masas de 
voluntarios era la más á propósito para aumentar el des
concierto que de aquí había de originarse. Así como había 
alcaldes de distrito que solo obedecían á sus inspiraciones 
y al grupo que los apoyaba, había también jefes militares 
que obraban en virtud de sus propíos planes, y que diaria
mente promovían obstáculos á la Commune^ que sin cesar 
necesitaban hacer grandes esfuerzos para reducirlo todo á la 
unidad de acción. Sirva solo ahora de ejemplo Gaillard (pa
dre) jefe de un batallón especial, que levantaba barricadas 
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donde bien le parecía sin atender á un plan extratégico su
perior y sin contar con autorización de nadie. 

La caida de Cluseret avivó más las pretensiones del Co
mité central, que al ver el mal resultado de la especie de 
dictadura concedida al g-eneral norte-americano, exig-ia 
violentamente una intervención directa en las operaciones 
militares. En algunos clubs de los más exaltados se pidió 
la destitución de la Commune y el restablecimiento del Co
mité central como único poder, en tanto que la g-uerra du
rara, y la misma Commune tuvo que transigir y conceder
le en absoluto la administración de g-uerra, de la que tuvo 
que despojar á Rosoli, con lo cual se estableció un dualis
mo y una rivalidad que todo lo desconcertaba y lo perdia. 

E l peligro constante de ser víctimas de una traición y 
los descubrimientos diarios de los trabajos de zapa de los 
versalleses, sembraban la desconfianza entre los comune
ros, liaciendo que cada uno calificara de venta á los versa
lleses las opiniones contrarias de su compañero. Las sos
pechas anulaban toda acción y acaecía g-eneralmente que 
quien ménos las inspiraba porque tenia más interés en fin
gir, era precisamente el verdadero traidor. Terrible daño 
causó esta sospecha constante y general porque toda sali
da llegó á hacerse imposible. Lamentando esta funesta en
fermedad trazó Enrique Rochefort este cuadro de la situa
ción que debe servir de enseñanza contra una tendencia 
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que siempre tienden á exag-erar las mucliedumbres de 

nuestros tiempos. 

«Lo que devora á la Commune, decía en le Mot d'Ordre, 

lo que perturba el Comité central, enerva la g-uardia nacio

nal y finalment e disuelve la República, no es n i el prusiano 

instalado en nuestras puertas, n i las bombas de Mr . Tbiers, 

n i las leyes elaboradas por M r . Dufaure; lo que nos mata 

es la desconfianza. E l Hotel de Vi l le desconfía del Ministe

rio de la Guerra; el Ministerio de la Guerra desconfia de la 

marina; el fuerte de Vanves, desconfia del fuerte de Mon-

troug-e; e í c u a l desconfia del fuerte de Bicetre; Raúl R i -

g-ault, desconfia del coronel Rossel y Vesinier desconfía de 

m í . L a desconfianza, que ha sido siempre la llag-a del par

tido republicano, l ia pasado desde los últ imos aconteci

mientos al estado de azote. Por poco que un bombre baya 

g-ozado de autoridad durante cuarenta y ocho horas, quin

ce voces, desconfiando por supuesto las unas de las otras, 

se reúnen para gritar: «Dcteng-áraoslo. ese debe estar ven

dido á los Orleans.» 

L a influencia que tales circunstancias ejercían en las 

operaciones militares, no podia ser más fatal. Inútiles eran 

, cuantos esfuerzos hacia el heroísmo individual de los c i u 

dadanos; inútiles también la energía y la inteligencia del 

delegado de la gí icrra . Jín vano fué que Moulin Saquet y 

Clamart fueran reconquistados por ios comuneros, porque 

no pudiendo reunirse una división bien organizada para 
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defender toda aquella zona, los versalleses continuaban 
siempre avanzando j estreckando cada vez más el fuerte 
de Issy. Sucesivamente fué apoderándose el ejército sitia
dor de la población de Issy, de sus comunicaciones con 
Vanves, y por último de su castillo, cerrándole todo cami
no para recibir socorros. Después de tres dias de sangrien-
tos combates lograron asimismo establecerse en la esta
ción de Clamart. Más de quince mil hombres y un número 
fabuloso de piezas de artillería estaban combatiendo hacia 
más de un mes el fuerte de Issy, cuya guarnición no as
cendía entonces á quinientos hombres y hubo momentos 
de estar reducida á la mitad: más de cuatro mil proyectiles 
hablan caido sobre él, y desmantelado, en ruinas y casi sin 
gente que lo defendiera, todavía en sus últimos disparos 
pudo desalojar á los versalleses del castillo del pueblo, 
reduciéndolo á cenizas. E l comandante Wetzel fué muerto 
de un casco de granada: Rossel nombró en su lugar al ca
pitán Dumont, hombre fríamente enérgico, según decia el 
decreto. Dumont fué muerto de un balazo en el trascurso 
que mediaba de la poterna á las fortificaciones donde se 
negó á admitirlo la guarnición. Otros dos oficiales envia
dos más tarde, fueron igualmente fusilados en el trayecto. 
La pequeña guarnición, temiendo un cerco formal y no es
perando recibir socorro, acordó abandonar el fuerte, dejan
do cinco guardias para hacerlo volar. En diferentes grupos 
fueron evadiéndose los últimos defensores de Issy, y no tu
vieron valor para cumplir su desesperada empresa los que 
quedaron para incendiarla mina que habría impedido al 
fuerte caer en poder del enemigo. Los versalleses tardaron 
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poco en aperciMrse del abandono, y tomando grandes pre
cauciones lo ocuparon hallando solo un montón de ruinas 
y un material de guerra completamente inutilizado. 

A las once de la mañana del dia 9, la bandera tricolor 
reemplazó á la bandera roja, y fué tal la cólera que encen
dió este hecho en los comuneros que lo contemplaron, que 
un grupo numeroso se avanzó resuelto contra el fuerte, 
llegando á pecho descubierto hasta el pié de las fortifica
ciones. 

El 38 de línea los dejó avanzar hasta unos sesenta me
tros, y los saludó con una primera descarga que dejó á cier
to número fuera de combate. Sin embargo, se rehicieron á 
la voz de ¿u comandante herido y ensangrentado, que, es
pada en mano, les señalaba todavía el camino y el obstácu
lo. Una segunda tentativa, acogida por un fuego bastante 
nutrido, tuvo el mismo resultado que la primera. Los po
cos que quedaban de aquel puñado de valientes, se api
ñaron una vez más ante las balas, y dieron algamos pasos 
hacia adelante; pero el jefe cayó muerto y así concluyó 
aquella tentativa sublime de la desesperación y del valor. 

Cuando la noticia de la pérdida dehfuerte llegó hasta el 
delegado de la Guerra, una inmensa cólera se apoderó de 
.él contra los que hablan inutilizado sus esfuerzos. A l ver 
sus proyectos destruidos, y al ver que todos sus trabajos ve
nían por tierra por la inercia, la desconfianza y la nulidad 
de algunos jefes, cegó de ira; y sin pensar siquiera en des-
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tuir los obstáculos interiores que perdían su acción resol

vió abandonar supuesto lanzando sobre los autores del fra

caso la responsabilidad de cuanto ocurría y cUpeso de su 

indignación desesperada, sacrificando á este cruel enojo su 

respeto y sus consideraciones á la causa de la Commune, á 

la que extendió toda su acusación. Arrastrado por este sen

timiento bizo imprimir sin consultar á nadie unos grandes 

carteles anunciando la toma del fuerte de Issy, lanzando 

así en la población el desaliento y el enojo, y de seg-uida 

dirigió una carta á la Commune, que publicada en mu

chos periódicos puso de relieve los males de la situación 

cuando era imposible ya remediarlo. Solo en presencia de 

esta carta en que descubria sus angustias y torturas de los 

últimos días, puede apreciarse el estado en que entonces se 

bailaban las fracciones de la Commune, y disculparse el 

feróz ataque que envolvía la célebre dimisión de Rossel, 

Hé aquí este original documento que no sin razón se ha 

llamado por alguno flecha de Parto. 

«Ciudadanos miembros de la Commune: 

»Eiicarg,ado por vosotros con título provisional de la 

delegación de la Guerra, me siento incapáz de llevar por 

más tiempo la responsabilidad de un mando donde todo el 

mundo delibera y nadie obedece. 

»Cuando ha sido preciso organizar la artillería, el Co

mité central de artillería ha deliberado y nada ha prescrito. 

Después de des meses de revolución, todo el servicio de 

vuestros cañones descansa sobre la energía de algunos vo

luntarios, cuyo número es insuficiente. 

»A mi entrada en el Ministerio, cuando he querido favo-
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recer la concentración de armas, la requisa de caballos, 
la persecución de los refractarios, lie pedido á la Commune 
el desarrollar las municipalidades de distrito. 

»La Commune lia deliberado y nada lia resuelto. 
»Más tarde el Comité central de la federación lia venido 

á ofrecer casi imperiosamente su concurso en la adminis
tración de la Guerra. Aconsejado por el comité de salva
ción pública, he aceptado este concurso de la manera más 
sencilla, y me be deshecho en favor de los miembros de 
este comité, de todos los datos que tenia sobre la organiza
ción. Desde ese tiempo, el comité central delibera y toda
vía no ha sabido obrar. En este plazo el enemig-o envolvía 
el fuerte de Issy con ataques aventurados é imprudentes, 
que yo habría castigado si hubiese tenido disponible la más 
pequeña fuerza militar. 

»La g-uarnicion mal mandada se llenaba de miedo y los 
oficiales deliberaban, echaban del fuerte al capitán Du-
mont, hombre enérgico que lleg-aba para mandarlos, y, 
siempre deliberando, evacuaban su fuerte^ después de ha
ber hablado neciamente de hacerlo saltar, cosa más imposi
ble para ellos que defenderlo. 

»Esto no es bastante. Anteayer^ mientras que cada cual 
debía estar trabajando ó en el fueg,o, los jefes de legión de
liberaban para sustituir con un nuevo sistema de organi
zación, el que yo había adoptado con el objeto de suplir la 
imprevisión de su autoridad siempre móvil y mal obedeci
da. De su conciliábulo resultó un proyecto cuando se ne
cesitaban hombres, y una declaración de principios cuando 
hacían falta hechos. 
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»Mi indignación los trajo á otros pensamientos y me 

prometieron para hoy, como el último término de sus es
fuerzos no más que una fuerza organizada de 12.000 hom
bres con los cuales yo me comprometo á marchar contra el 
enemigo. Estos hombres debian hallarse reunidos á las 
once y media: es la una y no están dispuestos: en lugar de 
12.000 son unos 7.000 próximamente. 'Esto no es de nin
gún modo lo mismo. 

»De esta suerte la nulidad del comité de artillería impe
dia la organización de la artillería: las incertidumbres del 
Comité central de la federación detienen la administración; 
las preocupaciones mezquinas de los jefes de legión, para
lizan la movilización de las tropas, 

>xNo soy hombre que retrocede delante de la represión, 
y ayer, mientras que los jefes de legión discutían, el pelo
tón de ejecución les esperaba en el patío. Pero no quiero 
tomar solo la iniciativa de una medida enérgica, y Cargar 
solo con la odiosidad de las ejecuciones que seria preciso 
hacer para sacar de este caos la organización, la obediencia 
y la victoria. Sí fuese siquiera protegido por la publicidad 
de mis actos y de mi impotencia, podría conservar mí 
mandato. Pero la Commune no ha tenido el valor de afron
tar la publicidad. Ya en dos ocasiones os he dado explica
ciones necesarias y esas dos veces habéis querido, á pesar 
mío, tener el comité secreto. 

»Mal ha hecho mi predecesor en batirse enmedío de esta 
situación absurda. 

»Ilustrado por su ejemplo, y sabiendo que la fuerza de 
un revolucionario solo consiste en la claridad de la sitúa-
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cion? teng-o dos caminos donde elegir: romper el obstáculo 
que dificulta mi acción ó retirarme. 

»]STo romperé el obstáculo, porque el obstáculo sois vos
otros y vuestra debilidad: yo no quiero atentará la sobera
nía pública. 

»Me retiro, y tengo el honor de pediros una liabitacion 
en Mazas. 

ROSSEL.» 

Toda el alma del antiguo capitán de ingenieros se baila 
grabada en este documento: sus grandes virtudes, como 
sus defectos resaltan en él, y al mismo tiempo que se ad
mira su temple de bronce y ;.u carácter de héroe, no puede 
ménos de censurarse que á la justificación de su nombre, 
no vacilará en sacrificar á su partido, haciendo públicos 
sus desaciertos y escitando con estas declaraciones más aun 
á la desconfianza y á la desobediencia de que tanto se la
mentaba. 



CAPITULO X X X V . 

La .Asamblea do Versa!les y la Communo de París .—Tendeacias 
teocráticas déla mayoría do la Asamblea,—Su oposicióná Thiers. 
Reformas de la Coinmune.—Medidas respeclo á los trabajado
res.—Integridad de los comuneros.—La columna de Vendóme. 
Su demolición. 

Grandes clamores se lian levantado de todos los campos 
centra la Commune de París, ya por las violencias ejercidas 
por sus miembros, ya por los decretos por ella otorg-ados. 
¿Pero no es una parcialidad injusta apurar los rig-ores de una 
severa censura contra los hombres que lleg-aban por pri
mera vez al poder, y pasar por alto la conducta de los pri
vilegiados de la fortuna y de la ciencia, que teniendo á su 
favor las ventajas de la experiencia, del saber y de la edu
cación estaban congreg-ados en Versalles? Mal se puede juz
gar de los unos sin apreciar los actos de los otros., y verda
deramente cuando el partido vencedor tanto escarnece al 
vencido, justo es examinar su conducta. 

La Asamblea de los rurales disfrutaba de una libertad 
de que estaba muy distante la Commune; podia tranquila
mente entreg-arse á sus trabajos legislativos, seg-ura de que 
sus generales y soldados llevaban á cabo sus operaciones 
con pericia y arrojo. Las noticias de las victorias eran es-
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tíniulos diarios para que se dedicara al bien del país. ¿Qué 
hizo la Asamblea? Aquellos insensatos que liabian provo
cado y hecho estallar la sangrienta guerra que desolaba su 
patria, lejos de reparar sus faltas, se obstinaron cada dia 
más en su política de furioso odio y ciega demencia. La ley 
municipal, tan reaccionaria y restrictiva fué'de psto una-
prueba evidente. El jefe del poder ejecutivo prescindió de 
la Asamblea en la dirección de los negocios públicos, redu
ciéndola al oficio de aplaudir sus noticias sobre las opera
ciones militares. La Asamblea, enloquecida de terror en los 
primeros dias, dormitaba en un letargo estúpido, y las ho
ras enteras se pasaban los diputados viendo tranquilamente 
las obras que se Kaéian en el techo del local de las sesiones 
para que penetrara la luz del dia. Mientras millares de hom
bres se 'mataban en los alrededores de París, un represen
tante apoyó en un extenso discurso una proposición sobre 
el tallado del diamante, y porque la Cámara no le oia la 
apostrofó llamándola ignorante é insulsa. 

Pero no bien los triunfos del ejército hicieron perder to
do miedo á los trashumantes diputados de Burdeos, aspira
ron estos á jugar el principEil papel y recoger los frutos de 
una victoria que no solo no habían alcanzado, sino que más 
bien habían comprometido. Solo con este objeto, para ha
cer prevalecer el espíritu teocrático de la mayoría, se vota
ron- unas rogativas públicas en toda Francia, en los dis
tintos cultos con que adoran á Dios los franceses. Esta 
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vuelta á los días del derecho divino y esta apelación á 
Dios, cuando Mac-Malion estaba ya á las puertas de París, 
escitó una profunda indignación en todo el país, porque el 
verdadero dios á quien aquella votación se encaminaba 
era el conde de Chambord, cuya restauración anunciaban 
los curas en todos tonos. Esto era dirigir un nuevo reto á 
la Francia de Voltaire, á la Francia del 89 y del 92. 

A esta disposición más que otra cosa pueril vino á agre-
g-arse un peligro mayor. La derecha empezó á prestar todo 
su apoyo á una exposición con infinidad de firmas en favor 
del Papa, cuyo poder acababa de ser derrocado en Italia. 
Se hacia firmar á las mujeres y á los niños, hasta á los ni
ños de dos años á quienes se necesitaba llevar la mano so
bre el papel. Aquellos espectros de la restauración no ha
brían temido lanzar á su país á nuevas aventuras y empe
zar una guerra absurda para restablecer en su carcomido 
trono á Pió IX, viejo decrépito y para restaurar el pontifi
cado más decrépito todavía. 

Estas tendencias llegaron á hacerse patentes en lá A sam-
blea; se quiso derrocar á Thiers y tomar por asalto el Go
bierno para ponerlo en manos del rey de derecho divino el 
aventurero borbónico que se hace llamar Enrique V . 

Mr. Mortiner-Ternaux se encargó del ataque, y apode
rándose de unas palabras en que el jefe del Poder Ejecutivo 
prometía conceder la vida y la libertad á los comuneros 
que se acogieran á indulto, preguntó si así era como se en-
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tendía el castigo de los culpables ó si estas palabras habian 
sido realmente pronunciadas. Hasta para una lucha parla
mentaria buscaban los amig-os del despotismo un pretexto 
dig-no de ellos. A los imbéciles y cobardes de la Asamblea, 
que llenos de terror habian querido en los primeros dias huir 
á Tours ó á Poitiers, les parecian ahora poco todos los hor
rores á que se entreg-aba el ejército, y su primera censura 
era contra la clemencia escitando á la crueldad y al exter
minio. Nada hay más terrible ni más repugnante que la 
rabia de un borrego. 

El astuto jefe de la República comprendió el ataque y 
no contestó á él directamente; pero se irg-uió contra esas 
mezquinas diatribas, se declaró pronto k dar su dimisión y 
solicitó un voto de confianza. 

«Esperad, gritó, esperad aun ocho dias cuando todo esté 
concluido, y la empresa estará á la altura de vuestro va
lor y de vuestra intelig'e.ncia.» 

La derecha se sintió anonadada ante aquel duro após-
trofe, y se retiró vencida y humillada. 

¡Triste idea debe tener de la libertad Thiers, cuando ha 
dicho de esta misma Asamblea que es una de las más libe
rales que ha habido en Francia! 

El paralelo entre esa Asamblea de las clases medias y 
conservadoras y la Commune de París resultado direc
to de la soberanía del cuarto estado, hace olvidar cierta
mente muchos de los errores y extravíos de esta última. La 
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Commime He veia combatida por una guerra de extermi

nio, minada por la traición, acosada y perseguida como si 

fuera una horda de criminales, tenia que pelear, que alle

gar recursos, que salvar conflictos interiores y aun en me

dio del caos que la envolvía y de los obstáculos que por do 

quiera hallaba, dió altas pruebas de su rectitud, de su espí 

r i tu reformador y reveló que era más digna de dir igir los 

destinos de la Francia, que los cortesanos y doctrinarios de 

la Asamblea de Versalles. 

Fuera parte de los escesos cometidos en virtud de las 

circunstancias excepcionales y debidos á los resabios y 

tristes tradiciones de los partidos doctrinarios, la Commu-

ne acometió reformas y dictó decretos que dieron á enten

der lo que en tiempos más bonancibles habr ían hecho sus 

hombres. Mientras la Asamblea quería resucitar los tiempos 

de las rogativas y de los ayunos, la Coinmune decretaba la 

separación de la Iglesia y del Estado, secularizaba por com

pleto la enseñanza, abolía el juramento político y el jura

mento profesional, prescribía la instrucción inmediata en 

los casos de arresto hecho por cualquier magistrado, oficial 

de policía ó guardia nacional, y daba un importante decre

to sobre la enseñanza profesional en el que se abría una es

cuela de niños de doce años en adelante para completar su 

instrucción y enseñarles un oficio según los deseos de sus 

padres. 

. A l par de estas disposiciones, atendiendo á los intereses 

y derechos de las clases obreras, tomó la Commune un 
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acuerdo muy digno de atención y que iniciaba en algmn 

modo las reformas socialistas que el pueblo de París tenia 

derecho á esperar. Con motivo del abandono de muchos ta

lleres por sus dueños que babian buido, de París, se baila

ban interrumpidos algunos trabajos de primera necesidad, 

y sufrían alguna miseria los obreros que en ellos estaban. 

E l Gobierno del Hotel de Yi l l e , inspirándose solo en su con

ciencia, y de acuerdo con los principios socialistas de su 

escuela, convocó á las Cámaras siqdicalés obreras, para que 

una cornision de su seno se encargara: 

«1.0 De levantar una estadística de los talleres abando

nados . 

»2.° De presentar una relación exponiendo las condi

ciones prácticas de estos talleres, para ponerlos en seguida 

en explotación, no por .los desertores, decía, que los han 

abandonado, sino por la asociación cooperativa de los tra

bajadores que en él estuviesen empleados. 

»3.° De elaborar un proyecto de constitución de estas 

sociedades cooperativas obreras. 

»4.° De constituir un j urado arbitral que deberla resol

ver á la vuelta de los referidos patrones, sobre las condicio

nes de la cesión definitiva de los talleres á las sociedades 

obreras y sobre la indemnización que hubieran de pagar 

las sociedades á los patronos.» 

Otro decreto hallamos entre los publicados por el Diario 

oficial, en el cual se revela el espíritu de integridad de la 



— 373 ~ 
Communey su severidad en los asuntoŝ  que pudieran refe
rirse á la moralidad de los funcionarios del pueblo. Los que 
conozcan el período de depredaciones y estafas de todo gé
nero llevadas h cabo por los gobiernos imperialistas, pue
den comparar la moral de los bombres de orden con la se
veridad republicana y ejemplar que revela la siguiente re
solución: 

«Artículo 1.° Hasta el fin de la guerra todos los funcio
narios ó proveedores acusados de concusión, depredación ó 
robo, serán llevados ante el Consejo de Guerra: la única 
pena que se aplicará á los que sean declarados culpables es 

• la pena de muerte. 
»Art. 2,°. En cuanto las bandas versallesas hayan sido 

vencidas, se liará una indagatoria sobre todos aquellos quo 
de cerca ó de lejos hayan tenido manejo de fondos pú
blicos .» 

Voy á ocuparme en el último término de esta breve re
seña, de una de las disposiciones ele la Commune que más 
diversamente ha sido juzgada y que más escándalo ha pro
ducido: me refiero á la demolición de la columna de Ven
dóme. 

En 12 de Abr i l publicaba el órgano oficial del Hotel de 
Ville este decreto: 

«Considerando que la columna imperial de la plaza de 
Vendóme es un monumento de barbarie, un símbolo de la 
fuerza bruta y de la vanagloria, una afirmación del milita-
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rismo, una neg-acion del derecho internaeiGiml, un insulto 
permanente de los vencedores á los vencidos, un atentado 
perpétuo á uno de los tres g-randes principios de la Eepú-
blica francesa; la fraternidad, 

»A.rtículo único. La columna de la plaza de Vendóme 
será demolida.» 

El pensamiento del derribo del trofeo imperialista, per
tenecía á Pyat, que secundado por Courbet hizo una cam
paña vigorosa hasta que la demolición tuvo efecto. Jamás 
habla mirado la columna, decia Pyat, sin que se le suble
vara el corazón de indignación y de disgusto; así fué que 
casi con un himno de triunfo celebró su calda cuando el 
comité de salvación pública señaló el dia en que habla de 
verificarse. 

«Ya ha fijado el dia, decia Le Vengeuv, en que el mo
numento que simboliza el cesarismo, esa columna que es 
un ultraje á la Europa, desaparezca para siempre del suelo 
francés. 

El 22 Floreal París derribará los manes del Bramarlo: 
ese monumento del orgullo tiránico y de la servidumbre 
pública, cae víctima de la gran idea de los Estados-Unidos 
de Europa: á su calda seguirá- pronto la de la columna de 
Trafalgar en Londres, y la de Blucher en Berlin. Con ella 
caerán todos los vestigios del despotismo de los orleanistas, 
legitimistas y bonapartistas. Caerá en esa plaza que ha de 
llamarse en adelante la Plaza Internacional.» 

Como de los considerandos del decreto y de las excla
maciones de Pyat se infiere, era grande y noble el pensa
miento que inspiró la demolición del monumento napoleó-
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nico; pero el hecho en sí era raquitico y pobye é indig-no 
de los tiempos presentes. Destruir un ediñcio, un obelisco 
ó un monumento porque la idea que presidió su formación 
era contraria al progreso de la humanidad, es condenar á 
muerte tesoros de arte y fuentes inagotables de verdad pa
ra el historiador y el filósofo; es aprobar el vandalismo de 
los primeros cristianos cuando redujeron á ruinas los mo
delos de arquitectura del mundo antiguo porque habian 
servido para templos paganos, y reconocer buena y legíti
ma la fanática barbarie de Omar al incendiar la célebre bi
blioteca de Alejandría. 

El buen sentido habría sin duda prevalecido en la Com-
mune, aplazando más cada día el cumplimiento del decre
to, si el comité de salvación pública no se hubiera impuesto 
y con él Pyat no hubiese alcanzado una influencia decisi
va. Venciendo entonces cuantos obstáculos se presentaban, 
vino á tierra la columna el 16 de Mayo, celebrándose con 
este motivo una fiesta popular. 

El monumento era de poco valor artístico aunque de 
grandes recuerdos en la historia de Francia. 

Los cimientos eran los mismos que sirvieron para una 
estatua de Luis XIV que fué demolida en tiempo de la 
gran revolución y tenían treinta piés de profundidad. La 
columna era del órden dórico á imitación de la columna 
trajana y era de piedra, rodeada de 425 placas de bronce 
con bajos relieves que formaban la historia completa de 
la campaña de 1805. E l bronce pesaba 1.800,000 libras y 
era el metal de 1,200 cañones cogidos en ülm y Viena. La 
altura total de la columna era de 132 piés, tres pulgadas, 
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y se sulbia al extremo por una escalera espiral de 176 es
calones. 

El órg-ano oficial del Hotel de Ville hizo al dia sig-uien-
te de la demolición constar la idea humana y civilizadora 
que por una aberración tan singular inspiró un acto pro
pio solo de los tiempos de la más inculta barbarie.—He 
aquí sus palabras: 

«La fecha del 26 de Ploreal será gloriosa en la historia, 
porque consagra nuestro rompimiento con el militarismo, 
esa sangrienta negación de todos los derechos del hombre. 

La Commune de París tenia el deber de echar abajo ese 
símbolo del despotismo y lo ha cumplido. Así demuestra 
que coloca el derecho por cima de la fuerza y que prefiere 
la justicia al homicidio, aun cuando este sea triunfante.» 



CAPITULO X X X V . 

Renovación del comité de salvación pública.—Luchas cnlre las 
fracciones de la Commune.—Delescluze en la delegación de la 
guerra.—Nuevas crueldades de los versalleses.—El convento 
de Oiseaux.—La granje-Ory.—Incendios.—Exaltación de las 
pasiones en Par í s . 

La terrible carta, de Rossel fué la tea que vino á hacer 
estallar la ya carg-ada mina de las divisiones de la Com
mune. Delescluze y Rochefort apoyaban al defensor de 
Issy, dábanle la razón y querían que atendiendo á sus que
jas se corrigieran los males que aquel habla señalado, 
mientras que Pyat y el comité de la g-uardia nacional lo 
reduelan á prisión en Mazas y lo acusaban de crimen de 
alta traición. La lucha tomó g-randes proporciones y ya no 
temian los dos bandos que se hicieron públicos, su encono 
y cruda rivalidad. Delescluze supo sobreponerse á la s i 
tuación y creyó que la única forma de satisfacer la opinión 
excitada con motivo de las revelaciones de Rossel, era des
tituir al comité de salvación pública y constituir otro que 
á todos se impusiera y por medio de la dictadura salvara 
los peligros del estado desastroso de la guerra. Para evi
tar los riesgos de una dictadura militar que en daño de la 
revolución sobreviviera al triunfo, ideó el nombramiento 

¿8 
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de un deleg-ado civil en la g-uerra, y su aceptación de este 
cargo en aquellas circunstancias y su manera de cumplirlo 
lo eximen de la censura de ambición, pues solo desgra
cias y peligros podia proporcionarle una delegación se
mejante . 

Aprovecliando los primeros momentos del conflicto, 
que á la retirada de Rossel siguió, se presentó en el Hotel 
de Ville, cuando sus compañeros estaban tranquilamente 
discutiendo sobre las actas: «Vosotros discutis, exclamó 
lleno de cólera, cuando acaba de publicarse que la bandera 
tricolor ondea sobre el fuerte de Issy. Ciudadanos, es pre
ciso tomar una resolución sin tardanza.» La Commune se 
constituye en sesión secreta, y después de una discusión 
muy reñida, se toman los siguientes acuerdos: 

1. ° Reclamar la dimisión de los miembros actuales del 
comité de salvación pública y proceder inmediatamente á 
reemplazarlos. 

2. ° Nombrar un delegado civil en la guerra que será 
asistido por la comisión militar actual, la cual inmediata
mente se constituirá en sesión permanente. 

3. ° Nombrar una comisión de tres miembros que re
dacten una proclama. 

4. ° No reunirse más que tres veces á la semana en 
Asamblea deliberante, excepto las reuniones que se verifi
quen en caso de urgencia á propuesta de cinco miembros 
ó del comité de salvación pública. 

5 / Constituirse en sesión permanente en las alcaldías 
de sus respectivos distritos, para acudir á las necesidades 
de la situación. 
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6. ' Crear un tribunal de guerra cuyos miembros serán 
ombrados inmediatamente por la comisión militar. 
7. ° Constituirse en sesión permanente el comité de sal

vación pública en el Hotel de Vilíe. 
No quedó del todo satisfecho Delesclu^e de estas dispo

siciones porque quería la concentración de todos los pode
res en una sola mano bajo la vigilancia del comité de sal
vación pública; pero en la votación de este pudo derrotar á 
Pyat que quedó excluido, nombrándose á Gambon y Billio-
ray reeligiéndose á RanVier y á Antonio Arnaud. El mismo 
Delescluze fué elegido miembro del comité y obtuvo en se
guida la deleeracion de oruerra. 

Las pasiones se exacerbaron más con esto y los ataques 
por ambas fracciones fueron más públicos y violentos. M 
Reveil, diario del nuevo delegado de guerra no vacilaba en 
atacar de frente á Pyat dirigiéndole esta violenta diatriva. 

«Los verdaderos temerarios son los que, depositarios del 
poder soberano, solo lian sabido perder el tiempo en bra
vatas, cuando no se han hecho los abogados de la anarquía 
y de la desorganización militar en la ciudad. Mr. Félix 
Pyat debe comprendernos; ese miembro del comité de sal
vación pública que introducía hace ocho dias en la direc
ción de la guerra, la acción disolvente del comité, y que 
se ha permitido en seguida firmar órdenes á un general 
sin dar cuenta de ello al delegado de la guerra, único res
ponsable .» 



Después de esto Delescluze atacaba rudamente y sin 
ambag-es al comité central en su periódico con no ménos 
violencia y con tan fundados cargos. 

«Eazon tiene Paris, decia, en burlarse de Mr. Thiers 
convertido en g-eneral en jefe. Mr. Thiers es solamente r i 
dículo. A l lado de esto tenemos nosotros en los consejos de 
legión, en el comité central, multitud de hombres que ja
más han asistido á una "batalla ni sostenido siquiera un fu
sil y que quieren á toda costa hacer como in anima vi l i la 
experiencia de su génio militar sobre el cuerpo de nuestra 
heróica Commune. ;Ah! vosotros Duval y Flourens, voso
tros al ménos, si habéis sido presuntuosos é incapaces, ha
béis marcnado al fueg-o los primeros, y vuestra sangre, ha 
pag-ado vuestra locura. Pero estas g-entes no quierremás 
que entorchados y g-alones, solo son buenos para deliberar 
nuestra desorg-anizacion... Si el único poder elegido, la 
Commune ó su emanación directa al comité de salvación 
pública no barre enérgicamente ese torbellino de elegidos 
bastardos y sin mandatos, que usurpan y adulteran el po
der, la revolución se precipita en un abismo.. .» 

Félix Pyat por su parte aceptaba la batalla y tampoco 
vacilaba en combatir á sus coleg-as. Atacando desde el 
Vengador la acumulación de carg-os que tenia Delescluze 
le zahería en estos punzantes términos: «La Commune se
rá bastante fiel á sus votos, bastante cuidadosa de ese pre
cioso ciudadano, bastante enfermera de una salud que ha 
vuelto de Cayena, bastante económica de su tesoro para no 
prodig-arlo. No se puede al mismo tiempo repicar y estar 
en la procesión. No se puede encender una bujía por los. 
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dos calbos. Que él elija, y cualquiera que sea su elección, 
nosotros la aplaudiremos creyéndole apto para cada cosa, 
sino para ambas cosas á la vez». 

La insistencia de Pyat oblig-ó á Delescluze á salir del 
comité de salvación pública nombrándose en su lug-ar á 
Eudes. y al poco tiempo bien pudo verse que aunque Pyat 
no formaba tampoco parte del comité? seg-uia siendo su 
inspirador, porque mientras el delegado de guerra soste
nía una empeñada contienda para rehabilitar á Rossel, el 
comité de salvación pública daba un manifiesto en el que 
se decia: «La traición se ha deslizado en nuestras filas. De
sesperando de vencer á Paris por las armas, la reacción ha
bla intentado desorganizar sus fuerzas por la corrupción. 
Su oro, arrojado á manos llenas habla encontrado hasta en
tre nosotros conciencias que comprar. El abandono del fuer
te de Issy, anunciado en un cartel impío por el miserable 
que lo ha entregado,, no era más que el primer acto del 
d rama . . . » 

Además de estas dos fracciones que con tanta rudeza se 
combatían, continuaban los comuneros contrarios al comi
té de salvación pública retraídos, y cada vez en una oposi
ción más marcada contra la dictadura que á pasos agigan
tados iba creciendo en poder y en exclusivismo. Al mismo 
tiempo habia también un grupo más exaltado que recri
minaba á los hombres del Hotel de Ville en general por las 
derrotas sufridas y clamaba por el castigo ejemplar de ellos. 
Un artículo del diario La Commune firmado por Duchen© 
puede dar idea de la violencia y exaltación de los que tal 
agrupación formaban. Se decia en aquel escrito que no 
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habia más traiciones que la inepcia y la imbecilidad de los 
tunos y farsantes (textual) que se liabian apoderado de los 
servicios públicos sin entender una palabra de ellos. Ana
dia luego el articulista que la verdadera tradición del 93 
era la responsabilidad hasta la muerte y firme en esta 
convicción concluía con estas frases; 

«Pena de muerte contra las nulidades invasoras que-
para satisfacer sus miras ambiciosas, se abalanzan á los 
cargos de que nada entienden, que cuentan sus faltas por 
hecatombes de patriotas; pena de muerte basta que la eje
cución haya purgado los servicios públicos de todos los 
ineptos; pena de muerto como sanción suprema de la res
ponsabilidad de los funciohários. Eso es lo que nos hace-
querer á 93; esa es la única aplicación práctica que lega á. 
nuestra generación de 1871, la heróica pléyade de los gran-, 
des dias de la primera república. ' 

ISib juzgaremos ú la revolución, y por eso es preciso que 
esta sentencia se ejecute.» 

Enmedio de tan desencadenada tempestad y en una si
tuación militar sumamente comprometida, se encargó De-
Icscluze de la dirección de los asuntos, y fiel al sistema que 
una imitación de los partidos doctrinarios habia hecho pre
valecer, continuó ocultando la verdad sobre el estado de las 
cosas, y dando seguridades que pronto habian de verse 
desvanecidas. 

«Ciudadanos, decia en su primera proclama,-órden del 
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día: Desde mi llegada al ministerio me he dado cuenta de 
las diversas posiciones de ataque y defensa; me he aseg-u-
rado de que las guardias de las murallas eran suficientes, y 
deque habia una buena reserva capaz, en caso necesario, 
de desafiar toda sorpresa.—La posición de Issy no ha va
riado . La del fuerte de Van ves ha estado un poco compro
metida: durante un momento, hasta fué evacuado.—A las 
cuatro de la mañana, el general Wrobleski, acompañado 
del jefe y de algunos oficiales de su estado mayor, se colo
có á la cabeza de los batallones 187 y 105, conducidos por 
el valiente jefe de la undécima legión.—Entraron en el 
fuerte á la bayoneta, y arrojaron de él á los versalleses, que 
se creían ya dueños de él. Se han dirigido refuerzos sobre 
ese punto, y sin duda alguna, podemos responder del éxi
to.—Del lado de Neuilly no ocurre novedad, y hácia As-
nieres, todo está relativamente tranquilo.» 

Mal hacia Delescluze en ocultar el peligro y la verdade
ra situación, no solo porque debia la verdad á sus conciu
dadanos, sino porque ni el pánico ni los extremos de la 
desesperación habrían sobrevenido luego repentinamente 
sobre los parisienses si no hubieran estado engañados cre
yendo que la victoria, si no estaba del todo con ellos, no 
favorecia tampoco á sus enemigos. Pero no cometía esta 
falta Delescluze intencionadamente, sino que en gran par
te él mismo estaba engañado, porque tan ciega era su con
fianza en que habia de triunfar, que estando ya los versa
lleses casi á punto de entrar en París se oponia él á que se 
hicieran barricadas, diciendo que no habia el peligro de 
que llegaran á pisar las calles de la capital y fuera preciso 
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combatirlos dentro de las murallas. Las más pequeñas ven
tajas le parecían grandes victorias, y cuando la batería de 
Montretout destruía á Point de Jour y los terribles caño
nes de Versalles abrían brecha en las murallas de París, 
creía Delescluze de buena fé que la situación del g-obierno 
de Thíers era tan crítica que se habían dado órdenes para 
la traslación del material y del personal de los ministerios 
áTours. 

Pero desgraciadamente la Commune había entrado en 
el período de su agonía desde que abdicó en manos del 
comité de salvación pública, y cuanta fé se tuviera, cuan
tos esfuerzos se emplearan, no log-rarian más que dilatar 
la lucha y hacer más larg-a y sostenida la resistencia. Y 
como si los acontecimientos hubiesen conspirado áque con 
un bautismo de sang-re y con una grandiosidad épica ex
piara aquella revolución sus errores, purificando sus prin
cipios y haciéndolos más queridos y admirables para las 
futuras revoluciones del cuarto estado, todo concurrió á 
preparar un ñn grandioso á aquel prodigioso esfuerzo, que 
falto de dirección y de camino, perdió el momento supre
mo de la victoria, y solo supo luego destruirse á sí mismo 
y resistir con el supremo heroísmo de la desesperación á 
sus implacables enemigos. 

Mientras tanto los soldados de Mac-Mahon al mismo 
tiempo que avanzaban se entregaban con más furor á los 
escesos de crueldad y de barbarie, que harán eternamente 
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execrables ante la historia los nombres de los que capita
nearon tal ejército y escitaron y recompensaron tal cúmu
lo de asesinatos y maldades. Cada paso de los versalleses 
era señalado por una hecatombe de patriotas. 

Los pocos prisioneros que se hicieron en el fuerte de 
Issy fueron muertos á bayonetazos. A los pocos dias un 
nuevo combate tuvo lug-ar cerca de Issy, á fin de arrebatar 
á los comuneros la posición del convento des Oisseaux. Los 
detalles de esta jornada merecen ser referidos para juzgar 
una vez más del sistema militar elogiado por los hombres 
de órden y seg'uido por los soldados salvadores de la socie
dad . Empezó la lucha por un encuentro de las avanzadas 
de los de Versalles que verificaban un reconocimiento y 
hallaron resistencia en aquella posición. Los parisienses 
Se hallaban muy sólidamente atrincherados en el convento 
y en sus dependencias, así como de las últimas casas del 
pueblo de Issy. Los soldados de línea recibidos por un vio
lento tiroteo retrocedieron, y comprendiendo que asi no se 
podrían apoderar de los federados, trataron de hacer saltar 
con dinamita las casas ocupadas por sus contrarios. 

Alg-unos zapadores de ingenieros se adelantaron enme-
dio de una granizada de balas para poner fuego á la carga 
aplicada á una casa, pero no habiendo salido bien la ope
ración, la casa no hizo más que cuartearse. Entonces, sin 
escuchar á sus oficiales, los soldados se lanzaron á la ba
yoneta y desalojaron de las casas á los guardias nacionales, 
que se replegaron hácia el convento des Oisseaux, donde 
fueron inmediatamente perseguidos. Aquí la defensa fué 
más larga y obstinada, sufriendo muchas pérdidas los ver-
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salieses, hasta que algunos soldados lograron derribar una 
puerta é introducirse en el convento. 

E l tiroteo continúa á lo larg-o de los cláustros, pero los 
soldados empiezan á afluir y los comuneros á desfallecer. 
Esta fué entonces la señal para los versalleses de dedicarse 
á cazar parisienses. 

Los que fee encontraban en los corredores fueron desde 
lueg-o fusilados, pero los otros se esparcieron bien pronto 
por todos los sitios del convento hasta refugiarse alg-unos 
en las cuevas. Perseguidos de sala en sala, de cláustro en 
cláustro, de celda en celda, los guardias nacionales sucum
bieron heridos por los sables y las bayonetas ó aplastados 
por las culatas de los chassepots; alg-unos que estaban ocul
tos debajo de las camas fueron atravesados en su mismo es
condite, así como los que habían tratado de salvarse en las 
bodegas. Los que escaparon a la matanza fueron los que 
log-raron saltar las ventanas que daban al jardín del par
que . Muchos, sin embargo, fueron copados en el parque por 
la tropa de línea. Desarmados, arrodillados y agitando pa
ñuelos blancos á guisa de banderas parlamentarías, cuenta 
el corresponsal de la Suiza Radical, fueron todos despiada
damente asesinados como sus compañeros refugiados en el 
ton vento. Más de trescientos guardias nacionales fueron 
así muertos á bayonetazo» en menos de un cuarto de hora. 

No muchos días después de estos sucesos la correspon
dencia Eavus anunciaba desde Versalles á toda la prensa 
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europea, en son de triunfo, esta nueva proeza del ejército 
delórden; 

«En la noche del jueves al viernes nuestras tropas lian 
sorprendido las posiciones de los federados en Arcueil, Ca
chan y Montrouge. Dos batallones han tomado á la bayo
neta la Grang-e-Ory y la casa Plichon, situada cerca del 
fuerte de Montrouge. 

»Los federados dormidos han sido muertos á bayoneta
zos ó acuchillados por la caballería en su fug-a desordenada 
hacia París. Las pérdidas de los insurrectos se elevan á 
cuatrocientos ó quinientos hombres entre muertos y he
ridos.» 

Grande era el horror é inmensa la indigmacion que esta 
serie sistemática de vandálicos atentados causaba en París, 
pero aun el rencor profundo y la sed de venganza crecían 
más cada día con el lento y continuo estrago producido por 
el bombardeo. Ni con el sitio de los prusianos podía ya 
compararse el ataque de la artillería versallesa. La destruc
ción era indescriptible: los incendios unos á otros se suce
dían. 

Thiers hacia constar en sus proclamas que no bombar
dearía á París y al mismo tiempo sus soldados enviaban 
una lluvia interminable de granadas y de metralla que re
ducían á escombros barrios enteros de la capital. Para 
comprender los últimos momentos de la revolución de Mar
zo es preciso trazar el cuadro de lo que sufrió París en el se
gundo sitio, y para apreciar á los que execran y maldicen 
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á los comuneros es necesario mostrar las huellas de exter
minio y de matanza que ha dejado el ejército del órden. 

El incendio es el gran arg-umento empleado contra los 
defensores de la Commune: las ruinas de las Tullerías y del 
Hotel de Ville el gran proceso en que se fundan sus enemi
gos para neg-arles toda rehabilitación. Mientras el juicio de 
estos atentados Ueg'a, un deber de imparcialidad y de justi
cia oblig'a á probar que los versalleses inaug-uraron el cr i 
minal sistema de los incendios, y que mayor fué su vanda
lismo en estos horrores que el de los más furiosos y fanáti
cos revolucionarios. La prensa de aquel tiempo y no la 
prensa amig-a de la Commune al hacer la crónica diaria de 
los estrag-os de la lucha, bastará para acreditar la verdad 
de este aserto, que por extraño y peregrino que parezca no 
deja de ser menos exacto. 

Hé aquí entresacados de diferentes periódicos de aquel 
tiempo, de todos matices y opiniones políticas, el relato de 
tan espantosos desastres: 

«Durante toda la tarde y toda la noche de ayer (1.° de 
Mayo) el bombardeo ha sido de lo más terrible sobre Neui-
lly, Sablonville y los Campos Elíseos. Hácia las nueve una 
humareda espesa se eleva de repente en dirección del Arco 
de la Estrella. Poco á poco el humo se divide y deja ver len
guas de fuego que solevantan y se bajan, brillan y palide
cen, luchan contra el humo que las ahoga, y al fin triun
fan y toman posesión de todo el cielo. A lo largo de los 
muelles, sobre los puentes y en toda la extensión de la calle 
de Rívoli la muchedumbre inquieta corre y se precipita há 
cia los Campos Elíseos. El bombardeo continúa con espan-
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tosa intensidad. Después hemos sabido que el incendio cau
sado por las bombas de Versalles habia devorado un i n 
menso almacén de maderas de demoliciones.—Se nos ase
gura que muchas personas han tenido que sufrir sobrema
nera, ya del incendio mismo, ya de las bombas que caian 
como granizo enmedio de aquella pira incandescente.» 

(Del corresponsal del Progres de Lyon, 1.0 de Mayo.) 

«Dos incendios se han declarado hoy, el uno en las Ter
nes y el segundo en la barrera de la Estrella. Este último 
propagado por el viento ha tomado proporciones formida
bles.» 

[ViQlSiecle, 1.° de Mayo.) 

«Un incendio considerable iluminaba vivísimamente el 
horizonte ayer noche entre ocho y nueve y media. E l i n 
cendio habia estallado en dirección de las Ternes por pro-
3rectiles lanzados á la vez del Monte Valeriano y del reducto 
de Genneviliiers.—Nosotros creemos que estos proyectiles 
eran cohetes incendiarios, porque colocados cerca del Mon
te Valeriano no oimos ninguna detonación.—Llegado al 
extremo de su curva, antes de tocar las casas, el proyectil 
estallaba en llamaradas largas y numerosas, y su caida era 
seguida de la recrudescencia del incendio.» 

[La Liierté, 3 Mayo.) 

«Hay barrios que están cruelmente puestos á prueba. En 
las Ternas las bombas enviadas por los versalleses han pro
ducido un incendio que ha quemado treinta casas.—En 
Neuilly ha habido otro incendio que ha aniquilado unas 
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diez casas próximamente. Estos dos incendios han estalla
do en la misma nochie. Por lo demás Neuilly no existe hoy 
más que de nombre, porque las tres cuartas partes de esta 
encantadora población han desaparecido bajo las bombas ó 
por el incendio.y> 

(Del corresponsal de les Droits del ' Ilomme, 11 Mayo.) 

«Las Ternes han sido destruidas en sus tres cuartas par
tes por un incendio producido por el Monte Valeriano.» 

(Corresponsal de Ver salles del Progrés de Lyon, 4 de 
Mayo.) 

«Durante toda la noche un resplandor rojizo iluminaba 
el cieloen dirección á Clamart: eran las construcciones del 
fuerte de Vanves que continuaban ardiendo sin que los fe
derados estuviesen en estado de apag-ar el fueg-o por que las 
baterías de Chatillon tiraban precisamente contra el foco 
del incendio.» 

[Le Siecle, 11 de Mayo.) 

«El bombardeo ha recobrado un nuevo vigor en Auteuil 
y en Point du Jour. Reina un pánico general: todo el mun
do escapa como puede. La puerta de Auteuil ha sido com
pletamente desmantelada por la artillería versallesa. La 
casa del café que da enfrente del camino se halla ardiendo 
lo mismo que las oficinas de los ómnibus que están al lado. 

En Point du Jour hay también muchos incendios.» 

[Le National.) 
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«Hemos notado que 3e ha establecido en Sevres una nue

va batería, cuyos tiros se dirigen sobre Passy y Auteuil; 
En este último punto se lia declarado un incendio prendi
do por un proyectil, no lejos de Sainte-Perine » 

[Le Temps, 12 Mayo.) 

«Desde el Monte Valeriano se descubría hoy el resplan
dor de tres incendios que se han declarado en Auteuil á, 
consecuencia del fueg-o de Montretout. > 

[Le Gaulois, 12 de Mayo.) 

«La jornada del 13 de Mayo presenció uno de los más vi-
g-orosos combates sostenidos por la división Susbielle. Los 
proyectiles empleados entre los cuales se hallaban grana
das de picrato de potasa trasformaron en un verdadero 
montón de escombros la gran calle de Issy y un gran n ú 
mero de casas de las calles laterales » 

[Gruerra de los Comuneros de Paris, 
por un oficial superior del ejército 
de Versalles, cap, VIII.) 

«Auteuil, Passy, Vaugirard, Les Ternes, Clichy, SainiH 
Ouen etc están acribillados por bombas de grueso cali
bre. Bombardeo es este al lado del cual el de los prusianos 
no era más que fuegos artificiales.», 

[Droits de l ' JIomm, 18 Maye) 

«En la noche última las baterías de Courbevoie, las pie-
aaa de Be^on y el reducto de Gennevilliers han disparado á 
la vez cubriendo con sus fuegos toda la orilla derecha del 
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Sena. Un inmenso incendio lia estallado en Clicliy á algu
na distancia de la librería de Paul Dupont. Dos casas han 
empezado á arder simultáneamente y el incendio no ha 
tardado en ganar en extensión. Hasta media noche el cie
lo reflejaba una vasta nube rojiza que se extendía por enci
ma de toda la península de Gennevilliers. A l mismo tiem
po las murallas de la puerta de Clichy y de Courcelles re
cibían una granizada de hierro.» 

[La Veriié, 17 Mayo.) 

«El 17 de Mayo á las cuatro de la madrugada algunas 
dalas rojas lanzadas por los versalleses cayeron sobre Aute-
uil y Passy.» 

{Ze Patrióte d' Angers.) 

«Ayer tarde desde el mirador de Saint Germain se veía 
Mcía Point du Jour un incendio considerable.» 

[Le Monüenr Unimrstl, 18 dé Mayo.) 

Pero los versalleses hicieron alĝ o masque incendiar por 
medio del bombardeo. La catástrofe de la cartuchería Gre-
nelle es un hecho inaudito en la historia de las contiendas 
civiles y que aventaja en maldad á cuantos escesos pudo 
cometer más tarde la desesperación de los comuneros. 

El 16 de Mayo una detonación formidable que se oyó 
hasta en los barrios más distantes del Campo de Marte, 
anunció la horrenda desgracia. En un vasto perímetro las 
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casas quedaron grietadas como si hubiera habido un tem
blor de tierra. El polvorín de la fábrica de cartuchos aca
baba de volar. A la explosión sucedió rápidamente una es
pesa y deslumbradora nube que se desató en largas colum
nas de llamas, de las que salió una inmensa cantidad de 
cartuchos que en un rádio de más de mil doscientos metros 
hizo caer una copiosa y funesta lluvia de balas. Más de 
cien personas sucumbieron y otras trescientas resultaron 
heridas. 

En un principio atribuyóse á un caso fortuito, pero en 
las primeras diligencias practicadas por la Commune fue
ron detenidos algunos hombres que inspiraban legítima 
sospecha. E l juicio y la ejecución de cuatro partidarios de 
la Asamblea, convictos de aquel crimen, hicieron ver hasta 
qué extremo de increíble maldad eran capaces de ir los 
enemigos del pueblo con tal de alcanzar el triunfo de sus 
intereses. 

* 

L a barbarie de esta manera de hacer la guerra puede 
darnos la medida de la exaltación de los ánimos en|París. 
La razón para nada entraba ya en sus consejos. E l ódio pro
fundo, el sentimiento de la propia defensa y erárisia vehe
mentísima de una completa venganza eran entonces^úni-
cas pasiones que inspiraban las masas, ahogando todo 
otro sentimiento. Los proyectos más^insensatos hallaban 
muy luego acogida como fueran radicales y extremos. Las 
amenazas más aterradoras partían de los jefes del pueblo, 
y sin pensar aun en su cumplimiento se repetía á cada mo-
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mentó, que antes perecería París bajo sus escombros que 
soportarr la derrota de la Commune. 

El abismo de la injusticia estaba abierto por ambos beli-
g-erantes, y de crimen en crimen obedeciendo á una compe
tencia monstruosa corrían un os y otros á precipitarse en él. 



CAPITULO X X X Y I . 

Medidas extremas.-—Demolición de la casa de Thiers.—La prensa 
sometidaá los consejos de guerra.—Las cédulas de identidad.— 
Ketirada de la minoría. 

Los últimos acontecimientos lanzaron ya de lleno á la 
fracción dominante en la Commune al rig-or y dureza de la 
dictadura. Frerré reemplazó á Cournet en la exprefectura 
de policía y los arrestos y requisas crecieron en número. 
La revolución de Marzo no desmintió en su agonía la ley 
fatal de la historia de que los poderes públicos mientras 
más cerca están de la muerte y menos fuerzas tienen, se 
entregan á mayores desafueros y violencias. Cuando llega 
la hora de las medidas extremas que ponen en peligro la 
libertad y atacan de frente el derecho, bien puede afirmar
se en los tiempos modernos que ó el partido imperante ó 
el país que le obedece están muy cercanos á una descom
posición completa. 

Pocas medidas de este género tomó el comité de salva-
alón pública que menos explicación tuviera y peor efecto 
alcanzara que la demolición de la casa de Thiers. Era esto 
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resucitar las viejas costumbres de la teocracia, tratando de 
probar inconscientemente que todos los fanatismos son 
iguales. La destrucción de la columna de Vendóme se h i 
zo al menos en nombre de una idea de fraternidad univer
sal, pero el arrasar la casa de Thiers, invocando la justi
cia, solo llevaba á satisfacer una rastrera venganza y cuan
do más á hacer alarde de un valor jactancioso é impotente. 

Un sentimiento general de disgusto siguió al decreto 
del Comité en que esto se acordaba, y al llevarse á cabo ni 
una manifestación de simpatía se produjo entre los más 
exaltados. Era tan evidente la mala acción que todos tenian 
vergüenza y trataban en cuanto posible era librarse de 
ella. 

E l decano de la Commune, el profundo Beslay, no pudo 
menos al presentar su dimisión de censurar con la dulzura 
de su carácter aquella medida. «Yo puedo aprobar, decia, 
la confiscación después de %n juicio, de los bienes de los 
hombres criminales que nos han arrastrado al fondo de la 
sima donde estamos... pero entre el secuestro y la expro
piación después de u% juicio y la demolición inmediata de 
un inmueble hay para mí un abismo. No destruyámoslas 
casas. Constituyen un capital que amortizamos y es mu
cha la necesidad que de él tenemos para librarnos de las 
gravosas cargas que sobre nosotros pesan.» 

Es digno de notarse, y conviene tener presente para 
honra del Comité de salvación pública, que una vez acepta
do como castigo legitimo esa restauración de la penalidad 
de la Edad Media, no pudo ponerse por obra con más respe
to á la moral pública y á la integridad de los que la eje-
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cutaron. Hubo error en la manera de apreciar el derecho, 
hubo tal vez exceso de pasión, pero no existió ni la más 
lijera tendencia á la depredación y al saqueo que han su
puesto los fogosos enemigos de los parisienses. Véase el 
decreto sig-uiente y juzgúese por él de los sentimientos 
que animaban á los hombres déla Commune: 

«En respuesta á las lágrimas y á las amenazas de Thiers, 
el bombardeador, y á las leyes dictadas por la Asamblea 
rural su cómplice, decretamos: 

Artículo 1.e Toda la ropa blanca que exista en la casa 
de Thiers será puesta á disposición de los hospitales de 
sangre. 

Art. 2 / Los objetos de arte y libros preciosos se envia
rán á las bibliotecas y museos nacionales. 

Art. 3.° El mobiliario se venderá á pública subasta des
pués de exposición pública en almoneda. 

Art. 4.' E l producto de esta venta se destinará única
mente álas pensiones ó indemnizaciones que deberán con
cederse á las viudas y los huérfanos de las víctimas de la 
guerra infame que nos hace el ex-propietario del palacio 
Oeorges. 

Art. 5.° E l mismo destino se dará al dinero que produz
can los materiales de la demolición. 

Art. 6.° Sobre el solar del palacio del parricida se es
tablecerá una plazuela pública. 

París 25, Pmir ia l año 79. 

* 
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Obedeciendo á la tendencia seudo-terrorista de aquellos 

dias la persecución contra la prensa oposicionista se recru
deció también sobremanera. La entrada de Ferré en la ex
prefectura contribuyó mucho á ello, tanto por el carácter 
rigorista del comunero, como por los descubrimientos que 
hizo de la conspiración que los versalleses mantenian en el 
interior de Paris. El dia 19, el Comité de salvación pública 
puso el colmo á sus violencias y arbitrariedades contra la 
libertad de imprenta, publicando un decreto en el que se 
suprimían gran número de periódicos, se prohibía hasta 
el fin de la guerra la publicación de- todo periódico nuevo, 
y se sometían á los consejos de g-uerra los escritores ó los 
impresores de los diarios que atacaran á la Commune. 

Hasta algunas publicaciones favorables á la revolución 
como la Commune de Maroteau y la Justice de Floquet que
daron suspensas de resultas de este decreto. Algunos otros 
periódicos cesaron expontáneamente y en son de protesta 
su publicación, y entre otros le Mot dl Ordre de Rochefort 
publicó las siguientes líneas firmadas por su propietario y 
director: 

«Sres. Redactores: 
Os quedaré vivamente reconocido si tenéis á bien anun

ciar á nuestros lectores que en presencia de la situación 
creada á la prensa, le Mol 4' Ordre cree que su dignidad le 
obliga á dejar de ver la luz pública. 

Salud y fraternidad. 
ENRIQUE ROCHEFORT. 



J . F E R R É . 
Fusilado en París el 28 de Noviembre de 1S71. 
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Otra resolución vejatoria á las libertades públicas adop

tó el Comité apenas se convenció de que la traición se agüi
taba dentro de París tramando tenebroso complot pára ven
der á los sitiadores la suerte de la Commune. Imitando 
siempre basta en los más nimios detalles á los liombres del 
93, se quiso,resucitar basta cierto punto la célebre lej de 
los sospechosos, renovando las cédulas de civismo que se 
establecieron en tiempos del Terror. 

Por un decreto del dia 15, todo ciudadano debia estar 
provisto de una cédula de identidad con sus nombres, ape
llidos, profesión, etc... La faltado esta cédula, era motivo 
de una prisión inmediata que se habia de prolongar hasta 
que se identificara la persona. Todo g-uardia nacional po
día requerir la presentación de esta cédula. 

Tal decreto ponia la población civil y pacífica á disposi
ción de cualquier grupo de la guardia nacional; y mientras 
reclamaba la mayoría de los indiferentes y neutrales con
tra esto que se llamó la tiranía del kepis, podían los ami
gos de Versalles burlar la vigilancia de la Commune y per
severar en sus trabajos de zapa proveyéndose de cédulas 
falsas, cosa facilísima en los grandes centros, y que no se 
«emprende cómo pudo pasar desapercibida á la vista de los 
autores del decreto, 

La oposición que se habia declarado <?n el seno de la 
Commune con motivo del nombramiento del Comité de 
salvación pública y se habia recrudecido á la renovación 
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de éste, y tomado consistencia definitiva en la discusión de 
los poderes ilimitados que el Hotel de Ville le confería, es
talló ya de un modo público en vista de estas medidas ex
tremas á que la mayoría se entregaba. 

Propúsose la minoría bacer una manifestación solemne 
señalando los motivos que la bacian retirarse de las sesio
nes, pero no babiendo podido constituirse la Commune el 
dia que tenían determinado acudieron á la prensa, y el Cri 
du Peuple, de Julio Vallés, publicó este importante docu
mento, modelo de levantada protesta contra la dictadura y 
de adbesion completa bácia la noble causa por la que todo» 
combatían. 

He aquí esta declaración que exime á respetables frac
ciones del partido popular de g-randes responsabilidades, y 
acredita su amor al derecho y su oposición á lo arbitrario y 
dictatorial: 

Por medio de un voto especial y preciso ha abdicado la 
Commune de París su poder en manos de una dictadura á 
laque denomina Comité de salud pública.^ 

La mayoría de la Commune se ha declarado irresponsa
ble por este voto, abandonando al Comité todas las respon
sabilidades de nuestra situación. 

La minoría á la que pertenecemos, afirma por el contra
rio la siguiente idea: que la -Commune se debe al movi
miento revolucionacio político y social, debiendo aceptar 
todas las responsabilidades sin declinar ninguna de ellas, 
por más dignas que sean las manos en quien se abandonen. 

Con respecto á nosotros que vemos como la mayoría, 
el cumplimiento de la renovación política y social; pero en 
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sentido contrario al pensara iento de aquella, reivindicamos 
e ñ nombre del sufragio cuya representación se nos ha con
fiado, el derecho de responder de nuestros actos ante nues
tros electores, sin guarecernos detras de una dictadura su
prema que nuestro mandato no nos permite reconocer. 

No nos volveremos, pues, á presentar en la Asamblea 
hasta el dia en que esta se constituya en tribunal de justi
cia para juzgar á uno de sus miembros. 

Consagrados á nuestra gran causa comunal, por la que 
tantos ciudadanos están sacrificando su vida diariamente, 
nos retiramos á nuestros distritos, tal vez demasiado descui
dados hasta hoy. 

Convencidos por otra parte de que la cuestión de la 
guerra sobrepuja en este momento á todas las demás, todo 
el tiempo que nos dejen libres nuestras funciones munici
pales, iremos á pasarlo entre nuestros hermanos de la guar
dia nacional, tomando parte en esta lucha decisiva, que 
sostenemos en nombre de los derechos del pueblo. 

Aun allí mismo serán útiles nuestras convicciones, por
que evitaremos el encono en la Commune, esos fracciona
mientos que todos reprobamos, estando persuadidos que 
mayoría ó minoría, á pesar de nuestras divergencias políti
cas anhelamos todos el mismo fin, 

Libertad política. 
Emancipación de los trabajadores. 
¡Viva la república social! 
¡Yiva la Commune! 
Firmado: Ch. Beslay, Jourde, Teisz; Lefrancais, Eu-

gene Gerardih, Vermorel, Clemence, Andrieu, Serroilliei?, 
51 
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Olí. Longuet, Artliur, Arnoult, Victor Clement, Avrial, 
Ostiye, Franckel, Pindy, Arnold, Jules Valles, Tridon, Var-
lin, Gustave Courbet. 

Fatales fueron los resultados de esta retirada. La Com-
mune perdió fuerza y prestigio que en aquellos supremos 
instantes eran tan necesarios, y el grupo mas exaltado 
quedó sin contrapeso, y aconsejándose de un apasionado ce
lo y guiándose por la terrible atracción del peligro, corrió 
á hundirse en la espantosa sima que se abria á sus piés. 



CAPÍTULO XXXYIÍ 

Operaciones militares.—La traición abre las puertas de París.— 
Proclamas del Comité de salvación pública y del Comité central. 
Combates del dia 22.—Toma de Montmartre.—Valor desespera
do de los comuneros. 

Desde los primeros dias de Abril se sostenía enérgica
mente Neuilly con toda la parte Noroeste, defendida por 
Dombrowski que á cada liora se vela oblig-ado á sostener 
un nuevo combate. Las alturas de Montmartre, el Troca-
dero y las baterías de la puerta Maillot liacian imposible 
que los versalleses empezaran sus trabajos de aproche y 
combatían con un éxito continuado la artillería enemig-a 
establecida en Asnieres, Be^on y Courbevoie. Pero los s i
tiadores hablan roto en el Sur la línea de fortificaciones to
mando á Issy y desde este punto pudieron continuar con 
grandes resultados su parricida empresa. 

Perdido Issy poca fué la resistencia que logró hacer el 
fuerte de Vanves: como aquel fué abandonado primero y 
Yuelto á ocupar por los parisienses, pero bajo la funesta im
presión de la toma del fuerte de Issy, la g-uarnicion desa
nimada, y viendo que solo ya defendía un m¡pnton de ruinas, 
destruyó todo el material de guerra, clavó los cañones y 
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desapareció por unos subterráneos cuya salida estaba fuera 
de la línea de los sitiadores. 

La toma de Vanves permitió á los de Yersalles abrir una 
paralela á buena distancia de los muros de París y empezar 
los trabajos del sitio propiamente dicho. Inútiles fueron 
algunas salidas hedías entonces por los comuneros: se ba
tieron en ellas con mas valor y decisión que en otras oca
siones pero fueron recbazados por la artillería. 

E l dia 20 estuvieron establecidas y rompieron el fuego 
las baterías de brecha: el bombardeo redobló en intensidad: 
las baterías de Becon y de Gennevilliers, cubrieron de pro
yectiles las murallas y apag-aron los fuegos de algunos bas
tiones . Las posiciones de los federados en Point du Jour se 
hicieron insostenibles y la puerta de Saint Cloud fué aban
donada. Había llegado el momento de que los agentes de 
Versalles entregaran al ejército las posiciones que no ha 
bia podido tomar. 

Cuando Teófilo Ferré descubrió el complót tramado 
por los versalleses de París para entregar la plaza por me
dio de un golpe de mano, todos gritaron que eran sueños y 
visiones del que ocupaba la ex-prefectura. Hasta el signo 
distintivo de los conspiradores de Thiers, un lazo tricolor, 
fué objeto de burla y de desconfianza, creyéndose inven
ción pueril para legitimar rigorosas medidas de represión. 

Pero apenas quedó abandonada una posición tan im
portante como la puerta de Saint Cloud, los lazos tricolores 
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aparecieron, y los indiyiduos que los llevaban como señal 
atados al brazo, mostraron á las tropas que mandaba el 
g-eneral Douay el camino por donde impunemente podían 
entrar y sirvieron de sabuesos y de lebreles para seguir la 
pista de los comuneros á aquellos cazadores de hombres. 
Los trabajos policiacos de los ag-entes de Thiers babian 
producido efecto: doscientos artilleros en la puerta de Mon-
troug-e se babian negado á prestar servicios protestando 
que no se les daba sueldo ni víveres; la puerta de Cbatillon 
habla sido abandonada el dia antes por un batallón que 
habla entrado en la ciudad gritando traición: una gran 
parte del batallón de vengadores de París estaba vendi
da, y en dos ocasiones estuvo á punto de abrir una de 
las puertas de la plaza. Es por tanto casi seguro que el 
abandono de la puerta de Saint Cloud fué obra de la trai
ción, de tal manera preparada que no pudo la delegación 
de la guerra enviar como á los otros puntos fuerzas que la 
defendieran. El hecho es que la sorpresa de los parisienses 
fué completa y hasta al mismo gobierno de Thiers extrañó 
la noticia de la entrada de los suyos en la capital. 

El dia 21 de Mayo, cuando ni aun podía pensar el ejér
cito en el asalto, los centinelas de la trinchera que manda
ba Douay, vieron agitar un pañuelo blanco sobre las ru i 
nas de la puerta de Saint Cloud. Era un partidario de Ver-
salles que llamaba á las tropas descubriéndoles que no 
hallarían resistencia por aquel punto. Poco después los 
soldados entraban uno á uno en la plaza precedidos del vo
luntario espía. Todas aquellas posiciones estaban con efec
to casi abandonadas. 
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Aunque la puerta de Auteuil estaba derruida, los comu

neros liabian construido tras de ella una fuerte barricada 
que cerraba los ojos del puente de hierro que une la esta
ción con el viaducto. 

Apenas las tropas salvaron esta barricada, que se ba
ilaba también abandonada, sufrieron algunos disparos de 
fusil de los parisienses que, en muy corto número, se halla
ban parapetados en las casas próximas. Estos tiros causa
ron á la tropa alg-unas bajas. 

Los soldados volvieron con presteza los cañones de la 
barricada contra los comuneros, hicieron avanzar á brazo 
alg-unas ametralladoras y armones de municiones, y em
pujando estas piezas, se lanzaron por la via férrea. 

Mientras tanto, el g'eneral Douay, que permanecía arma 
al brazo frente á la puerta de Versalles, dió orden á una 
brig-ada de avanzar y dar el asalto por el áng-ulo saliente 
del Point-du-Jour. Asalto no es la expresión, pues aquí 
tampoco hubo resistencia formal. Apenas si se cambiaron 
algunos tiros: las tropas se apoderaron rápidamente de to
do el trapecio que forma el saliente. 

El general Cissey se hallaba en aquella misma hora con 
su división frente áMontrouge. Otro espía con la señal dis
tintiva del lazo tricolor avanzó y dijo que las tropas po
dían apoderarse del Petit-Montrouge y de la California, 
puntos vecinos y que dominan la muralla, los cuales es
taban abandonados. 

Procuró Cissey cerciorarse del hecho, y apenas resultó 
exacta la noticia, á pesar de tener la puerta á su disposición, 
ensanchó la brecha que había en la muralla é hizo entrar 
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por ella á su división llevado de una vanidad militar r idi
cula hasta más no poder. 

A las siete de la tarde toda la división Douay entró-en 
París por las puertas de Saint-Cloud y Point du Jour. A es
ta liora ya las primeras brigadas se hablan posesionado de 
toda la zona mencionada. La división Bruat entró á las ocho. 

Las tropas que penetraron por Auteuil, se posesionaron 
en el curso de la noche de Billancourt y de la orilla del 
Sena, hasta el puente de Grenelle. 

A las cinco de la mañana habla 50.000 hombres en Pa
rís á las órdenes de Douay y Ladmiraul. A l amanecer el ge
neral du Barail ocupó á Choissy. 

La sorpresa no había podido ser mayor para los comu
neros. A las ocho de la noche, esto es, tres horas después de 
la entrada de los versalleses, daba Delescluze un boletín 
negando terminantemente cuanto se habia dicho de haber 
entrado el enemigo en la línea de las murallas. Pero ya á 
las altas horas de la noche París se despertaba al ruido de 
los tambores y de las cornetas. Todas las iglesias tocaban 
á rebato: los batallones armados iban y venían en los bou-
levares . En las casas todo el mundo se levantaba con pre
cipitación, las ventanas se abrían y asomaban por ellas ca
bezas agitadas por la fiebre de la ansiedad. 

Reinaba una oscuridad completa: el toque de alarma 
era repetido por el eco, y un murmullo sordo, desconocido, 
confuso, indescriptible se elevaba de la ciudad súbitamente 
turbada en su reposo. 
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A l amanecer se vieron alg-unos g-uardias nacionales que 

subian por los boulevares en pequeños grupos; estaban es-
tenuados de fatig-a y cubiertos de polvo: sus fusiles parecía 
que sudaban pólvora. 

—Los versalleses están en París, decian. Esta fué la 
primera noticia que la población tuvo de los acontecimien
tos de la víspera. 

El diario oficial guardaba silencio sobre tales heclios y 
no dalba ni una sola noticia militar, pero poco después de 
su aparición todo París se veia cubierto por los siguiente» 
carteles: 

REPÚBLICA FRANCESA. 

LIBERTAD. —IGUALDAD. — F R A TERNIDAD. 

¡Que los buenos ciudadanos se levanten! 
¡A las barricadas! el enemigo está dentro de nuestras 

murallas. 
Ni un momento de duda. 
¡Adelante por la República, por la Commune y por hi 

libertad! 
¡A las armas! 
París 22 de Mayo de 1871. 

E l Comité de salmáon pública. 

París se erizó materialmente de barricadas. Nuevas 
proclamas despertaban continuamente el ardor de los co
muneros. La mayor parte de los periódicos que aparecieron 
aquel dia contenían ardientes alocuciones mostrando la 
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victoria fácil y la resistencia como única salvación de los 
sitiados. 

Un heclio singular hay que hacer observar en aquellos 
momentos. A l lado de la Commune que estaba en dispersión 
y no celebraba sesiones, se levanta un poder nuevo: el del 
Comité central que desecha ya todo escrúpulo y considera
ción hacia el gobierno del Hotel de Yille y obra como si 
fuera dueño de la situación y único poder á quien debiera 
obedecerse. He aquí una de sus proclamas dirigida á los 
soldados de Versalles y que es una nueva prueba de la fu
nesta é inexplicable confianza que después de dos meses 
de lucha tenian aun los parisienses en la deserción de los 
batallones enemigos. 

COMMUNE DE PARIS. 

Federación de la Guardia nacional. 

COMITÉ CENTRAL. 

Soldados del ejército de Versalles: 
Somos padres de familia. 
Combatiremos para impedir que nuestros hijos estén un 

día como vosotros bajo el despotismo militar. 
Vosotros seréis un dia padres de familia. 
Si tiráis hoy contra el pueblo, vuestros hijos os malde

cirán, como nosotros maldecimos á los soldados que han 
desgarrado las entrañas del pueblo en Junio de 1848 y en 
Diciembre de 1851. 

Hace dos meses, el 18 de Marzo, vuestros hermanos del 
52 
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ejército de París, con el corazón ulcerado, contra los cobar
des que lian vendido la Francia, fraternizaron con el pueblo: 
imitadlos. 

Soldados, hijos y hermanos nuestros, escuchad bien es
tas palabras j que vuestra conciencia decida. 

Cuando la consig-na es infame la desobediencia es un 
deber. 

3 Prairial, año 79. 

, Él Comité central. 

Otra proclama en el mismo sentido apareció en las es
quinas con la firma de la Commune de París. 

La inutilidad de estos llamamientos se vió patentemen
te en las operaciones del 22. 

Las tropas empezaron su movimiento avanzando hacia 
los Campos Elíseos, hallando ya una resistencia formidable 
en la enorme barricada de la avenida del Kaanelag-h y en 
el castillo de la Muette donde se hallaba Dombrowski. Opri
mía el corazón ver aquel sitio después de la batalla . 

Los árboles estaban hechos astillas por la metralla, las 
verjas retorcidas, los candelabros encorvados, el suelo le
vantado por las bombas, las casas acribilladas á balazos, y 
sobre todo el suelo cubierto de zapatos, kepis, pedazos de 
uniformes, armas destrozadas) y miembros sangrientos. Un 
ataque de flanco hizo perder aquella posición. 

Otra columna, partida del Point du Jour, se apoderó con 
muy poca resistencia del Trocadero. 
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No puede uno explicarse cómo no se hicieron firmes 

parisienses en aquella fortísima é importante posición. 
Una tercera columna se deslizó á la misma hora, las diez 

de la mañana, á lo larg-o del Sena y lleg-ó á la reputada 
casa de locos del doctor Blanche, de la cual se apoderó sin 
combate. 

Una vez aquí las tres columnas ocupaban, comunicán
dose, todo el espacio comprendido entre la entrada de la 
Avenida de la Emperatriz y el rio, incluso Passy. 

La división Bruat pasaba mientras tanto el rio, y por el 
muelle de Grenelle dejaba el Campo de Marte después de 
de salojar á los comuneros de varios edificios donde apenas 
hicieron resistencia. 

En el Campo de Marte el combate fué ya terrible. Ha
bla allí unos 2,000 g-uardias nacionales acampados en bar
racones y custodiando una especie de parque de artillería. 
Después de haberse tiroteado desde las barracas se formaron 
en cuadro al rededor de las piezas y armones y abrieron un 
fueg-o bastante nutrido. Pero, merced á un movimiento 
circular, la brig-ada Langourian los cog-ió por la retaguar
dia, mientras que el grueso de la división los atacó por el 
frente y los federales tuvieron que ceder ante este doble 
fuego, replegándose algunos y cayendo otros en poder de 
las tropas. 

Posesionada así del Campo de Marte y sus dependen
cias, la división Bruat trató de correrse hácia la puerta de 
Vaugirard y Montrouge, con el fin de facilitar la entrada 
del general Cissey, que se hallaba en el Petit-Montrouge 
y en.la California, y después demás de veinte horas de fue-
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g-o no podia salvar la barricada del boulevard Montroug^e, 
artillada con seis cañones y varias ametralladoras. 

Los soldados de Bruat, en su marcha al socorro de Gis-
sey, tuvieron que sostener un combate encarnizado con un 
grupo de guardias nacionales parapetados tras de las ru i 
nas de la cartuchería Rapp. Sin el cañón, la metralla y 
los obuses, el combate se habría prolongado algunos dias, 
pero acudiendo á ellos las tropas se apoderaron del terreno 
y avanzaron hasta los Inválidos, posesionándose del puente 
de Jena, pero sin poder ir más adelante en mucho tiempo 
hasta que la brigada Langourian avanzó y se posesionó 
sin gran trabajo de todo el muelle hasta la embajada de Es
paña, más sin pasar aun el puente de la Concordia. 

Mientras se efectuaban estos combates, volaba un pol
vorín instalado en la calle Grenelle Saint-Germain, en el 
picadero de la Escuela de estado mayor, y sembraba las 
ruinas y la muerte en un extenso rádio de este barrio aris
tocrático. Algunos otros incendios se declaraban también 
debidos al infernal bombardeo de los versalleses. 

El hecho más culminante del dia 23 y que puede decir
se influyó decisivamente en la derrota de los comuneros, 
fué la toma de las alturas de Montmartre. Todo el mun
do esperaba allí una resistencia tremenda: el terreno se 
presta á la defensa: su altura domina todas las cercanías y 
la ciudad entera: calles tortuosas y estrechas conducen 
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imicamente á la cúspide de esta montaña, que artillaban 

200 piezas de marina de gran calibre. 

Todo esto fué inúti l . 

Faltaron hombres para cubrir suficientemente el terreno 

y servir las baterías; faltó dirección, y faltaron sobre todo l a 

energ-ía y el valor de JDombrowski que cayó mortalmente 

berido al principio del ataque. 

Un periódico de laCommune, el Tribuno del PueMo, dió 

la voz de alerta contra los proyectos de Mac-Malion res

pecto á aquellas posiciones. «El plan de Thiers, dijo, es 

evidentemente aislar las Batiñolas. y Montmartre y ocupar 

esta altura. Desde allí con las alturas del Trocadero serian 

dueños de la mayor parte de París . Defender la altura es 

por tanto e lemental ,» 

Cuando estas importantes observaciones se liacian esta

ba llevándose á cabo el movimiento denunciado contra el 

Aven tino de la democracia parisiense. 

L a montaña de Montmartre fué cercada por dos b r iga 

das. L a u n a , mandada por Ladmirault, i a circunvaló por 

la parte exterior de las fortificaciones. La otra, conducida 

por Clincbant, la atacó por un costado. L a artillería era i m 

potente contra estas fuerzas escalonadas y diseminadas en 

guerrilla. Los grandes cañones, poderosos á distancia con

tra masas compactas ó edificios, son ineficaces á corto a l 

cance y contra líneas sin profundidad. 

E l pánico se apoderó de los guardias nacionales. Estos 

huyeron hácia el centro de la ciudad, y fueron á reforzar 

los combatientes que defendían la plaza de la Concordia,la 

de Vendóme, las Tullerías y el Hotel de Vi l l e . 
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Tres mil prisioneros, y el material casi completo caye

ron en poder de las tropas. 

Sin la muerte de Dombrowski el ataque de los versalle-
ses no habría tenido éxito tan inmediato. Después de la to
ma de la Muette, el héroe polaco había marchado á com
batir en Saint-Ouent. Las terribles sospechas que desde un 
principio habían perturbado las filas de la revolución to
maron á lo último inmensas proporciones. Se desconfió de 
Dombrowski como se desconfió de casi todos los jefes: na
die obedecía y prefería la mayor parte de los combatien
tes hacerse matar en el sitio que ellos estimaban mejor pa
ra la defensa, que luchar con ventaja en el puesto que un 
jefe les señalara. E l defensor de Neuilly cayó herido de 
muerte en la barricada de la calle de Mirrha: tres horas 
después sucumbía exclamando, lleno de dolor al saber la 
pérdida de Montmartrc: ¡Y esos hombres me acusaban de 
venderlos! 

Desde el momento en que aquellas posiciones se per
dieron puede decirse que se desorg-anizó por completo la 
defensa de París. Ya no hubo ni disciplina, ni dirección.. 
Solo el valor personal puso desde entonces resistencia á las 
g-ig-antescas é invencibles fuerzas que despleg-ó el ejército 
de Versalles: pero este valor aislado y esta lucha sin ejem
plo de cada ciudadano contra leg-iones y legiones de enemi
gos disputaron palmo á palmo el tereno é hicieron retardar-
una semana el completo triunfo de los soldados de Thiers. 



Así se lüzo evidente que el espíritu revolucionario do
minaba en 'absoluto el corazón de las masas y que la g-uer-
ra social no terminaría basta el exterminio de una de las dos 
clases que se disputaban la victoria. 

El beroísmo con que lucharon y sucumbieron millares 
de ciudadanos tiene pocos ejemplos en la historia. Parecía 
que la desesperación les imprimía el arrojo fatalista de los 
antiguos árabes, y que la fé revolucionaria los trasformaba 
al propio tiempo en héroes y en mártires . 

Circunstancia es esta que sus mas despiadados enemi- • 
g-os no han podido menos de notar y que regástran en sus 
•crónicas buscando con espanto la causa de esta entereza é 
indomable valor que llaman iluminismo. 

«Hombres de sangre fría y de un juicio severo é impar
cial, decía el Gmlois algunos días después de la toma de 
París, nos han hablado con admiración mezclada de espan
to de las escenas que habían visto por sus propios ojos y 
q̂ue nos han dado mucho que pensar. 

»Mujeres de lindos rostros y vestidas con trajes de seda 
bajaban á la calle rewclver en mano, disparaban sobre el 
montón y exclamaban después con arrogante apostura, la 
frente levantada y mirada despreciativa: 

¡Fusiladme inmediatamente! 
Una de estas que había sido cogida en una casa desde 

donde se había hecho fuego por las ventanas, iba á ser 
agarrotada para ser conducida y juzgada en Versalles. 

—Tamos—exclamó,—economizadme el fastidio del 
•viaje. ^ ' , 

Y colocándose junto á la pared con los brazos levante-
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dos y el pecho descubierto parecía solicitar y provocar la 
muerte. 

Todas las que lian sido ejecutadas de esta suerte por 
soldados furiosos lian muerto con la injuria en la boca, con 
una sonrisa desdeñosa y como mártires que cumplen, sacri
ficándose, un gran deber.» 

Los actos de valor realizados en las barricadas fueron 
incomparables. Horas enteras veíase á uno ó dos hombres 
defender una posición acribillados de heridas y teniendo 
cerrada toda la retirada. Recuerdo entre otras escenas haber 
oído referir á los vecinos testigos de la ocurrencia que en 
la Puerta de San Martin un hombre sostenía una bandera 
roja. Estaba en pió sobre un montón de adoquines desafian
do al enemig-o que le hacía un terrible fuego graneado. Las 
balas llovían á su al rededor en tanto que él se apoyaba 
indolentemente en una barrica que estaba á su espalda. 

—¡Perezoso! le gritó uno de sus camaradas. 
—¡No! exclamó, me apoyo porque estoy herido y no me 

puedo tener; no quiero caer tampoco cuando me acaben de 
matar. 

He aquí otro rasgo de tranquilo heroísmo llevado á cabo 
por un peluquero de Montrouge, y que registra el corres
ponsal de Les Droits de P Homme. 

No había salido aquel ciudadano á la lucha con los fe
derados; pero cuando vio á los versalleses entrar en París, 
indignado de su conducta, tomó su fusil que era de pistón 
y se presentó en la calle, ve pasar á un capitán y un sar
gento, apunta al capitán y mata al sargento. Estando car
gando de nuevo su fusil acuden algunos soldados. 



— 417 — 

—^Qu-e hacéis aquí"? le preguntan. 

' —Se me ha escapado el capitán y volvia á carg-ar para 

matarlo. 

Arroja su reloj á su mujer, y volviéndose hácia su hijo 

muchacho de diez años: 

¡Jura veng-arme! le dice. 

—Lo juro, gri tó el muchacho á quien los soldados qui

sieron matar; pero que fué salvado por alg'unos vecinos'. 

—Después el peluquero colocándose junto á la pared de 

su casa, exclamó: 

—¡Estoy dispuesto! y cayó á la primera descarg-a de los 

soldados que lo fusilaron. 

No menos abnegación y desprecio á la vida revela 

el hecho llevado á cabo por Johanart, miembro de la Com-

m u ñ e . Habia logrado protegido por un disfraz evadirse y 

se hallaba en Versalles. U n dia al ver llegar un convoy 

de prisioneros, cuando los fusilamientos estaban á la ór-

den del dia, se lanza enmedio de las tropas, se descubre, 

exhorta al pueblo á librar á sus compañeros destinados al 

sacrificio y exclama: ¡viva la Commune! ¡Salvemos á esós 

valientes! 

Interminable sería nuestra tarea si hubiéramos de re

señar cada una de las horribles escenas, <[ue enmedio de 

su monstruosidad revistieron el carácter sublime de un he

roísmo inaudito. Pero daremos fin á este relata circuns

tanciado que de hechos aislados venimos haciendo, re

cordando para concluir la serena actitud y la admirable 

sangre fría con que uno de los miembros mas importantes 

de la Commune retaba trauquilament á los verdugos de 
m 
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Versalles. Había caído Assí prisionero al día siguiente de 
la entrada de los versalleses en Paris, y llevado á la corte de 
los rurales trataban de arrancarle revelaciones sobre los 
planes de defensa: el bravo y pundonoroso comunero se l i 
mitó á contestar: 

«Ved en que estado vuestros infames soldados han 
puesto á Paris!... ¡Paris!... jamás habríais logrado entrar en 
él si á la Commune no le hubieran faltado recursos!... Pero 
aun así, cara os ha de costar la victoria.» 

Ni las esperanzas ni los halag-os pudieron arrancarle 
una palabra mas. 



CAPITULO X X X V I I I , 

E l plan de las barricaJas.—Táctica de Mac-Mahon. — Los primeros 
incendios.—Proyecto de armisticio.—Carácter de ferocidad que 
torna la lucha.—Fusilamiento de los rehenes .—Continúan los 
incendios.—Resistencia desesperada.—El cementerio del padre 
Lachaise,—La Villete y les buttes Chaumont. 

Assí tenia razón: la victoria de los versalleses habla de 
costarles cara. Aun tomado Montmartre quedaban dos líneas 
de defensa donde, si no podían vencer, se batían como 
leones los que no tenian mas salvación que el no esperar 
nada del enemigo. Es difícil recomponer después del fra
caso y de las ruinas que produjeron los incendios el plan 
que habla presidido á la formación de las barricadas debi
do en parte á los profundos conocimientos de Rossel y á las 
prudentes observaciones de Cluseret, pero seg-un todas las 
probabilidades consistía el sistema interior de defensa en 
tres fuertes líneas concéntricas que á haber habido discipli
na y org-anizaclon habrían sido inexpug-nables. 

Pasada la línea de las fortificaciones, habíase formado 
un seg-undo recinto que pasaba en la orilla derecha por el 
Trocadero, el Arco de Triunfo, los boulevares de Courcelles, 
de las Batiñolas y de Rochechouart, y en la orilla izquierda 
por el puente de Jena, la avenida de Bourdonnaye, la Es-
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cuela Militar, los boulevares de los Inválidos y de Mont-
parnaso y la estación del Oeste. En toda la extensión de 
estas fortificaciones interiores habla "barricadas en las boca
calles y las plazas formaban reductos. La seg-unda línea 
que era la que mas esperanzas inspiraba á los comuneros, 
se apoyaba en los boulevares, la calle Royale, el ministerio 
de Marina, las Tullerías, el puente de la Concordia, el Cuerpo 
legislativo, la calle de Bourgogiie y la calle de Varenne. 
Para él caso en que esta línea fuera forzada, se liabia orga
nizado en la orilla izquierda otras defensas en la calle Gre-
nelle, Saint-Dominique y Lille, cerradas por barricadas en 
su intersección con las de Bellecbasse, del Bac y de Saints 
Peres, y en la orilla derecha en las calles Neuve-des-Pe-
tits Cliamps, de la Paz y plaza de Vendóme. 

Desalojados de esta posición podían todavía defender la 
calle de Saint-Honoré y hacer una retirada por las Tulle-
rías, el Louvre y el Hotel de Ville. 

Lo formidable de estas posiciones no solo consistía en el 
hábil y extratégico sistema de su org-anizacion, sino en lo 
bien contraídas que las barricadas se hallaban y el exce
lente armamento con que estaban artilladas. 

Pronto comprendió Mac-Mahon que era imposible abor
darlas de frente, y adivinando el secreto de la desorganiza
ción ó indisciplina de los defensores de la Commune, dió 
órden de atacar siempre de flanco dejando que la artillería 
combatiera los puntos que consideraba como limes de las 
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posiciones. Be esta manera es fácil explicarse cómo avan-
xalmn continuamente los versal loses cortando la retirada á 
fuerzas considerables de la g-uardia nacional, dejando casi 
intactas posiciones formidables y copando gruesas masas á 
las que cogían siempre primero de flanco y lueg-o de reta
guardia, Así se perdió Montmartro, así el Trocadero y así 
•sucesivamente fueron perdiéndose las defensas de las Tulle-
rías, la barricada mónstruo de Saint Florentin y hasta el re
ducto que se apoyaba en el Louvre. cogido de flanco por el 
boulevard de Sebastopol. 

Los rápidos progresos que merced á esta táctica liacia 
el ejército de Versalles, determinaron indudablemente los 
primeros incendios que intencionadamente causaron loa 
defensores de París. A l verse cortados, al ver perdida la 
segunda línea de defensa y que apenas si les quedaba tiem
po para replegarse sobre la tercera y hacerse fuertes en 
ella, se resolvieron á poner entre las tropas y su retirada 
un océano,de llamas. Es más que posible, es seguro que 
muchos de los edificios incendiados lo fueron por el hor
rible bombardeo y por el terrible fuego de cañón de los 
versalleses, pero seria una falta imperdonable contra la 
verdad de los hechos el negar que los comuneros acudie
ron al incendio como un medio de defensa, desde que la 
pérdida del boulevard de Sebastopol hizo insostenibles las 
posiciones del Louvre y de las Tullerías. 

Achacar por esto á la Commune la idea de hacer volar 
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á Paris por medio de minas y destruirlo por medio del pe
tróleo, es una especie ridicula cuando no criminal, hija so
la de la pasión política para hacer odiosa la causa de los 
vencidos. Si tal plan hubiera concebido laCommune, nadie 
habría podido estorbárselo, y el descubrimiento de las 
minas y la org-anizacion de todo un sistema de incendios 
lo habría revelado. Los estragos habrían sido sin cuento y 
no se hallarían reducidos precisamente á los puntos en que 
más comprometidos se hallaron los combatientes. La mayor 
parte de los documentos que se han presentado después 
como procedentes de la Commune mandando incendiar 
barrios enteros son de todo punto falsos, y algunos han 
sido reconocidos como apócrifos por los mismos Consejos de 
guerra de Versalles. ¿No revela esta falsificación la falta de 
datos auténticos y todo un maquiavélico sistema de difa
mación contra los proscritos y fugitivos comuneros? 

En todo caso algún miembro de la Commune pudo de
cretar por cuenta propia el incendio, pero imposible era que 
aquella corporación tomara tal acuerdo cuando ya no se 
rennia, cuando la mayor parte de sus individuos se hablan 
retirado por completo de ella, y cuando no habia una auto
ridad que todo lo dirigiera sino que cada jefe mandaba por 
sí y ante sí lo que mas adecuado creia para la resistencia. 
En cuanto al hecho concreto de los incendios, los republi
canos, los demócratas sinceros no podemos menos de con
denarlos como condenamos en nombre de la civilización y 
de la justicia la guerra, la pena de muerte y todo el inmenso 
catálogo de crímenes que señala el remado calamitoso y 
cruel de la soberbia mesocrácia. Pero la conducta délos 
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comuneros, aun incendiando, no es tan execrable ni dig-na 
de reprobación tan enérgica como la de los versalleses que 
tuvieron en su mano la paz, y que causaron muchos ma
yores estragos y aun mayor número de incendios sin verse 
comprometidos en sus posiciones ni bailarse oblig-ados á 
usarlos como medios de defensa. Otros incendios en muy 
corto número hubo lueg-o en que esta circunstancia ate
nuante fué reemplazada por el furor frenético de la deses
peración y de la venganza. Pero en los primeros que tu
vieron lugar, y aun en la mayor parte de ellos, hay menos 
culpabilidad que en las violencias del ejército de Mac-
Mahon, y aun en los incendios que se llevaron á cabo por 
las legiones sagradas del emperador Guillermo, represen
tante del derecho divino é ídolo de las clases conservadoras 
de la Europa reaccionaria. 

La guerra sin cuartel que el ejército invasor hacia lan
zando' á los parisienses á la desesperación no era sino un 
estímulo vivísimo para la mas obstinada resistencia. Ha
bla dado en un principio Mac-Mahon unas cuantas horas 
de término para que todos depusieran las armas: como era 
de esperar aquellos hombres que tales muestras de valor 
habían dado no se rindieron á discreción. La crueldad que 
había en toda la campaña distingido á los versalleses tomó 
entonces proporciones monstruosas. En vano la liga de la 
Union republicana hizo esfuerzos desesperados por evitar 
la efusión de sangre. Acudió al Hotel de Ville; la Commu-
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ne habla dejado de. dirigir los destinos de París, la mayor 
parte de sus mieiñbros hablan aeudido á las barrioadas á-
luehar entre sus hermanos, algunos otros consideraban ya 
perdida su causa y aconsejándose de su cobardía buscaban 
refugio contra las persecuciones del enemig-o. El Comité 
central habia reemplazado por unas horas á la Commuñe. 
A instancias de la liga de Union republicana redactó aque] 
un manifiesto proponiendo las bases de un armisticio. Digna 
fué la entereza de aquellos hombres que preferían hundir
se con honra á transigir con la infamia, pero no podía ser 
mas iniitil aquel proyecto porque era negarle al vencedor 
su victoria y reclamar tiempo el vencido para ponerse 
nuevamente en condiciones de lucha. Sin embargo, por ser 
el último documento que dió la revolución y por revelar la 
actitud que todavía en la última hora conservaba el último 
centro, representante del movimiento comunero me
rece ser conocido de los lecfores. Hélo aquí: 

REPÚBLICA FRANCESA. 

L I B E R T A D . — I G U A L D A D . —1'fíATERNIDAD . 

Federación repiiblicana de la Cruardia nacional. 

Comité central. 

•En este momento en que los dos campos se preparan, ye 
observan y toman sus posiciones extratégicas. 

En este supremo instante, en que una población entera» 
entregada al parasismo de la exasperación está decidida á 
vencer ó á morir por ei sostenimiento de sus derechos. 
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El Comité central quiere hacer oirsu voz. 
No liemos luchado aun mas que contra un enemig-o. té 

guerra civil. 
Consecuentes con nosotros mismos, ya sea cuando for-

máhamos una administraccion provisional, ya sea desde 
que nos hemos alejado por completo de los neg-ocios públi
cos, hemos hablado y obrado en ig-ual sentido. 

Hoy, en presencia de las desgracias que podrían caer 
sobre todos, proponemos al heróico pueblo armado que nos 
ha nombrado, proponemos á los hombres extraviados que 
nos atacan la única condición capaz de contener la efusión 
de sangre, al propio tiempo que g-arantice los legítimos de
rechos que París ha conquistado: 

í . ' La Asamblea nacional cuya misión ha terminado 
debe disolverse. 

2. ° La Commune, se disolverá igualmente. 
3. ° E l ejército llamado regular abandonará á París de

biendo alejarse de él lo memos 25 kilómetros. 
4. ° Se nombrará un poder intermediario compuesto de 

deleg-ados de ciudades de 50.000 habitantes. 
Este poder elegirá entre süs miembros un g-obierno pro

visional, que tendrá la misión de hacer procederá las elec
ciones de una Constituyente y de la Commune de París. 

5. ° No se ejercerán represalias ni contra los miembros 
de la Asamblea ni contra los- de la Commune en todos los 
hechos posteriores al 26 de Marzo. 

He aquí las únicas condiciones aceptables. 
\ Que toda la sangre derramada en una lucha fratricida 
eaig'a sobre la cabeza de los que las rechacen. 
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En cuanto á nosotros, lo mismo que hasta aquí/cumpli

remos nuestro deber liasta el final. 

4 Prairial, año 79. 

Los miembros del Comité central, Moreau, Pyat, B. La -
-corre, Geoffroy, Gouhier, Prudliomme, Gaudier, Fabre, 
Thiersonnier, Bonnefro}'-, Lacord, Tournois, Baroud, Rous
seau, Laroque, Marechal, Bisson, Ouzelot, Brin, Marcean, 
Lévéque, Chouteau, Avoine hijo, Navarre, Husson, Lagar-
de, Audoynaux, Hauser, Soudry, Lavallette, Ghateau, Va-
lats, Patris, Jougeret, Millet, Boullenger, Bouits-Grelier, 
Brevet. 

La Liga creyó inútil presentar tales bases al ejército 
que era ya dueño de París, y el manifiesto pasó casi desa
percibido porque solo pudo 'fijarse en los barrios donde 
todavía imperaba la guardia nacional . 

Perdida toda esperanza de arreglo en los unos y anima
dos los otros por las escitaciones de los jefes y el instinto 
sanguinario de toda soldadesca desenfrenada, la lucha tomó 
desde luego el carácter de una ferocidad salvaje é inaudi
ta, distinguiéndose sobremanera los de Versalles en su en
sañamiento y crueldad contra los infelices que caían en 
.•sus manos. Ya desde un principio el combate en las mura
llas había sido de lo más encarnizado, las calles de Auteuil 
y de Passy estaban materialmente cubiertas de cadáveres 
de los federados. El Moniteur del 23 referia que detrás del 
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muro del cementerio dé Auteuil liabia tendidos sesenta 
muertos unos sobre otros. Pertenecían á una compañía que 

. copada por los soldados rehusó rendirse y fué toda pasada 
por las armas. 

A medida que avanzaban, el furor homicida iba en au
mento y los obstáculos y la resistencia no hacían más que 
avivarlo hasta el delirio. La toma de la Magdalena mostró 
á los federales lo que podían esperar de sus enemig-os. 
A le tSoir, diario enemigo acérrimo de la Commune debe
mos e l relato. 

«La barricada, dice, que defendía las cercanías de la ca
lle Eeal, se hallaba fuertemente sostenida por una banda 
importante de insurrectos. Varios cañones y ametrallado
ras se hablan colocado en las embocaduras y tiraban cons
tantemente sobre la plaza de la Concordia. 

Para evitar una inútil efusión de sangre se ejecutó un 
movimiento envolvente por la calle de Boissy d'Anglás, los 
jardines que la rodean, así como los que dependen de los 
grandes hoteles del faubourg Saint Honoré. 

Al propio tiempo un cuerpo de tropa bajaba por el boule-
vard Haussmann, el de Malesherves y la calle de Trouchet. 

Los insurrectos cogidos por la retaguardia huyeron del 
lado de la Magdalena y se atrincheraron viendo cortada su 
retirada, pero los marinos y los soldados se precipitaron en 
su seguimiento, forzando los puntos donde levantaban 
barricadas y penetrando de seguida en el edificio. El com
bate fué entonces feroz; irritados los soldados de los desas
tres de que eran caúsalos miserables con quienes luchaban, 
y de la muerte de cierto número de sus compañeros, no se 
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detuvieron hasta rpie iodos quedaron 'muertos, la mayor 
parte á bayonetazos. Ningún insurrecto salió vivo de la 
iglesia de la Magdalena. No podemos precisar el número 
de muertos, pero según nos aseguran ascendían á muchos 
centenares.» 

Pero después de la toma de Montmartre fué cuando em
pezaron lOs mas tremendos horrores. Con el pretesto de 
vengar la muerte de Lecomte y Thomas que se habían eje
cutado en aquel distrito, no hubo género de barbarie á que 
no se entregara la soldadesca ébria de matanza y de sangTe. 
Asesinaban sin piedad cuanto encontraban al paso, la po
blación quedó allí diezmada, y cuesta trabajo creer hasta 
qué extremo lleyaron su barbarie. Después de la toma de 
la barricada de la esquina de la calle del boulevard Roche-
chouart, cerca del café Delta, según los datos de la agen
cia telegráfica Eeuter, los heridos eran enterrados vivos en 
una inmensa fosa. Sus quejas y gemidos fueron espantosos 
durante toda la noche del 2 >. 

El Panteón presenció otras escenas de muerte no menos 
horribles. El combate, decía el G-aulois, había sido muy 
sangriento en la estación de Montparnaso, en la Cruz Roja, 
en la Barrera de Italia y en el Panteón, Esta última posi
ción fué atacada á la vez por todos los puntos. Los soldados 
desembocando á la vez por todas las calles encerraron bien 
pronto á los comuneros en numero de setecientos ú ocho
cientos entre el Panteón, la Biblioteca de Santa Genoveva 
y ia iglesia de San Estéban del Monte. Ni un solo federal 
escapó de la matanza. 



Tamaños horrores produjeron de parte de los parisienses 
•otro nuevo crimen; una terrible infamia que nLel tiempo 
ni el castigo bastarán nunca k borrar los nombres del 
puñado de fanáticos que en el delirio de la veng-anza man-
cliaron sus conciencias con la sangre del asesinato. El fu
silamiento de los llamados rehenes es un hecho que no 
tiene disculpa ni justificación posible. Horrible es la ven
ganza, pero aun se explica cuando se ejerce contra la per
sona que nos causó el mal, pero querer saciar el rencor en 
una tercera persona agena á nuestros ódios é inocente de 
cuanto nos sucede, es el colmo de; la insensatez mas crimi-
nal. Sistema introducido en Francia por los prusianos, aun 
en una guerra extranjera no parecía tan monstruoso como 
en aquella guerra civil en que los prisioneros, en concepto 
vtie rehenes no formaban una entidad con los que tanto 
daño causaban á los parisienses. , 

Mientras mas se estudia ese espantoso acto ejecutado 
por un pequeño grupo de los comuneros mas absurdo é i n 
explicable parece. En cerca de dos meses que se habian lle
nado las prisiones de aquella extraña clase de rehenes, á 
nadie en la Commune habla ocurrido proceder contra ellos. 
Ss mas, en una de las últimas sesiones de la Commune el 
imbécil ürbain, después de denunciar que una enfermera 
iiabia sido violada y asesinada por los versalleses, pidió en 
compensación que diez de los rehenes del Hotel de Yille 
fuesen fusilados cada veinticuatro horas. Entonces el mis
mo Ilaul Rigault se levantó á protestar, y pidió que á los 
asesinatos de Versalles solo se respondiera con el castigo 
de los culpables añadiendo estas notables palabras: «Pre-
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fiero mejor dejar eseapáí á los culpables á herir á un solo 
inocente.» 

¿Como fué que el dia 23 el mismo Raúl Rig-ault mandó 
el pelotón de ejecución que dio muerte al primero de los 
rehenes? ¿Como aprobó la ejocación de los demás? 

Asentemos antes de todo que no puede atribuirse á la 
Commune la responsabilidad de estas ejecuciones: le cabe 
sin duda parte de culpa por haber procedido á la prisión de 
ciudadanos inocentes en su gran mayoría, pero nombró 
al cabo un jurado que entendiera en sus causas y las eje
cuciones que se llevaron á electo no lo fueron en virtud de 
ning-una sentencia sino por determinación de Eig'ault 
unas y de Ferré las otras. A poco que trate de explorarse 
las causas que influyeron en el ánimo de estos es fácil 
descubrir en el primero el deseo de contener por medio del 
temor de las represalias las crueldades y asesinatos de los 
versalleses, y en el segundo decidido á luchar hasta el ú l 
timo trance el empeño de comprometer á los suyos por me
dio de una tremenda responsabilidad común para qüe to
dos murieran antes que ceder, parodiando siempre al 93 y 
buscando el efecto que produjeron las matanzas de Se
tiembre. 

De todas maneras el hecho no solo en la moral era un 
crimen sino que en la política era el colmo de la imbeci
lidad. Por lo mismo que los rehenes no eran verdadera-, 
mente afectos á los de Yersalles, poco había de dolerle á la 
Asamblea su ejecución, y y a lo había probado negándose 
el Gobierno á rescatar al arzobispo de París en cambio de 
un comunero tan iiasire comb Blanqui. De suerte que an-
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tes al contrario estos fusilamientos hablan de cscitar más 
el furor del ejército que consideraría como criminales co
munes á sus autores y habla al propio tiempo de dar armas 
contra ellos y arg-umentos para condenar su memoria á 
todas las clases conservadoras. 

Un republicano, el respetable escritor Mr. Chaudey, tu
vo la infausta suerte de abrir el triste católog-o de las víc
timas. Su ejecución se verificó el día 23; se le acusaba de 
haber mandado hacer fuego contra el pueblo el dia 21 de 
Enero. Murió como un valiente, reprochó su inicua acción 
á Rigmilt que dirigía á los que le fusilaron y cayó dando 
un viva á la República. A l dia siguiente tocó el turno al 
arzobispo de París, al cura de la Magdalena, al presidente 
del tribunal de casación Mr, Eonjeau y á tres jesuítas. 

El número de las víctimas se elevó hasta sesenta y cua
tro cuando una inmensa multitud de comuneros habían 
sido asesinados, y cuando i a revolución agonizante se de
fendía en las últimas trincheras. 

La toma de Montmartre había entregado á los versalle-
ses la tercera parte de París, la toma-del Panteón puso ba
jo sus fuegos toda la última línea de defensa. Las baterías 
de Montmartre destruían la Tíllete y les buttes Chaumont; 
las del Panteón cubrían de bombas todos los alrededores 
de la plaza de la Bastilla. 

El dia 24 la lucha tomó proporciones infernales. Iso se 
puede representar tan sin igual batalla. No se oía el true-
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no del cañón rugiendo en cadcticia y cambiando regular
mente sus proyectiles sino un redoble continuo de golp^fí 

•violentos producido por un ejército de baterías insensatas. 
E l mismo rio tomaba parte en la ludia, y las cañoneraí? 
emboscadas bajo los puentes rugían como volcanes. E l 
íueg-o de la fusilería era tan nutrido que el oido solo per
cibía una especie de silbido ronco y prolongado semejante 
al del viento cuando combate un edificio ruinoso, y enme-
dio de este concierto sombrío y espantoso dejábase á veces 
oír el estrépito de la metralla. 

En todas partes se batían unos y otros: en la Villete. en 
San Vicente de Paul, en los bouleyares, en el Hotel de-
Ville, en el Luxemburg-o, en el Puente nuevo; París entero 
se veia abogado en una espesa humareda surcada por ios re
lámpagos del cañoneo, y aquí y allí enrojecida por las llamas. 

Los incendios liabian continuado, y en muchos de ellos 
la mano incendiaria no había sido llevada por un plan de -
defensa. La atmósfera abrasadora de aquella guerra civil 
había iníiamado el fanatismo de algunos y servia de disfraz 
á la maldad de muchos de los agentes pagados, ó por el . 
bonápartismo ó el extranjero. 

Es indudable que en el momento de abandonar algunas 
"barricadas los combatientes, pusieron fuego con frecuen
cia á las casas vecinas. Un jóven nacional de veinte arles,., 
ébrio aun de la lucha, y que era conducido en una camilla 
herido de resultas de la defensa del Panteón, gritaba en-
medio de los versalleses: «Yo soy quien ha hecho volar el 
polvorín del Luxemburgo,» y su voz no temblaba y 8}% 
conciencia paroíüa tranquila . 
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Y es que liacia odio meses que el Gobierno del 4 de Se

tiembre y los periódicos, todos hablan acostumbrado al pue
blo á la idea de quemar París: ¿No se habla hablado cuando 
los prusianos, de torpedos, de petróleo y de fueg-o griego? 
¿No habla dicho Julio Simón «primero Moscou que Sedan»? 
¿No hablan contestado todos á tantas excitaciones: «Sí, 
más vale volar á París que entregarlo?» ¿A quién se debe 
inculpar principalmente de estos excesos? 

Los incendios por otra parte no lleg-aron al número que 
se ha exagerado, y muchos de los que se atribuyen á París 
debiéronse á la cruda guerra de ios versalieses, como en la 
introducción de esta obra queda expuesto, al par que el re
lato de los verdaderos estragos causados por el incendio. 

E l fuego general de la artillería siguió toda aquella no 
che; al amanecer del dia 25 e l combate cesó. Solo se oía en 
algunos sitios el fuego de la fusilería. Las baterías de los 

, comuneros no podían ya contestar, y se acordó una retira-
.da. La parte central de París fué evacuada; y protegidos 
por los incendios y algunos batallones que se sacrificaron, 
se replegaron las principales fuerzas de la revolución so
bre la parte Nordeste. Hubo el plan de atacar los antiguos 
boulevares apoyados por el cañón de las buttes Chaumont 
y cortar al ejército de Versalles, haciendo una salida. Pero 
ia actitud de los prusianos que impedían el paso hizo, fra
casar aquel atrevido proyecto. 

E l ejército, mientras, tomaba sucesivamente con poco 
trabajo los fuertes de Montrouge, Yvry y Bieetre, derrui-
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dos en su mayor parte y con g-uarniciones escasas y des
moralizadas. 

Fatal y desastroso fué para los comuneros el dia 25: 
Raul ílig-auld había sido fusilado el dia anterior; viendo en 
peligro al que lo ocultaba, él mismo se habia entreg-ado. 
Habia muerto con valor dando un viva á la Commune. Los 
pocos miembros de aquella corporación que pudieron reu
nirse en el cuartel del príncipe Eugenio se dieron el adiós 
de la' muerte no teniendo ya ni una esperanza. Delescluze 
se negó á retirarse; cuando no pudo sostenerse en el Hotel 
de Viile, presa de las llamas y acometido de cerca por el 
enemig-o marchó á la alcaldía del 11.° distrito donde la re
sistencia era grande. Durante una hora recibió á oficiales 
y jefes, que á pedirle órdenes unos y locos de terror otros 
iban á demandarle socorro ¡Defendeos! ¡defendeos! repetía 
sin cesar. Esta era ya su única consig-na. Cuando el peligro 
arreció y flaqueaba la defensa de la barricada, bajó á mez
clarse con los combatientes; se vió casi solo y abandonado, 
no quiso huir y cayó al poco tiempo herido de muchas balas. 

Los versalleses continuaban avanzando siempre. Su di
visión de reserva enfiló por el Este el puente de Austerlitz 
que al mismo tiempo atacaban por otros dos sitios otras 
dos brig-adas y combatía desde el rio una flotilla de caño
neras. La resistencia duró aun hasta cerca del oscurecer, 
pero al fin fué tomada la posición y los resultados de este 
triunfo dejaron á los federales reducidos á batirse en las ul
timas trincheras. La resistencia de la plaza de la Bastilla 
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fué tam"bien de las mas enérgicas, pero el día siguiente fué 
perdida por sus defensores que se veian envueltos por 
todas partes. 

Otro movimiento envolvente íiabiá hecho repleg-arse al
gunos miles de guardias nacionales sobre el cementerio del 
Padre Lachaise. Mucho se ha exagerado la resistencia hecha 
en este punto para justificar la horrible matanza que allí 
se hizo. Los hechos hablan con mas elocuencia que cuanto 
digan escritores interesados en encubrir la verdad. 

De los comuneros en aquel punto refugiados mas de mil 
recibieron allí mismo sepultura. ¿Cuál sería la resistencia 
cuando apenas han quedado en aquellos lugares señales de 
eombate? 

El dia 21 entraron los versalleses en París: hasta el 
1 dia 27 resistieron las últimas barricadas del faubourg Saint 
Antoinc; hasta el dia 28 se defendieron les buttes Chaumont 
y la Villete. 

La defensa de estos dps últimos puntos fué la mas tenáz 
y desesperada de las que hablan hecho los comuneros. Mac-
Mahon habia amenazado disparar con bala roja si no se 
se rendían los heróicos defensores de la Villete y cumplió 
al fin su palabra. El incendio de los inmensos almacenes 
generales que habia en aquel barrio y considerable número 
de casas incendiadas dieron testimonio del nuevo vanda
lismo de los hombres de órden. 

Tres dias y tres noches duró la batalla en la Villete. E l 
bombardeo que le hacían las baterías de Montmartre no 
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tiene ejemplo: setecientos cañonazos en media hora lleg-a-
ron á disparar las piezas ocupadas por los de Versalles. Un 
movimiento giratorio,, del g-eneral Ladmirault hizo tam
bién insostenible aquel último reducto de la revolución. 
Viéndose pérdidos izaron bandera de parlamento. Se les 
dió dos horas para rendirse á discreción: se les neg-ó el 
derecho de librar la vida que pedían y la lucha volvió á em
pezar de nuevo hasta que cada vez mas estrechados empe
zó nu combate cuerpo á cuerpo y concluyó á causa de las 
inmensas masas de soldados con una matanza general de 
aquellos valientes coinmuñeros. 

La población de aquellos barrios republicanos quedó 
reducida á la mitad. En alg-unos sitios la sangre coma 
materialmente por el arroyo. De aquella lucha no resulta
ron heridos. E l mismo corresponsal del Times, testigo de 
aquellas espantosas ocurrencias escribía tranquilamente 
esta declaración que consideraba como muy natural. 

«El hecho es que todo herido que cae á tierra no puede 
bonservar la vida . La sola circunstancia de estar herido 
prueba que merece la muerte.» 

E l Siecle por su parte daba cuenta de tales sucesos en 
estas líneas: 

«Las victimas de la carnicería que ha tenido^ lugar en 
Belleville y las buttes Chaumont después del asalto de 
estas posiciones, se han depositado provisionalmente en el 
cementerio de Charenton; nadie se atreve á citar el núme
ro de miedo de ser acusado de exageración. La mayor 
parte de los cadáveres llevan las señales de horribles heri
das, muchos de ellos están mutilados.» 



CAPITULO X X X I X . 

Barbarie y sangrienta ferocidad de los vencedores.—Ejecuciones 
sumarias.—Los consejos de guerra.—Fusilamientos en masa.— 
Los prisioneros en Satory. 

Vencida estaba la revolución: los hombres del orden, 
los soldados del Gobierno liabian vuelto á París al imperio 
déla ley. Ni una transacción se habia hecho con los hom
bres de la Commune; ríos de sangre se hablan derramado 
y ruinas inmensas se hablan producido para tal victoria. 
Habia llegado la hora tan deseada para los hombres que se 
llaman salvadores de la sociedad, de restaurar el reinado 
de la justicia, que creian proscrita con la sola sombra de 
los comuneros. ¿Cuál fué su proceder? ¿De qué manera 
echaron las bases de la reforma que meditaban y de la re
gen oración de la Francia á que se hablan comprometido? 

Horror causa pensarlo: faltan palabras para describir la 
horrible hecatombe que en aras del egoísmo de la clase me
dia ofendida se sacrificaron. Ninguna venganza hay tan 
espantosa como la del miedo. La tiranía es cobarde, y nada 
hay más implacable ni más cruel que la cobardía. La 
Asamblea se habia visto amenazada, la egoista burguesía 
habia estado á punto de perder el cetro de su dominación 
que tan inmensas riquezas le produce á costa de la sangre 
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del proletariado, y cegadas por el terror creyeron que" solo 
en el exterminio de una generación de trabajadores ^podia 
hallar la seguridad del porvenir. • ¡Insensata y "bárbara po
lítica! Ignoraban que la sangre derramada iba" á purificar 
la causa vencida y á señalar con el estigma de maldición 
de los verdugos la frente de los vencedores, No velan que 
sus monstruosas y sangrientas violencias habían de justifi
car á la revolución, de rehabilitar á los hombres de la Com-
mune, y de dejar una herencia de ódio etetno y de inexora
ble venganza á todas las generaciones de desheredados de 
la tierra. 

Pero entremos ya á trazar el pavoroso cuadro del terror 
infame de Versalles, para ver los frutos de una victoria á 
tanta costa comprada. Y perseverando en nuestro sistema 
de apoyarnos en pruebas irrecusables, solo apelaremos al 
testimonio de escritores que no estaban conformes con la. 
revolución y que eran enemigos acérrimos, muchos de 
ellos de la Commune, y se encuentran entre los más ca
racterizados publicistas del bando conservador. 

No es ningún republicano, no es siquiera ningún ami
go de la democracia, es el corresponsal del-Times, que no 
encontraba palabras para censurar á los federales, el que 
hace los siguientes cálculos sobre los fusilamientos que si
guieron al triunfo: 

«Las ejecuciones han sido espantosas; se evalúan en 
más de dos mil el número de personas que han sido ya fu
siladas solamente en la orilla derecha del Sena. 

Es evidente que esto no es más que una pequeña parte 
déla cifra total. En todas partes donde se ve sobre los para-
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petos larg-as colas de mujeres y de mucliachos, podemos es
tar seg-uros de que aquella curiosidad está motivada por un 
montón de cadáveres repug-nantemente mutilados. Los fe
derados conducidos hasta allí eran fusilados contra l®s 
muros. Sobre las pendientes que conducen á los barrios 
del Sena, pueden señalarse desig-ualdades en el terreno 

¡Son tumbas.. J U 

«Los juicios y las ejecuciones continúan, decia la Ilelve-
tie, todavía en 4 de Junio. Los detalles Lacen estremecer. 
Se fusila tbdo el dia y no se espera siquiera que las vícti
mas estén muertas para arrojarlas en la fosa común y cu
brirlas de cal viva . Estas ejecuciones tienen lugar princi
palmente en el jardín del Luxemburg-o, en el parque de 
Monceaux, y cerca de Saint Jacques.» 

Por el aspecto que este último sitio presentaba, las 
víctimas debieron ser innumerables. Ze Temps, aterrori
zado, exclamaba el último dia de la defensa de París: 

«¡Quién no se acuerda si lo ha visto, siquiera por algu
nos instantes, de la plaza ó mejor dicho del ma tadero de la 
torre St. Jacques! Allí se habían enterrado bajo una lijera 
capa de tierra multitud de cadáveres cogidos al azár, y cuan
do habia tiempo para ello se volvían á cog-er estos cadáve
res y se apilaban en ios furg-ones. Por aquí y por allí se 
veian brazos, cabezas y piernas saliendo de la tierra. 

»En donde habia tanta veg-etacion, tantas flores, ahora 
no se veian más que muertos, ¡Qué hecatombe! 



»Alg,unos g-inetes,.pistola en mano, pasaban conducien
do prisioneros délos que se cogian por centenares. Seveian 
algunas mujeres entre ellos, las cuales han sufrido toda 
clase de violencias,» 1 

El procedimiento de estas matanzas era no menos hor
rible . A medida que el ejército iba reconquistando á París, 
asesinaba ásu nntojo las víctimas que quería. Grupos en
teros de la gente llamada del órden se unia al ejército, de
nunciaba á los afectos á la Commune , descubría á los que 
se ocultaban, insultaba á los prisioneros y reclamaba su 
muerte escítando los instintos más feroces de la soldades
ca. Así se presenciaron dramas espantosos. Cada calle 
tuvo su martirologio y en determinados barrios cada casá 
tuvo su asesinato. 

Hé aquí el relato de algunas d@ estas escenas debidas 
á un testigo presencial cuyas ideas contrarias á los pári-
sienses acreditan la imparcialidad. 

-«El jueves vi, dice, conducir una mujer que iban á fusi
lar (y cito este ejemplo como podría citar otros muchos). 
Estaba vestida de guardia nacional, y no tenia más delito 
que haberse batido contra las tropas en una barricada, 
donde fué hecha prisionera; no era culpable ni de asesinato 
ni de incendio: pues bien; á pesar de esto, lejos de mani
festar lástima (ya que no admiración) la insultaban sin 
piedad, sin que el desprecio y la altivez con que ella reci
bía tantas injurias sirviese más que para aumentar la ira 



de la canalla de levita que la maltrataba. Para mortificarla 
llevaban delante de ella una bandera tricolor. 

En la escuela militar j en otros muclios puntos en que 
tienen lug-ar las ejecuciones, se conservan los cadáveres 
durante dos dias para que los que llevan á fusilar los vean 
antes de morir. 

Una mujer sorprendida como incendiaria es fusilada en 
el acto. Llevaba en los brazos una criatura de pecho: en el 
momento en que van á tirar sobre ella, alarga los brazos 
para que alguien recoja la criatura; pero la gente grita: 
matad la también y Jiabni un bandido menos con el tiempo, 
y ambos caen mortalmente heridos. 

El jueves vi otras dos mujeres, también con el unifor
me de la guardia roja, que atravesaban el boulevard de 
los Italianos á toda carrera, huyendo de una trailla de 
hombres y mujeres que las perseguían con el piadoso in
tento de entregarlas para que las fusilaran. 

Confieso que estas escenas me han impresionado más 
que ver arder las Tulierías, la calle Real, los ministerios y 
el Hotel de Ville. 

A l pasar por delante de la Comedia francesa, vi los 
veintisiete cadáveres de que he hablado antes, fusilados en 
el foso de la barricada que hablan defendido: entre ellos 
estaba el de Roger, orador de club, conocido en París y el 
de su hijo. Atravesé la plaza del Carroussel;, encontrando 
aún varios cadáveres y salí al rio. 

A l día siguiente, sábado, salí como de costumbre, á recor-
56 
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rer París, dirigiéndome á la calle de RívolL.Iin el camino 
encontré mí grupo de más de doscientos prisioneros entre 
dos filas de soldados y seg-uidos, como siempre, por una 
turba de gente que los insultaba. Entre dichos prisioneros 
habria como unas treinta á cuarenta mujeres. Entonces oí 
decir que una de éstas, ya de edad algo avanzada, se habia 
tirado al suelo, negándose á seguir marchando, ya por 
cansancio ó ya por rebeldía; la gente pidió que la mataran, 
y un soldado disparó sobre ella, dando gusto á los espec
tadores.» 

Enmedio de estas ejecuciones, en las que una simple 
denuncia bastaba para que un ciudadano cualquiera fuera 
pasado por las armas, se asesinó á multitud de personas 
creyendo que eran determinados miembros de la Commu-
ne. Fusilaron á uno á quien creyeron Delescluze, cuando 
Delescluze habia sucumbido en las barricadas. 

A tres mataron creyendo matar á Julio Valles, el cual 
habia logrado evadirse, y de esta misma suerte por el pa
recido ó por falsa denuncia, pasaron por las armas á otros 
ciudadanos creyendo ejecutar á (laillard, Amouroux, B i -
Uioray, Protot, Dereure, Cluseret, de cuyas muertes dieron 
parte oficial, habiéndose afortunadamente salvado todos 
ellos. De los realmente así fusilados más conocidos, fueron 
Bigault, Duíil, el escritor socialista Tony Moilin, Milliere, 
Vidal, á quien arrancaron herido de mano de los médicos, 
Cáiios Martin, Okolowitch, el príncipe Bragation, el coro
nel Delorme, Vierlet, Vaillant, Avoine hijo, Varim, Bar-
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toud, Leveque, Neroc, Lescure, Bisson y algunos otros de 
ménos renombre. 

Todos murieron con ig-uai entereza de ánimo y el mis
mo valor lieróico, 

Los consejos de g-uerra sig-uieron á estas ejecuciones 
sumarias; pero la justicia no g-anó con ellos. Antes,mata
ban aisladamente, ahora se procedió á los fusilamientos en 
masa. 

Hé aquí cómo se procedía, según refiere uno de los más 
reputados órganos del partido conservador Le Journal des 
Debats: 

«Desde la mañana del domingo 28 un cordón espeso se 
forma delante del teatro del Cliatelet. Allí se ha constitui
do un consejo de guerra. De tiempo en tiempo se vó salir 
una banda de quince á veinte individuos, compuesta de 
guardias nacionales, de paisanos, de mujeres y niños de 
quince á diez y seis años cogidos con las armas en la mano, 
ó cuya participación activa en la insurrección armada, es
taba claramente demostrada por señales inequívocas. Es
tos individuos eran condenados á muerte. Marchaban de 
dos en dos escoltados por un batallón de cazadores de á pié. 
Una escuadra de cazadores abria y cerraba la marcha. Este 
cortejo seguía el cuartel de Gesons y penetraba en el cuar-. 
tel de la plaza Lobau, 

»lJn minuto después se oia retumbar dentro el fuego 
del pelotón y las descargas sucesivas. Era la sentencia del 
Consejo de guerra que acababa de cumplirse. 
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»E1 destacamento de cazadores volvía al Cliatelet en 
busca de otros condenados. La multitud parecía vivamente 
impresionada al escuchar aquellas descarg-as.» 

»En el teatro de Chatelet, añadía Catulle Méndez en su 
obra contra la Commune, se lia constituido un consejo de 
g-uerra. Se conduce allí á los federados: por veintenasas los 
condenan: los conducen á la plaza con las manos atadas 
por detrás de las espaldas. Allí les dicen: 

«•Volveos.» 

»A cien pasos del lugM'kay una ametralladora: caen de 
veinte en veinte. ¡Método expeditivo! En un patio de la ca
lle de Santí)enis hay una cuadra llenado cadáveres: he vis
to esto con mis propios ojos.» 

«No me atrevía á creerlo, dice sobre este particular el 
corresponsal de Zes Doits de lk Ilomme; pero un oficial del 
ejército me lo ha confirmado ayer tarde. Por medio de ame
tralladoras han hecho las ejecuciones de la Escuela mi 
litar. 

»Hé aquí el procedimiento: 
»Se traían cuarenta prisioneros., Se los ponía en dos fila!? 

atados unos á otros, luego se descubrían dos ametrallado
ras. Después de las descarg-as los soldados se aproximaban 
y los acababan á bayonetazos. 

»Un repartidor del Gf-aulois fué encerrado por equivoca
ción en el cuartel de Napoleón. Hé aquí lo que vio: 

»Se llevaba á los insurrectos por hornadas de cuarenta. 
En el patio había veinte cazadores de Vincennes. Se arroja
ban al patío los cuarenta insurrectos. Los veinte cazadores 
de Vincennes estaban enwirg-ados de fusilarlos. Si cada tiro 
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acertaba á uno, la otra tanda de veinte desdichados tenian 
que esperar la seg-unda descarg-a. ¡Todos los tiros no acer
taban; todos los tiros no mataban! 

»¡No necesito acabar: ya veis ese patio, esos hombres, 
esos pelotones á medio matar, esas ag-onías, esos heridos 
que se levantan, esos otros que los matan!... Habla á la sa
lida de la alcantarilla un gran surco de sangre roja en el 
Sena.» 

La Independencia Belga traza en estas lacónicas frases 
aquel monstruoso cuadro: 

«En el jardin del Luxemburgo, en el parque de Mon-
ceaux, en la torre Saint Jacques, se hablan abierto inmen
sas fosas donde se habla puesto cal viva: los insurrectos, 
hombres y mujeres, eran conducidos allí: hacen fuego los 
pelotones; una nube de humo se levanta... la fosa y la cal 
se entreabren, y vuelven á cerrarse bajo su presa.» 

Estos otros detalles que acaban de describir los horrores 
•de aquellos insaciables verdugos, son debidos á Lisagaray. 
nombrado general por Gambetta en la guerra franco-pru
siana, y que asegura haber presenciado las escenas que 
cuenta. 

«Cerca de tres mil federales, dice, cogidos en la noche 
del 27 en el padre Lachaise, fueron conducidos á la prisión 
de la Roquette. Ninguno salió de al l i . Desde el amanecer 
hasta las cuatro de la tarde se oyeron desde fuera conti
nuas explosiones. Durante una hora, mezclado entre la 
multitud yo escuché delante de la puerta. El ruido que se. 
oia no era siempre de la fusilería: se distinguía muy clara
mente el estampido de las ametralladoras. Se ejecutaba k 
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los prisioneros por manadas de cincuenta y de cien hoin-

"bres. Los pelotones de ejecución estaban derrengados de 

fatig-a y apuntaban mal, los oficiales, por humanidad, de

cían, liabian heclio avanzar las ametralladoras. E l interro

gatorio se reduela á un desfile por delante del Consejo, 

porque todos los prisioneros heclios en el cementerio, es

taban destinados á la muerte y los hablan separado como 

-á carneros. Los artilleros que hablaban delante de nosotros 

sacudían sobre la acera sus zapatos empapados en sangre: 

muchas mujeres se desmayaron. L a sangre corría á bor

botones en los arroyos interiores de la pris ión. 

U n oficial salió con los ojos extraviados y vacilante: 

aquella matanza le habla producido un vért igo. De enmedio 

de aquel montón humano sallan algunos ronquidos del es-

íertor^ porque no todos hablan muerto en el acto y no ha 

bía tiempo de darles el golpe de gracia. Se dispararon a l 

gunos cartuchos sobre aquellos despojos sangrientos; pero 

á pesar de todo los soldados ©yeron durante la noche ago

nías desesperadas.» 

No es posible concebir nada más monstruoso y cruel: 

los hombres de los pueblos más bárbaros se avergonzarían 

de que lesse atribuyeran venganzas y horrores iguales á las 

que se entregaron los soldados de la civilización y del ór-

den, aquel ejército que celebraba Thiers como uno de los 

mejores del mundo. 

Es imposible calcular el número de las víct imas. E l 

único dato que tenemos es que entre muertos, prisioneros 

y deportados habia cien m i l obreros menos en París que 

al concluir el sitio de los prusianos. 
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Esta estadística es el proceso más acusador é inapela

ble contra el desastroso é inicuo imperio de las clases me
dias, que todo lo sacrifican .y lo inmolan á su desapoderada 
codicia y á su insaciable sed de g-anancia y de placeres 
materiales. 

Los fusilamientos de París no agotaron los instintos fe-, 
roces del "bando de la Asamblea. Quizá los que sucumbie
ron en la lucha fueron más felices que los prisioneros que 
se guardaron para ser más tarde juzg-ados. En Versalles 
también bubo lúgubres escenas. Hé aquí el cuadro que 
presentaba el campo de Satory la noche del 27: 

«La lluvia caia á torrentes y un relámpago fosforescente 
iluminaba cada cinco minutos el espacio. Allí se hallaban 
apiñados cual carneros, con el lodo al tobillo, doce mil pri
sioneros de todos sexos revueltos en compacta masa, tan 
compacta, que apenas podían sentarse sobre el suelo cena
goso. Este rebaño humano no tenia gorras, ni zapatos, ni 
abrigo que les protegiese, ün círculo de ametralladoras se 
cerraba á su al rededor, circulo infernal que dos veces, an
te otras tantas intentonas de motin hizo fuego sobre los 
presos, causando múltiples víctimas. Allá en un extremo 
del campo, funcionaba sin parar un consejo de guerra per
manente , y cuyo código no tenia más que una pena: ¡la 
muerte! 

Tan espantosa era la situación de los detenidos que has
ta los periódicos más afectos al gobierno de Thiers no pu
dieron ménos de hacer exposiciones en favor de los venci-



dos. Véase lo que decía Le Soir, j por sus palabras se juz-
gavk lo que debía ser el campamento de Satory: 

«Sabemos que muchos diputados que lian visitado el 
campamento de Satory se.ban conmovido al ver el lastimo-• 
so estado en que se bailan Jos presos que allí se encuen
tran. A consecuencia del considerable número de estos des
graciados y del reducido local que tienen á su disposición, 
miles de prisioneros viven á la intempérie, expuestos día y 
noche al viento, al sol y á la lluvia, sin tener otro lecho 
donde reposar que, la tierra húmeda y fang-osa. El alimen
to que se les distribuye se reduce á una escasa ración de 
pan, y ni aun se les da la cantidad de agua necesaria para 
apagar la sed. La mayor parte de ellos, entre los que se 
cuentan mujeres y niños, están cubiertos de harapos. 

»Si todos los prisioneros que se hallan en Satory fue
ran culpables, no sabemos sí tendríamos valor, en presen
cia de los abominables crímenes cometidos en París, de le
vantar la voz en su favor. Pero, ya lo hemos dicho, y el 
hecho ha sido probado; hay entre ellos un gran número de 
inocentes, presos por equivocación^ enmedio del desorden.» 

Terminaremos esta horrible reseña con estas otras lí
neas del JSiecIe en que se ocupa del mismo asunto: 

«A eso de ías cuatro de la mañana ha ocurrido una nue
va Sublevación entre los prisioneros de Satory. La autori
dad militar mandó en el acto hacer disparos de ametralla
ra sobre los insurrectos, y el número de muertos y heridos 
es numeroso. A pesar de esto, unos sesenta presos logra
ron evadirse. La gendarmería salió en su persecución por 
los bosques de los alrededores. A las doce nuevas escua-
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dras de gendarmes á caballo salieron á galope por diferen
tes caminos. 

Se aseg-ura que de los detenidos de Satory mueren gran 
número cada dia de congestiones cerebrales y también de 
frió. Esto se explica, por hallarse amontonados en un gran 
corral, descubierto, sin abrigo y expuestos á todas las mo
lestias de la estación. Solo las mujeres con los niños están 
alojadas en barracas. También perecen de sobrescitacion 
nerviosa y de calenturas acompañadas de delirio.» 

Seis meses después, pasado ya el vértigo de la pasión de 
los primeros dias, se formaba aun el ejército en Satony para 
fusilar á Ferré, á Rossel y un sargento de línea que tomó 
parte en la revolución llamado Bourgeois. Ningún delito 
común podia imputárseles. La parte mas ilustrada é inte
ligente de Francia habia clamado por su indulto, pero Ver-
salles con su reflexiva y sangrienta ferocidad cumplió la 
obra de su implacable venganza. 

La deportación ó la prisión en un recinto fortificado fué 
la suerte de los comuneros que no pudieron ganar las fron
teras de su país. 

Así creyeron los autores de tantos desastres haber con
solidado para siempre su triunfo, pero su mismo inicuo 
proceder abria el camino de la futura revancha, y sentaba 
los precedentes de una próxima y mas encarnizada lucha. 

Mientras Mac-Mahon promulgaba bandos sometiendo á 
5T 
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los parisienses á la dura ley del sable,; y Tliiers enviaba cir
culares contando su victoria á todas las córtes de Europa; 
la Internacional, recogiendo la herencia de la revolución de 
Marzo y aceptando toda su tremenda responsabilidad, dic
taba leyes al proletariado de Europa y escribía ya un mes 
después de las horribles jornadas de la semana infernal: 

«La vieja sociedad debe perecer . Perecerá, 
Un esfuerzo gigantesco la ha quebrantado ya: un últi

mo esfuerzo acabará de echarla por tierra. » 



INDICE 

D E L A S M A T E R I A S Q U E C O N T I E N E E S T E S E G U N D O T O M O . 

CAPITULO PRIMERO.—La Asamblea ratifica los prelimi
nares de la paz.—Intransigencia de la mayoría.—Su odio 
y su miedo á París.—Se acuerda la traslación á Versa-
lles.—La contra-revolución es decididamente apoyada 
por el Gobierno y la mayoría , . 3 

CAPITULO II.—Entrada de los prusianos en París.—La 
cuestión de los cañones .—Intenta Vinoy un golpe de 
mano contra Monímart re . —Resistencia de la guardia 
nacional.—La insurrección tr iunfa. , 19 

CAPITULO III.—La Revolución en el Hotel de V i l l e . — F u 
ga del Gobierno'á Versalles.—Los asesinatos de Lecomte 
y Tilomas.—El Comité central.—Se decretan las elec
ciones de la Coramune 38 

CAPITULO IY.—Tradición revolucionaria de la Commune 
de Par í s .—Su liisloria.—Una página de la revolución 
del 92.—La Commune insurreccional del 10 de Agosto 
por Edgardo Quinet 51 

CAPITULO V . — E l manifiesto del Comité central—El Jour-
%al officiel á los departamentos.—Primeros acuerdos del 
Hotel de Ville.—Declara el Comité que se hace cargo del 

- Gobierno 67 
CAPITULO VL—Thiers en Versalles.—Disposición de án i 

mo de los diputados.—Sesiones de la Asamblea.—Decla
raciones de Thiers y de Julio Favre.—Una sesión del 
Comité central k*> ^ 

CAPITULO VII.—Se rehace el partido conservador en Pa 
r ís .—La declaración de los treinta periódicos.—Manifes
tación de la plaza Vendóme.—Es disuelta á viva fuerza 
por la guardia nacional.—Proyectos de t ransacción.— 
Trabajos del almirante Saisset 88 



II INDICE. 

PÁGINAS. 

CAPITULO VIII.—Fondadas desconfianzas del Comité cen
tral.—Los alcaldes de París en la Asamblea.—Se ven 
obligados á ponerse de parte de la revolución,—Las 
elecciones.—Cuadro de los candidatos elegidos.—Pro
clamación solemne de la Commune 9(5 

C A P I T U L O I X . — Los hombres de la Commune.—Dificul
tad de juzgarlos.—Su carácter general.—Assi.—Su v i 
da.—Su participación en el levantamiento.—Delescluze. 
Félix Pyat.—Flourens.—Su carácter é ideas ¡07 

CAPITULO X . — L o s hombres d é l a Commune.—Francis
co Jourde.—Raúl Rigault .—Ferré.—Reseña biográfica 
de los demás miembros de la Commune.—Milliere.—• 
Courbet. —Beslay. —Grousset, —Gambon i 2o 

CAPITULO XI.—Termina la materia del capítulo anterior. 
Vermorel.-Arnaud.—Brunel.—Eudes.—Valles.—Pindy. 
Vesinier.—Breves apuntes biográficos de otros comu
neros 137 

CAPITULO XII.—Instalación de los comuneros en el H o 
tel de Ville.—Notable discurso de Beslay.—Primera or
ganización de la. Commune.—Su manifiesto-programa. 149 

CAPITULO XIÍÍ .—Rompen los versalleses las hostilidades. 
Sorpresa, de Gourbevoie.—Preparativos de la Commune. 
Jornada del 3 de Abril,—Mewdon.—Chatillon.—Bárbara 
ferocidad de los generales de Versalles ' , 158 

CAPITULO XIV.—Asesinato de Flourens.—Infame fusila
miento de Duval.—Entrada de los prisioneros en Versa
lles.—Insultos y horribles tratamientos que se les infie
ren.—La Asamblea da un voto de gracias al e j é r c i t o . . . . <D9 

CAPITULO XV.—Cluseret en la delegación de la guerra.— 
Su carácter y antecedentes.—Medidas que decreta.—En
cuentros del dia 6.—Toman los versalleses el puente de 
Neuilly.—Dombrowski . . . . 1 i 78 

CAPITULO X V I . — L o s versalleses bombardean los alrede
dores y algunos barrios de París .—Extensión y horro
res del bombardeo.—Ruina de Neuilly.—Protesta de los 
fracmasones 19! 

CAPITULO XVIí.—La idea socialista á través de las revolu
ciones.—La cuestión social.—La lucha entre el capital y 
el trabaje 202 

CAPITULO X V I I I . — L a Asociación internacional de traba
jadores.—Falsas teorías que se le atribuyen.—Dios, la 
familia y la propiedad ante la Internacional 212 



ÍNDICE. 111 

P Á G I N A » . 

CAPITULO XíX.—Aspiraciones de la Internacional.—Sus 
estatutos.—Federaciones regionales. -Programa de Ba-
silea ; 221 

CAPITULO XX.—Principios y sistema de la Internacional. 
Imparcialidad en la crí t ica.—Importancia del examen de 
las ideas dé los Intemacionalistas.—Abolición del sala-
río; su justicia.—Iniquidad que el salario envuelve.—El 
salario es la servidumbre - 23o 

CAPITULO XXI.—Colectivismo de la Internacional.—In
justicia de la propiedad individual presente.—Inconse
cuencia del colectivismo.—No resuelve el problema so
cial.—Ejemplo de lo que sucederá en su aplicación.— 
Disculpa de los internacionalistas.—Práctica de la agre
miación 242 

CAPITULO XXII.—Procedimientos de la Internacional.— 
Serie de agremiación.—Centralización que de ella resul
ta.—La sociedad marcha á la ana rqu ía .—Lo que la In 
ternacional representa.—Sus errores 248 

CAPITULO XXIII .—Federación internacionalista. —In
fluencia del sentimiento socialista de la Internacional en 
la Revolución de Marzo.—Diferentes elementos que to
maron parte en ella 253 

CAPITULO X X I V . — E n t r a la Commune en un período de 
represión.—Medidas contra la prensa.—Decreto d é l o s 
rehenes.—Prisiones.—Excitación de los católicos contra 
la revolución.—Abandonan los republicanos templados 
la cáusa de la Commune.—Las elecciones complementa
rias.—Ilegalidades 260 

CAPITULO X X V . — E l manifiesto de 19 de Abr i l .—Su gran
deza é importancia.—Sus errores.—Falso concepto de 
la federación.—Vaguedad de las declaraciones socialis
tas.—Por qué las provincias no respondieron al movi
miento de París 272 

CAPITULO X X V I . — E l pueblo quema la guillotina.—El 
sentimiento revolucionario en las masas.—Carácter esen
cial que toma la guerra.—Las mujeres en la revolución, 284 

CAPITULO XXVII.—Reprobados medios á que apelan los 
versalleses.—Su espionaje.—Resultados que en París 
produce.—Raúl Rigaul .—El fanatismo de la libertad.— 
Los jacobinos parodian el 93 297 

CAPITULO XXVIII.—Operaciones militares.™Dilaciones 
del ejército de Versalles en el ataque,—Los parisienses 



IY Í N D I C E . 

P Á G I N A S . 

reducidos á la defensiva.—Neuilly, Asmeresy Chaíillon. 
Toma de Becon, de Colombes y de Asnieres.—Combates 
de la arti l lería.—Tregua de Neuilly.—Resultados de la 
lucha 30» 

CAPÍTULO X X I X . — M o d o que t en í an los vcrsalleses de 
hacer la guerra.—Conspiraciones traicioneras.—Toma 
de la estación de Glamart.—Crueldades.—Ataques de 
Issy.—Abandono del fuerte.— Rossel lo sostiene.—Con
testaciones entre sitiadores y sitiados.—Calda y prisión 
de Cluseret , 317 

CAPÍTULO XXX.—Traba jos de conciliación.—La Liga de 
los derechos de Pa r í s ,—Su maniñesto.—Actitud do 
Tbiers.—Los fracmasones.—Sus gestiones cerca de Ver-
salles.—La Alianza republicana.—Hace Thiers fracasar 
sus trabajos.—Los fracmasones ponen sus banderas 
en las murallas de París 327 

CAPITULO X X X I . — E l Comité de salvación pública.—Ros-
sel en la delegación de guerra.—La traición de Moul in-
Saquet .—Lá batería de Montreíout .—Se acentúa más la 
dictadura.—Divisiones en el seno de la Commune 347 

CAPITULO X X X I L — E l Comité central.—Desorganización. 
Desconfianzas.—Operaciones cerca de Issy.—Abandono 
definitivo del fuerte.—Indignación de Rossel.—Su carta 
á l a Commune 355 

CAPITULO X X X I I I . — L a Asamblea de Versalles y la Com
mune de París .—Tendencias teocráticas de la mayoría 
de la Asamblea.—Su oposición á Thiers,—Reformas de 
la Commune.—Medidas respecto á los trabajadores.— 
Integridad de los comuneros.—La columna de Vendo-

' me.—Su demolición 367 
CAPITULO XXXIY.—Renovación del Comité de salvación 

pública.—Luchas én t re la s fracciones de la Commune.— 
Delescluze en la delegación de la guerra.—Nuevas cruel
dades de los vcrsalleses.—El convento des Oiseaux.—La-
granje-Ory.—Incendios.-—Exaltación do las pasiones en 
París. ; 377 

CAPÍTULO X X X V . — M e d i d a s extremas.—Demolición de 
la casa de Thiers.—La prensa somelida á los consejos de 
guerra.—Las cédalas de identidad.—Retirada de Ja m i 
noría : 395 

CAPITULO XXXVI.—Operaciones militares.—La traición 
abre las puertas de París.—'Proclamas del Comité de 



INDICE, V 

PÁGINA S. 

salvación pública y del Comité central.-—Combates del 
día 22.—Toma de Montmartre.—Valor desesperado de 
los comuneros 403 

CAPÍTULO X X X V I I . — E l plan délas barr icadas—Táctica 
de Mac-Mahon.—Los primeros incendios.—Proyecto de 
armisticio.—Carácter de ferocidad que tómala lucha.— 
Fusilamienlo de los rehenes .—Continúan los incendios. 
Resistencia desesperada.—El cementerio del padre L a -
chaise.—La Vi Hete y lesbuttes Chaumont 418 

CAPITULO XXXVIIL—Barba r i e y sangrienta ferocidad de 
los vencedores.—Ejecuciones sumarias.—Los consejos 
de guerra.—Fusilamientos en masa.—Los prisioneros 
enSatory 437 



P L A N T I L L A 

P A R A L A C O L O C A C I O N D E L A S L A M I N A S , 

T O M O I . _, 

POETADA. 
Félix Pyat 177 
Plano de París 377 
Gustavo Flourens. 473 

T O M O 11. 

Gustavo Courbet. . i 34 
Fusilamiento de Duval, • 172 
L u i s N . Rosell 348 
Teófilo Ferré 398 

Fusilamientos de prisioneros indefensos en el cuartel 

Lobean • 4 ^ 



A P E N D I C E 

Á L A HISTORIA DE LOS COMUNEROS DE P A R I S . 

D O C U M E N T O S I N T E R E S A N T E S . 

(i) 

ILos trafeajaderes franceses á los ír«lfa|»«fi®res 
tic iodos los países. 

jTrabajadores! Sopretexto de equilibrio europeo y de ho
nor nacional, amenazan la paz del mundo nuevas ambi
ciones. 

Hoy no hay más base legítima para las sociedades que 
la producción y la distribución equitativa. 

La división del trabajo, al hacer cada dia más imprescin
dibles las necesidades del cambio, ha hecho solidarias á 
todas las naciones de la tierra. 

La guerra, pues, por una cuestión de preponderancia ó 
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de dinastía, no puede ser ante el trabajo otra cosa que un 
absurdo criminal. 

En respuesta á los gritos de guerra con que ensordecen 
los aires cuantos encuentran en la sangre humana una 
fuente de especulaciones y de honor, nos levantamos á pro
testar. 

Y protestamos contra la guerra, nosotros, los que quere
mos la paz, el trabajo y la libertad. 

Protestamos: 
Contra la destrucción sistemática del género humano. 
Contra que se invierta en metralla el oró del pueblo, des-

tinado á fecundizar la tierra y la industria. 
Contra el derramamiento de sangre ordenado por la am

bición monárquica. 
¡Sil 
Protestamos con toda nuestra energía, protestamos co

mo ciudadanos y como trabajadores. 
Protestamos contra la guerra: contra los instintos del 

salvaje: contra los ódios internacionales. 
La guerra es la muerte de las libertades todas. 
La guerra es la destrucción de la riqueza, hija de nuestro 

trabajo. 

;Hermanos de Alemania! En nombre de la paz, no escu
chéis los gritos pagados ó serviles de los que os mienten 
acerca del verdadero espíritu de Francia, 
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Sed sordos á las provocaciones insensatas; que la guerra 
entre nosotros es un fratricidio. 

Calma, como debe tenerla, sin menoscabo de su digni
dad, un pueblo grande, fuerte y animoso. 

Nuestras divisiones, en ambas orillas del Rliin, ceñirán 
de laureles la frente del despotismo. 

¡Hermanos de España! Nosotros también hace veinte años 
oreimos ver la alborada de la libertad. 

Sírvaos de ejemplo la historia de nuestras faltas 
DUEÑOS DE VUESTROS DESTINOS ¡OH ESPAÑOLES! 

NO DOBLEIS L A NOBLE CERVIZ A UN NUEVO YUGO. 
La independencia que os habéis coaquistado, derraman

do vuestra sangre, es el soberano bien. Su pérdida, para los 
pueblos que han salido de su infancia, es el dolor mayor de 
los dolores. 

¡Trabajadores del mundo! Nosotros no reconocemos fron* 
"teras; y sea cual fuere la suerte que esté destinada á los 
esfuerzos de los miembros de la Asociación internacional 
de los trabajadores, nosotros os dirigimos, como prenda de 
solidaridad indisoluble, el saludo de todos ios obreros de la 
•Francia. 
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(2) 

Contestación d« ios trabajadores alemanes a los obreros-' 
fraticcses. 

Obreros franceses: Queremos la paz, el trabajo y la 

libertad. Por eso nos asociamos de todo corazón á vuestra 

protesta, respirando un ardiente entusiasmo contra todo-

Ios obstáculos puestos á nuestro pacífico desarrollo y p r i n 

cipalmente contra el salvajismo de la guerra. 

Animados de fraternales sentimientos, unimos á las vues

tras nuestra manos, y os afirmamos, como hombres que no * 

sabemos mentir, que no abrigamos en nuestro corazón el 

menor ódio nacional y que tan sólo por la fuerza entramos 

á formar parte de las guerreras bandas que van á llevar la 

ruina y l a miseria á los apreciables campos de nuestros-

paises. 

¡También nosotros somos hombres de combate! Pero 

queremos luchar trabajando pacíficamente y con todas 

nuestras fuerzas, por el bien de todos, por el bien de la h u 

manidad; queremos luchar por la libertad, por, la igualdad 

y por la íraternidadj combatir contra el despotismo de los 

tiranos que oprimen la santa libertad, contra la perfidia y 

la mentira, vengan de donde vengan. Os hacemos prome

sa solemne de que ni el rumor de los tambores, n i el es

truendo de los cañones, ni la victoria, ni la derrota, podrán 
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-distraernos de nuestros trabajos en pro de la unión de los 
proletarios de todos los países. Tampoco nosotros conoce
mos las fronteras, pues harto sabemos que á entrambos 
lados del Ehin, que tanto en la vieja Europa como en la 
joven América, viven tan solo hermanos nuestros, con los 
cuales estamos prontos á unirnos hasta la muerte para el 
el objeto de nuestros esfuerzos, para conseg-uir la «Repú
blica social » ¡Viva la paz! ¡Viva el trabajo! ¡Viva la l i 
bertad! 

JEn nombre de los miembros de la A sociacion interna-
¡cional de obreros de Berli/i.—Gustavo Kwasnienki. 

(3) 

•I*rotcsla de! Císassejs» general I>clga, de la /^socaaciím in
ternacional de írabajndores. 

Á LOS TRABAJADOBES F R A N C E S E S , A L E M A N E S , ESPAÑOLES Y Á 

LOS DE TODO E L MUNDO. 

Compañeros; 
Desde algnnoa dias, siniestros rumores de g-uerra europea 

circulan por todos lados; las bocas oficiales han hablado, 
se han cambiado amenazas entre altos personajes, y eso 
basta, en los torpes tiempos que alcanzamos, para que la 
Europa sea tratada á sangre y fuego. 

¿Quién mejor que nosotros tiene el denelio, tiene el deber 

de protestar contra la guerra?-
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¿Quién sufre mas directamente las consecuencias da este 
salvajismo que los trabajadores? ¿Quiénes sirven para:, 
carne de cañón? Ellos son los que, impulsados por nues
tros diplomáticos, cubren con sus cadáveres los campos-
de batalla, sacrificando su vida por una causa que ni es la 
suya, ni aun siquiera conocen. Las intrig-as se forman so
bre sus cabezas y su suerte se decide sin oirlos y sin darles-
conocimiento de las decisiones hasta que se les lleva á la 
muerte. 

Mientras que los unos se hacen matar, la miseria se apo
dera de los otros. E l industrial capitalista encuentra casi 
siempre por su fortuna ó por su crédito el recurso de 
escapar de la miseria durante la crisis; pero el obrero, cuyo 
jornal apenas alcanza para el pan de cada dia, ¿qué hará 
cuando una continuada desgracia venga á inutilizar sus 
brazos, su único capital? ¡Nadie se inquieta por esto! ¡El 
honor y la gloria son tan seductores que no permiten mirar 
estas bag-atelas! T á falta aún de este móvil, los intereses 
dinásticos y el equilibrio europeo no deben, seg'iiu dicen,, 
tener en cuenta tan pequeñas consideraciones. 

Porque, ¿cuáles son las graves cuestiones que existen 
para que se juegue la suerte de los pueblos? Tenemos deseo 
de comprender los trabajadores, qué es eso que se llama 
equilibrio de Europa. No conocemos mas que de nombre 
la cuestión de Oriente, la alemana y otras que serán muy 
importantes, pero que nuestra profunda ignorancia con
sidera inútiles. 

Para nosotros hay tan solo una cuestión que está por en
cima de todas las cuestiones, y esta es la cuestión del tra-
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"bajo: lié aquí nuestra única cuestión interior; entre los ha
bitantes de una misma comarca no deben existir más rela
ciones que las del trabajo, producción, consumo, cambio. 

Entre los habitantes de distintas comarcas no deben exis
tir otras relaciones que las nacidas del cambio de los pro
ductos creados por el trabajo material ó intelectual. Estas 
relaciones no deben tener otra base que la de los contratos 
libremente estipulados... 

Mas si el porvenir es nuestro ¿nada tenemos que hacer por 
el presente? ¿Dejaremos pasar todas esas matanzas sin pro
testar, sin movernos? Nosotros, los partidarios del órden, 
¿nada haremos para contener un exceso de desórden; nos
otros, los apóstoles de la fraternidad, nos cruzaremos de 
brazos ante los acontecimientos que se preparan; nosotros, 
que hemos contribuido á derribar las barreras entre los 
pueblos, convirtiendo á los obreros de todas las naciones 
en una gran familia internacional, permitiremos que se 
precipiten unos pueblos contra otros? 

No, no podemos quedar impasibles. Es preciso que de 
todas las partes se eleve la voz de los obreros conmovida, 
indignada, aterradora; es preciso que el trabajador obre
ro lleve la luz al trabajador soldado, mostrándole los hor
rores que se ocultan tras esa gloria que presentan ante sus 
ojos. Es preciso que esta voz se eleve tan enérgica y unáni
me, que haga retroceder á los tiranos. 

¡Ah! si nosotros fuéramos de aquellos hombres que no 
desprecian ningún medio, deberíamos felicitarnos por los re
sultados de esa lucha fratricida. Pero nosotros creemos que 
la reforma social, obra de la propaganda y de la justicia. 
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no exig-e para su realización charcos de sangre ; nos
otros creemos que aún pasarán algunos años antes que la 
veamos nacer, pero que no tiene necesidad, para que nazca 
robusta, de un bautismo sangriento. Debemos, pues, creer, 
hermanos y compañeros, que empleareis todos vuestros es -
fuerzos para neutralizar la ferocidad de los soberanos, te
niendo en cuenta que debéis tratarlos como se merecen, y 
así se hará imposible la repetición de semejantes actos por 
el establecimiento de la IGUALO vi) y de la JUSTICIA. 

Salud y fraternidad. 
E l Consejo general belga de la Asociación internacional 

de trabajadores: J . A. Allard, G. Brasseur. D. Brismée, 
Croisier Y . Dave, C. Depaepe, Dumer, Herreboudt, E. Hins, 
Ledou, Mercier, Splinglard, C. Standaert, E. Steens, Thuns, 
L . Verryckeu. 

E l Coaagresd» Snlemacional de libres ¡pensadores á la ISuropa 
civilizada. 

Cuando trabajábamos cerca de los representantes de las 
potencias europeas para celebrar, con el concurso de sus 
gobiernos, un Congreso de la paz, que, por medio de nue
vos tratados, prohibiera esas luchas mezquinas que son la 
afrenta de la humanidad, sometiendo las cuestiones de los 
pueblos al jurado del honor, institución necesaria si aspi
ramos á nuestra regeneración, el primer magistrado de 
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Francia, adelantándose á nuestros trabajos, acaba de decla
rar la guerra á la Prusia. 

Esta determinación, rechazada por todos los hombres sen
satos, ha venido á interrumpir nuestras tareas, obligándo
nos á suspenderlas; lo que no haremos sin dar antes un 
consejo á los pueblos que van á ser víctimas de la desmedi
da ambición de sus tiranos. 

La gmerra europea, ineyitable j a , si se atiende al deseo 
que hay en algunas córtes de llevarla á cabo, puede muy 
bien robustecer el poder que sobre los pueblos vienen ejer
ciendo las testas coronadas, ó al menos prolongar su domi
nación, lo que seria doloroso, después de la sangre que han 
vertido j de los mártires que han inmolado. 

La lucha debe ser de principios por parte de los pueblos; 
j mientras los reyes, por mezquinos intereses, turban su 
reposo, ellos deben enarbolar la bandera de la justicia, pro
clamando L A KEPÜBLICA UNIVERSAL. 

Este es el único medio de oponerse á los designios de esos 
poderes tan bastardos como usurpadores, y este es el que 
aconsejamos á los pueblos ilustrados de Europa. 

Paris 16 de julio de 1870.—El presidente honorario, Anto-
nioFernandezy García.—LuisH. Grriset,presidente efectivo. 
—Jaime Borchat.—Enrique Beaumont.--Anselmo Saff.— 
Cárlos Hugo.—J. Hill Coud.—José Sánchez Anguita.— 
Rodolfo Bernan.—Santiago Acosta.—M. Wilsset.—Paschal 
Dufour, secretario. 
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Carla ée Félix I*y«t al director del ISttppel. 

Ciudadano; E l dia 13 de Junio del 49, representante del 
pueblo, lie sacrificado mi titulo y me lie condenado al des
tierro protestando contra la guerra de Roma votada por la 
Asamblea legislativa; esta guerra, este crimen contra la 
voluntad del pueblo romano, fué castigado con la pérdida 
de la libertad del pueblo francés. 

Ahora se declara otra guerra, la de Alemania, cuyo cas -
tigo, muclio lo temo, será más grande todavía. Vencidos, 
seremos invadidos. Protesto, pues, contra esta nueva guer-. 
ra votada por el Cuerpo legislativo. 

Por esto he creído que los diputados de la izquierda te
nían el deber de protestar enérgicamente, y pedir que la 
cuestión de la paz ó de la guerra se resolviera por medio 
de un plebiscito, á fin de que el pueblo, único juez, resol
viera sobre esta cuestión de vida ó muerte para la Francia. 

Salud y fraternidad. 
FÉLIX PYAT. 

(6) 

Manifiesto de ILms ISiasic contra la guerra. 

¡La guerra! la guerra, siempre la guerra; este es nues
tro destino, esta es la triste suerte de los pueblos europeos. 
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E l oro de la Francia será despilfarrado, los franceses irán á 
matar y á hacerse matar, la Europa se conmoverá, la i n 
dustria quedará paralizada, el comercio agonizará, el tra
bajo desaparecerá, el progreso quedará aplazado, la liber
tad será hollada, los derechos de la humanidad serán des
conocidos para que queden satisfechos el amor propio de 
los diplomáticos y la loca ambición de los reyes, y para que 
una apuesta más sea ganada por el César francés. Porquej 
digámoslo de una vez, el cesarismo es la guerra, el imperio 
quiere la guerra, necesita la guerra, no puede vivir sin la 
guerra. 

¿La prueba pedís? ¿Queréis la prueba? Y qué prueba más 
evidente que la violencia con que se ha tratado la cuestión 
Hohenzollern, que las amenazas de Mr. Grammont, que la 
arrogancia de Mr. Emilio Olivier... 

E l imperio, agonizante, llama en su auxilio la plaga de 
la guerra; para vivir necesita el derramamiento de sangre,; 
teme que sea de muerte la herida de Sadowa; teme que le' 
ahogue la sangre inútilmente derramada en Méjico, como 
el ruido del cañón ha de servir para ahogar los gritos de la 
libertad. Las batallas afianzan el despotismo militar. Pien
se Francia que su interés no está unido en esta cuestión al 
interés de la dinastía imperial. Francia libre y próspera, y 
Napoleón victorioso, son términos antitéticos. 

Contrario es al interés de la Francia que un príncipe l a 
cayo de Prusia ocupe el trono de España; pero hacer de esto 
un cams (5^','cuando no hace mucho tiempo el gobierno 
francés ha visto impasible á Prusia conquistar y unificar la 
Alemania} es el. colmo de lo ridículo ó de la impudencia. 
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Pues qué ¿puede nadie pensar que España seria prusiana 

parque un coronel prusiano llegara á ocupar breve tiempo 

el trono español? 

Ha habido, pues, por parte del gobierno francés, parti

cular interés en aumentar el peligro y en presentarlo terri

ble á los ojos de la Francia 

¿Preguntaremos ahora si esta guerra es necesaria? No; 

preguntemos primero si es justa. Con relación á España, 

no podemos, no debemos intervenir, n i poco n i mucho, en 

su constitución. 

Con relación á Prusia, muerta la candidatura Hohenzo-

11ern, no puede existir ho j , más que ayer, motivo alguno 

de resentimiento. 

Guerra como la que se va á emprender es contraria al 

genio y á la misión histórica del pueblo francés. 

L a Francia está gloriosamente obligada á tener razón 

para vencer: tomando las armas por una causa justa, es i n 

vencible; extraviada por las pasiones personales de sus j e 

fes para el logro de un fin inicuo, está condenada á ser 

fatalmente vencida. 

Hé aquí lo que explica el irresistible poder militar y los 

triunfos prodigiosos de la República francesa; hé aquí l a 

explicación de la ruina final del primer imperio. Pero, sin 

ir tan lejos, en Solferino eombatiamos por la justicia, f u i 

mos vencedores; en Méjico combatíamos contra ella. . . 

Franceses, no lo olvidéis. 

Lms BIANC. 
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(7) 

Coria de Víctor Hugo á las señoras de Gncrnessey 

Houteville-Housse, 22 de julio de 1870. 
Señoras: Algunos hombres han tenido el g-usto de con

denar á muerte á una parte del género humano, y una 
guerra terrible se prepara. Esta guerra no es hija de la 
libertad ni del deber; es una guerra de capricho. Dos pue
blos Tan á matarse para satisfacción de dos principes. Mien
tras los filósofos perfeccionan la civilización, los reyes per
feccionan la guerra. Esta será horrorosa. 

Se anuncian obras maestras en el arte de matar. Un fusil 
destruirá doce hombres; un cañón matará mil. No es el 
agua pura libre de los grandes Alpes lo que yá á correr 
en el Rhin; es la sangre de los hombres. 

Madres, hermanas, jóvenes, mujeres, van ¿derramar lá
grimas. Todas van á estar de duelo; unas á causa de su 
propia desgracia, otras por la desgracia de las demás, 

¡Qué carnicería! ¡Qué choque el de -todos estos infortu
nados combatientes! Permitidme, señoras, dirigiros una sú
plica. Puesto que estos insensatos olvidan en su ceguedad 
que. son hermanos, venid en su ayuda, preparad hilas. Todo 
el viejo lienzo de-nuestras casas, que aquí de nada sirve, 
puede allí salvar la vida de los heridos. Si os dedicáis todas 
las mujeres de ese país á esa obra laudable, daréis un 
gran ejemplo y haréis un gran beneficio. Los hombres cau-
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san el daño; vosotras, las mujeres, liaceis el remedio; y 
puesto que en esta tierra hay ángeles malos, sed yosotras 
los buenos. 

Si queréis, y de seguro querréis, en poco tiempo se pue
de reunir una cantidad considerable de hilas. Haremos de 
ellas dos partes iguales y enviaremos una á Francia y otra 
á Prusia, 

Soy vuestro afectísimo y respetuoso, 
VÍCTOR HUGO. 

(8) 

Franceses: En la vida de los pueblos hay momentos so
lemnes: el honor nacional, violentamente excitado, se im
pone con fuerza irresistible y domina todos los intereses, 
apoderándose de los destinos de la patria. Una de esas horas 
decisivas ña llegado para Francia. Prusia, á la que hemos 
atestiguado antes y después de la guerra de 1856 las dispo
siciones mas conciliadoras, no teniendo en cuenta nuestro 
buen deseo y nuestra generosidad, se lanza á una vía des-
vanecedora, que despierta todas las desconfianzas, é im
pone por todas partes armamentos exagerados haciendo 
de la Europa un campo donde reinan la incertidumbre y el 
temor para el porvenir. 

Un último incidente ha venido á revelar la instabilidad 
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éé las relaciones internacionales y á mostrar toda la gra
vedad de la situación. 

En presencia de nuevas pretensiones dé la Prusiasehan 
hecho oir nuestras reclamaciones. Estas han sido eludidas j 
despreciadas. El país ha sentido una profunda irritación, j 
enseguida un grito de guerra ha resonado de una parte á 
otra delá Francia; no nos queda mas que confiar nuestros 
destinos á la suerte de las armas. 

No hacemos la guerra á la Alemania, pues respetamos 
su independencia y deseamos verdaderamente que los peu-
blos que componen esta gran nacionalidad dispongan 
libremente de sus destinos. En cuanto á nosotros, re
clamamos el restablecimiento de un estado de cosas que 
garantice nuestra seguridad y afirme el porvenir. Queremos 
conquistar una paz duradera, basada en los verdaderos in
tereses de los pueblos, y hacer cesar este estado precario, en 
que todas las naciones emplean sus recursos para armárselas 
unas contra las otras. 

La gloriosa bandera que desplegamos una vez más de
lante de los que nos provocan, es la misma que ha llevado 
por todo el mundo las ideas civilizadoras de nuestra gran 
revolución. Representa los mismos principios, inspira las 
mismas simpatías. 

Franceses: Yoy á ponerme á la cabeza de este brillante 
ejército, á quien anima el amor del deber y el de la patria; 
él conoce su valor, porque ha visto en las cuatro partes del 
mundo elevarse á su paso la victoria. Llevo conmig'o á mi 
hijo; á pesar de su corta edad, sabe ya cuáles son los debe
res que su nombre le impone y está orgulloso de tomar 
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una parte en los peligros de los que combaten por la 
patria. 

Dios bendiga nuestros esfuerzos. 
Un gran pueblo, que defiende una causa justa, es inven

cible.—Napoleón. 

(9) 

Próciama tleí rey GHilIcrmo. 

De todas las razas que habitan el suelo alemán; de todas 
las clases del pueblo; de esto lado como del otro del Océa
no, por parte de los ayuntamientos y corporaciones, socie
dades y particulares, he recibido, con motivo de la lucha 
que va á entablarse para la defensa del honor é indepen
dencia de Alemania, pruebas tan numerosas de simpatías 
y de abnegación, que es para mí una necesidad dar públi
co testimonio de este acuerdo de los espíritus alemanes, y 
unir, á la expresión de mi real agradecimiento, la seguri
dad de dar al pueblo alemán mi adhesión por su fidelidad^ 
y la confianza de que continuaré constante en mis senti
mientos. 

E! amor por la pátria común y el levantamiento unáni
me de las razas alemanas y de sus príncipes han conciliador 
todas las opiniones y hecho desaparecer todas las disiden
cias. Unida, como sin duda no lo ha estado nunca, la Ale
mania debe encontrar en su unanimidad como en su de
recho la garantía de que la guerra le procurará una paz. 
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duradera, y de que esta sangrienta semilla dará un fruto 

bendecido por Dios: la libertad y la unidad de Alemania. 

Berlin 25 de julio de 1870.—GUILLERMO.» 

(10) 

Císpií«lacloHS «1« Sedísus. 

Sedan 2 de /S^ 'm^.—-Entre el jefe de S. M. él rey 
Guillermo, g-eueral en jefe de los ejércitos alemanes, y el 
general también en jefe de los ejércitos franceses, autori
zados ambos con plenos poderes de SS. MM. el rey de Pru-
sia y el emperador de los franceses, se lia convenido lo que 
á continuación se dirá: 

Art. I.0 E l ejército francés, bajo el mando del general 
Wimpffen, encerrado actualmente por fuerzas superiores 
dentro y en las cercauias de Sedan, queda prisionero de 
guerra. 

Art. 2.° Considerando la defensa valerosa que ha becho 
este ejército, se determina una excepción para los genera
les, oficiales y empleados superiores con la categoría de 
oficiales en la lista militar, que quieran dar por escrito 
palabra de honor comprometiéndose á no tomar las armas 
contra la Alemania, ni practicar acto alguno contra los 
intereses de esta nación, hasta que se termine la actual 
guerra. Los oficiales y empleados que acepten estas condi
ciones podrán retener sus armas y los efectos que personal
mente les correspondan. 

Art. 3.° Las demás armas y material del ejército, con-
Apéndice. 3 
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sistente en banderas, águi las , cañones, caballos, municiones 

de guerra, trenes militares etc.; serán entreg-ados inmedia

tamente á los delegados alemanes por una comisión militar 

nombrada por el general en jefe. 

Art , 4.° L a ciudad de Sedan, en el estado en que se en

cuentra, quedará á disposición del rey de Prusia lo mas 

tarde en la noche del dia 2 de Setiembre. 

Art . 5.° Los oficiales que no tengan por conveniente 

contraer el compromiso estipulado en el art. 2.°, serán con

ducidos con sus respectivos regimientos al punto, que se 

designen en la órden del dia. 

E l movimiento principiará el 2 de Setiembre, y el 3 que

dará terminado: los soldados irán á Yzes, por el Mosa, j 

los oficiales los en t regarán al delegado alemán, deponiendo 

el mando en los sargentos. 
i 

Los médicos militares, sin excepción, i rán detrás de los: 

convoyes para cuidar de los heridos.—Firmado.—DE 
W r M P I i V F E N . — V O N M O L T K E . 

(11) 

l'rocSama del general Wlmpfíen de*pae:% 
de la eapiínlaeion. 

Soldados: 

•Vyer habéis combatido contra fuerzas muy superiores. 

Desde el amanecer hasta la noche habéis resistido al ene-

raigo con gran valor y quemado hasta el úl t imo cartucho. 

Agotados en esta lucha, no habéis podido responder al Ha-
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mamiento que se os ha hecho por vuestros generales y 
oñciales, para ver si era posible ganar el camino de Morit-
medy y reunirse con el marizcal Bazaine. 

Dos mil hombres solamente han podido unirse para ha 
cer un supremo esfuerzo. lian tenido que detenerse en el 
pueblo de Balan y volver á Sedan, donde vuestro general 
ha visto con dolor que no hay ni víveres ni municiones de 
guerra. 

No hay que pensar en defenderse en esta plaza, que, por 
su situación y condiciones, no puede resistir á la numerosa 
y formidable artillería del enemigo. 

E l ejército, encerrado en los muros de la ciudad, no pue
de salir ni defenderse; los medios de subsistencia faltan pa
ra la población y para la tropa; he tomado la triste deter
minación de tratar con el enemigo. 

Enviado ayer al cuartel general prusiano con plenos po
deres del emperador, no he podido resignarme entonces á 
aceptar las cláusulas que me habían impuesto. 

Esta mañana sólamente, amenazado de un bombardeo, al 
cual no hubiéramos podido responder, me he decidido á 
entrar en nuevos tratos, y he obtenido condiciones que os 
evitan, en cuanto es posible, las formalidades punzantes 
que los usos de la guerra llevan consigo las más veces en 
semejantes circunstancias. 

Oficiales y soldados: No os queda ya más recurso que 
aceptar con resignación las consecuencias de las adversida
des que un ejército no puede combatir: la falta de víveress 
y de municiones para pelear. 

Tengo al menos el consuelo de evitar una matanza in~ 
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úti l y de conservar á la patria soldados capaces de prestar 

aún en el porvenir buenos y brillantes servicios. 

E l general comandante en jefe.—DE "WIMPFFEN. 

(12) 

Proclama del g'o&lcrií® d« Sa defciasa naescMSí 
á la Fraiseia. 

Franceses: el pueblo se l ia adelantado á la Cámara vac i 

lante en salvar á la patria amenazada. 

Ha establecido la República, colocando á sus representan

tes, no en el poder sino en el peligro. 

L a Bepública que venció á los invasores en 1792 queda 

proclamada; la revolución se ha realizado en nombre del 

dereclio y de la salud pública. 

Ciudadanos: velad hoy por la ciudad que os ha sido con

fiada. 

Mañana estaréis con el ejército para vengar á la patria. 

E l Gobierno provisional se compone de los diputados que 

París ha elegido: Arago, Cremieux, Favre, Ferry, Gambet-

ta, Garnier Pagés , Glais-Bizoin, Pelletan, Picard, Eoche-

fort y Simón. 

E l general Trochú está encargado de plenos poderes m i 

litares para la defensa nacional y se le ha conferido la pre

sidencia del gobierno. 

E l gobierno encarga á todos la tranquilidad y espera que 

no olvide el pueblo que está enfrente del enemigo. 
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E l g-obierno es ante todo un g-obierno de defensa naoiónal. 

Ha formado un ministerio en esta forma: 

Favre, Negocios Extranjeros.—Gambetta, Interior.—Le-

fió? Guerra.—Dorian, Trabajos públicos.—Magrün, A g r i 

cultura.—Fourichon, Marina.—Cremieux, J u s t i c i a — P i -

card, Hacienda.—Simón, Instrucción y Cultos. 

(Sig-uen las firmas de los individuos del gobierno.) 

(13) 

P r o c l a m a del golí lerno de ¡a derensa laacioaaal 
a! e jérc i to . 

jfáepúMíca francesa.— A l ejército.—Cuando un general 

l ia comprometido sumando, se le quita. Cuando un gobier

no l ia puesto en peligro por sus faltas la salvación de la 

patria, se le destituye. Esto es lo que la Francia acaba de 

hacer. 

Aboliendo la dinastía que' es responsable de nuestras 

desgracias, l ia realizado ante todo á la faz del mundo un 

«Tan acto de justicia. Ha ejecutado la sentencia que todas 

vuestras conciencias hablan pronunciado. Ha realizado al 

propio tiempo un acto de salvación. Para salvarse la na

ción tenia necesidad de no depender más que de sí propia 

y no contar en adelante más que con dos cosas: su resolu

ción, que es invencible; vuestro heroísmo, que no tiene 

igual, y que, en medio de reveses inmerecidos, causa la ad

miración del mundov 

Soldados, aceptando el poder en la crisis formidable que 
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atravesamos, no hemos hecho un acto de partido. No esta

mos en el poder, sino en la batalla. No somos el gobierno 

de un partido, somos el g-obierno de la defensa nacional. 

Sólo tenemos un fln y una voluntad: la salvación de la 

patria por el ejército y la nación, agrupados en derredor 

del gobierno. Este símbolo hizo retroceder la Europa hace 

ochenta años. 

Hoy, como entoncss, el nombre de Rspública quiere de

cir unión ípi ima del ejército y del pueblo para la defensa 

de la pátr ia . (Siguen las firmas del Gobierno.) 

(W) 
B*r©elama del goMeriií» de la defcsssa á la guardia 

nacional. 

Los que por patriotismo se han impuesto la misión terri

ble de defender al país, os damos las gracias desde el fondo 

del corazón por vuestra valiente conducta. 

A vuestra resolución se debe la victoria cívica, la l iber

tad de la Francia. Gracias á vosotros no se ha derramado ni 

una gota de sangre. 

E l poder personal y a no existe. 

L a nación entera recobra sus derechos y sus armas y 

ñe levanta pronta á morir por la defensa del territorio. 

Vosotros la habéis devuelto su alma, que el despotismo 

le había arrebatado; vosotros mantendréis con firmeza la 

ejecución de las leyes, y rivalizando con nuestro noble 

ejército, todos nos encontraremos reunidos juntos en el ca 

mino de la victoria. (Siguen las firmas, j 
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(15) 

Car i a «le PRocheítírí a l geni íral 'fl'r^chú. 

I.0 de Setiemlre de 1871.-—General: Os pido mi l pen
dones por mi carta y por la molestia que tal Tez puede 
causaros. Podéis creer que no os hubiera incomodado si mi 
pobre honra vilipendiada, y todo mi pasado acriminado, no 
tuviesen necesidad formal de vuestro honrado testimonio. 

Os agradecerla en estreino, g-eneral, que tuvieseis á' bien 
deponer ante el consejo de g-uerra, de los hechos sig'uientes: 

El 4 de Setiembre, cuando acababa yo de ser trasportado 
por la muchedumbre desde Santa Pelagia al Hotel de Ville, 
y tenia en mi mano toda la fuerza popular de París, fui, no 
solo quien pidió, sino quien exigió que fuéseis nombrado pa
ra la presidencia del gobierno, á fin de que se comprendie
ra bien por todos que la política clebia oscurecerse ante la 
necesidad de la defensa. Si hubiese tenido la menor idea de 
ambición personal, no hubiera sido bastante candido, ya lo 
comprendereis, para adjudicar así el primer puesto á un 
g-eneral cuya dictadura no podía hacer sino contrariar mis 
proyectos. 

No podéis haber olvidado que hasta el día en que fué pro
puesto el primer armisticio, de resultas del cual di mi d i 
misión, no he cesado de apoyare 3 con todas mis fuerzas y 
de consagrarme de tal modo á la idea de salvar á París, que 
suprimí por mi prop a voluntad La Marsellesa, con cu
yos productos vivia, para evitar que causara la menor agi 
tación en los ámnus. E l ódio que me ha declarado E r -
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nesto Picard procede precisamente de haber le echado en 
cara que continuase la publicación de F l Elector L i i r e , que 
llenaba mucha veces de noticias peligrosas. 

Salí del gobierno con diez francos en mi bolsillo, hasta el 
punto que, después de haber declarado á Estéban Ara 
gón que no quena cobrar mis sueldos de miembro de la de
fensa nacional, tuve que ir desdichadamente á reclamárse
los. Pues bien; en aquel momento mismo un editor de pe
riódicos vino á ofrecerme 50.000 francos de prima si quería 
hacer con él un periódico hasta el fia del sitio, periódico al 
que mis dos meses de permanencia en el gobierno hubiera 
dado g-randísimo interés; pero la idea de que pudiera intro
ducir el menor trastorno y adelantar siquiera una hora 
la capitulación me dominaba de tal modo, que me negué 
obstinadamente. 

Podéis, querido general, atestiguar resueltamente de mis 
actos durante la defensa, porque cualesquiera que sean las 
infamias que se han publicado acerca de mí, os doy mi pa
labra de honor, y así lo crereis, que no he visto á un solo 
mienbro de la Communc durante mi estancia en París, á 
donde no llegué sino 15 dias después del 18 de marzo, llama
do por una carta de mi hermana, que me anunciaba el gra
ve estado de salud de mi padre. 

Todo mi papel se limitó á protestar contra las prisiones 
y los proyectos de asesinato. Á un artículo mío debió el co
mandante Girot, condenado á muerte por un consejo de 
guerra, que se le commutara la pena. He hecho todo lo posi
ble por anular el decreto relativo á los rellenes, y conse
guir por último, llamar sobre mi cabeza la tempestad que 
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amenazaba la de otros, porque es uu milagro que no haja 
sido yo preso por la Commune y fusilado como Chaudey. 

Me han acausado de haber excitado á la demolición de la 
casa de M. Thiers, cuando me opuse á ello con mi consejo. 
Mi única falta consiste en haber protestado contra el bom
bardeo de París viendo caer los proyetiles en la puerta de 
mi casa. Con un poco de buen sentido hubiera sido fácil 
evitaV este desactre, porque después de haber inflamado 
M. Julio Favre á la población con promesas que sabia bien 
que no podia cumplir, era de su parte un acto de locura 
dejar 300.000 fusiles en manos de un pueblo irritado. E l 
resultado tenia que ser fatal.. E l ha pedido perdón de sus 
culpas á Dios y á los hombres. Entretanto, los que? como 
yo, hemos hecho tanto por repararlas, estamos sufriendo la 
pena. 

No sé, querido general, si consentiréis en prestarme vues
tro apoyo y atestiguar al menos mi poca ambición y mi des
interés. Si, lo que es probable, salgo condenado de esta 
prueba, querría al menos salir puro, porque lléveme el dia
blo si tengo la menor cosa que echarme en cara. 

No sé cuándo se separará la Cámara. Lo que temo es que 
no estéis en Versalles cuando se vea mi proceso, dentro de 
diez ó doce dias 

Recibid, general, la espresion de todos mis buenos re
cuerdos y de mis mejores sentimientos.—i?w'/f«5 Roclie-

Jort . 

P. S. Tendría gran placer en recibir una palabra vues
tra fíe contestación. 

Apéndice. 4 
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Carta del ¡acssera! Troclm a Kot'Iíefort. 

A la anterior carta contestó el general Trocliú con la si
guiente: 

1.° he Setiembre de 1871.—Caballero; lie recibido en 
París la carta que me habéis escrito. Si soy llamado ante la. 
justicia, sea por ella, sea por vos, tendré que deponer acerca j 
de los hechos siguientes, que son la expresión de la verdad 
absoluta. 

La diputación que vino al Louvre el 4 de Setiembre por la, 
tarde para pedirme que fuese al Hotel de Vilie, me entre
gó una lista de los miembros del gobierno provisional, en 
la que no figuraba vues ro nombre, En el Hotel de Ville 
fué donde me informaron de vuestra presenci i en el go
bierno, pidiéndome que entrase como ministro de la Guer 
ra bajo la presidencia de AL Julio Favre. 

Acepté bajóla condición de que el gobierno admitiría 
ciertos principios que formulé inmediatamente. Después de 
haber recibido de él la respuesta mas categóricamente afir* 
mativa, fui á ver al ministro de la G uerra, general Palikao, 
para informarle del estado de las cosas. A mi regreso al 
Hotel de Ville expresé la opinión de que la parte que que
daba del ejército se agruparla entorno mió, si yo era el 
jefe dal gobierno de la defensa, pero no se agruparla pro
bablemente en derredor de M. Julio Favre. 

lumediatamente, y sin discusión de ninguna especie^ 
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fui nombrado presidente, del gobierno de la defensa en lu
gar de M. Julio Favre, que quedó de vicepresidente. 

No habéis estado, pues, en el Icaso de insistir como de
cís que fuese nombrado presidente, porque ese nombra
miento fué hecho á mi vista, de improviso y con presencia 
de observaciones relativas ai espíritu del ejército que habla 
manifestado yo mismo. 

Os vi aquel dia por primera vez, y os vi la última la vís
pera del 31 de Octubre. 

En ese intervalo, es decir, durante todo el tiempo que 
habéis permanecido en el Hotel de Ville, os he hallado ocu
pado muy activamente en la defensa, sin ambición personal 
aparente y mas moderado de lo que vuestros antecedentes 
me lo hubiera hecho suponer. Algunas de las medidas de 
carácter conservador que yo proponía fueron apoyadas por 
vos. Uno de vuestros actos me habla admirado particular
mente. A la par que Otro miembro del gobierno, cuyo 
nombre no tengo para qué recordar, rehusasteis todo emo
lumento por vuestra participación en la dirección de los ne
gocios. Pero supe más adelaute que después de esa renun
cia pública, porque habla sido hecha en Consejo, reclamas
teis, á lo que parece secretamente, el sueldo de que se tra
ta; circunstancia que comprometió gravemente, en mi opi
nión, vuestro carácter. 

No recuerdo haberos visto en el Hotel ele Ville el 31 de 
Octubre en medio de los peligros comunes. A l dia siguiente 
disteis vuestra dimisión; pero me niego á admitir que hu
biese tenido por causa, corno me decís, la negociación de 
armisticio que M. Thiers proseguía en aquel momento en 
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YersaÜes. Sabíais, como todos nosotros, que la idea de ese 

armisticio venia de fuera; que |el g-obierno, informado de 

ella, habia deliberado; que hallándoos vos presente, se h a 

bla pronunciado unánimemente por un u l t imá tum que se 

trataba de.«el armisticio con el abastecimiento de París , 

la elección en todos los departamentos y la reunión de una 

Asamblea nacional.» 

Estas deliberaciones anteriores al 31 de Octubre, no os 

hablan inducido á retiraros. Por ú l t imo, vuestra dimisión 

leida en Consejo el 1.° de Noviembre expresaba pura y sim

plemente que en presencia de los sucesos ocurridos no po

díais seguir al gobierno por la senda en que entraba. Ahora 

bien, esa senda era la lucha con la demagogia, cuyos jefes 

acababan de ser mandados prender. 

Después he cambiado con vos una carta acerca de una 

madre de familia cuyo marido habia muerto ante el enemi

go y para la que me pedíais en buenos términos que obtu

viese un auxilio del ministerio de la Guerra. 

A esto se han limitado mis relaciones con vos. 

Por úl t imo, me hicieron leer en los periódicos durante e í 

reinado sangriento de la Commune artículos sacados de 

Le Mot d 'Ordre, periódico que os pertenecía. Uno de 

ellos excitaba á la muchedumbre á destruir la casa de 

M . Thiera. Esto acabó de desconceptuaros en m i opinión. 

—GENERAL TROCHÚ. 
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ffftiscasrs» pronunciado por Wícíor Higo en el snosnwnlo 
de llegar á Par ís . 

Ciudadanos: Había dicho- el dia en que venga la Repú
blica, vendré yo también. Héme aquí. (Aclamaciones.) 

Dos grandes motivos me llaman: el primero la República^ 
el segundo el peligro. (Movimiento ) 

Vengo aquí á cumplir con mi deber. 
¿Cuál es mi deber? 
Es el vuestro, es el de todos. 
Defender á París, guardar á París. 
Salvar á París es más que salvar la Francia, es salvar el 

mundo. 

París es el centro mismo de la humanidad. 
París es la ciudad sagrada. 
Quien ataca á París ataca en masa á todo el genero hu

mano. (Aclamaciones.) 
París es la capital de la civilización, que no es ni ua rei

no ni un imperio, y que es el género humano todo entero^ 
en su pasado y en su porvenir. 

¿Y sabéis por qué París es la cindad de la civilización? 
Es porque París es la ciudad de la revolución. (Aplausos 

prolongados.) 
Que una ciudad como esta, que una capital, que un foco 

de luz, que un centro como este de todas las inteligencias, 
de todos los corazones y de todas las almas, que un cere-



X X X 

bro como ests, del pensamiento universal, pueda ser viola
do, destrozado, tomada por asalto, ¿por quién? por una i n -
vacion sarvaje, esto no puede ser: esto no sucederá. Jamás 
jamás, jamás, jamás, (Gritos prolong-ados: ¡No! jamás, j a 
más, jamás.) 

Ciudadanos: París triunfará, porque representa la idea 
humana y porque representa el instinto popular. 

El instinto popular está siempre acorde con el ideal de la 
civilización. 

París triunfará, pero con una condición; con la de que 
vosotros, yo, nosotros todos los que estamos aquí, no seamos 
más que una sóla alma; que no seamos más que un sólo sol
dado y un sólo ciudadano; un sólo ciudadano para amar á 
París, un sólo soldado para defenderá París. 

Con esta condiciori por un lado, y por Otro con sostener 
unánimemente la República, París triunfará. 

En cuanto á mí, os agradezco vuestras aclamaciones; pe
ro las traslado todas á esta grande angustia, que remueve 
todas las entrañas, la pátria en peligro. 

No os pido más que una cosa: la unión. 
Con la unión venceréis. 

Ahogad todos los ódios; alejad todos los recuerdos; per
maneced unidos y seréis invencibles. 

Agrupémonos todos en rededor de la Bepública, enfrente 
de la invasión, y seamos hermanos. 

Veuceremos. 
Por la fraternidad se salva la libertad. (Aclamaciones, 

inmenso júbilo. ¡Viva Víctor Hago! iViva la Repáblica!) 
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Cisría.,de. G-arifeaMi a sus amigos.. 

Cabrera 7 de Setiemlre. 
A mis amig'os: 

Ayer os decia: guerra áBonaparte, y hoy os dig-o: es pre
ciso socorrer á la Francia por todos los medios posibles. 

Inválido, yo mismo acabo de ponerme á disposición del 
Gobierno provisional de París, y espero que.no me sea i m 
posible cumplir con mi deber. 

Sí, conci idadanos, debemos considerar como un deber sat 
grado el acudir al socorro de nuestros hermanos de Francia. 

Nuestra misión no es por cierto combatir á nuestros her* 
manos de Alemania;, que lian servido de instrumento á la 
Providencia para hundir en el polvo el germen de la tira
nía que pesaba, sobre el mundo; pero iremos á sostener el; 
único sistema que puede asegurar la paz y la prosperidad, 
de las naciones. : 

Os lo repito,, coadyuvemos^ con todos nuestras fuerzas al 
mantenimiento de la: República francesa, que,-aleccionada 
por los recuerdos del pasado, ha de. ser para siempre una 
de las más fuertes columnas, de la reg-eneracion.humana.— 
J. .GA:RIIM.LDIÍ 

(19) 

Cir-ícyala-r de: «Iiillovff'avreí á lo» ageütes • dlplomáfico». de. 
Fraacla c e r c a d̂ ., ios ^oMcrnos .eMp-opsos*. . 

- Los acontecimientos que ; han: tenido lugar en Paris; s©' 
explican coñ tal claridád por la. lógica inexorable^ de ios 
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hechos, que es inútil insistir mas largamente sobre su sen
tido y resultados. 

Dejándose llevar de un empuje irresistible, largo tiempo 
contenido, el pueblo de París ha obedecido á una necesidad 
superior, á la de su propia salvación, no queriendo perecer 
con el poder criminal que conduela á la Francia á su 
ruina. 

No ha pronunci ido la destitución de Napoleón III y su 
dinastía; lo que ha hecho ha sido condenarle en nombre del 
derecho, de la justicia y de la salvación de la patria; y esta 
sentencia estaba tan justificada desde hace larg-o tiempo 
en todas las conciencias, que ni uno siquiera de los defenso
res mas ardieates del poder caldo se ha levantado á soste
nerle. Se ha hundido él mismo bajo el peso de sus faltas, en 
medio de las aclamaciones de un pueblo inmenso, en el 
ejercicio de su liberta!; y lo que es desconoáídé) en la histo
ria, los ciudadanos, á quienes el grito del pueblo confería el 
peligroso cargo de combatir y de vencer, no piensan ni un 
instante en los adversarios que la víspera les amenazaban 
con ejecuciones militares, rehusándoles el honor de una 
me.li la represiva cualquiera, con la cual se baria mas pa
tente su cegué lad y su impotencia. 

E l órden no ha sido turbado ni un solo momento: nues
tra confianza en la dis ireclony patriotismo de la guardia 
nacional y del pueblo entero nos permite afirmar que no re
petirán la vergüenza y el peligro de un gobierno traidor á 
todos sus deberes: todos comprenden que el primer acto de 
b/soberanía, al fin reconquistada, es dirigirse por sí mismos 
y buscar su fuerza en el respeto del derecho. Además, el 
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tiempo avanza; el enemig-o está á nuestras puertas; no de
bemos tener mas que un solo pensamiento: recliazarle 
fuera de nuestro territorio; y osfca obligación, que acepta
mos resueltamente, no la hemos impuesto nosotros á la 
Francia, que se veria libre de ella si nuestra voz hubiese 
sido escuchada. 

Nosotros hemos defendido enérgicamente, á riesg-o de 
nuestra misma popularidad, la política de la paz, y persê -
veramos en ella con una convicción cada vez mas pro
funda. 

Nuestro corazón se desgarra ante el espectáculo de esta 
carnicería, que destroza la vida de dos naciones, cuando 
con un poco de buen sentido y una amplia libertad se 
hubieran evitado estas terribles catástrofes. No tenemos pa
labras que puedan pintar nuestra admiración hacia nuestro 
heróico ejército, sacrificado por la incapacidad de sus 
jefes, y mas grande por sus derrotas que por sus bri
llantes victorias, pues, á pesar del conocimiento de las 
faltas que le comprometían, ha corrido valerosamente á 
una muerte cierta, por revindicar el honor de su patria, 
que le abre sus brazos agradecida. El poder imperial nos 
ha querido dividir; las desdichas y el debernos confunde en 
fraternal unión, sellada por el patriotismo y la libertad. 
Esta alianza nos hace invencibles. 

Prontos á todo, afrontaremos con calma la situación por 
que atravesamos. Esta situación yo la preciso en pocas pa
labras, y la someto al juicio de mi país y de la Europa. 
Nosotros hemos condenado altamente la g'uerra, y protes
tando de nuestro respeto á los derechos de los pueblos, he-

Apéndice. 5 



X X X I V 

mos pedido que se dejase á Alemania dueña de sus desti
nos; queríamos que la libertad fuese á la vez nuestro dereclio 
común y nuestro común bienestar. Estamos convencidos 
de que nuestras fuerzas morales aseguraban para siempre 
la paz; pero como sanción, nosotros reclamábamos un arma 
para cada ciudadano, y la organización cívica de sus jefes 
elegidos. Entonces habríamos sido invencibles en nuestro 
territorio. E l gobierno imperial había separado sus intere
ses de los del país, que ha condenado esta política: nosotros 
reivindicamos las aspiraciones del país, confiando en que, 
con las lecciones de la experiencia, Francia sabrá realizarlas. 

Por su parte el rey de Prusia ha declarado que hacia la 
guerra, no á la Francia, sino á la dinastía imperial: la d i 
nastía ha caído: la Francia libre se levanta y el rey de Pru
sia quiere continuar una lucha impía, que le será, por lo 
menos, tan fatal como á nosotros. Quiere dar al siglo xix 
el espectáculo de dos naciones que se destrozan mutuamente 
y que, olvidándose de la humanidad, de la razón y de la 
ciencia, acumulan ruinas, cadáveres y cenizas: al contraer 
esta responsabilidad ante el mundo y ante la historia, si es 
un desafio, nosotros le aceptamos. 

Nosotros no cederemos ni una pulgada de nuestro terri
torio, ni una piedra de nuestras fortalezas. Un precio ver
gonzoso seria una guerra de exterminio. En todo caso tra
taremos de una paz duradera, en nuestro interés y en el de 
Europa, y abrigamos la esperanza de que, despojada de 
toda preocupación dinástica, la cuestión se ha de resolver 
por las vías diplomáticas. 

Pero aun cuando estuviéramos solos, no desmayaríamos 
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Tenemos un ejército entusiasmado, un recinto bien defen

dido, y sobre todo, los pechos de 300.000 combatientes re

sueltos á sostenerse basta el fin. 

Cuando el pueblo deposita coronas al pié de la estátua de 

Strasburgo, no obedece sólamente á un sentimiento de ad

miración y entusiasmo: va á enardecer su patriotismo, á 

hacerse digno de sus hermanos de Alsacia, y á prometer 

como ellos morir, defendiendo primero las trincheras, des

pués las murallas, y por úl t imo, las barricadas. París pue

de sostenerse tres meses y vencerá. Si sucumbiera, la F ran

cia, pronta á su llamamiento, le veng-aria, destruyendo al 

agresor. 

Hé aquí, señor ministro, lo que la Europa debe saber. 

Nosotros no hemos aceptado el poder con otro objeto, n i le 

conservaríamos un minuto si no encontráramos la población 

de París y la Franoia entera decididas á aceptar nuestras 

resoluciones. Yo las reasumo en una sola frase: ante Dios, 

que nos oye, y ante la posteridad que nos juzgará , decla

ramos que nuestra aspiración es la paz; pero si se continua 

una guerra funesta, que hemos condenado, cumpliremos 

nuestro deber hasta el fin. Y tengo la ín t ima confianza de 

que triunfará nuestra causa, que es la del derecho y de la 

justicia. 

E n este sentido os invito á que expliquéis la situación a l 

señor ministro del gobierno cerca del cual os halláis acre

ditado, y á quien dejareis copia de este documento. 

Recibid, etc. París 7 de Setiembre de 1870.—JULIO FATRB. 
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F r s g a B i e i i á o «Sel laaatalíicsto «le *f n l i b Favre sobre 
las negociaciones de paz. 

Quisiera poder referiros esta conversación por enteroy 
seg:un al dia sig-uiente se la dicté á un secretario, porque-
cada uno de sus detalles tiene su particular importanciar 
mas no puedo ahora hacer otra cosa que analizarla. 

Empecé por precisar el objeto que motivó mi viaje: ha
biendo dado á conocer por medio de mi circular las inten
ciones del g-obierno francés, deseaba saber cuáles eran las 
del primer ministro prusiano. Me parecía inadmisible con
tinuara, sin explicaciones previas, una guerra terrible que 
de todas maneras ocasionaba al mismo vencedor grandes 
sufrimientos. Debida á la voluntad de un solo hombre, esta 
guerra perdia su razón de ser desde el momento en que la 
Francia reconquistaba su soberanía; yo g-arantizaba su 
amor hácia la paz, mas también su resoluoionin quebranta
ble de rechazar toda condición que hiciera de la paz una 
corta y amenazadora treg'ua. 

Mr. Bismarck me contestó que si él creyese que fuera po
sible una paz semejante, se apresurarla á firmarla. E l ha 
reconocido siempre que la oposición rechazaba la g-uerra; 
pero el poder que hoy representa esta misma oposición es 
tan precario, que si en el término de alg-unos dias París no se 
rinde, ha de verse supeditado y oprimido por el populacho. 

Interrumpíle vivamente para decirle que en París no ha
bía populacho, sino una población inteligente y adherida. 
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que conocía nuestros propósitos y que no se haria cómpli
ce del enemig-o, entorpeciendo nuestra misión de defensa, 
y por lo que toca á nuestro poder, nos hallábamos todos 
prontos á, deponerlo en manos de la Asamblea que temamos 
ya convocada. 

«Esta Asamblea—replicó el conde—tendrá sus designios,, 
que de ninguna manera podemos hoy presentir; pero si 
obedece al sentimiento francés optará por la guerra. La 
Francia no podrá olvidarla capitulación de Sedan, como no 
se olvidó de Wate^lóo, ni tampoco de Sadowa, aunque no 
le interesaba directamente.» 

Después insistió largamente sobre la voluntad pronun
ciada de la nación francesa de atacar á la Alemania y de 
arrebatarle una parte de su territorio: desde Luis XIV has
ta Napoleón IIÍ esas tendencias no hablan cambiado, pues 
al anunciar la declaración de g'uerra, el Cuerpo legislativo 
habla ahogado con aclamaciones las palabras del ministro. 

Hícele observar que la mayoría deí Cuerpo legislativo 
había aclamado la paz algmnas semanas antes; que esta 
mayoría, hechura del emperador, se había considerado por 
desgracia obligada á seguirle ciegamente; mas que la 
nación, por dos veces consultada, cuando las elecciones 
de 1869 y cuando el plebiscito, se había manifestado enér
gicamente inclinada á una política de paz y de libertad. 

La conversación se prolongó sobre este punto, sostenien
do el conde su opinión y yo la mía, hasta que instado viva
mente por mí, á fin de que manifestara sus condiciones, me 
contestó sin ambajes, que la seguridad de su país le exigía 
la conservación del territorio que la garantizase. Repitióme 
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distintas veces: «Strasburg-o es la llave del a casa; debo, por 
tanto, poseerla.» Invitóle entonces á ser más explícito aún, 
y me contestó: «Es inútil, porqne no podemos entendernos: 
este es negocio qne se debe arreglar más tarde.» Yo le re
gué que lo hiciéramos en seguida, y me dijo entonces que los 
dos departamentos del Bajo y del Alto Rhin, una parte del 
departamento del Mosela, con Meí:z, Chateausalins y Sois-
sons le eran indispensales, de tal suerte, que no podia re
nunciar á ellos. 

Objetóle que el asentimiento de los pueblos, de quienes 
disponía con tal facilidad, era punto muy dudoso, y que el 
derecho público de ¿Europa no le permitía prescindir de él. 
«Con efecto—me contestó—me consta que esos pueblos no 
gustan de nosotros, y pienso que nos darán mucho que ha
cer; más de todos modos, no podemos desprendernos de 
ellos. Tengo la seguridad de que dentro de poco tiempo ten
dremos que sostener una guerra contra vosotros, y quere
mos hacerla con todas las ventajas. » 

Protesté, según debia, contra tales soluciones, diciendo 
al propio tiempo que se olvidaban dos importantes elemen
tos de discusión: la Europa, en primer lugar, que podia te
ner estas pretensiones por exorbitantes y oponerse á ellas; 
y en segundo lugar el derecho moderno, el progreso de las 
costumbres, decididamente antipático á tales exigencias. 
Añadí que, por nuestra parte, jamás las aceptaríamos; que 
podíamos perecer como nación, pero nunca deshonrarnos; 
y que, por otra parte, sólamente el país era competente 
para resolver acerca de una cesión de territorio; que aun
que seguro de sus sentimientos sobre este punto, el gobier-
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no debe consultarle, y que, por lo mismo, con el pais es con 
quien se halla la Prusia frente á frente; y por último, que, 
diciéndoles de una vez, veia con claridad que, embriag-ada 
esta nación con sus victorias, no se propone mas que la 
destrucción de la Francia. 

i 

E l conde protestó, escudándose siempre con la necesidad 
absoluta de una g-arantía nacional. Yo continué: «Si esto no 
representa de vuestra parte un abuso de la fuerza, detrás 
del cual se ocultan misteriosos designios, dejadnos reunir 
la Asamblea; en sus manos depondremos nuestro poder, y 
ella nombrará un gobierno definitivo, que apreciará vues -
tras condiciones.» 

«Para la ejecución de este plan—me respondió eFconde— 
seria preciso un armisticio, que no quiero yo aceptar á nin
gún precio.» 

La conversación iba haciéndose cada minuto más violen
ta, y la noche se aproximaba. Pedí á Mr. Bismarck una se
gunda entrevista en Ferrieres, donde iba á dormir, y sali
mos cada uno por distinto lado. 

Deseando cumplir mi misión hasta el último estremo, 
debia insistir sobre muchas cuestiones que hablamos toca
do, y concluir. Así es que, al reunirme de nuevo con el con
de, á las nueve y media de la noche, le hice observar que 
como las indicaciones que yo habia ido á hacerle debían ser 
comunicadas al Gobierno y al público, resumiría al termi
nar nuestra conversación, para impedir que nada se publí
case que no tuviese el asentimiento de ambos. «No tenéis 
que molestaros—me contestó—os la abandono por entero; 
no tengo inconveniente alguno en su divulgación.» 
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Keanudamos entonces nuestra discusión, que se prolongó 
hasta media noche. Yo insistí particularmente en la necesi
dad de convocar la Asamblea. E l conde pareció dejarse con
vencer poco á poco, y vino á tratar sobre el armisticio. Pe
dí quince dias, y pasamos á discutir las condiciones: • mas 
no se explicaba el conde de una manera franca, reserván
dose siempre consultar con el rey. En consecuencia, me ci
tó para el dia siguiente á las once. 

Réstame sólo una palabra que decir, pues, al reproducir 
este doloroso relato, mi corazón se siente agitado por todas 
las emociones que le han torturado durante esos tres mor
tales dias, y siento la necesidad de terminar. A las once me 
encontraba en el castillo de Ferrieres. E l conde salió del 
aposento del rey á las doce menos cuarto, y de su boca oí 
las condiciones con que se aceptaría el armisticio: estaban 
consignadas en un papel escrito en lengua alemana, que 
me comunicó verbalmente. 

Pedia, como garantía para tratar, la ocupación de Stras-
burgo, de Toul y de Phalsburgo; y como yo tenia dicho 
que la Asamblea debía reunirse en París, quiso en este caso 
tener un fuerte dominando la ciudad, como, por ejemplo, 
el monte Valeriano. 

Pero le interrumpí diciéndole: «Mejor seria que nos 
pedieses á París. ¿Cómo podéis concebir la idea de que una 

Asamblea francesa delibere bajo vuestros cañones? 
Tengo el honor de deciros que trasmitiré fielmente al Go
bierno nuestra entrevista, pero no sé de cierto si osaré de
cirle que me habéis hecho semejante proposición.» 

«Busquemos alguna otra combinación», me respondió. 
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hablé de la reunión de la Asamblea en Tours, no dando 
garantía alg'iina del lado de París. 

E l me propuso hablar al rey, é insistiendo en la ocupa
ción de Strasburg'o, añadió; «La plaza va á caer en nues
tras manos; esto no es más que un cálculo de ingeniero. 
También os pido que la guarnición se rinda prisionera de 
guerra.» 

A estas palabras, henchido de dolor y leYantándome, le 
repliqué: «Os olvidáis de que estás hablando con un francés; 
señor conde: sacrificar una guarnición heróica, que ha cau
sado nuestra admiración y la de todo el mundo, seria una 
indignidad, y yo os prometo no decir que me habéis pro
puesto tal condición.» 

El conde me contestó que no había tenido la intención 
de herirme; que él se conformaba con las leyes de la guer
ra, pero que, si el rey consentía, este artículo podía ser mo
dificado. 

Volvió al cabo de un cuarto de hora. El rey aceptaba la 
combinación de Tours, pero insistía en que la guarnición 
de Strasburgo fuese prisionera-

Las fuerzas me faltaron y sentí un instante de desfalle • 
cimiento. Me volví para devorar las lágrimas que me abra
saban; me excusé de esta debilidad involuntaria; y dejé al 
fin escapar las siguientes palabras: 

«Me he engañado, señor conde, al venir aquí; no me ar
repiento, porque soy bastante fuerte para excusarme á mis 
propios ojos; desde luego no he cedido sino al sentimiento 
de mi deber. Contaré á mí gobierno todo lo que habéis d i 
cho, y si él juzga conveniente enviarme cerca de vos 
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por cruel que me sea, tendré el honor de volveros á veri. 
»03 estoy reconocido por el recibimiento que me habéis 

hecho; pero conozco que no hay masque dejar que los suce
sos se cumplan. La población de Paris es valerosa, y está-
resuelta á los últimos sacrificios; su heroísmo puede cam
biar el curso de los acontecimientos. Si vos tenéis el honor 
de vencerla, no la sometereis nunca. La nación entera está, 
animada de los mismos sentimientos, tanto, que encontra
remos en ella un elemento de resistencia para combatiros. 
Esta es una lucha indefinida, entre dos pueblos que debie
ran tenderse la mano. Yo esperaba otra solución, y parto 
muy triste, aunque no menos lleno de esperanza.» 

Nada más añadiré á este discurso, demasiado elocuente 
por sí mismo. Buscaba la paz, y he encontrado una volun
tad inflexible de conquista y de guerra. Demandaba la po
sibilidad de interrogar á la Francia, representada por una' 
Asamblea libremente elegida, y se me ha respondido mos
trándome las horcas candínas bajo las cuales debia inde
fectiblemente pasar. No hago acusaciones. Me limito á ha
cer constar los hechos y señalarlos á mi país y á la Europa. 
He querido ardientemente la paz, y mucho más al ver du
rante tres dias las miserias de nuestras infortunadas cam
piñas, hasta el punto de que sentía aumentar en mí el amor • 
á la patria, con tal violencia, que me vi obligado á recur
rir á todo mi valor para no dejarme dominar. He deseado 
de la misma manera un armisticio, lo deseo todavía, para 
que la nación pueda ser consultada sóbrela terrible cuestión 
que la fatalidad hace pesar sobre nosotros. 

Conocéis completamente las condiciones 'que han preten-
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dido imponernos. Como yo, y sin discusión, habéis estado 
unánimemente acordes en que era indispensable rehusar 
toda humillación. Tengo la convicción profunda de que 
á pesar de los sufrimientos por que atraviesa la Francia 
aprueba nuestra resolución, y en sus ideas he creido inspi
rarme dirigiendo á Mr. Bismarck el siguiente despacho, 
término de esta negociación: 

«Señor conde: He expuesto fielmente á mis colegas del 
Gobierno de la defensa nacional la declaración que V. E. ha 
tenido la bondad de hacerme. 

Tengo el sentimiento de hacer saber á V. E. que el Go
bierno no ha podido aceptar vuestras proposiciones, por 
más que admitiera un armisticio, si este tenia por objeto 
la elección y la reunión de una Asamblea nacional, pero no 
puede suscribir á las condiciones que V. E. le ha pro
puesto. 

Por mi parte tengo la conciencia de haber hecho lo posi
ble á fin de que cesara la efusión de sangre y que la paz 
fuese devuelta á nuestras dos naciones, para quienes seria 
un gran beneficio. 

Me detengo ante el deber imperioso que me manda no 
sacrificar el honor de mi patria toda vez que esta se halla 
dispuesta á resistir enérgicamente, y sin reserva me asocio 
á esta determinación, como asimismo á la voluntad de mis 
colegas. 

Dios, que nos juzga, decidirá de nuestros destinos: tengo 
fé en su justicia. 

Queda, señor conde de V . E, respetuoso servidor,—Julio 
Favre. 
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21 setiembre 1870.» 
Creo mis queridos colegas, y, como yo, creeréis que, aun 

cuando ineficaz, mi comisión no lia sido del todo inútil 
pues lia demostrado que hemos sabido dirigirla por el me
jor cauce. Hoy como al principio de la campaña maldecimos 
la guerra y la aceptamos tan sólo para no sufrir menoscabo 
en nuestra honra nacional. Hemos hecho aún más: hemos 
destruido el sofisma en que Prusia se encerraba, sofisma 
que la Europa no nos ayudaba á disipar. 

Al pisar nuestro suelo, Prusia dió á la faz del mundo su 
palabra de que atacaba tan sólo á Napoleón y sus soldados, 
respetando la nación. Hoy sabemos á qué atenernos. Prusia 
exije tres de nuestras plazas fuertes, una de 100 y otra de 
75.000 almas, y ocho ó diez ciudades, ig-ualmente fortifica
das: conoce que esos pueblos que se , quiere anexionar la 
rechazan; pero, sin preocuparse por ello, opone el filo del 
sable á sus protestas de libertad cívica y de dignidad 
moral. 

A la nación que pide obtener la facultad de de consultar
se en sus propios asuntos, Prusia propone la garantía de 
los cañones que, establecidos en el Monte Valeriano, prote
gen el recinto donde deben legislar nuestros diputados. Hé 
aquí lo que sabemos, y lo que estoy autorizado á deciros. 

Escuchemos el país: hable, b:en para rechazarnos 
cuando le aconsejamos resistir á todo trance, ó bien para 
arrostrar con nosotros esta prueba decisiva. París está dis
puesto á arrostrarla. 

Los departamentos se organizan y van á venir á su socor
ro. Aún no se ha pronunciado la última palabra en este 
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duelo, en que la fuérzase pone frente á frente del derecho, 
A nuestra constancia toca ahora hacer que se pronuncie 
por la justicia y la libertad. 

El viceprecidente del g-obierno de la defensa nacional, 
ministro de Negocios extranjeros,—Julio Favre. 

París 21 de setiembre de 1870. 

(21) 

Acta de la seslois c c l e l í r a d a por los a l e a í i l e s el dia "Ms 
d a Se í l eus ln-e de 

TOMADA D E L «BOLETIN MUNICIPAL » 

Se abrió la sesión á las nueve y media, bajo la presiden
cia del ciudano Floquet, adjunto del alcalde de París. 

E l ciudadano Clamageran leyó una nota circunstancia
da del estado de las provisiones y subsitencias. 

E l alcalde del distrito 18 pidió que antes de principiar la 
discusión se invitara al gobierno á venir á dar ciertas ex
plicaciones acerca de las medidas que hubiese tomado en 
los departamentos para levantarlos, y que acudieran al so
corro de la capital. 

Los ciudadanos Clemenceau, Carnet y H . Martin son ele
gidos comisionados para hacer la invitación al gobierno. 

Empieza á discutirse el informe del ciudadano Clamage • 
ran sobre la alimentación, y cada uno de los alcaldes mani
fiesta las medidas que ha creído conveniente tomar para sa
tisfacer las necesidades. 

E l ciudadano Julio Ferry comparece y participa á la re
unión que hay buenas noticias de los departamentos, y 
bue los prusianos van á sentir en breve la acción de las 
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provincias, pues que se están formando seis ejércitos para 
la defensa del país. 

E l alcalde del 9.° distrito insiste en la conveniencia de 
enviar á los departamentos comisarios extraordinarios, y 
á esta petición se adliiere gran número de sus colegas. 

E l ciudadano J . Ferry declara que el gobierno está pron
to á enviar como comisionados los ciudadanos de mas pro
bada energia, que los alcaldes tengan á bien designar. 

Suscitase como cuestión incidental la de la separación de 
la Iglesia del Estado, respecto á la cual el ciudadado Ferry 
dijo, que aunque en principio la aceptaba, creia que era 
mejor reservar su aplicación á la iniciativa de la Asamblea 
Constituyente. La reunión acordó que se aplazara hasta la 
terminación de la guerra. 

Se entró en la órden del dia y en ei particular de] subsis
tencias.—El ciudadano Clamageran explicó las medidas 
referentes á las carnecerias y panaderías y sobre ellas hubo 
diversidad de pareceres, unos en sentido de la tasa, otros 
del máximun, y otros, en fin, pidiendo la libeftad absoluta. 

Se trató en seguida la cuestión de las ambulancias y el 
ciudadano Brissviam-Pumbres diócuenta délo quesehabia 
hecho respecto á las de las fortificaciones y de las me
didas proyectadas para proveerse de los útiles necesarios 
á las municipales. 

Se dieron explicaciones sobre la sociedad establecida en 
ios Campos Elíseos para socorrer á los heridos. 

Se levanta la secion á las doce y treinta y cinco minutos 
de la noche . 
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Relación de !og mevms del 8 de í^eluSire, iisscrta en el 
(tillarlo oíiciaL» 

Un anuncio puesto en varios puntos de la capital y repro
ducido por varios periódicos, invitaba á los guardias nacio-
ales y á los ciudadanos á reunirse el sábado 8 de Octubren 
en la plaza del Hotel de Ville, á fin de reclamar la inmedia
ta elección de la Commune de París. 

Confiado el gobierno en el buen sentido y patriotismo de 
la población de París, no había considerado oportuno des
plegar aparato de fuerza extraordinario. 

A eso de la una y media se formó en la plaza un grupo 
de trescientas ó cuatrocientas personas gritando ¡viva le 
Commune! A las dos el batallónnúm., 84 de la guardia na
cional, mandado por el comandante Bixio, se formaba en 
dos filas á todo lo largo de la fachada del Hotel de Yille, y 
este movimiento produjo una gran aglomeración de curio
sos, tomando la gritería cierta intensidad, aunque la ma
yoría de los asistentes permanecía extraña á las provoca
ciones, y aun protestaba con viva energía en los contor
nos, de la plaza y calles,adyacentes contra, los perturbardo-
res que comprometían el éxito de la defensa nacionah con 
excitaciones facciosas. 

Entretanto el general Trochú llegó á caballo y solo, te
niendo á larga distancia su escolta, y recorrió los grupos 
que le recibieron con muestras de simpatías. Poco después 



XLV1II 

el general Tamisief era objeto de las mismas demostra
ciones. 

Sin embargo, habiéndose extendido por París el rumor 
de que se intentaba ejercer presión sobre el g-obierno de la 
defensa, se fueron presentando batallones y batallones. Los 
grupos hostiles comprendieron su impotencia y se retira
ron, y habiendo ocupado la guardia nacional toda la plaza, 
los individuos del gobierno que estaban en el Hotel de V i -
lie bajaron para pasar revista á ios batallones. 

No es posible describir el entusiasmo de los guardias na
cionales y de la población. Los gritos de ¡víva la Repúbli
ca! ¡viva el gobierno! ¡la Commune no! salían de cincuenta 
mil bocas. 

Después de la revista los oficiales se agruparon, los aren
gó Julio Favre. (El Diario o^m^ inserta el discurso, y con
tinúa.) 

Durante este discurso las aclamaciones de la guardia na
cional se confundían con el lejano ruido de los cañones. 

üna hora después nuevos batallones llenaban la plaza 
del Hotel de Villa, á pesar de que la lluvia caía á torrentes 
y de que se acercaba la noche, y los individuos del gobier
no tuvieron que pasar segunda revista en medio de las 
mismas demostraciones de simpatía y de entusiasmo. 

Así ha concluido esta gran jornada, que ha llenado de 
confusión á los agitadores y demostrado que el pueblo de 
París está decidido á condenar toda tentativa de sedición. 
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• ExjsÉracíw «le la AsamMea fsafoiíla «I f l «le Oelafrrc 
de varios cossit íés de ariisaraento ees la a l c a l d í a del 
ILoíivrc. 

La Asamblea general, convencida de la gravedad de las 
circunstancias, y cierta de interpretar la opinión pública, 
declara: que es de toda urgencia proceder antes del 10 de 
Octubre á las elecciones municipales de la ciudad de Pa
rís, nombrando un miembro por cada 10.000 habitantes. 

Piensa con razón que una Oommune regularmente esta
blecida por sufragio universal, puede tener únicamente la 
fuerza moral necesaria para decretar y sancionar las medi
das de utilidad general que son indispensables en el estado 
actual de París. 

Decide, en consecuencia, que una diputación de su 
seno vaya á presentar al gobierno de la defensa nacional 
el resultado de sus acuerdos, y que la deliberación pre
sente se inserte en los diarios y se publique en París por 
medio de anuncios. 

ESepííMúrnog Federales, ayiideMíw? á F r a n c i a 

En cuanto el partido republicano federal español supo 
que la República se había proclamado en Fracia, por las ma
nifestaciones, por las felicitaciones, y de mil maneras, hizo 
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ver su inmensa alegría al contemplar hundido para siem-
pre en el polvo de la ignominia al fanesto imperio de los 
Napoleones. 

iNiiestro Gobierno sigue su conducta misteriosa. Quiere 
tener dos puertas abiertas. Si vence Prusia, se prepara sin 
duda á regalarnos un monarca prusiano, ó lo que es lo mis
mo, á sumirnos en un mar de sangre; porque todos los par
tidos, menos uno, y ya impopular, se lian de resistir á te
ner un monarca alemán; es decir, á volver á una cosa se
mejante á, la funesta dominación de la casa de Austria. 

Pero cuando lo que es patriótico y natural no lo hacen 
los gobiernos, lo deben hacer los pueblos, si son ó quieren 
ser libres. 

Se debe, por tanto, en mi opinión, ir á lidiar á una con los 
franceses, contra el cesarismo prusiano. 

Hace un año, á las provocaciones de un ministro, cua
renta mil federados tomaron las armas, y en Valencia, La 
Bisbal y otros puntos, sellaron con su sangre su amor á la 
República federal. Claro es, que no puede ir tan gran nú
mero lejos de sus familias, siendo artesanos la 'mayoría; 
pero puede ir una legión española á compartir la gloria y 
los peligros de los franceses. 

Nuestro Gobierno no permitirá que aquí nos organice
mos; pero sin violar la Constitución no puede estorbarnos 
ir á Erancia individualmente, no parándonos en la fronte
ra, para evitar dudas y protestos, sino continuando al inte
rior. Los italianos irán con Garibaldi, y portugeses, belgas 
y otros de la raza latina, fomarán un núcleo de defensores 
de los Estados-Unidos de Europa, de esta gran idea que 
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hace 20 años proclamaron mis migos Kedru-Rollin, Mazzini 

y Kossouth, desde Lóndres. 

E n 1848, después de las tentativas desgraciadas para 

secundar en Madrid, Sevilla, Cataluña y Aragón la Revolu

ción del 24 de Febrero en París , gran número de españo

les nos refugiamos en Francia. Ahora podrán ir mayor 

número; y á los que carezcan de medios de viajar, los co

mités y los patriotas podrán ayudarlos. Una vez en Fran

cia, la suerte de los franceses será la nuestra; asi probare

mos que España une sus destinos á la gloriosa República, 

por tercera vez aclamada en Francia. 

No podré hacer lo que en 1823 y 48; pero iré á procurar 

que los legionarios sean fraternalmente recibidos por los 

patriotas franceses.—Madrid 20 de Setiembre de 1871.—JOSÉ 

MARÍA DE ORENSE. 

(25) 

IParücu'ar «le la «irden del dia dada ¡HW e! príncipe Fe
derico Carlos, concernleníe á la capltolaclen de 
Mezt. 

«Con este baluarte han caido en nuestras manos inmen

sas provisiones. Reconozco, soldados, vuestro valor, calma, 

obediencia, energía y abnegación para arrostrar los pel i 

gros y vencer las diñeultades. 

L a importancia de este acontecimiento es incalculable. 

Soldados reunidos en torno de Mezt, tenéis que marchar 

deseguida á distintos lugares. Recibid mi despedida y dis

poneos á llevar á cabo nuevas empresas.» 
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(26) 

TCXÍÍÍ de la capsíulaí-ion de Mezt. 

I.0 E l ejército francés al mando del mariscal Bazaine se 
constituye prisionero de guerra. 

2. ° La plaza y ciudad de Mezt con todos sus fuertes, 
municiones de grierra, provisiones de todas clases y 
cuanto sea propiedad del Estado, se entregará al ejér
cito alemán en la situación misma en que se encontra
ba al principio de las negociaciones de capitulación. 

El sábado 29 de Octubre al medio dia tomará posesión el 
ejército alemán de los fuertes de San Quintín, Plappeville y 
los demás asi como de la puerta Mazelles. A las 10 de la ma
ñana del mismo dia se permitirá la entrada de los oficiales 
de artillería é ingenieros en los fuertes para tomar posesión . 
de los almacenes y destruir los trabajos de mina. 

3. ° Las armas, así como todo el material del ejército 
consistente en banderas, águilas, cañones, ametralladoras, 
caballos, furgones, bagajes, municiones etc., quedarán en 
Mezt y en los fuertes en manos de la comisión militar nom
brada por el mariscal Bazaine para que los entregue inme
diatamente á los comisarios alemanes. 

Las tropas sin armas serán conducidas por regimientos ó 
por cuerpos y en órden militar á los puntos que se señalen, 
volviendo deseguida ios oficiales en libertad á sus campa
mentos atrincherados ó á Mezt, toda vez que empeñan su 
palabra de honor de no abandonar la plaza sin órden del 
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gobernador alemán. Las tropas serán conducidas por los 
sargentos á sus tiendas, conservando los soldados sus efec
tos utensilios de cocina, etc. 

4. ° Todos los generales y oficiales, asi como los demás 
funcionarios militares que tengan el grado de oficiales, que 
se obliguen por escrito á no combatir contra la Alemania 
contra sus intereses durante la presente guerra, no serán 
considerados prisioneros. 

Los oficiales y empleados que acepten esta condición 
conservarán sus armas y tolo lo que personalmente les 
pertenezca en premio del valor que han manifestado en la 
presente campaña. 

5. ° Los médicos militares, sin cseepcion, quedarán al 
cuidado de los heridos y se considerarán como agregados á 
los hospitales según la convención de Ginebra. 

6. ° Los pormenores que conciernan á los intereses de la 
ciudad, serán objeto de un tratado adicional que tendrá la 
misma fuerza que este protocolo. 

7. ° Todas las dudas que ocurran sobre la inteligencia 
de los artículos precedentes se interpretarán á favor de los 
franceses. 

(27) 

IM'áeií «le! día de! mariscal Baaalimc á m e jere l ío amm-
ciáiadole l a capiínSaesoa. 

Al ejército del Sin. 
Conquistados por el hambre, nos remos en la necesidad 
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de someternos á las leyes de la g-uerra y á constituirnos pri
sioneros. 

En épocas distintas de nuestra historia militar, soldados 
valientes mandados por Massena, Kleber, Gouvion y S, Cyr 
lian sufrido la misma suerte sin mengua del honor militar; 
cuando, como vosotros habéis hecho, se ha cumplido 
gloriosamente el deber hasta donde es humanamente po
sible. 

Todo cuanto ha sido posible hacer lealmente para evitar 
este desenlace se ha intentado sin éxito. 

En cuanto á reiterar una tentativa suprema para abrirse 
paso al través de las líneas fortificadas del enemigo, á pesar 
de vuestro valor y del sacrificio de millares de vidas que 
aun puedan ser útiles á la patria, seria enteramente inútil. 
Teniendo en cuenta el armamento y las numerosas fuerzas 
que mandan y sostienen las líneas, un desastre habría sido 
la consecuencia de la tentativa. 

Seamos dignos de la adversidad. Respetemos las condi
ciones honrosas que se han estipulado, si queremos que se 
nos guarde eldeUdo respeto, 

Sobre todo, menospreciemos los actos de indisciplina por 
el huen nombre de nuestro ejército, así como la destrucción 
de las armas y del material, porque según los usos de la 
guerra todo será restituido á Francia cuando se firme 
la paz. 

A l dejar el mando, tengo el deber de manifestar á los 
generales, oficíales y soldados, todo mi agradecimiento por 
su leal cooperación, su intrepidez en el campo de batalla y 
gu resignación en las necesidades. 
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Me separo de vosotros con el corazón despedazado.—El 
mariscal g-eneral en jefe.—Bazaine. 

(28) 

silesío de la di'U'saeioa á e Tonrs. 

Tours 30 de Octubre, 
Franceses: elevad vuestras almas y vuestra resolución á 

la altura de las desgracias terribles que han caído sobre 
nosotros. 

E l país confia en nosotros para vencer á la fortuna ad
versa y demostrar al mundo lo que vale un gran pueblo 
que no quiere sucumbir y cuyo valor se aumenta á medida 
de las catástrofes. 

Mezt ha capitulado. 
Un general en quien confiaba la patria, sin embargo de 

ser el general de Méjico, viene á privar á su país en el mo
mento del peligro de más de 100.000 defensores. E l Maris
cal Bazaine ha cometido una traición. Se ha hecho el agen
te del hombre de Sedán, el cómplice de los invasores y 
menospreciando el honor del éjercito que estaba á sus órde
nes, ha entregado sim intentar un postrer esfuerzo, 125.000 
combatientes, 20.000 heridos, cañones, fusiles, banderas y 
á Metz, la ciudad más fuerte de la Francia 

Semejante crimen escede al castigo de la justicia. 
Franceses: medid ahora la profundidad del abismo donde 

os ha precipitado el Imperio. Durante 20 años ha estado 
sometida la Francia al corruptor poder 'que ha secado los 
manantiales de su grandeza y de su vida. 
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El ejército francés despojado de su carácter nacional y 
convertido en instrumento ciego de la tiranía, ha sido su
mergido, por la traición de sus jefes, en los desastres de la 
pátria. 

En menos de dos meses han sido entregados 225.000 
hombres á los enemigos. Epilogo siniestro del golpe de Es
tado militar de Diciembre. 

Ha llegado el momento, ciudadanos, de cubrirnos con la 
égida de la república, que estamos resueltos á que no aba
ta ni entre nosotros, ni por los extranjeros: antes bien de la 
extremidad de nuestras desgracias haremos que renazcan 
nuestra moralidad y nuestra regeneración social y política. 

¡Oh! cualquiera que sea la ostensión de nuestros desas
tres jamás nos encontrarán heridos por el terror. Dispues
tos estamos á hacer los últimos sacrificios. Delante de 
nuestros enemigos afortunados juremos no rendirnos jamás, 
mientras tengamos una pulgada de nuestro sagrado suelo 
donde colocar el pié. Sostengamos con firmeza el estandarte 
de la revolución. 

Franceses: nuestra causa es la causa de la justicia y del 
derecho. Asi lo vé y lo siente la Europa. Presenciando tan
tas desgracias inmerecidas, aun sin que por nuestra parte 
la hayamos escitado, se ha conmovido expontáneamente. 

¡No hay que hacerse ilusiones! Probemos que tenemos 
voluntad y recursos propios para mantener nuestro honor, 
integridad é independencia y todo lo que puede llevar 4 
cavo un país libre y fiero. 

¡Yiva la Francia y la República una é indivisible! 
Cremienx.—Gambetta.—Giais Bizoin. 



LV1I 

Proclama de f iambetía sobre el mismo asunto. 

Soldados: habéis sido vendidos pero no deshonrados. Du
rante tres meses se ha burlado la fortuna de vuestro he
roísmo por la demencia y la traición. Ahora que quedáis 
libres de j efes indignos, ¿estáis dispuestos á lavar el ultrage 
á las órdenes de jefes que sean dignos de vuestra con
fianza? 

¡Melante! No peleéis más por el despotismo, sino por 
salvar vuestro país, por vuestras casas incendiadas y por 
vuestras ultrajadas familias. Vuestra madre la Francia es 
presa del implacable furor del enemigo. Tenéis que •cum
plir una misión sublime que impone un completo sacri
ficio. 

¡Caig-a la verg'üenza sobre los calumniadores que se atre
ven á considerar al ejército cómplice de los gefes y separa
do del pueblo! 

¡No! Después de haber abominado las traiciones de Sedán 
y Metz os conjuro que venguéis vuestro honor, que es el de 
la Francia. Vuestros hermanos del ejército del Rin han 
protestado ya contra una tentativa cobarde y se han lavado 
las manos de la capitulación maldita. 

Vosotros debéis levantar una vez más la bandera de la 
Francia, abatida por el último Bonaparte y sus cómplices 
asesinos. 

Devolvednos la victoria, pero practicando laSxVirtudes 
republicanas, el respeto á la disciplina, la actividad en la 
vida y el desprecio de la muerte. 

Que la imagen de la patria en peligro esté constante» 
Apéndice 8 
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mente delante de vuestros ojos. Tenéis en vuestras manos 
los destinos de vuestro país, porque sois la juventud y la 
esperanza del ejército. 

Sabed triunfar, y cuando hayan devuelto á la Francia el 
rango que debe tener entre las naciones, os convertiréis en 
ciudadanos de una República pacífica, libre y respetada. 

¡Yiva la Francia! ¡Viva la República!—L. Gambetta. 

(29) 
Proclama del general Idncrot. 

«Soldados del 2.° ejército de París: 
»¡Ha llegado el momento de romper el círculo de hierro 

que nos tiene encerrados desde hace tanto tiempo, y que 
amenaza ahogarnos por una lenta y dolorosa agonía! A. 
vosotros os toca el honor de emprender esta grande obra; 
vosotros os mostrareis dignos, tengo la seguridad. 

»Sin duda nuestros ensayos serán difíciles; tendremos que 
luchar con grandes obstáculos; es preciso afrontarlos con 
calma y resolución, pero sin exageración y sin debilidad. 

»Hé aquí la verdad; desde nuestros primeros pasos, to
cando nuestras avanzandas, encontraremos implacables ene
migos que sus triunfos han hecho audáces y confiados. 
Habrá que hacer un vigoroso esfuerzo, pero no está por en
cima de vuestro valor; para preparar vuestros movimien
tos, el jefe que os manda, que lo provee todo, ha acumula-
-do mas de 400 bocas de fuego, siendo las dos terceras partes 
-al menos de grueso calibre: ningún obstáculo material po
drá resistir, y para lanzaros en esta brecha, seréis más de 
150.000, todos bien armados, bien equipados, abundante-
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mente provistos de municiones, y tengo la confianza de que 
todois animados de un ardor irresistible. 

»Vencedores en este primer periodo de la lucha, vuestro 
trianfo está asegurado, pues el enemigo ha enviado sobre 
las orillas del Loire sus mas numerosos y mejores soldados; 
los heróicos esfuerzos de nuestros hermanos los detienen. 

»¡A.nimo, pues, y confianza! Pesad que en esta lucha su
prema combatimos por nuestro honor, por nuestra liber
tad, por la salvación de nuestra querida y desgraciada pá-
tria; y si este móvil no es suficiente para inflamar vuestros 
corazones, pensad en vuestros campos devastados, en vues
tras familias arruinadas, en vuestras hermanas, en vuestras 
esposas, en vuestras madres desconsoladas! 

»Ojalá que^este pensamiento os.haga participar de la sed 
de venganza, la sorda rabia que me anima, y que os inspire 
el desprecio del peligo. 

»Sn cuanto á mí, estoy bien resuelto: hago el juramento 
delante de vosotros, delante de la nación entera: yo no en
traré en París sino muerto ó victorioso: vosotros podéis 
verme caer, pero no me veréis retroceder, i Entonces'no os 
detengáis, pero vengadme! 

»¡Melante, pues! ¡Adelante! y que Dios nos proteja. 
»París 28 de noviembre de 1870.—El general en jefe del 

segundo ejército de París, A . Bucrot.» 

(30) 
Parte de! rey á la reina. 

Hoy se ha verificado una salida importante por el lado 
del Este contra los wurtemberguesesy sajones cerca de Bon~ 
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neuil sur-Marne, Champigny y Villiers, que faeron toma
dos; pero al anochecer fueron recuperados con el concurso 
de la 7.a brigada. 

A l mismo tiempo tenian lugar otras salidas menos im
portantes en las cercanías de Saint-Denis contra la guardia 
y el cuerpo de ejército. Yo no podia abandonar á Versalles 
por encontrarme en el centro. E l enemigo pareció haber 
contado con la victoria de los franceses cerca de Orleans, 
para reunirse con los vencedores. 

(31) 

Carta enviada por Molkc á Trocha sobre la 
derrota del ejército. 

FTOMÓOS del Loira. 

Versalles 5 de Diciembre de 1870. 
Podrá ser útil informar á V. E. de que el ejército del 

Loira ha sido ayer desbaratado cerca de Orleans y que esta 
población se encuentre nuevamente en poder de las tropas 
alemanas. 

Si V . E. juzgara conveniente convencerse por medio de 
uno de los oficíales, no tengo dificultad en facilitarle un 
salvo conducto para sí y volver. 

Recibid mi general la expresión de la alta consideración 
con que tengo el honor de ser vuestro muy humilde y obe
diente servidor, 

E l jefe de Estado Mayor, 
Conde de Molke. 
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(32) 
Itesjmcsta del general Trochú. 

París 6 de Diciembre de 1870. 
V. E . ha creído que podía ser útil informarme de que el 

ejército del Loira ha sido desbaratado cerca de Orleans, y 
que esta población se encuentra nuevamente en poder de 
las tropas alemanas. 

Teng-o el honor de acusaros el recibo de la comunicacioiij 
•que no creo preciso verificar por los medios que V. E. me 
indica. 

Recibid mi general la expresión de la alta consideración 
•con que teng-o el honor de ser vuestro muy humilde y obe
diente servidor, 

E l gobernador de París, 
General TrocM. 

. (33) 

ILa ílclegaclois de lüardeos á la nación francesa sol>re la 
eapUnlaeion de P a r í s . 

Ciudadanos: 
E l extranjero acaba de hacer sufrir á la Francia la más 

cruel injuria que le era dado recibir en esta guerra maldita, 
castigo terrible de los errores y de las debilidades de un 
gran pueblo. 

París, inexpugnable por la fuerza, vencido por el ham
bre, no ha podido resistir más tiempo; el 28 de Enero ha 
.sucumbido. 

La ciudad, sin embargo, queda aún intacta como un 
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último homenaje debido por la barbarie á su poder, y á su 
grandeza moral. Los fuertes sólos se ban rendido al ene-
img-o. 

Pero París al sucumbir nos ha dejado la misión de fijar 
el precio de sus sacrificios heróicos durante cinco meses de
privaciones y de sufrimientos. Hadado á la Francia tiempo 
para reunir sus hijos, formar ejércitos aún, pero valientes 
á los cuales solo les falta la solidez de los viejos ejércitos. 
A París debemos todos los elementos necesarios para ven
cer y vengarnos, si es que aún tenemos corazones de pa
triotas decididos. 

Pero como si la suerte adversa se empeñara en abatirnos 
algo mas sinistro, mas triste, mas doloroso que la caida de 
París nos habia sido deparado; se ha firmado sin consultar
nos un armisticio, cuya culpable ligereza hemos visto nos
otros mismos. Tardianonte, que entrega á las tropas pru
sianas departamentos ocupados por nuestros soldados y que 
nos impone la obligación de permanecer tres semanas en 
el descanso para reunir en medio de la suerte circunstan
cias porque atravesamos una Asamblea nacional. 

Hemos pedido explicaciones á París y guardado hasta 
ahora el silencio, esperando para dirigiros la palabra la lle
gada de un miembro del gobierno de la capital, al cual es
tábamos decididos á remitir nuestros poderes; siendo dele
gación de un gobierno hemos querido obedecer para dar una 
prueba de moderación y de buena fé, para probar á todos,, 
amigos y enemigos, que la democracia no es solo el mas 
grande partidos, sino el mas escrupuloso de los gobiernos. 

Sin embargo, nadie llega de París, y es preciso obrar; es 
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preciso, cueste lo que cueste, evitar las pérfidas combina
ciones de los enemigos de la Francia. 

La Prusia cuenta con el armisticio para enervar, disolver 
nuestros ejércitos. 

La Prusia espera que una Asamblea reunida después de 
tantas desgracias y de la espantosa caida de París, había 
de estar pronto á firmar una paz deshonrosa. 

De nosotros depende que estos cálculos salgan fallidos, y 
-que el instrumento preparado para matar el espíritu de re
sistencia, sirva para exaltarle. 

Del armisticio hag-amos una escuela de instrucción para 
nuestras jóvenes tropas: empleemos estas tres semanas en 
preparar con más ardor que nunca la org-anizacion de la re
sistencia. 

En lugar de una Asamblea reaccionaria y cobarde que 
espera el enemigo, nombremos una Asamblea verdadera
mente nacianal, republicana, queriendo la paz si la paz ase
gura la honra y la integridad de la Francia; pero capaz de 
querer la guerra y dispuesta á todo, antes que á contribuir 
-al asesinato de la Francia. 

Franceses: 
Acordaos que nuestros padres os han legado una Francia 

compacta é indivisible. 
No hagamos traición á nuestra historia; no entreguemos 

nuestras propiedades tradicionales en manos de los bárbaros. 
¿Y quién fimaria? 
No seriáis vosotros legitimistas que tan valiente os batís 

bajo la bandera de la República, para defender el territorio 
-«de la vieja monarquía. 
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Ni vosotros, hijos de 1789, cuya obra, ha sido amarrar 
todas las provincias bajo un lazo indisoluble. 

Ni vosotros, clases trabajadoras de las cuidades, cuyo in
teligente y g-eneroso patriotismo se ha representado siem
pre á la Francia fuerte y una como iniciativa de los pue
blos en las libertades modernas. 

Ni vosotros, en fin, obreros, propietarios de los campos-
que nunca habéis recateado vuestra sangre por la Revolu
ción, á quien debéis el suelo que pisáis y vuestra dignidad? 
de ciudadanos. 

No, no se encontrará un francés capaz de firmar este-
pacto infame del extranjero, se engaña; tendrá que renun
ciar á mutilar la Francia, porqué todos nosotros, animados 
del mismo amor pátrio, impasibles en nuestras desgracias, 
volveremos fuertes y á una para arrojar al extranjero. 

Para cumplir esta misión sagrada es preciso dedicar 
nuestros corazones, nuestras vidas y sacrificios, quizás más 
difícil, nuestras opiniones. 

Es preciso agruparnos alrededor de la bandera de la Re
pública, y hacer prueba sobre todo de nuestra sangre fria y 
uuestra energía. 

No tengamos ni pasiones ni debilidades, juremos simple
mente como hombres libres de tener hasta la muerte la-
Francia y la Repúllica . 

jA las armas; .á las armas! 

¡"Viva la Francia! 
i Viva la República, una é indivisible! 

León Oamdella, 
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(34) 

• C O N V E N C I O N . 

Entre ei señor conde de Bismark canciller de la Confede
ración germánicaj estipulante á nombre de S. M. el empera-
-•dor de Alemania, rey de Prusia, y Mr. Julio Favre minis-> 
tro de Negocios extranjeros del gobierno de la defensa na
cional, con provisión de los poderes regulares, han conve
nido las condiciones que siguen : 

ARTÍCULO PRIMERO. 

Un armisticio general en toda la línea de operaciones 
militares en vías de ejecución entre los ejércitos alemanes 
y franceses, comenzará hoy mismo para París y para los 
departamentos en un plazo de tres días: será la duración 
del armisticio de veinte y un días, á contar desde el de la 
fecha, de suerte que, escepto el caso en que haya que reno
varse, terminará en todas' partes el 19 de Febrero al me
dio dia. 

Apéndice. ' 9 
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Los ejércitos beligerantes conservarán sus posiciones 
respectivas que serán determinadas por una línea de de
marcación. , 

Esta línea partirá de Pont-l'Eveque sobre los límites del 
departamento de Calvados, se dirigirá sobre Lig-nieres, en el 
Nordeste del departamento de la Mayenne, pasando entre 
Brionde y Fromentel: tocando al departamento de la Ma-
yenne á Lignieres, seguirá el límite que separa este depar
tamento del de el Orne y de la Sartbe, hasta el Norte de Mo-
rannes, y se continuará de suerte que queden á la ocupa
ción alemana los departamentos de la Sarthe, Indre y Loir, 
Loir-et-Cher, del Loiret, de 1É Yonne,'liasta el ptrnto donde 
á el Este de Quarré-les-Tombes, se unen los departamentos 
de la Cote-d'Or, de la Nievre y de l'Yonne. A partir de este 
punto, el trazado de la línea será reservado á un acuerdo que 
tendrá lugar tan pronto como las partes contratantes estén 
impuestas sobre la situación actual de las operaciones m i 
litares que se están ejecutando en los departamentos de la 
Cote-d'-Or, del Doubs y del Jura. En todos los casos atra
vesará el territorio compuesto de estos tres departamentos 
dejando á la ocupación alemana los departamentos situados 
al Norte, y al ejército francés los situados al Mediodía de 
este territorio. 

Los departamentos del Norte, y del paso de Calais, las 
fortalezas de Givet y de Langrés, con el terreno que las ro-v 
dea á una distancia de diez kilómetros, y la península del 
Havre hasta una línea á partir de Etretal en la dirección de 
Saínt-Romain, quedarán fuera de la ocupación alemana. 

Los dos ejércitos beligerantes y las avanzadas se coloca-
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rán auna distancia de diez kilómetros de las lineas trazadas 
para separar sus posesiones. 

Cada uno de los dos ejércitos se reserva el derecho de 
mantener su autoridad en el territorio que ocupa, emplean
do los medios que sus comandantes juzguen necesarios para 
conseg-uir su objeto. 

E l armisticio se aplica igualmente á las fuerzas navales 
de los dos paises adoptando el Meridiano de Dunkerque co
mo línea de demarcación al Oeste, de la cual, se mantendrá 
la flota francesa, y al Este se retirarán tan pronto como 
puedan ser advertidos los buques de guerra de los ale
manes qne se encuentren en las aguas Occidentales. Las 
capturas que se verifiquen después de la conclusión y antes 
de la notificación del armisticio, serán restituidas lo mismo 
que los prisioneros que de una y otra parte sean hechos en 
el intérvalo indicado. 

Las operaciones militares sobre el terreno de los depar-
tamentos del Doubs, del Jura y de Cote-d'Or, así como el 
sitio de Belfort, continuarán independientemente del ar
misticio, hasta el momento en que recaiga un acuerdo so
bre la línea de demarcación, cuyo trozo á través de Jos 
tres departamentos mencionados, se-ha reservado á un es
tudio ulterior, 

A K T Í C U L O 2.° 

Este armisticio así convenido, tiene por objeto permitir 
que el gobierno de la defensa nacional convoque una Asam
blea elegida libremente que deliberará sobre las cuestiones 
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de si la guerra debe continuarse ó las condiciones con que 
haya de hacerse la paz. 

La Asamblea se reunirá en la ciudad Burdeos. 
Para la elección y reunión de los diputados que la com-

pong-an se procurarán todas las facilidades por los coman
dantes de los ejércitos alemanes. 

AKTÍCULO 3.° 

Serán entregados inmediatamente al ejército alemán por 
las autoridades militares francesas todos los fuertes que 
forman el perímetro de la defensa exterior de París, lo mis
mo que su material de guerra. Los terrenos públicos y las 
casas situadas fuera de este perímetro entre los fuertes, po
drán ser ocupados por las tropas alemanas hasta una línea 
que deben trazar comisarios militares. E l demás terreno 
entre esta línea y el recinto fortificado de la ciudad será 
considerado como neutral. La forma de entregar los fuer
tes y el trazado de la línea mencionada, formarán el objeto 
de un protocolo que deberá unirse á la presente conven
ción. 

ARTÍCULO 4.° 

Durante la duración del armisticiomo entrará el ejército 
alemán en la ciudad de París. 

ARTÍCULO 5.° 

E l recinto será desguarnecido de sus cañones, cuyo ma-
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terial se trasportará á los fuertes que se designen por un co
misario del ejército alemán. 

, ARTÍCULO 6.° ) 

Las guarniciones (ejército de linea, guardia móvil y ma
rinos) de los fuertes de París, serán prisioneros de guerra 
escepto una división de 12.000 hombres que la autoridad . 
militar en París conservará para el servicio interior. 

Las tropas prisioneras de guerra depositarán sus armas, 
que se reunirán en determinados sitios y se irán entregando 
según reglamento por comisarios, según costumbre: es
tas tropas permanecerán en el interior de la ciudad sin po-
dier franquear el recinto durante el armisticio. Las autori
dades francesas se comprometen á cuidar de que todos los 
individuos pertenecientes al ejército y á la guardia móvil 
queden consignados en el interior de la ciudad. Los oficia
les de las tropas prisioneras1 serán designados por una lista 
que deberá remitirse á las autoridades alemanas. 

A l espirar el armisticio, todos los militares pertenecien 
tes al ejército acantonado en París tendrán que constituir
se en prisioneros de guerra del ejército alemán si la paz no 
está concluida para entonces. 

Los oficiales prisioneros conservarán sus armas. 

ARTÍCULO 7.° 

La guardia nacional conservará sus armas: queda encar
gada de la guarda de París y del mantenimiento del órden. * 
Hará su servicio lo mismo que la gendarmería, y las tropas 
similares empleadas al servicio municipal, tales como la 



LXX 

guardia republicana, carabineros y bomberos, la totalidad 

de esta categoría no podrá exceder de 3.500 hombres. 

Todos los cuerpos de franco-tiradores se disolverán por 

una órden del gobierno francés. 

ARTÍCULO 8.° 

Inmediatamente después de la firma de los presentes y 

antes de la toma de posesión de Ips fuertes, el comandante 

en jefe délos ejércitos alemanes dará á los comisarios que 

el gobierno francés envié, todas las facilidades, tanto en 

los departamentos como en el extranjero, para preparar el 

aprovisionamiento y hacer llegar á la ciudad las mercan

cías que le vengan consignadas. 

ARTÍCULO 9.° 

Después de la entrega de los fuertes, del desarme del 

recinto y de la guarnic ión estipulados en los artículos 5.° 

y 6.°, el aprovisionamiento de París se efectuará libremente 

- por la circulación en las vías-férreas y fluviales. Las provi

siones destinadas á este objeto no podrán estraerse de los 

terrenos ocupados por tropas alemanas, y el gobierno 

i francés se compromete á hacer la adquisición de ellas fuera 

de la línea de demarcación que rodea la posición de los 

ejércitos' alemanes, á ménos de una autorización en contra-

, rio dada por estos úl t imos. 

ARTÍCULO 10. 

Toda persona que quiera abandonar á París necesita p r o 

veerse de un permiso librada por la autoridad militar frañ • 
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cesa y sometido al V.n B.0 de los puestos avanzados pru
sianos. Estos permisos serán concedidos por derecho á los 
candidatos, á la diputación en-provincias, y á los diputados 
de la Asamblea. 

Esta autorización no podrá usarse más que de las seis de 
la mañana á seis déla tarde. 

AETÍCULO 11. 

La ciudad de París pagará una "contribución municipal 
áe guerra de 200 millones de francos. Este pago deberá 
efectuarse antes del día décimo quinto del armisticio. La 
forma del pag-o se determinará por una comisión mixta 
franco-alemana. 

ARTÍCULO 12. 

Durante el tiempo del armisticio no se distraerá nada de 
los valores públicos que lian de servir de garantías para 
cubrir las contribuciones de guerra. 

ARLÍCULO 13. 

La importación en París de armas, miíniciones ó mate
rial que sirvan para su fabricación se prohibe durante el 
tiempo del armisticio. 

ARTÍCULO 14. 

Inmediatamente se procederá al cangeo de todos los pri
sioneros de guerra que se hayan hecho por el ejército fran
cés desde el principio de la guerra. Con este objeto, las au
toridades francesas remitirán en el plazo más breve, listas 
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nominativas de los prisioneros de guerra alemanes á las au
toridades militares alemanes en Amiens, el Mans, Orleans y 
Yesoul. La liberación de los prisioneros de guerra alemanes 
se efectuará en los puntos más próximos de la frontera. Las 
autoridades alemanas remitirán en cambio, en ios mismos 
puntos y el plazo más breve posible, un número igual de 
prisioneros franceses, de graduación correspondiente á las 
autoridades militares francesas. 

E l cange se expenderá á los prisioneros civiles, tales como 
capitanes de navio de' la marina mercante alemana y Ios-
prisioneros franceses civiles que se han internado en Ale-
manía. 

ARTÍCULO 15. 

Se organizará entre París y los departamentos per inter
medio del cuartel general en Versalies un servicio postal 
para correspondencia abierta. 

En fé de lo cual, los que suscriben lian autorizado con sus-
firmas y sellos las presentes convenciones. 

Dado en Versalles á 28 de Enero de 1871.—Pirmado: 
Julio F a v re.~ Bism ar e l . 
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